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				Para quienes son como Iris:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Su vida entera siendo invisible 
			

			
				para los demás, pero deja de serlo
			

			
				 cuando aparece esa persona que la 
			

			
				ve como una chispita de luz muy brillante.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Y también, para quienes son como Sky:
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Su vida entera prohibiendo sus
			

			
				sentimientos creyendo que de esa
			

			
				manera no saldrá lastimado, pero
			

			
				llega esa persona que despierta todo
			

			
				lo que siempre intentó apagar.
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				La fogata
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Oigo unos golpes en la puerta de mi habitación. Refriego mis ojos con cansancio y me levanto de la cama para abrir. 
			

			
				—¿Qué sucede…? —pregunto confundida.
			

			
				—¡Felíz cumpleaños, hija! —chillan mamá y papá al unísono.
			

			
				Sonrío por sus gritos emocionados. Ellos me dan un fuerte abrazo, el cuál devuelvo con alegría. Había olvidado que hoy era lunes 4 de octubre, mi cumpleaños. 
			

			
				—Gracias, padres —digo apenas nos separamos.
			

			
				—¿Qué te gustaría hacer en este día tan especial?
			

			
				—Mamá —advierto riendo—. Es solo mi cumpleaños, no es la gran cosa.
			

			
				—¿Cómo que no es la gran cosa, niña? —Me mira con esa mirada asesina que pone cada vez que no está dispuesta a que la desobedezcan—. Es tu cumpleaños número diecisiete. ¡Un año más y ya dieciocho! Ay dios mío, de solo pensarlo se me baja la presión. ¿En qué momento has crecido tanto, mi niña? —Se seca una falsa lágrima y los tres reímos—. Debemos festejar, sí o sí.
			

			
				—Tú madre tiene razón, Iris. ¡Hoy festejaremos hasta no dar más del cansancio! —acota papá, dándole la razón a ella.
			

			
				Sonrío abiertamente y ruedo mis ojos divertida. Finalmente, asiento. Ellos chocan sus palmas, simulando una victoria.
			

			
				—Te hemos preparado un muy rico desayuno, te esperamos abajo, hija.
			

			
				—De acuerdo, mamá.
			

			
				Cuando salen de la habitación, me dirijo a mi cuarto de baño. Me miro al espejo. Las bolsas bajo los ojos que tenía días atrás por quedarme leyendo hasta tarde, ya se han ido, por suerte. Detallo mi cabello, quizás le haga falta un corte, las puntas rojizas se ven secas. Me encojo de hombros para mí misma, ya tendré tiempo de arreglarme.
			

			
				Están por comenzar las vacaciones, cosa que me hace ilusión, dado que tendré que dejar de soportar a todos. No tengo amigas ni amigos allí, todos me excluyen, ¿por qué? 
			

			
				No lo sé.
			

			
				O quizás sí. 
			

			
				El cabello pelirrojo. Todos han esparcido el rumor de que mi cabello le traerá mala suerte al que se me acerque, ¿de dónde lo sacaron? De ninguna parte, solo lo inventaron porque les caí mal apenas me vieron. Y desde ese día, crean o no el rumor, fuí la burla de todos.
			

			
				En realidad, me parece algo demasiado absurdo, es un maldito cabello, ni que tuviera magia por ser de color naranja. Dios.
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos, hoy es un día especial y nada debe arruinarlo. Cepillo mis dientes y peino mi cabello. Salgo del cuarto de baño y abro mi armario para elegir algo que ponerme.
			

			
				Camiseta beige y jeans verdes. De mis prendas favoritas, debo confesar. Sonrío por un momento, no pienso más y me visto con eso. Para finalizar me pongo unos calcetines cortos blancos, y mis preciadas Vans negras.
			

			
				Bajo con pasos rápidos y doy un salto cuando quedan pocos escalones. Mamá logra verme y me  regaña con su mirada. Ya me ha dicho millones de veces que no haga eso porque podría caerme.
			

			
				Aún así, lo sigo haciendo. Fuí terca desde que nací, lo sigo siendo y lo seré toda mi vida. Sonrío como angelito hacia mi mami y ella rueda sus ojos.
			

			
				—¿Y bien? ¿Qué desayu… Oh… —me interrumpo a mí misma al ver todos los postres que hay sobre la mesa—. ¿No creen que esto es… demasiado? Solo somos nosotros tres.
			

			
				—Le he dicho a tu madre pero no me ha hecho cas… —comienza a decirme al oído, pero se retracta cuando ve a mamá mirándolo con una ceja enarcada—. No, Iris, ¿por qué crees que sería demasiado? 
			

			
				Refriego mi rostro con mis manos a medida que muevo mi cabeza en señal de negación. Definitivamente, el mayor miedo de mí padre, es mí madre. Aunque él siempre intenta negarlo, los tres lo sabemos a la perfección.
			

			
				—Solo hay muffins, frutas, panqueques, chocolate y torta. Pudimos hacer solo eso…
			

			
				—Mamá, es demasiado, está bien —le hago saber para que sepa que es suficiente lo que han hecho, no necesito más—. Creo que tenemos distintas perspectivas de la palabra “Solo”.
			

			
				Mamá me asesina con su mirada y yo levanto mis manos, rendida. Nos sentamos frente a la mesa y comenzamos a comer todo lo que hay. 
			

			
				—De-li-cio-sa —remarco cada sílaba, mirándolos. La comida está realmente apetecible—. Muchas gracias, papis. —Sonrío con emoción.
			

			
				Toman mis manos entre los dos.
			

			
				—Eres nuestra hija, te amamos. 
			

			
				Miro a mi padre con ternura y mi madre asiente, dándole la razón. Continuamos comiendo y cuando intento cortar la torta recibo un golpecito en mi mano. Frunzo el ceño hacia mi madre.
			

			
				—No señorita, esa es para más tarde. 
			

			
				Cruzo mis brazos pero continúo con una sonrisa. Comemos y comemos hasta que ya no nos entra ni un trocito más. Suelto un suspiro, y recuesto mi cabeza en la silla. Estoy a punto de tambalearme hasta que recuerdo los regaños de mi madre.
			

			
				Te puedes caer. 
			

			
				Te vas a lastimar. 
			

			
				Si se resbala te caes de cabeza al suelo. 
			

			
				No hagas eso, es peligroso.
			

			
				No te balancees en esa silla, cariño, todo podría pasar.
			

			
				Vaaale, prefiero ahorrarme ese discurso, así que me quedo quieta. Los minutos pasan. Pongo canciones y cantamos a todo volumen. ¿Quién se pone a chillar de esa manera a esta hora? 
			

			
				Solo mamá, papá y yo. 
			

			
				—Vamos con la torta.
			

			
				Sigo a papá. Él le pone velas con un “1” y un “7” encima, y las prende. Comenzamos a cantar la canción de “Feliz cumpleaños”
			

			
				Con mi ojos cerrados, pido tres deseos:
			

			
				Deseo que siempre seamos felices.
			

			
				Deseo que siempre tengamos salud.
			

			
				Deseo que nada cambie.
			

			
				Abro mis ojos y mi madre me toma una foto. Luego, sujeto su celular y nos saco una selfie para tener un recuerdo de nosotros tres. Le pido que luego me la envíe, y comemos la torta, la cuál está realmente deliciosa.
			

			
				—No me has dicho lo que te gustaría hacer hoy, hija —recuerda mi madre.
			

			
				—No hay muchas cosas para hacer, mamá… 
			

			
				Luego, recuerdo ese hermoso bosque que crucé una vez. Producía  demasiada calma ver todos esos árboles de diferentes tamaños, la brisa mover las hojas, los sonidos de la naturaleza que parecían música melodiosa y tranquilizante ante mis oídos. 
			

			
				Sonrío inmediatamente.
			

			
				—Me gustaría ir al bosque. Quiero hacer una fogata allí.
			

			
				—Lo que pida la princesa Iris Whindhound, será —dice mi padre, sonriente.
			

			
				(...)
			

			
				Hemos pasado todo el día jugando juegos de mesa, en los cuales, nunca me ha ido bien. Y por supuesto, hoy no ha sido la excepción. También cantamos a todo volumen, bailamos just dance y lo que nos hemos reído en esos momentos ha sido asombroso. La segunda película del día termina y papá decide hablar al ver que ha comenzado a anochecer.
			

			
				—Amor, ¿comenzamos con los preparativos de la fogata? 
			

			
				Mamá asiente. 
			

			
				—Iré a buscar leña para la fogata —informa él antes de buscar las llaves de casa y salir.
			

			
				Mamá y yo aprovechamos para ir a comprar lo que comeremos. Ella sube a cambiarse de ropa y cuando está lista salimos de casa. Vamos caminando a una tienda de comida que se encuentra a varias casas de distancia. Bueno, varias casi muchas. Camino vagamente por el césped hasta que llegamos.
			

			
				Nos adentramos. La dueña del sitio nos saluda amablemente, que por cierto, es amiga de mi madre. Ella y yo comenzamos a husmear por los pasillos.
			

			
				Llegamos a un sector y mamá sale corriendo en cierta dirección. Frunzo mi ceño con confusión por la rapidez con la que se desplaza por el pasillo. Mi rostro se torna rojo cuando ella le grita un “No” fuertemente a otra señora. 
			

			
				Dios.
			

			
				Dios mío.
			

			
				Corro hacia ella sin pensarlo ni un segundo más. La sujeto del brazo y la doy vuelta. 
			

			
				—¿Mamá, qué te sucede? —Miro a nuestro alrededor, por suerte no hay casi nadie. Ella se suelta de mi agarre y cruza sus brazos con el ceño fruncido.
			

			
				—Lo siento, ¿vale? Pensé que aquella señora quería llevarse el pollo.
			

			
				—¿Y eso qué? 
			

			
				—Que es el último, y si se lo llevaba nos quedábamos sin. No puede faltar el pollo en nuestra fogata, hija.
			

			
				Niego con mi cabeza escondida entre mis manos. 
			

			
				—No puede ser —susurro rendida, pero la sonrisa no falta.
			

			
				Mi madre tiene muchas facetas. Faceta feroz, faceta divertida, faceta alegre, faceta gruñona, faceta autoritaria… Y así podría continuar enumerando durante un día entero.
			

			
				La amo.
			

			
				Salimos de la tienda con muchas cosas más de las que planeábamos comprar. Mamá y yo tenemos una atracción irresistible hacia los dulces y esta vez no podían faltar, así que la mayoría de compras han sido eso.
			

			
				Volvemos a casa y nos sentamos para esperar a papá. Los minutos pasan pero él no llega. Un sentimiento extraño se apodera de mi pecho. ¿Le habrá pasado algo? 
			

			
				No, no creo. 
			

			
				Dejo escapar un suspiro luego de media hora al ver que papá entra con leña en sus brazos. Lo abrazo con fuerza y finalizan todos los preparativos. Chillo emocionada.
			

			
				—¡¿Ya podemos ir?! 
			

			
				—Claro que sí, hija. Amor, ¿vamos?
			

			
				Mamá asiente y nos subimos al carro. Obviamente, las canciones no podían faltar, así que pasamos todo el trayecto cantando con emoción. Revoloteo mi cabeza de un lado a otro con alegría, mi cabello sigue ese movimiento.
			

			
				Estamos tan entretenidos que nos asombramos cuando el GPS nos dice que hemos llegado a nuestro destino. Me bajo del carro con los ojos abiertos como platos.
			

			
				Nos adentramos al bosque. Miro hacia todos lados con la boca abierta, la brisa es más fuerte que aquella vez que vine. El cielo azul oscuro con estrellas, la luz de la luna iluminando ciertos sectores, los sonidos de búhos o pájaros chillar, me hacen sentir en paz.
			

			
				Mamá y papá prenden sus linternas, cosa que agradezco porque mientras más nos adentramos, más oscuro es. Pero aún así, esa paz no se pierde.
			

			
				Comienzo a dar saltitos por la felicidad que se apodera de mi ser. 
			

			
				¡Haremos una fogata! ¡Una hermosa fogata!
			

			
				—¿Dónde quieres que nos sentemos, Iris?
			

			
				Observo con atención los diferentes sectores que hay aquí. A lo lejos veo una cabaña que es iluminada por un farol de luz cálida. Sonrío inmediatamente.
			

			
				—¿Podemos hacer la fogata cerca de la cabaña? —pregunto señalándola. Ellos asienten, sacándome una sonrisa más amplia.
			

			
				Al llegar, papá pone las leñas sobre el césped y enciende el fuego. Pongo música.
			

			
				—Cariño, ¿me pasas el pollo, por favor? 
			

			
				—Claro —Mamá abre el bolso de la comida y le pasa el pollo a mi padre.
			

			
				Papá comienza a cocinarlo y cantamos a todo pulmón. Una hora después, la cena ya está lista. Todos tomamos pollito y comenzamos a comer.
			

			
				—Papá, ha quedado delicioso. ¡Eres muy buen cocinero! 
			

			
				Él guiña su ojo y sonríe de manera egocéntrica.
			

			
				—Viste hij-
			

			
				Todos nos alarmamos al oír ramas rompiéndose. Miramos hacia todos lados pero no logramos ver nada.
			

			
				—¿Oyeron eso…? —pregunto con temor.
			

			
				—Sí… —afirma mamá, igual de aterrada que yo—. Pero no hay nad-
			

			
				Ella deja de hablar al oír un rugido. Mis sentidos se alarman al máximo.
			

			
				—Oh, debe ser un perro. No hay de qué preocuparse —dice papá, tranquilizándonos.
			

			
				Pero de un momento a otro todo cambia. Otro sonido feroz se oye en el silencioso bosque. Seguido de eso, una criatura horrorosa y grande sale de las sombras y…
			

			
				Ataca a mamá…
			

			
				Ahogo un grito de horror y me levanto sobresaltada.
			

			
				—¡Aléjate de ella! —exclamo con ira hacia esa cosa.
			

			
				La criatura me mira y me aterro. Es… Gigante. Sus garras filosas y largas tienen sangre, su cara está desfigurada, su cuerpo es alto y marrón… Me horrorizo completamente, pero la furia de que haya atacado a mi madre es más poderosa.
			

			
				—¡Deja a mi madre!
			

			
				Gruñe, provocando un escalofrío en mi cuerpo. Se aleja de mi madre y… Y veo sangre. 
			

			
				—No, no, no… —susurro, con voz ahogada. Esto no puede estar pasando…
			

			
				La criatura comienza a irse más y más lejos. Voy corriendo hacia mi mami, ella sangra. Las lágrimas agolpan mis ojos de manera brusca, mi pecho duele horriblemente. No quiero perderla. No.
			

			
				—Amor... —susurra papá acercándose a nosotras, sus ojos están vidriosos.
			

			
				—Papá… Esa cosa la lastimó. —Sollozo fuertemente. Él se acerca a mamá y comienza a acariciar su cabello.
			

			
				—Debemos ir a un hospital, papá, debemos… Salvarla.
			

			
				A lo lejos veo que la criatura sigue alejándose y alejándose. Por un momento creo que nos dejará en paz, que se irá y nadie más saldrá lastimado.
			

			
				Sin embargo, me equivoco. Se da la vuelta y comienza a correr velozmente en mi dirección. Todos mis sentidos se disparan y no puedo moverme, el asombro y terror no me lo permiten. Mierda. Veo con mis ojos abiertos como platos mientras se acerca y el terror aumenta. 
			

			
				Sigo sin poder moverme.
			

			
				Pero recibo un empujón que me hace retroceder varios pasos, haciéndome caer al suelo. Limpio las lágrimas de mis ojos y me doy cuenta que fué papá quién me quitó del camino de esa bestia horrorosa.
			

			
				La cosa extraña se sigue acercando, pero esta vez lo hace hacia papá.
			

			
				—¡No! ¡P-papá, corre! ¡Vamos, c-corre, por favor! —ruego asustada, mi garganta quema como el infierno, pero mi corazón más.
			

			
				 Me aterra la idea de perderlos, me aterra la idea de perder a las personas que me dieron amor y cuidaron de mí desde que nací. Son mis padres, y no quiero vivir sin ellos…
			

			
				—¡Vamos, papá, corre! —pido, con mi cuerpo temblando como nunca lo había hecho. Él me mira con una sonrisa melancólica.
			

			
				—Te amo, cariño…
			

			
				Ese susurro débil me quita las ganas de vivir, se está rindiendo, no está dispuesto a escapar, y eso me mata.
			

			
				—Corre y sálvate —ordena papá. Su cuerpo cae al suelo cuando la criatura se abalanza sobre él. 
			

			
				Mi papi… Mi padre… No… No, no puede ser. Esto tiene que ser un sueño, una pesadilla. No puede ser real, no.
			

			
				—¡Maldita p-porquería! —Mi grito desgarrador se oye fuertemente por todo el bosque.
			

			
				Miro a mi papi en el suelo, sangrando por culpa de esa bestia. La rabia me invade y comienzo a caminar hacia esa cosa rara, todo el miedo que sentía segundos atrás ya no está, se acaba de esfumar al ver que lastimó a los dos pilares de mi vida.
			

			
				—¡No sé qué mierda eres! ¡¿Pero cuál era la necesidad de atacarlos a ellos?! ¿¡Eh?! ¿¡Por qué?! 
			

			
				Las lágrimas caen a cantidades extremas por mi rostro, deslizándose por mi cuello y desapareciendo en mi ropa. Aprieto mis puños con ira y lo miro fijamente. Comienza a dirigirse hacia mí sin quitar su mirada de mis ojos, soltando sonoros gruñidos. Mis pies se plantan con firmeza sobre el suelo y el enojo aumenta más. 
			

			
				Al mirarlo fijamente, una corriente eléctrica aparece en mi cuerpo, como si algo estuviera viajando por mis venas. Una sensación que se intensifica cada vez más, al igual que mi furia. Mis ojos arden y comienzo a sentir un leve calor en mis palmas.
			

			
				Y todo sucede demasiado rápido.
			

			
				El césped comienza a incendiarse frente a mis pies, forma una línea recta hacia el monstruo. El fuego es rápido y fuerte. Él o ella intenta escapar, pero las llamas aumentan su velocidad y lo alcanzan. 
			

			
				Los aullidos de dolor que emite al comenzar a quemarse con el fuego bailan en mis oídos, haciéndome sentir satisfecha porque está sufriendo. Su cuerpo gigante se comienza a derretir cada vez más, gracias a las llamas que lo atacan. Un olor asqueroso inunda mis fosas nasales.
			

			
				Mis pies no se mueven, me quedo parada viendo como muere, convirtiéndose, finalmente, en cenizas. 
			

			
				Una vez que todo acaba corro hacia mis padres, que se encuentran en el suelo. Ese sentimiento de melancolía vuelve a aparecer.
			

			
				 Mis papis…
			

			
				—Mamá… Papá… —susurro al acercarme a ellos, con la esperanza de obtener alguna respuesta.
			

			
				Pero ahora todo es silencio… Los dos tienen sus ojos cerrados. Suelto un suspiro tembloroso y toco el pulso de mi madre. 
			

			
				Nada, absolutamente nada. Mamá no tiene pulso, mamá… La acurruco entre mis brazos y deposito un beso en su cabello. No puede ser, me niego a… Me niego a que ella…
			

			
				Sacudo mi cabeza, dejo a mi madre cuidadosamente y toco el pulso de mi papi. 
			

			
				—Papá, papá. Por favor… —ruego que me responda al notar que sí, tiene pulso. Débil, pero tiene, puedo sentirlo—. Vamos, papá, s-sé que eres fuerte, lucha, por f-favor, hazlo… P-papá… 
			

			
				Comienzo a sentir un nudo en mi garganta y rompo en llanto nuevamente.
			

			
				—Despierten, ¡carajo! Háganlo… P-por mí. Los necesito, no puedo continuar sin u-ustedes.
			

			
				Tomo la mano de los dos y las llevo a mi pecho.
			

			
				—No me d-dejen sola… —pido en un susurro, con mi voz completamente quebrada.
			

			
				—Hija… 
			

			
				Mis ojos se abren asombrados al oír la voz de mi padre, es entonces cuando la esperanza vuelve a mi ser.
			

			
				—¡Papá, papá! ¡Estás vivo! —Mi ser se ilumina, él aún puede salvarse—. Debemos ir a un hospital, ya. Quédate conmigo, tú no te vayas. ¡Tú no me dejes! —le ruego mientras lo abrazo.
			

			
				Sus heridas se ven graves, la sangre de su cuerpo se esparce por todos lados, mi camiseta beige se tiñe de rojo. Él no responde. Lo abrazo con todas mis fuerzas, pero poco a poco siento que su cuerpo se pone más frío.
			

			
				—Quédate conmigo…
			

			
				—T-te amo, hija…
			

			
				Me separo de él al oír su susurro demasiado débil, sus ojos han perdido ese brillo que su mirada café siempre tuvo. Su piel palidece, y es en ese entonces que me doy cuenta de que ya no hay más nada que hacer. No hay manera de salvarlos.
			

			
				—Te amo, papá… S-siempre tenlo en cuenta, te convertirás e-en la estrella más hermosa d.del universo junto a m-mamá… —Cierro mis ojos para no ver cómo se desvanece su ser.
			

			
				Su cuerpo deja de tener fuerzas y yo no soy capaz de abrir mis ojos. Tomo a mamá, que se encuentra a mi lado y los acurruco contra mí. El llanto aumenta al tenerlos sin vida. Esos seres que siempre me hacían reír en mis días tristes ya no están. Sus cuerpos ya no viven, y el mío sufre, lo hace como nunca había hecho. Mis padres acaban de morir. 
			

			
				Las lágrimas aumentan cada vez más. Los deseos que pedí no se cumplieron y el día que se suponía que iba a ser uno de los mejores, se convirtió en el peor de mi vida. El 4 de octubre ya no es mí cumpleaños.
			

			
				Es el día en que mis padres murieron.
			

			
				Comienzo a gritar con todas mis fuerzas para liberar toda esta rabia que tengo acumulada, y aún así, no sirve. Lloro hasta que mis párpados comienzan a pesar y se cierran. Ya nada me importa, si una criatura así aparece de nuevo, no pasa nada, de todos modos, ya no tengo un motivo por el que luchar, vivir…
			

			
				Todo oscurece y dejo de sentir. 


			
				2
			

			
				Carta
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Día: Martes 5.
			

			
				Mes: Octubre.
			

			
				Horario: 6:38 a.m. 
			

			
				 
			

			
				Lunes 4 de octubre. Un día que voy a recordar siempre como el peor.
			

			
				La muerte de mis padres.
			

			
				Todo había comenzado bien, pero esa criatura llegó y destruyó mi vida en tan solo unos minutos.
			

			
				Mató a mi única familia, lastimó a las únicas personas que me importaban. Ellos eran lo único que tenía y necesitaba en mi vida, y ya no están. La felicidad que me llenaba se esfumó.
			

			
				Los recuerdos de las sonrisas que me regalaban, los abrazos, las caricias, los te adoro, te amo, te quiero, los momentos en que cantábamos a todo pulmón, cuando jugábamos juegos de mesa, siguen en mi mente como si hubieran ocurrido hoy mismo.
			

			
				Pero ahora son eso: Recuerdos.
			

			
				Ya no tendré más momentos como esos porque se han ido. Estoy sola. 
			

			
				¿Qué haré ahora? 
			

			
				Esa es una pregunta que lleva rondando en mi cabeza desde que ellos dieron su último respiro.
			

			
				Pensé y pensé, pero no obtuve ninguna respuesta positiva.
			

			
				Acabo de cumplir diecisiete, no trabajo, no tengo el dinero suficiente como para mantenerme, ya no tengo a mis padres. 
			

			
				Enterrar. Esa es una palabra que no parece demasiado fuerte, pero cuando te toca a tí decirla, lo es. Cuanto te toca vivirla lo es. 
			

			
				Cuando la palabra enterrar se incrusta en tu vida, es difícil, porque sabes que eso implica: No volver a acariciar, hablar, oír, besar.
			

			
				¿Dónde están los colores? ¿Dónde se fueron las risas? ¿Dónde se fueron los cariños? ¿Dónde se fue la luz…? Esa luz que tanto me iluminaba. Quisiera creer que todo es mentira. Me gustaría pensar que es solo una broma de mal gusto o que estoy soñando...
			

			
				Pero no, no es así.
			

			
				Esa maldita criatura acabó con mis padres… Y también acabó conmigo. No me mató, pero sí acabó con mi felicidad.
			

			
				Los dos pilares de mi vida han muerto y ha sido mi culpa. Porque el monstruo no los hubiera atacado si no estábamos en el bosque, lugar que nadie más que yo propuso para ir a festejar mí cumpleaños.
			

			
				La criatura probablemente no nos hubiera encontrado si no elegía ir cerca de esa cabaña.
			

			
				Es solo…
			

			
				Es solamente mi culpa. Maté a mis padres con mis decisiones inmaduras. Es que, era obvio, ¿a qué persona con pensamientos razonables se le ocurriría ir a un bosque de noche? ¿A un bosque que jamás había pisado y conocía solo de vista?
			

			
				Soy una maldita inmadura.
			

			
				Quiero a mis padres de vuelta, aquí, conmigo, para poder vivir más momentos juntos, seguir creando momentos inolvidables. Pero como dicen…
			

			
				Soñar es fácil.
			

			
				Att: Iris Whindhound.
			

			
				


			
				3
			

			
				 ¡Sky, atrápala!
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Siempre traigo conmigo mi libreta personal, así que he escrito lo que sucedió en un intento de desahogarme. Arranco la hoja y guardo la carta y el bolígrafo en mi bolsillo trasero.  
			

			
				Sé de antemano que un funeral es demasiado caro, así que no podría pagar uno, mucho menos dos.  Lo que más me hace sentir culpa es que mis padres han hecho las cosas bien durante toda su vida como para no tener uno. Mi cabeza está a punto de explotar por la frustración que siento. 
			

			
				Aún sigo en el bosque, junto a ellos. Merecen que me quede a su lado, así como ellos lo han hecho toda mi vida. Y de todas maneras, esto ha sido mi culpa, así que no me iré. No los dejaré aquí.   
			

			
				La ira vuelve al recordar la manera en la que los atacó esa especie extraña. Era yo quien debía morir, no ellos. Fuí yo la que tomó la decisión de venir y por eso la criatura debió haberme asesinado a mí. La culpable he sido yo. Mis padres me dieron amor siempre, y así les pagué… Trayéndolos a un lugar peligroso. Tantas preguntas y muy pocas respuestas. En mi cabeza no para de reproducirse la imagen de la criatura que apareció. No era un animal, tampoco una persona, era realmente eso: Criatura extraña.
			

			
				Hay dos opciones:
			

			
				Me rindo y muero aquí, en el bosque junto a mis padres.
			

			
				O me las arreglo para comenzar a investigar sobre lo que sucedió, porque eso ha sido de todo, menos normal.
			

			
				Cuando salgo de mis pensamientos noto las lágrimas calientes que se deslizan lentamente por mis mejillas. Cierro mis ojos con fuerza, deseando abrirlos y que ellos me digan: No llores, cariño, estamos bien.
			

			
				Sin embargo, no sucede.
			

			
				Ramas. Ramas crujir.
			

			
				Eso oigo. La respiración se me acelera y mi corazón late con fuerza. El miedo vuelve a apoderarse de mi cuerpo, pero no huyo. No sería capaz de abandonar a mis padres, aún así si eso implica ser atacada por ese monstruo horrible. No me importa. Los aprieto fuerte contra mi pecho y bajo mi mirada hacia el suelo.
			

			
				—¿Hola? —Esa voz masculina me hace levantar la vista. 
			

			
				Veo varias figuras, son todos hombres y la mayoría lucen de más de 25 años. Uno de ellos da unos pasos hacia mí. Instintivamente acerco más a mis padres.
			

			
				—¿Q-qué quieren? —indago aterrada—. No tengo d-dinero. Yo… P-pueden llevarse la comida si quieren, o el carro.
			

			
				—No te haremos daño, puedes estar tranquila. Eres Iris Whindhound, ¿verdad? —Él me mira amablemente. Luce de unos treinta y tantos años. 
			

			
				Mis ojos se abren como platos y me hago pequeña en mí lugar.
			

			
				—S-sí. Yo soy I-iris. ¿Ustedes quiénes s-son? ¿Cómo saben mi nombre? —La desconfianza comienza a entrar y los miro con los ojos entrecerrados.
			

			
				—Somos de la Academia Fénix.
			

			
				—¿Academia… qué? —Frunzo mi ceño, confundida. ¿Qué hacen ellos aquí y por qué demonios hablan conmigo?
			

			
				—Academia Fénix.
			

			
				—¿Y qué es eso? —pregunto con ganas de escapar ya mismo de aquí.
			

			
				—Te lo diremos luego, necesitamos que vengas con nosotros.
			

			
				—¡¿Qué?! ¡No! Yo no asesiné a nadie, lo juro —Bajo mi mirada—. Ellos son mis padres, u-una criatura los atacó… Yo n-no he sido, lo juro. 
			

			
				El pecho comienza a dolerme por la desesperación que tengo. Quiero desaparecer ya mismo.
			

			
				—Lo sabemos, hemos visto lo que sucedió. Debes venir con nosotros. Tus padres están muertos, ya no tienes nada que hacer aquí.
			

			
				Mi boca se abre y mi ceño se frunce al máximo. ¿Qué acaba de decir? Me levanto bruscamente del suelo, mis padres caen a un costado y yo los señalo acusadoramente a todos.
			

			
				—¡¿Vieron lo que sucedió y no fueron capaces de ayudar?! —exploto y los miro con furor—. ¡Son unos malditos hombres sin sentimientos! ¡¿Vieron cómo morían y no pudieron ayudarme a salvarlos?!
			

			
				—No, no estábamos presentes, lo hemos visto por las cámaras. Ven con nosotros, te explicaremos todo.
			

			
				—No. —Planto mis pies firmemente sobre el suelo, negándome a irme de este lugar. No abandonaré a mis padres.
			

			
				—Iris… —Su voz sale en un tono de advertencia—. Ven con nosotros. No sirve de nada que te quedes aquí. Tus padres están muertos.
			

			
				—¡Cierra la maldita boca! —grito, con todo el odio acumulado que siento en mi ser. Son demasiadas emociones juntas, ya no quiero sentir esto…
			

			
				Mis oídos ensordecen y la corriente que me recorrió ayer vuelve a hacerse presente en mí cuerpo. Suelto un jadeo cuando los árboles se incendian. Mi cabeza comienza a doler, haciéndome llevar las manos a mis sienes. 
			

			
				—Iris, debes tranquilizarte.
			

			
				—¡¿Tranquilizarme?! ¡Mis padres murieron! ¡Están muertos porque algo extraño los atacó! ¡¿Cómo quieres que esté tranquila si eso acaba de suceder?! —Tapo mi rostro con mis manos cuando las lágrimas amenazan con salir, entonces, toda furia se desvanece y solo queda la tristeza—. Y… Tú vienes a r-recordarme e-eso… Y-ya váyanse y d-déjenme en paz si solo vienen a estorbar.
			

			
				—Te explicaremos todo detalladamente, pero debes venir con nosotros. No te haremos daño, lo prometemos.
			

			
				Suelto un suspiro y lo miro con una expresión triste.
			

			
				—Pero no los conozco, no sé a la perfección si me harán algo o no. Tampoco puedo dejar a mis padres tirados aquí…
			

			
				—No los dejarás solos. Te prometo que les daremos el entierro que merecen, pero ven con nosotros... —ruega.
			

			
				—Vamos Rick, deja de hablar e inyéctale el tranquilizante de una maldita vez —dice otra voz masculina, pero esta vez es alguien joven.
			

			
				Mi pulso se dispara. ¿El… Q-qué?
			

			
				—T-tran...¿T-tranquilizante? —repito asustada y comienzo a alejarme de él poco a poco.
			

			
				—Iris, si vienes con nosotros por las buenas, no hará falta usarlo, pero si te resistes, sí. Nuestra órden es llevarte a la Academia —informa el tal Rick.
			

			
				—¡Mentiroso! —suelto ese grito desgarrador y comienzo a correr en dirección contraria, es decir, hacia la salida del bosque. 
			

			
				Intento huir con la velocidad que mis piernas son capaces de producir, la cuál no es tan rápida, pero tampoco lenta. Sin embargo, tropiezo con una rama. 
			

			
				¡Mierda!
			

			
				Me giro lentamente y veo a todos rodeándome.
			

			
				—N-no me hagan daño —ruego aterrada.
			

			
				 El señor que habló primero, Rick, se acerca a mí con el semblante serio. Retrocedo, impulsándome hacia atrás con mis manos temblando. El corazón me late con fuerza contra el pecho, y todo sentimiento relacionado al miedo, aumenta. 
			

			
				Tranquilizante, tranquilizante, tranquilizante. 
			

			
				Mierda, no. Eso no se oye para nada bien.
			

			
				—Vienes con nosotros, ¿por las buenas o por las malas? No lo repetiré, Iris —cuestiona perdiendo por completo su paciencia.
			

			
				—Está bien... —acepto, rendida. Doy una bocanada de aire y me levanto. 
			

			
				—Buena elección.
			

			
				No respondo, sino que me limito a apretar mis puños. No quiero irme y abandonar a mis padres… Ellos no merecen eso. Una camioneta gigante de color verde oscuro aparece frente a mis ojos. Miro a los hombres que están a mi lado. Respiro profundamente y pongo un pie sobre la camioneta, para hacerles creer que entraré.
			

			
				Cuando menos se lo esperan, doy un giro y comienzo a correr con todas mis fuerzas, volviendo a mi intento de escapar. Me alejo lo más que puedo. Sus gritos de amenaza retumban en mis oídos, provocando que mi corazón se acelere más de lo que ya está. Mis muslos comienzan a doler cada vez más por la velocidad con la que me alejo, pero aún así no me detengo. 
			

			
				No puedo permitir que me atrapen, son unos desconocidos, no debo ir con ellos. La melancolía vuelve al pensar en que mamá hubiera dicho: No, cariño, jamás debes subirte a la camioneta de alguien que no conoces, es sumamente peligroso.
			

			
				Corro mientras suelto jadeos por el cansancio que obtengo. Más me alejo, pero más pasos siento detrás de mí. Todos gritan desesperados, lo que me hace enfurecer. ¿Por qué mierda me necesitan? Avanzo sin rumbo alguno, en este momento lo importante es escapar y perderlos de vista. Luego esperaré y, cuando ellos se rindan y se vayan, volveré en busca de mis padres.
			

			
				Fácil, ¿no?
			

			
				No. 
			

			
				Alguien me tironea del brazo y suelto un chillido. Hago fuerza para soltarme del agarre, pero él me tira al suelo.
			

			
				—Déjam-
			

			
				No, no, no. El tranquilizante, mierda.
			

			
				 Acaba de inyectármelo bruscamente en el cuello. Suelto un chillido de dolor al sentir la aguja incrustarse en mí. El líquido entra, y niego con mi cabeza, intentando forcejear para lograr zafarme. 
			

			
				Carajo, no… 
			

			
				No puedo dejar a mis padres solos…
			

			
				—Mal… M-maldito —susurro como puedo. Mis párpados se cierran poco a poco. Intento luchar contra eso y mantenerme despierta, pero el líquido es más fuerte.
			

			
				Todo se oscurece.
			

			
				(...)
			

			
				Me despierto sobresaltada. Mi cabeza duele, al igual que mi cuerpo. Suelto un quejido de cansancio. Mierda, muero si me atraparon.
			

			
				A ver, ¿te inyectaron un tranquilizante y dudas de si te han atrapado o no?
			

			
				Vale, cállate.
			

			
				Un poco de sentido común te pido. 
			

			
				¿Consciencia o hater? Dios mío.
			

			
				—¿Dónde estoy? —Es lo primero que sale de mis labios al ver un hombre parado junto a una puerta. Detallo la habitación, definitivamente esta no es mi casa, mucho menos un lugar que conozca. 
			

			
				—En la academia Fénix —responde él con seriedad. Mis labios se entreabren. 
			

			
				¿Qué…?
			

			
				Han logrado traerme, mierda. 
			

			
				Me levanto rápidamente y siento un leve mareo que me saca una mueca. Me sostengo de una pared para no caer, y de la nada, los recuerdos me llegan como dagas incrustándose en mi cuerpo: Mis padres y yo en el bosque, una criatura extraña apareciendo y lastimando a mis padres hasta el punto de asesinarlos, mis manos escribiendo una carta para desahogarme, unos hombres pidiéndome que vaya con ellos y yo negándome.
			

			
				Respiro temblorosamente y miro al guardia seriamente, mientras intento olvidar la imagen de mis papás sin vida. 
			

			
				—¿Dónde han dejado a mis padres? —pregunto, con tono amenazante.
			

			
				—En el bosque, ¿dónde más? 
			

			
				—Me han dicho que les harían un funeral —respondo, apretando mis puños. Mi sangre hierve al pensar en que mis padres siguen allí, y peor ahora, solos.
			

			
				—Y tú como una tonta les has creído. —Ríe el… ¿Guardia?
			

			
				—¿Se puede ser más idiota? —pregunto, mirándolo fijamente—. No, definitivamente no, ya tienes el máximo de idiotez que puede existir —confirmo, con asco—. Ya déjame salir —ordeno fríamente, como si eso lo hiciera cambiar de opinión.
			

			
				Él niega con su cabeza, decidido a no flaquear.
			

			
				—¡Que me dejes salir, maldito infeliz! —grito fuertemente, y camino rápidamente en su dirección.
			

			
				Trato de abalanzarme sobre él con furia, pero la puerta se abre, mostrando al hombre que me puso el tranquilizante. Me congelo al instante.
			

			
				—¿Q-qué quieren de mí? —pregunto asustada…
			

			
				—Iris, no te haremos daño, te hemos traído para que descubras quién eres —confiesa Rick.
			

			
				Frunzo mi ceño. No necesito descubrir nada, soy Iris Whindhound, hija de Atenea Harper, Gabriel Whindhound y tengo diecisiete años. No me interesa nada más que eso. Mis ojos se entrecierran en su dirección al recordar el bolígrafo en mi bolsillo trasero.
			

			
				Fingo asentir convencida y me acerco lentamente. Simulo oír las palabras que dice, pero saco velozmente el bolígrafo de mi bolsillo y se lo clavo en el brazo con fuerza. Él suelta un quejido sonoro y le doy un empujón junto a una patada.
			

			
				Nota para un futuro: Siempre llevar un bolígrafo contigo.
			

			
				El otro guardia se me acerca pero me agacho y paso por debajo de sus brazos.
			

			
				El momento de escapar ha llegado. Mis piernas vuelven a avanzar con rapidez en un intento de escapar. Al salir de la habitación, comienzo a correr. Suelto un chillido de emoción al ver una puerta frente a mí, sin pensarlo la abro. 
			

			
				Césped. Eso es lo que hay. A lo lejos veo a unos chicos practicando movimientos con… ¡¿Qué mierda?! Hay personas utilizando espadas. ¡Espadas! Dios mío. Veo una reja al final de todo y me dirijo hacia allí. Oigo los pasos detrás de mí y corro como nunca lo había hecho en mí vida. 
			

			
				Quizás es porque nunca te había sucedido esto, ¿no crees?
			

			
				Sí, sí creo, ahora cállate y no me desconcentres que estoy intentando huir.
			

			
				Estás loca, soy tu consciencia.
			

			
				Ya lo sé, ahora desaparécete.
			

			
				—¡Déjenme tranquila! —les grito desesperada al notar que son rápidos y capaces de alcanzarme en menos de 2 minutos. 
			

			
				—Tienes que quedarte aquí, Iris. ¡Perteneces a este lugar! ¡Tú no eres una humana normal! —grita uno de los guardias sin dejar de perseguirme.
			

			
				—¡No, yo pertenezco a mi ciudad, con mis padres! —Cuando estoy por llegar a la salida veo a dos chicos.
			

			
				Practicando con espadas.
			

			
				Mier-da.
			

			
				Uno es rubio y el otro es pelinegro, están fundidos en un agilizado combate, chocando sus espadas una y otra vez, intentando vencer al otro. El rubio lo logra. El de cabello negro cae al suelo y el otro le da una mano para levantarlo.
			

			
				—¡Sky, atrápala! —grita Rick y todos mis sentidos se disparan.
			

			
				Uno de los dos se da la vuelta, confundido. 
			

			
				El rubio. 
			

			
				Arquea su ceja, sin entender. Nuestros ojos conectan. Mi mirada de miedo impacta con sus ojos dorados cargados de egocentrismo. 
			

			
				A ver, es rubio, ¿qué más se podía esperar?
			

			
				Relovotea despreocupado su cabello ligeramente ondulado, su mirada sigue fija en mí. Contengo el impulso de rodar mis ojos cuando me examina de arriba a abajo con una expresión de asco, solo porque necesito escapar de este lugar.
			

			
				Al ver a todos los guardias correr detrás de mí se da cuenta de lo que sucede y me apunta con su espada. No, no, no. Freno en seco. Quedamos a un metro de distancia. Su arma de mucho, mucho, mucho filo, es la que nos separa. 
			

			
				Los gritos de los guardias se oyen cada vez más cerca, pero no lo suficiente como para alcanzarme ya. Si logro quitarlo de mi camino, escaparé sin problemas. 
			

			
				—Déjame ir, yo no pertenezco a este lugar… —suplico desesperada. Mi respiración está agitada, mi pecho sube y baja notablemente. Y mi corazón, joder, no se encuentra para nada calmo.
			

			
				—¿Quién eres? —La indiferencia de su voz me hace querer darle un buen golpe.
			

			
				—¡Que me dejes ir! ¡Mierda! —exploto nuevamente, ganándome la mirada de los demás chicos que estaban practicando movimientos.
			

			
				Al ver que él me sigue mirando con una ceja enarcada y su espada apuntándome, decido actuar. Nadie más lo hará por mí. Así que levanto mi mano y empujo hacia un lado su arma, ganándome un punzante corte en la palma. Suelto un chillido, el rubio abre sus ojos, sorprendido, al igual que el pelinegro.
			

			
				Ignoro el dolor de mi mano izquierda, esta sangra, pero lo importante es salir de aquí. Lo empujo con fuerza hacia un lado, desestabilizando su cuerpo completamente, y comienzo a correr a toda velocidad en una línea recta. La reja de la salida está justo frente a mí, cada vez me queda menos para escapar. Tan solo unos metros más y…
			

			
				Caigo al suelo. 
			

			
				Se ha abalanzado sobre mí. 
			

			
				No, mierda, mierda, mierda. ¡No! 
			

			
				Un aroma masculino inunda mis fosas nasales, por dios, ¿cuánto perfume se echa?
			

			
				Quedo mirando hacia el suelo, intento forcejear para que me suelte pero no lo consigo, sino que me da la vuelta para quedar boca arriba. Lo tengo encima de mí, su cuerpo aplasta el mío, prohibiendo que pueda huir. 
			

			
				Me doy cuenta de que es el rubio, y la sensación de odio crece.
			

			
				—¡Déjame ir, idiota! —La frustración se apodera de mi cuerpo, más aún cuando chista con su lengua para negar—. ¡Suéltame, suéltame! —Mi corazón se acelera porque los pasos se oyen cada vez más cerca—. ¡Ya déjame tranquila y quítate! —La desesperación recorre cada centímetro de mi cuerpo. Las ganas de llorar entran al pensar en que mis padres probablemente sigan allí, y yo no pueda hacer nada para huir de este maldito lugar.
			

			
				El hacia él crece, porque ni siquiera se esfuerza en verse afectado por lo que ocurre.
			

			
				—No.
			

			
				Frunzo mi ceño y rechino mis dientes con fuerza. No dejaré que un idiota como él me aleje de mi familia. 
			

			
				Forcejeo y logro liberar mi codo. Lo inclino con velocidad hacia el rostro egocéntrico de él, y golpeo su mejilla, desestabilizando su cara. Cierra sus ojos con desagrado y aprovecho eso para empujarlo con toda la fuerza que tengo. Finalmente, logro sacármelo de encima.
			

			
				Intento pararme lo más rápido posible, pero él logra sujetar  mi pie. Quedo boca abajo, sobre el césped. Gruño con frustración y vuelvo a forcejear para que quite su agarre. Con mi otro pie, golpeo su mano y quedo libre. Me levanto con rapidez y continúo huyendo. En la salida no hay ningún guardia para mi buena suerte, es cuestión de avanzar unos pasos más y perderlos de vista al salir.
			

			
				Pero para mi mala suerte, el rubio de ojos dorados no se rinde y continúa persiguiéndome. Dios, qué insistentes que son.
			

			
				¡Corre, perra, corre!
			

			
				No es momento para bromas, cállate.
			

			
				—¡¿No tienes algo mejor para hacer que no sea perseguirme?!
			

			
				—Interrumpiste mi entrenamiento, así que no, no tengo —El tono egocéntrico y arrogante es dueño de su voz, ya debió haber nacido así. 
			

			
				Ruedo mis ojos, irritada, y continúo corriendo. Llego a la reja, la cuál está entreabierta. Es cuestión de empujarla y se abrirá. Aumento mi ritmo, porque si no lo hago, al llegar a la salida él me atrapará. Respiro agitadamente, la adrenalina ya se incrustó en mi ser, de hecho se quedó a vivir allí.
			

			
				Bien, llego a la reja y la sujeto fuertemente, empiezo a empujarla hacia afuera, pero unas manos me agarran de la cintura. Mis pies se despegan del suelo y me desespero. 
			

			
				—¡Déjame, déjame, maldita sea! —Intento pegarle codazos en la cara pero es lo suficientemente ágil para esquivarme.
			

			
				—Dos cosas —susurra contra mi oído de manera ronca, y noto que es el rubio maldito.
			

			
				Me baja, aún sujetándome, y mis pies vuelven a tocar el césped. Intento forcejear, pero sus manos en mi cintura me giran rápidamente. Nuestros ojos vuelven a conectar por unos segundos, pero él me empuja con fuerza haciendo que mis piernas flaqueen y caiga de espaldas contra el suelo. Suelto un quejido de dolor.
			

			
				Él, acto seguido, dobla sus rodillas a los lados de mis muslos, apretándome con ellas, y se inclina hacia mí para sujetar la parte superior de mi torso contra el césped cálido. No tenemos ningún contacto físico, a excepción de sus manos sobre mis hombros y sus rodillas presionando mis piernas, pero la tensión entre ambos se siente fuerte, y aumenta cuando acerca su rostro al mío para que solo yo oiga su advertencia.
			

			
				—La primera, te arrepentirás por el golpe que me diste. —Entrecierra sus ojos en mi dirección a medida que los músculos de su cuerpo se tensan—. Y la segunda, órdenes, son órdenes, pelirroja loca.
			

			
				Acaba de… ¡¿Acaba de llamarme loca?! ¡Pero, ¿y este quién mierda se cree que es?!
			

			
				—¡Idiota! Eres un completo imbécil —chillo con volúmen, lo que lo hace soltar una mueca de desagrado.
			

			
				—Estoy a punto de llorar, ya no me digas cosas así… —Su voz cargada de burla me hace querer asesinarlo.
			

			
				 Intento reaccionar para volver a escapar, pero ya es demasiado tarde, porque los guardias llegan. Estoy acabada. Estoy acabada por culpa de un rubio idiota al que ni siquiera le importa mi presencia. ¿Por qué mierda no me dejó ir o fingió ser más lento y ya?
			

			
				—Gracias, Sky. —Al oír la voz de Rick, mi mundo se detiene por completo.
			

			
				Sky, Sky, Sky. Así se llama el imbécil de ojos dorados. Me suelta y los guardias me sujetan tan velozmente que ni siquiera mis pies logran reaccionar.
			

			
				Aprieto mis puños con fuerza, las ganas de golpearlos a todos se me hace muy tentadora, pero ellos me sostienen con un agarre muy firme, así que no lograría hacer absolutamente nada. Por eso, me limito a asesinarlos con mi mirada.
			

			
				—¿Quién es ella? —El estúpido, imbécil, ridículo, rubio pelo duro, ojos seguramente de contacto, me señala con la cabeza.
			

			
				—¿Y a tí qué carajo te importa? —suelto yo, con la sangre hirviendo. 
			

			
				Juro por dios que quiero asesinarlo.
			

			
				—Esta chica sí que tiene agallas —Oigo la voz masculina del pelinegro que estaba antes con el tal Sky, y lo miro con una ceja enarcada. Él tiene una sonrisa asombrada dirigida a mí.
			

			
				Me limito a ignorarlo, todos aquí deben ser unos idiotas.  
			

			
				—Iris Whindhound —confiesa Rick, en dirección a los dos—. Hada de fuego, por lo que hemos visto.
			

			
				Hada de… ¡¿Qué mierda?!
			

			
				—No, yo no soy e-eso. Yo soy normal —contradigo, con temor.
			

			
				¿Hada? Desde que aparecieron en el bosque sabía que estaban uno más loco que el otro, pero no sabía que estaban así de mal… Debería llamar a una patrulla que se los lleve a todos por dementes. 
			

			
				—Vaya... —La expresión del rubio idiota cambia a una de asombro. Me da una repasada de arriba a abajo nuevamente, y rodeo mis ojos. Trago saliva con dificultad cuando su mirada dorada conecta con la mía.
			

			
				—Llévenla con la directora —ordena Rick.
			

			
				Ellos me toman con fuerza y me arrastran hacia adentro, de nuevo…
			

			
				(...)
			

			
				Me llevaron a la enfermería para curar mi herida por culpa de esa espada y, bueno, quizás mi intento de escapar. Me colocaron una venda. 
			

			
				La mujer que me atendió fué bastante simpática a comparación de todos los demás.
			

			
				Hace media hora que estoy fuera de la oficina de la directora, esperando a que me llame. La espera me agota, ¿tanto se va a tardar? El silencio hace que mi mente reproduzca escenarios que me hacen doler el alma. Uno de ellos, mis padres lastimados. Eso me hace sentir demasiado culpable. De hecho, lo soy. Ellos están muertos, y yo aquí, esperando hablar con alguien que ni siquiera conozco. No merecían eso, y como buena hija tuve que haberme quedado con ellos, tuve que haberme esforzado más por escapar. 
			

			
				Ninguno de mis trescientos desmayos fingidos, ni mis doscientos treinta y cuatro lloriqueos y súplicas han funcionado para que me dejen ir. Ruedo mis ojos al recordar eso.
			

			
				Continúo esperando impaciente, y al fin se abre la puerta. Una chica pelinegra sale de allí con un semblante serio y detrás de ella aparece una señora de, aparentemente, unos 40 años de edad con un café en su mano.
			

			
				—¿Iris Whindhound? —pregunta, paseando su mirada por todos lados.
			

			
				—Yo. —Mi tono de voz es frío, indiferente. No me importa ser desagradable con ellos, me han secuestrado. 
			

			
				—Pasa, por favor —pide con una mirada de amabilidad, pero con esa pizca irritable de autoridad.
			

			
				Me levanto con pasos lentos y entro a su oficina, ella cierra la puerta. Me siento en una silla que hay frente a su escritorio y cruzo mis brazos, abrazándome a mí misma.
			

			
				—¿Por qué me trajeron a este lugar? 
			

			
				—Seré breve —comienza, mirándome fijamente—. Es un gusto conocerte, Iris Whindhound. Mi nombre es Moranna Blake y soy la directora de este establecimiento. Academia Fénix, ese es el nombre del lugar en el que te encuentras. 
			

			
				—Quiero saber la razón de por qué me trajeron a este lugar. 
			

			
				—Somos una academia de Hadas, Practicantes y Guardias.
			

			
				Río, esta señora se volvió completamente loca. Definitivamente tengo que salir de aquí, están por demás de chiflados.
			

			
				—¿No me crees? —pregunta, a lo que niego rápidamente. Se encoge de hombros, para luego levantar su mano y hacer un movimiento hacia arriba con ella. Mi boca se abre con asombro cuando su taza de café comienza a flotar.
			

			
				¿Qué mierda…? ¿El tranquilizante tenía algún líquido para hacerme alucinar o algo así? Dios mío, qué miedo… Probablemente yo también esté loca.
			

			
				—Creerás que estamos locos, pero no es así, Iris. Tenemos cámaras en los bosques del mundo humano y hemos visto lo que sucedió. Estás en peligro allí, y por eso te hemos traído. La criatura que atacó a tus padres se llama “Ungues”.
			

			
				—Ungues… —repito, analizando la palabra.
			

			
				—Es una criatura la cuál pensamos que se había extinto, pero no fué así. El primer Ungues que aparece luego de 200 años de haber desaparecido, fué el que atacó a tus… padres. Lo cuál es un grave problema.
			

			
				—¿Por qué a mis padres...? —pregunto con tristeza al recordar la manera en que fueron lastimados. Mi pecho se oprime con tristeza. La adrenalina no es la única que se ha incrustado en mí ser.
			

			
				El dolor también.
			

			
				—La pregunta correcta no es: ¿Por qué a tus padres?, sino, ¿Qué es lo que ese Ungues buscaba? 
			

			
				Su mirada de suspenso provoca que muerda mis uñas con nerviosismo.
			

			
				—¿Y cuál es la respuesta...? —pregunto en un susurro. Ella me mira fijamente y su mirada me aterra más de lo que debería.
			

			
				Se queda en silencio durante unos segundos, provocando que la horrorosa tensión del ambiente suba. Mis ojos la observan con detención.
			

			
				—A tí, ris. Te buscaba a tí —confiesa seriamente, confundiéndome por completo.
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				No puedo…
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Si pudiera describir mi reacción en tres palabras sería: Confusión. Miedo. Desesperación. La miro fijamente, boquiabierta por sus palabras. ¿A mí? ¿Por qué rayos iba a buscarme una criatura como esas a mí? 
			

			
				—¿P-por… qué? —Temo por su respuesta.
			

			
				—Sé que esto es nuevo para tí, por eso necesito explicarte y que me oigas con mucha atención. Existen dos mundos. Uno es el mundo humano, el cuál es el único que creías que existía. Pero el otro, es este. El mundo mágico. —Señala a sus alrededores.
			

			
				—Entonces… Ahora, ¿estoy en el mundo de… la magia? —Mi voz sale con confusión.
			

			
				La directora asiente.
			

			
				—Hay hadas de aire, tierra, agua y fuego, aunque bueno, pueden producir más tipos de magia. —Su sonrisa logra transmitirme algo de tranquilidad—. Tú —Me señala—, eres hada de fuego.
			

			
				Las palabras de Rick diciendo exactamente lo mismo vienen a mi mente. 
			

			
				¿Cómo es posible?
			

			
				 Debe haber una equivocación.
			

			
				—Soy humana, lo sé. Soy hija de humanos, no puedo ser hada —explico, frunciendo mi ceño.
			

			
				—Iris, ¿quién crees que asesinó con fuego al Ungues que atacó a tus padres?
			

			
				—No pude haber sido yo, no sé cómo hacerlo. No sé cómo se crea la magia, así que yo no fuí, lo sé, lo juro.
			

			
				—Niña. —Sus ojos se clavan en los míos y me observa detenidamente—. Ese es el tema. Has derrotado a una de las criaturas más poderosas del mundo mágico sin saber sobre tus poderes, ¿quién sabe lo que eres capaz de lograr si comienzas a entrenarlos? Una criatura como esas no es fácil de vencer, y tú lo has hecho casi sin esfuerzo —explica—. Por eso tenemos que empezar cuánto antes a practicar tu magia. Iris, eres realmente poderosa.
			

			
				¿Yo? ¿Poderosa? Tiene mucha fé en mí, pero es por lo que ha visto en las cámaras, solo eso. Yo no soy capaz de ser fuerte ni mucho menos poderosa, esta señora se está equivocando.
			

			
				—Esto… Esto es demasiado —susurro aturdida, mi cabeza quema por tanta información y adrenalina que he recibido hoy—. Yo no quiero estar aquí —confieso, mirándola con ojos tristes.
			

			
				—Necesitas vivir aquí. Esta es tu naturaleza, es tu hogar, Iris. Tú eres parte de este mundo, nosotros te incluiremos en todas las actividades, te daremos clases de conocimiento y práctica. Con el tiempo te sentirás completamente parte de esto.
			

			
				—Pero… Con una condición. —La duda sigue en mi ser, ¿de verdad soy… hada?
			

			
				—¿Cuál?
			

			
				—Mis padres. Quiero que tengan el entierro que se merecen. Pero aquí, quiero poder visitarlos.
			

			
				Ella asiente.
			

			
				—Está bien. Nosotros tenemos una barrera que se extiende aproximadamente 500 metros cuadrados, sus tumbas estarán dentro de esta, para que puedas visitarlos sin problema. Debes tener precaución con esa barrera mágica, si sales de ella, no hay nada que te proteja de las criaturas que suelen salir de noche, o de los… brujos. Por el día es menos peligroso, pero siempre está ese pequeño error que puede cambiarlo todo, ¿bien?
			

			
				—Está bien, gracias. —Estoy a punto de finalizar la conversación, pero me retracto—. Ah, otra cosa…
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Me han traído a la fuerza y no tuve tiempo de traer mis pertenencias.
			

			
				—Oh… Ropa hay de sobra aquí, accesorios también. Móvil no se suele utilizar mucho, ya que no hay manera de tener contacto con el mundo humano a través de él, y que aquí tenemos todo lo necesario. Pero de igual manera, debes tenerlo para cualquier comunicación que necesites con tus amigos de este mundo, así que mis guardias te llevarán uno con los contactos de los alumnos que tienen las mismas actividades que tú. Cuando ya lo tengas y conozcas a más gente, podrás pedirles sus números.
			

			
				Asiento.
			

			
				—¿Ya me puedo ir...? 
			

			
				Ella asiente. Me levanto de la silla, le doy una última mirada de agradecimiento, no del todo convencida, pero aún así lo hago. Abro la puerta, pero antes de salir, me doy la vuelta.
			

			
				—¿Cómo es que soy hada?
			

			
				—Ya tendremos tiempo de explicarte eso, ahora ve a tu habitación y descansa. Un practicante te llevará lo que necesitas. 
			

			
				—¿Qué es un… practicante?
			

			
				Ella sonríe.
			

			
				—Un practicante es un chico que nace de un hada y un guardia. Al ser hijo de un hada, sus habilidades de combate son más reforzadas, lo que lo diferencia de un humano. Una persona normal jamás podría realizar los movimientos con tanta precisión como los practicantes.
			

			
				—Entiendo… —susurro, asombrada.
			

			
				—Cuando los practicantes llegan a cierta edad o etapa en que saben todo sobre el combate y no hay más nada que aprender o reforzar, se convierten en guardias —finaliza—. Por cierto, hay uno esperándote ahí fuera para guiarte hacia tu habitación.   
			

			
				Asiento, y sin tener nada más que sumar a la conversación, salgo. Un guardia se me acerca y me pide que lo siga. Comenzamos a caminar por los angostos pasillos de la academia. Curiosa, miro hacia todos lados, hay demasiadas puertas y sé de antemano que me perderé apenas intente salir sola. 
			

			
				Al llegar a una puerta con el número “240” en ella, el guardia frena y utiliza una llave. Logra abrirla y se adentra, lo sigo un tanto vergonzosa. Él se da la vuelta y me sonríe.
			

			
				—Esta es tu habitación, son de a dos. Tu compañera de cuarto debe estar en su sector. —Sonríe—. Bienvenida, Iris. Espero que tengas una muy buena estadía. —Al terminar de hablar me tiende la llave que abre la habitación. 
			

			
				La acepto y se va. Comienzo a detallar lo que hay frente a mis ojos. Es como si fuera una casa, pero más pequeña. Tiene cocina, un refrigerador… Al otro extremo hay un sofá gigante junto a un televisor. En medio hay una mesa con sillas y detrás de esta hay un pasillo con dos puertas, lo que supongo que, una será su habitación y la otra será la mía, ¿no…?
			

			
				Suelto un suspiro y voy hacia el pasillo, si doy unos golpecitos y ella no responde, significa que será mi habitación, o eso creo. Me adentro en el sector de las dos puertas y una de ellas se abre bruscamente. La de mí derecha. De ella sale una chica pelinegra de ojos… ¿Qué?
			

			
				Sus ojos son de color violeta. Es asombroso. Abro mi boca para saludarla con amabilidad, pero me detengo al ver la manera en la que me examina. De arriba a abajo. Sus ojos violáceos dejan de parecerme bonitos cuando no emiten más nada que desprecio. Suelto un suspiro, ¿nadie aquí es amable?
			

			
				Quizás el problema eres tú.
			

			
				Eso dolió.
			

			
				—Hola —saludo secamente, la intención de ser amable se esfumó por la expresión de su mirada.
			

			
				—¿Tú eres mi nueva compañera? —Arquea sus cejas y niega con decepción—. No te me acerques, no me hables y no me mires si no quieres tener problemas. Ahora, sal de mí camino. ¡Ya!
			

			
				Suelto un jadeo cargado de asombro en el mismo instante en que ella me empuja con su hombro para pasar. Pero, ¡¿qué mierda le sucede a esa chica?!
			

			
				Sacudo mi cabeza con negación y abro la puerta de mi habitación. Hay una cama bastante más grande que la de mi casa anterior y otra puerta más, la que supongo que será mi baño individual. Sin más nada que hacer y con todo el cansancio acumulado que llevo, me tiro a la cama y cierro mis ojos. Definitivamente hoy ha sido un día de mierda. Quizás mañana mejora un poco, espero. 
			

			
				Mi mente viaja a los recuerdos de mis padres y me fundo en esos pensamientos, visualizando todos los momentos bonitos y divertidos que pasamos, y las veces que mejoraron un día triste. Los únicos dos amigos que tuve han sido mamá y papá. Fueron la definición de amor, amistad, protección, diversión y muchos más adjetivos hermosos. Pienso y pienso, hasta que unos golpes me hacen volver a la realidad. 
			

			
				Están decididos a no dejarme en paz. Giro mi vista hacia el costado para observar la ventana que se encuentra junto a mi cama y me doy cuenta de que ya anocheció. Oh, oh. Abro la puerta de mi habitación y al ver a mi compañera de cuarto cerca de la principal, le pregunto si podría abrir ella. Solo consigo que me ignore completamente y vuelva a pasar por mi lado, empujándome de nuevo y encerrándose en su habitación. Había olvidado por un momento sus advertencias.
			

			
				Suspiro y de mala gana me encamino hacia los golpes para abrir de una maldita vez.
			

			
				—¿Se te ofrece algo? —Es lo primero que sale de mis labios. Esbozo una sonrisa falsa, la cuál desaparece cuándo levanto mi vista y veo de quién se trata.
			

			
				El rubio de ojos dorados. 
			

			
				Maldito tarado.
			

			
				—Ah, veo que no se te ofrece nada. —Sonrío irónicamente y trato de cerrarle la puerta en la cara, pero me lo impide con su brazo.
			

			
				—Vine a entregarte esto. —Me pasa una mochila de mala gana.
			

			
				—Ya.
			

			
				—¿No preguntarás lo que es?
			

			
				—¿Me ves cara de querer hablarte? No tengo por qué preguntarte lo que hay dentro, tengo manos para averiguarlo. Por tu maldita culpa estoy encerrada aquí, así que no intentes establecer ningún tipo de conversación conmigo. ¿Finalmente entendiste o necesitas que te lo explique con figuritas?
			

			
				Sus cejas se enarcan, y me mira de arriba a abajo con una expresión para nada buena. Joder, ¿qué costumbre tienen todos de rebajar de esa manera con la mirada? Váyanse a la mierda.
			

			
				—¿Crees que tienes derecho de hablarme con ese tono? —Estoy a punto de replicar, furiosa, pero él no me lo permite—. Mira, que tus padres no te hayan aguantado más y decidieran enviarte lejos de ellos, no es mí maldita culpa. Y conmigo no vengas a hacerte la ruda, estoy muy seguro de que no eres más que una niña de papi. Sin duda ya veo porque decidieron deshacerse de tí, eres insoportable.
			

			
				Mi corazón comienza a aporrear con fuerza en mi pecho, aprieto la manija de la puerta con fuerza y lo miro con odio. Ese comentario acaba de clavarse en mí como si fuera una daga filosa recién salida del fuego. Aprieto mis puños con fuerza, emitiendo un quejido por lo bajo al sentir que mi herida en la palma duele.
			

			
				—¿Qué pasa? —responde, riendo—. ¿Te duele que papi ya no te quier-
			

			
				Levanto mi mano con fuerza e intento estamparla contra su mejilla, furiosa. Él deja caer la mochila y me detiene justo antes de poder golpearlo. Mi respiración se acelera y suelto un sonido de frustración. 
			

			
				Su mano rodea la mía, sin tocar la venda que tengo. 
			

			
				No me hace… daño.
			

			
				—Suéltame —ordeno, forcejeando con mi brazo.
			

			
				—¿Tú eres la que quiere golpearme y ahora me pides que te suelte? No todo es como tú dices —recalca, con voz ronca. 
			

			
				Contengo la respiración cuando me tironea y me empuja contra la puerta. 
			

			
				Se podría decir que en este momento quedo entre la espada y la puerta.
			

			
				—¿Q-qué haces? —pregunto, sintiendo cómo mi corazón comienza a acelerarse.
			

			
				Tranquilízate, ridícula.
			

			
				—¿Yo? Nada —responde, con una sonrisa arrogante. 
			

			
				Mis labios se entreabren. Nuestras respiraciones chocan y él se acerca aún más, provocándome. Pongo mis manos en su pecho, ejerciendo fuerza para intentar alejarlo. 
			

			
				Mentiría si dijera que su cuerpo no está bueno, porque está buenís…
			

			
				—¿Apreciando el tacto, pelirroja? —Su sonrisa egocéntrica crece.
			

			
				Suelto un chillido de horror y lo empujo con fuerza, rompiendo todo contacto físico con él.
			

			
				—Como vuelvas a dirigirme la palabra, te arrepientes, rubio idiota —suelto, apretando mis puños. Segundos después, agarro la mochila del suelo bruscamente.
			

			
				Estoy a punto de volver a cerrar, con irritación, pero oigo un estruendo detrás. Me doy la vuelta, confundida, y veo a mi compañera de cuarto con una sonrisa. Corre rápidamente hacia aquí, mirando a quien está detrás. Me quito de su camino, no vaya a ser cosa que me lleve por delante. 
			

			
				La miro fijamente cuándo se abalanza sobre él y le grita emocionada.
			

			
				—¡Sky! ¿Viniste a visitarme? —La sonrisa angelical que le muestra me produce asco.
			

			
				No me jodas que estos dos son novios. Ay. Dios. Mío.
			

			
				Este es más cringe del que mis ojos pueden soportar. 
			

			
				Ella espera una respuesta, pero no la obtiene, porque el rubio idiota no despega su mirada de mí. 
			

			
				¿Está intentando intimidarme? Imbécil. 
			

			
				Blanqueo mi mirada y me vuelvo a encerrar en mi habitación, dejándolos solos. Son tal para cuál. Egocéntricos e irritantes los dos.
			

			
				(...)
			

			
				Mis ojos se abren sobresaltados al sentir unos golpes bruscos en la puerta de mi cuarto. Me levanto de la cama a pasos rápidos y abro. Es ella, la de ojos morados.
			

			
				—Al fin te despiertas, nueva. —Suelta un suspiro de cansancio y rueda sus ojos. 
			

			
				—Tengo nombre, vieja.
			

			
				—Ya. La directora te llama.
			

			
				Y sin más que decir, se va. Vuelvo a cerrar mi puerta y abro la mochila que me trajo el otro idiota ayer. De allí saco una blusa roja y un jean negro con tajos en las rodillas. Me desvisto, me pongo la ropa que elegí y voy a mi cuarto de baño. Tomo el cepillo entre mis manos y lavo mis dientes, para luego peinarme. Observo con detención el color de mi cabello, es de un cobrizo anaranjado, al igual que mis cejas, las cuales son de un tono un poco más oscuro.
			

			
				Me produce demasiada ira recordar la manera en la que todos me excluían solo por el rumor que esparcieron las dos mujeres que más fama tenían en ese instituto. ¿Qué tan demente tienes que estar para crear un rumor sobre un simple cabello? 
			

			
				Peor aún, ¿qué tan demente tienes que estar para creer que un cabello puede traerte mala suerte? Carajo, sí que estaban cegados por los comentarios de esas dos inútiles. 
			

			
				Aún así, mi cabello me parece demasiado bonito, de hecho, es una de las cosas que más me gustan de mí. Me llega a la cintura y es muy suave, me encanta.
			

			
				Salgo de mi habitación y cierro la puerta principal para fundirme en un largo camino hacia la oficina de la directora. Tardo bastante en llegar porque tuve que memorizar el camino para no perderme. Al pararme frente a su oficina, toco la puerta.
			

			
				—¡Adelante!
			

			
				—Hola —saludo al adentrarme—. Me ha dicho mi compañera de cuarto que usted quería hablar conmigo. ¿Qué sucede?
			

			
				—Sobre tu magia, hoy empezarás con las clases —dice, asombrándome por completo.
			

			
				—¿Qué? ¿Hoy? ¿Ya?
			

			
				Asiente en mi dirección. La miro fijamente al notar que abre su boca para hablar. Centro toda mi atención en sus palabras.
			

			
				—Sí, debes comenzar cuánto antes con la práctica, ya que puede tardar muy poco, o demasiado…
			

			
				—¿Cuánto tiempo sería “demasiado”...?
			

			
				—Podrías llegar a tardar años, pero sé que lo lograrás mucho antes de eso. 
			

			
				Años, genial, asombroso y divertido.
			

			
				Nótese el sarcasmo, por favor.
			

			
				—Es fundamental que cooperes, las profesoras no podrán lograr nada si tú no ayudas, ¿entiendes?
			

			
				—Entiendo. ¿Mis padres dónde están? —pregunto, cambiando de tema.
			

			
				Mi ser se llena de tristeza al recordar esa forma tan descarada en la que fueron asesinados, fué mi culpa. No debí decirles de ir al bosque, no debí escoger lugar cerca de la cabaña, y para finalizar…
			

			
				La criatura me buscaba a mí. 
			

			
				—Iris… —Su tono de advertencia provoca que mi mirada vuelva hacia ella.
			

			
				—¿Qué..? —pregunto, en un susurro débil.
			

			
				—No fué tu culpa. —Se levanta de su asiento.
			

			
				—Lo fué —confirmo, con rabia.
			

			
				Rabia a mí misma por no haber hecho nada para salvarlos…
			

			
				—Los han enterrado en la madrugada, a varios metros de la academia, en un sector poco común. No sabíamos si planeabas contarle a alguien lo que sucedió, pero asumimos que no y por eso lo hicimos lejos. —Su tono de voz se suaviza por cada palabra que dice. 
			

			
				Mis ojos comienzan a picar, los extraño demasiado.
			

			
				—Lamento mucho tu pérdida, Iris..
			

			
				—Gracias.  —Cierro mis ojos por un instante y tomo una bocanada de aire—. Pero por favor, no le diga a nadie sobre su muerte. No quiero que sepan que mis padres han muerto —ruego, sintiendo una opresión dolorosa en el pecho.
			

			
				La directora me contempla durante unos segundos y luego asiente.
			

			
				—Suponíamos esa respuesta y quiero que sepas que estaremos para tí. Mis guardias no dirán nada sobre lo ocurrido, puedes estar tranquila. 
			

			
				—Gracias…
			

			
				Ella sonríe y cambia de tema.
			

			
				—Tu primera clase será a las 10 a.m. —informa y asiento—. Cerca del área de entrenamiento.
			

			
				—¿Área de entrenamiento?
			

			
				—Sí. Tú vas al patio y luego los guardias o algún profesor te explicará cómo llegar o qué hacer —comenta, volviendo a sentarse.
			

			
				—Está bien —digo, lista para irme, pero su voz me detiene.
			

			
				—Ah, Iris —llama y me doy la vuelta—. Puedes ir a visitar a tus padres por la tarde. Siempre y cuando prometas no intentar huir.
			

			
				Asiento y me voy.
			

			
				(...)
			

			
				Al salir de la ducha visto con una blusa rosa de tirantes y un short negro. Me ato el cabello por el calor que hace y salgo de la habitación.
			

			
				En la mochila que me dieron, venía un reloj rojo muy bonito, combina con mi color de cabello.
			

			
				Miro la hora despreocupada, pero mi pulso se dispara al verla.
			

			
				9:58 a.m. Mier-da. 
			

			
				Primera clase y estoy por llegar tarde, no, no y ¡no! Salgo rápidamente de la habitación y comienzo a correr. 
			

			
				Suelto un quejido cuando choco con alguien y caigo al suelo. 
			

			
				—Lo siento... —me disculpo levantándome rápidamente, mirando al suelo.
			

			
				—No te preocupes —resta importancia. Mis ojos se abren al notar su voz.
			

			
				"Vaya, esta chica tiene agallas"
			

			
				Levanto mi vista y veo al pelinegro que estaba entrenando con el rubio idiota. Decido ignorarlo y volver a correr. Al salir al patio miro hacia mis costados. Veo un guardia a lo lejos y me acerco.
			

			
				—Disculpa… —Le toco el hombro para llamar su atención.
			

			
				—Dime.
			

			
				—¿Podría decirme dónde se encuentra el área de entrenamiento?
			

			
				—El área de entrenamiento es allí. —Señala hacia un lugar en donde hay varios chicos, que supongo que son practicantes. Algunos luchan en una especie de plataforma—. Pero tu área de entrenamiento es allí, que se le puede llamar salón de clases —finaliza, señalando a lo lejos.
			

			
				Asiento y le doy las gracias para salir corriendo nuevamente. Miro mi reloj y veo que ya son las 10:02 a.m. ¡Mierda! Abro la puerta con una fuerza un poco más brusca de lo que debería, y todas las miradas se posan en mí. 
			

			
				Genial.
			

			
				—Lo lamento…
			

			
				—Iris Whindhound, ¿cierto? Yo soy Amelia Jules, la profesora de esta clase —cuestiona una señora de cabello castaño que se encuentra al frente de todas las chicas.
			

			
				—Lamento llegar tarde… —me disculpo, avergonzada.
			

			
				—No te preocupes, eres nueva, suele ocurrir. —Su sonrisa logra tranquilizarme. 
			

			
				Busco un lugar y me siento, sola… Es algo a lo que me he tenido que enfrentar toda mi vida, ¿por qué debería importarme?
			

			
				—Bien, supongo que ya se han enterado de que tenemos a una nueva hada en esta academia —confiesa con un semblante ilusionado.
			

			
				La esperanza de que esté hablando de otra persona y no de mí se pierde cuando vuelve a hablar.
			

			
				—Iris, ¿podrías mostrarnos un poco de lo que sabes hacer?
			

			
				Todas se giran hacia mí y la desesperación me entra. No quiero que me miren, porque sé que eso implicaría que habrá malos comentarios, malos ojos y malos pensamientos.
			

			
				—Yo… Y-yo no sé hacer nada —confieso en un tono de voz un tanto bajo y tímido.
			

			
				—Está bien, ven aquí un momento por favor.
			

			
				Me levanto, insegura y voy hacia donde ella está, maldiciendo mentalmente.
			

			
				—Párate aquí —indica y yo me limito a obedecer.
			

			
				Frente a mí tengo una mesa vacía. Ella coloca un frasco de vidrio arriba de esta. La miro con ojos asustados.
			

			
				—Quiero que utilices tus poderes para calentar el agua, por lo que tengo entendido eres hada de fuego, ¿verdad? —informa. Estoy a punto de hablar para confesar nuevamente que no sé hacerlo, pero ella continúa—. Quiero que calientes el agua y la vuelvas vapor.
			

			
				—No sé cómo se hace.
			

			
				—Solo concéntrate —insiste, agobiándome un poco—. Si es necesario cierra los ojos e imagina la situación.
			

			
				Por lo que ya me ha insistido, sé que no se rendirá. Así que, insegura, le hago caso.
			

			
				Cierro mis ojos y trato de imaginar agua caliente. No lo consigo. Abro mis ojos, y miro a la profesora, niego con mi cabeza, haciéndole saber que no puedo lograrlo.
			

			
				—Sé que eres capaz de hacerlo, Iris. Prueba esta vez con los ojos abiertos.
			

			
				Asiento y miro el frasco frente a mí. Detallo el agua, que se mueve lentamente gracias al aire que entra por las ventanas, y acerco mis manos al vidrio para obtener un poco más de motivación. Pasan minutos que parecen horas y todo sigue igual.
			

			
				—No puedo —digo, ahora en un nivel de frustración muy alto. 
			

			
				Soy completamente inútil. 
			

			
				Se oyen murmullos y estoy completamente segura que ninguno dice nada lindo.
			

			
				—Profesora Amelia, disculpe el atrevimiento. —Una chica de cabello rubio habla en voz firme y alta—. En lo que a mí respecta, esta chica es una pérdida de tiempo. No puede ni siquiera generar vapor, ¿qué es lo que le vieron de especial? En este momento podríamos estar todas aprendiendo más magia, pero estamos perdiendo el tiempo con una persona que no sirve para esto —finaliza, decidida—. No creo que sirva para nada, de hecho —agrega, en un susurro dirigido a mi compañera de cuarto, la cuál se encuentra a su lado. Sin embargo, todas logramos oírla. 
			

			
				Cierro mis ojos por un momento, comenzando a sentir que pican. Sus palabras acaban de incrustarse en mí corazón. Duele. Duele mucho más de lo que debería. ¿Por qué me importan las palabras de una chica que ni siquiera conozco?
			

			
				Porque todas aquí pueden lograrlo, menos tú.
			

			
				Respiro temblorosamente e intento callar a mi consciencia. Tengo demasiadas ganas de llorar, pero me niego a hacerlo frente a todos, mierda. Mi mirada comienza a humedecerse y bajo mi cabeza, avergonzada.
			

			
				—Kassia Caller, cuide sus palabras. Me parece una completa falta de respeto lo que acaba de hacer. Interrumpir la clase para hacer sentir menos a una compañera.
			

			
				—N-no me hizo sentir menos. —Llevo una mano a mi pecho por la presión que siento allí—. Solo… S-solo dijo la verdad —comento, con voz temblorosa.
			

			
				—¿Ve? Hasta ella misma admite que no sirve.
			

			
				La profesora abre su boca para intervenir pero la chica rubia hace un chasquido con sus dedos y el agua de mi vaso se hace vapor. Lo acaba de hacer. Con solo un chasquido. Mi corazón se estruja al ver como ella lo hace con tanta facilidad, mientras que yo ni cerrando mis ojos o imaginando, consigo hacer siquiera que el agua suba su temperatura.
			

			
				—No la necesitamos aquí. No aporta nada —vuelve a hablar, pero esta vez ya no aguanto sus palabras. Solo porque dice la verdad, me recuerda lo inútil que soy para absolutamente todo.
			

			
				—Yo… E-eh… L-lo s-siento —suelto, justo antes de comenzar a correr hacia la salida. 
			

			
				Ya no puedo más. No retengo más mis lágrimas, dejo que escapen e inunden mis mejillas. 
			

			
				Ver a todos los chicos practicando con espadas solo me hace sentir más vulnerable, no quiero pasar por ahí y ganarme sus miradas de desprecio. No quiero…
			

			
				Busco un lugar detrás de mí donde pueda llorar tranquila. Me decido por entrar a una cabaña extraña que está a unos metros. Corro hacia allí y cuando entro veo armas. Ya tendré tiempo para arrepentirme por haber entrado aquí, ahora solo… Solo necesito estar sola. Hay varias cajas, así que aprovecho y me escondo detrás de ellas. Mis lágrimas aumentan cuando recuerdo como la chica producía magia con tanta facilidad que parecía una tontería...
			

			
				Y sus palabras… Cierro mis ojos con fuerza para tratar de no recordarlas, pero de igual manera se repiten una y otra vez. Imbécil, inútil, inservible, ridícula… ¿Por qué me define todo eso? ¿Por qué rayos lo hace?
			

			
				Lo peor de todo es que mi salida siempre es huir. Huir, huir y huir. Lo he hecho durante toda mi vida y lo sigo haciendo. Pude haberme quedado e intentarlo de nuevo, pero no lo hice. Jamás lo hago, porque siempre busco una salida fácil. 
			

			
				Mis sollozos inundan la cabaña en la que estoy escondida. Flexiono mis rodillas y las abrazo, para luego esconder mi cabeza en ellas. Llorar es lo único que puedo hacer en este momento, es lo único que me sirve para desahogarme. Estoy tan fundida en mis pensamientos autodestructivos que me alarmo cuando oigo un ruido.
			

			
				Ha entrado alguien.
			

			
				Me hago pequeñita en mi lugar, tratando de que no me vean. Comienzo a ralentizar mi respiración y tapo mi boca con mis manos para callar los sollozos que amenazan con salir.
			

			
				—Hay rumores de que han encontrado un Ungues en el bosque del otro mundo. —Esa es la voz del chico con el que tropecé hoy.
			

			
				Ungues, Ungues, Ungues… Mi corazón vuelve a partirse y la frase “Fué tu culpa” se repite una y otra vez en mí mente.
			

			
				—Hace como 200 años no aparecía uno, debe ser una confusión. —Y esa otra voz… Es la de Sky, del rubio.
			

			
				—Espero que solo sea un rumor. Por lo que sé, esas criaturas son extremadamente peligrosas. —El pelinegro suena extremadamente preocupado.
			

			
				Se me escapa un sollozo al recordar a la criatura atacando a mis padres. Me cubro la boca inmediatamente y me encojo más intentando esconderme mejor. 
			

			
				—¿Oíste eso? —La voz del idiota suena alerta. 
			

			
				—Sí —confirma el otro.
			

			
				¡Mierda!
			

			
				—¿Quién anda ahí? —Sky vuelve a hablar y todos mis sentidos se disparan al notar que sus pies se mueven por la cabaña, en busca de la persona que emitió el sonido.
			

			
				Una figura se posa frente a mí y me quedo paralizada. Mierda, mierda, mierda. Mis ojos se abren como platos y la desesperación entra a mi ser. Rendida, estoy dispuesta a decir que lo siento, que no fué mi intención entrar aquí, pero su voz no me lo permite.
			

			
				—No hay nadie aquí, Sky. Debió haber sido el ruido de la ventana golpear por el viento. Volvamos a entrenar, que sino Cárdigan nos matará.
			

			
				Destapo mi boca poco a poco y el pelinegro me sonríe con amabilidad para tranquilizarme. Le devuelvo una pequeña sonrisa y seco mis mejillas con mis palmas. Agradezco mentalmente porque me ha salvado de una buena pelea con Sky, y la verdad, ganas de soportar su tono irritante de voz, no tengo.
			

			
				 —Está bien, toma las espadas y vamos —accede él.
			

			
				Cuando salen de la cabaña suelto el aire que contenía por el miedo. Sin pensar en el tiempo, comienzo a reacomodar mis ideas. 
			

			
				¿Por qué me quieren aquí? 
			

			
				¿Cuál es el propósito de tenerme en este lugar?
			

			
				 ¿Para qué sirvo?
			

			
				Para absolutamente nada.
			

			
				Al salir de mis pensamientos miro mi reloj inconscientemente. 11:30 a.m.
			

			
				—Ay no —susurro para mí misma, ¿me he pasado casi una hora y media aquí? Mierda.
			

			
				Me levanto a pasos rápidos y me dirijo hacia la puerta, pero antes de que pueda acercarme demasiado, esta se abre, mostrándome a una persona que no es tan amable como el chico de ojos azules… Dos palabras: Estoy. Acabada.


			
				5
			

			
				 Te lo advertí.
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—¿Qué haces aquí? 
			

			
				Mierda. 
			

			
				Sus ojos dorados me miran fijamente, con una expresión para nada agradable. Retrocedo unos pasos de manera inconsciente.
			

			
				—¿Acaso te importa? —respondo a la defensiva. Todo mi cuerpo se tensa al tenerlo frente a mí.
			

			
				Él comienza a acercarse y mis ojos se desvían a la espada en su mano. Trago saliva con dificultad.
			

			
				—Sí, me importa. —Se acerca a mí con pasos lentos y firmes, obligándome a retroceder—. Mira, no sé quién te crees, pero esta es la cabaña de los guardias y practicantes, no tuya. Hada estúpida. —Su tono de rabia me provoca ganas de matarlo. 
			

			
				¡¿Qué mierda dice este idiota?!
			

			
				—Mira —respondo, en su mismo tono de voz—. No sé quién te crees —continúo, imitándolo—, pero no tienes permitido hablarme de esa forma. Rubio idiota —finalizo, con voz desafiante.
			

			
				Y salgo chocando bruscamente su hombro con el mío. Tengo cero ganas de soportarlo, me irrita todo de él. Su presencia, ojos, expresión, voz y todo lo que tenga que ver con Sky, es de cero agrado para mí. Y eso que lo conozco hace dos días.
			

			
				No me imagino lo insoportable que será cuando pase el tiempo.
			

			
				Me permito ver un poco de lo que me rodea. Césped, árboles, una especie de ring pero cinco veces más grande. Ahí deben practicar con las espadas los guardias, supongo. Me encamino con curiosidad hacia allí, casi no hay personas. Mis ojos se encuentran con el chico que me salvó hoy y comienzo a caminar hacia él con una sonrisa. 
			

			
				Doy varios pasos hasta que caigo a la realidad. Pero, ¡¿qué mierda estoy haciendo?! Ay, dios. Me volví loca. Estoy a punto de darme la vuelta para irme, pero él ya me vió. 
			

			
				Shit.
			

			
				—Hola —saludo tímidamente al pararme a su lado.
			

			
				—Hola. Iris, ¿verdad? —pregunta amablemente, a lo que asiento, un poco más tranquila—.  ¿Estás mejor? No parecías muy contenta hoy.
			

			
				—Yo… Eh… ¿Hoy? —Me hago la desentendida, aún sabiendo perfectamente a lo que se refiere.
			

			
				—Cuando te ví, tus mejillas estaban empapadas… Llorabas. ¿Puedo saber qué ocurrió? Quizás puedo ayudarte —ofrece tiernamente. Siento que es el único chico de aquí que no me ha tratado mal, así que comienzo a hablar, omitiendo la parte de mis padres.
			

			
				—Ha sido por la clase de magia —confieso dolorosamente, recordando lo mal que me sentí—. Hoy fué la primera que tuve y la profesora me hizo pasar al frente. Ella colocó un frasco de agua y se suponía que yo tendría que convertirla en vapor.
			

			
				Él me escucha, atento, cosa que me provoca un sentimiento de reconfortación. ¿Le interesa lo que tengo para contarle…?
			

			
				—Cerré mis ojos, lo imaginé, intenté. De verdad que lo intenté, pero no pude hacerlo —le comento, decepcionada de mi misma—. Y bueno, también hubo una chica que…
			

			
				Mi voz se frena, estoy hablando de más. Debería callarme para no espantarlo, ha sido amable conmigo y si sigo molestándolo dejará de serlo. 
			

			
				Sin embargo, su expresión atenta me demuestra lo contrario.
			

			
				—¿Una chica que…? —Lo deja al aire para que pueda terminarlo, cosa que me hace sonreír abiertamente. 
			

			
				—Comenzó a decir comentarios, eh… Hirientes, si se podría decir…
			

			
				—Alexa o Kassia, seguro —concluye, negando con su cabeza y rodando sus ojos.
			

			
				Una risita divertida brota de mis labios al darme cuenta de que la nombra, como si fuera común de ella hacer esas cosas.
			

			
				—Creo que fué la segunda, Alexa no sé quién es, pero recuerdo haber oído que la profesora la llamaba Kassia.
			

			
				—Esas dos chicas son jodidamente irritantes, se la pasan haciéndole la vida imposible a la mayoría de las hadas. Alexa es una chica de ojos morados, pelinegra.
			

			
				Mis labios se entreabren. Quedo pasmada al darme cuenta de la descripción de la chica.
			

			
				—Mi compañera de… cuarto —susurro sorprendida.
			

			
				—Oh, vaya. Lo que sufrirás teniéndola cerca… —Hace una mueca de desagrado—. Puedo ir a visitarte si quieres, para que los días sean más llevaderos. Alexa siempre es una egoísta y egocéntrica. Me cae demasiado mal. 
			

			
				Sonrío divertida.
			

			
				—Gracias, me sería de mucha ayuda un acompañante. —Mi corazón salta de alegría, está siendo muy buena persona conmigo—. Aunque creo que a tu amigo, el rubio, no le desagrada Alexa tanto como a tí.
			

			
				Suelto una risa amarga, esos dos son tal para cual.
			

			
				—Sky, sí. Son amigos desde pequeños, de hecho, mejores amigos.
			

			
				—Pensé que eran novios —susurro pensativa, ¿acaso no lo son?
			

			
				—Nah, Sky no está para ese tipo de cosas, menos si es con Alexa. La quiere como amiga, pero hasta ahí nomás. Es más, creo que me sobrepaso con la palabra “quiere”. Solo… La considera. Sky es un chico reservado, por lo que nunca lo verás teniendo contacto físico con una persona, o sonriendo.
			

			
				Mis labios se entreabren. Mi mente viaja a la sonrisa egocéntrica que esbozó cuando estaba sujetándome de la muñeca, contra la puerta.
			

			
				Parpadeo varias veces, intentando borrar el recuerdo.
			

			
				—Entiendo… 
			

			
				—Alexa está enamorada de él, es demasiado obvio eso, pero Sky nunca le sigue el rollo.
			

			
				Asiento.
			

			
				—Volviendo a lo de la clase, eso puede tardar. No tiene por qué frustrarte el hecho de que no te salga a la primera. Se tarda en controlar la magia —dice animándome.
			

			
				Sonrío abiertamente.
			

			
				—Gracias por eso, y por lo otro también.
			

			
				—¿Por qué otra cosa? —cuestiona él, confundido, pero sin borrar su sonrisa.
			

			
				—Por no haberme delatado hoy.
			

			
				—Ah, cierto, tranquila. No ha sido nada. Sky a veces suele ser un jodido dolor de cabeza.
			

			
				—¿A veces? Mmmh... Creo que te quedas corto con "a veces" —confieso y los dos reímos.
			

			
				—Oye. Recién me doy cuenta de que no me he presentado. Soy Asher. Un gusto —se presenta, tendiéndome la mano—. Asher Case.
			

			
				Yo se la acepto y me presento también.
			

			
				—Iris, Iris Whindhound, aunque supongo que ya lo sabes. —Río—. El gusto es mío.
			

			
				—¿Sabes defenderte? —pregunta y niego con mi cabeza—. He visto lo valiente que eres, ¿pegarle un codazo a Sky y lograr liberarse de su agarre? No es para cualquiera —comenta orgulloso, lo que aumenta más mi sonrisa—.  ¿Quieres que te enseñe algunos movimientos? —pregunta, entusiasmado.
			

			
				—¡Me encantaría! —Al darme cuenta de mi tono de emoción me obligo a relajarme un poco—. Bueno, si tú quieres y no es mucha molestia.
			

			
				—Claro que quiero. De hecho, a veces entrenar me hace olvidar de las cosas malas —aclara.
			

			
				Yo asiento.
			

			
				—Pero espera que me cambie de ropa. —Río, y cuando él asiente, corro hasta mi habitación.
			

			
				(...)
			

			
				Al terminar de ponerme ropa deportiva cargo una botella de agua y voy afuera, para entrenar con Asher.
			

			
				—Lista —afirmo emocionada.
			

			
				—Empecemos entonces. —Sonríe—. Lo primero que tienes que tener en cuenta: No permitas que la talla de tu oponente te intimide. También, procura nunca bajar la guardia, si estás en una pelea, debes estar concentrada. La rapidez es fundamental en un combate, al igual que el impacto de los golpes. —Y así, Asher comienza a explicarme todo lo que debo saber.
			

			
				Me muestra una serie de movimientos que podría utilizar para luchar, tanto patadas, como ganchos o formas de tumbar a una persona al suelo. 
			

			
				—¡Me salieron! —chillo feliz cuando lo tumbo al suelo, utilizando todo lo que me acaba de enseñar. Doy unos saltitos con emoción y los dos reímos.
			

			
				—Has sido muy suave con ella, así no aprenderá nada —se queja una voz masculina a mis espaldas. 
			

			
				Enarco una ceja y me doy la vuelta. Cruzo mis brazos y recuesto todo mi peso sobre una pierna, la otra la repiqueteo en el suelo.
			

			
				—¿Disculpa? No recuerdo haber pedido tu opinión.
			

			
				—¿Hablé contigo yo? —replica él.
			

			
				Ruedo mis ojos, cada vez que habla, mi odio hacia él aumenta el triple.
			

			
				—No, pero hablaste sobre mí, y yo no pedí tu opinión, así que mejor cáll-
			

			
				—Practica conmigo —me interrumpe, con un tono de voz oscuro. Sus ojos dorados me observan fijamente con una expresión seria.
			

			
				Suelto una risa irónica, pero mi rostro se torna serio al ver cómo se sube al campo de entrenamiento. Así se llama esta especie de ring, me lo ha dicho Asher. 
			

			
				Mierda...
			

			
				—Veamos qué has aprendido. —Su voz ronca se cuela por debajo de mi piel, enviándome un pequeño escalofrío.
			

			
				Sacudo mi cabeza, es un maldito idiota. Un maldito idiota que está avanzando con pasos decididos hacia mí. 
			

			
				Mier-da.
			

			
				—Te he dicho qu-
			

			
				Mis labios se sellan al ver su intención de abalanzarse sobre mí.
			

			
				—¡Oye! En ningún momento acepté entrenar contigo —le reprocho y retrocedo unos pasos, pero es en vano, porque él es más rápido.
			

			
				—Cierra la boca y defiéndete. —Me toma del brazo y me alerto.
			

			
				Intento soltarme de su agarre pero no funciona, así que hago lo que Asher me enseñó y lo tumbo al suelo. Sonrío inmediatamente, pero eso no dura mucho, porque logra levantarse con rapidez. El corazón se me acelera. 
			

			
				Suelto un quejido cuando me da una patada hacia los pies que me hace caer. Caigo de culo. Lo miro mal, me ha hecho daño. No parece ver mi mirada de advertencia, porque se agacha y me da la vuelta. Me desespero.
			

			
				¿Qué costumbre tiene este chico con dejarme boca abajo?
			

			
				Chillo cuando dobla mi brazo hacia atrás con fuerza. 
			

			
				—Sky... —advierte Asher, alerta.
			

			
				—¿Qué harías si te hacen esto? —pregunta el idiota y ejerce más fuerza sobre mi brazo, sacándome otro quejido.
			

			
				—Me duele… Déjame —pido, con mis ojos cerrados fuertemente.
			

			
				—Si te atacan no serán tan suaves como lo estoy siendo en este momento —comenta, con aire de superioridad. 
			

			
				—No estás siendo suave, Sky, me duele. Suéltame, por favor… —ruego como puedo.
			

			
				—¡Sky! Acaba de decirte que le estás haciendo daño. Suéltala, es su segundo día aquí, no seas tan duro con ella —ordena Asher.
			

			
				—Exactamente por eso, tiene que ir acostumbrándose a recibir dolor —explica él y aprieta más mi brazo hacia atrás.
			

			
				Suelto un jadeo, agotada. 
			

			
				Me duele, me duele…
			

			
				—M-me lastimas —susurro con dolor.
			

			
				—Debes acostumbrarte —dice, soltando mi brazo—. Bueno, en realidad, estás pagando el golpe que me diste. Te lo advertí —susurra en mi oído.
			

			
				Idiota. 
			

			
				Creo que me dejará en paz, por eso intento levantarme, pero no me lo permite. Toma mi otro brazo y hace lo mismo.
			

			
				—Sky, p-por favor, suéltame... —vuelvo a rogar, comenzando a sentir mis ojos húmedos.
			

			
				—Debes acostumbrarte —repite, y mueve mi brazo tan bruscamente que este hace un pequeño sonido. 
			

			
				Acaba de… sonarme el brazo.
			

			
				Ahogo un grito adolorido. Acaba de hacerme llegar al límite de dolor.
			

			
				—¡Sky! —grita Asher y lo separa de mí.
			

			
				Yo me levanto rápidamente, adolorida y enojada.
			

			
				—¡Casi me sacas el maldito brazo, idiota! —chillo furiosa, acercándome a él.
			

			
				—Iris... —comienza Asher, pero lo ignoro. 
			

			
				—Cálmate —ordena Sky, pero esta vez no tiene expresión de egocentrismo o superioridad. 
			

			
				—¡No me calmo una mierda! ¡Egoísta! ¡Sé que no me quieres, de hecho, yo menos, pero tampoco como para que intentes quebrarme el brazo con la maldita excusa de que tengo que acostumbrarme! ¡Eres un completo idiota! ¡¿Qué mierda se te pasa por la cabeza!? ¡¿Eh?! —le grito extremadamente furiosa, descargando toda mi rabia en él.
			

			
				—Iris, tus ojos. —No es hasta este momento, en el que Asher lo menciona, que me doy cuenta de que hay un borde naranja en mi vista, en los costados. Es como si fuera una mancha que rodea finamente los costados de mis ojos.
			

			
				Me miro en el traje brilloso de Sky, y me doy cuenta de que no están verdes como siempre, sino que…
			

			
				Naranja brillante con motas rojas. 
			

			
				Veo todo como es, a excepción de ese borde anaranjado. Sin embargo, mis ojos están completamente anaranjados. 
			

			
				—¡¿Qué mierda?! —chillo, asustada.
			

			
				—Tranquila, solo cálmate —indica Sky—. Respira profundo, ¿sí?
			

			
				—No me… hables —susurro como puedo. Mi respiración está completamente agitada.
			

			
				A lo lejos veo a dos guardias acercarse. Ellos tienen… Tienen en sus manos tranquilizantes. 
			

			
				No, no, no y no. 
			

			
				El miedo se apodera de mí y en un intento de alejarme, mis piernas fallan y caigo de la plataforma. Suelto un chillido de dolor cuando mi cuerpo impacta contra el suelo, pero mi vista sigue fija en esos dos guardias. Vienen hacia mí. Al no poder contenerme más, comienzo a llorar desesperadamente. Me alejo, arrastrándome hacia atrás sobre el suelo. Mi pecho comienza a cerrarse y se me dificulta respirar. 
			

			
				—Mierda —oigo decir a Sky al verme en el suelo. Mi mirada se conecta con la suya, no puedo observarlo bien por las lágrimas, pero puedo detallar que sus ojos se notan desesperados. 
			

			
				Debo estar viendo mal.
			

			
				Me alejo de él al ver que camina hacia mí. 
			

			
				—No te… N-no te me acerques —esbozo con dificultad, llena de enojo. El aire me falta cada vez más. Sin embargo, él hace caso omiso a mi petición y se agacha a mi lado.
			

			
				—Respira profundo, ignóralos. No permitiré que te lo inyecten si es eso a lo que le temes. Tranquilízate, Iris, mierda —maldice, desesperado.
			

			
				No sé por qué, pero le creo, su tono de voz se nota sincero. Cierro mis ojos y toco mi pecho con mis manos. Está agitadísimo. Comienzo a dar grandes bocanadas de aire, una detrás de la otra, hasta que finalmente la falta de aire desaparece por completo. Limpio mis mejillas húmedas con el dorso de mi mano y bajo mi mirada.
			

			
				Sky se para frente a mí, impidiendo a los guardias acercarse.
			

			
				—Ya está. Se solucionó, pueden irse. —Su tono de voz se oye autoritario, con un poco de enfado—. He dicho que se pueden ir —dice, esta vez con la voz más masculina y firme.
			

			
				Cuando me doy cuenta, he dejado de ver ese borde naranja. Limpio mis mejillas húmedas y corro rápidamente.
			

			
				—¡Iris! —exclama Asher, pero lo ignoro y sigo corriendo. Quiero llegar a mi cuarto lo más antes posible y echarme a llorar tranquila.
			

			
				(...)
			

			
				Estamos cenando en el bosque con mis padres, charlando, riendo, cantando. Nos alertamos al oír gruñidos. De un momento a otro, un monstruo gigante sale de las sombras y se abalanza sobre mamá, utilizando sus garras para lastimarla. Ahogo un grito, horrorizada.
			

			
				Me quedo paralizada, no sé qué hacer mientras la criatura desgarra a mi madre. Solo me quedo parada, en shock… Las lágrimas agolpan mis mejillas.
			

			
				—Mami… —susurro con voz ahogada.
			

			
				—Tranquila, hija... Siempre te cuidaré —dice mientras sangre sale de su boca...
			

			
				Veo como sus ojitos se cierran y mi alma se despedaza.
			

			
				—¡Mamá! —grito corriendo en su dirección sin importarme que el monstruo esté cerca de ella. Solo quiero estar con mi mami…
			

			
				Pero papá me toma de los brazos.
			

			
				—Hija… Mamá ya no está. No servirá de nada ir... Tenemos que salir de aquí rápidamente —dice con sus ojos húmedos, tomando mi mano suavemente y comenzando a correr a toda velocidad. No me queda otra opción más que seguirlo, no lo puedo perder a él también.
			

			
				—Corre lo más rápido que puedas, cariño. —Frunzo mi ceño al oír eso. Mis labios se entreabren con sorpresa cuando me suelta. 
			

			
				—¿Qué haces papá? —pregunto con mi corazón a punto de salirse.
			

			
				—Debo distraerlo, hija. Tú corre y no mires hacia atrás —ordena y eso hace que mi alma se rompa.
			

			
				—No, p-papi, no. Debe haber otra forma, no puedo perderte a t-tí también —ruego la con voz quebrada...
			

			
				—Hazlo por mí, hija, corre por mí —pide mientras besa mi frente—. ¡Corre! —grita y él comienza a ir en dirección contraria… 
			

			
				Donde está el monstruo...
			

			
				Corro lo más rápido que puedo, cumpliendo con lo que me pidió, mientras el nudo en mi garganta aumenta y las lágrimas salen en cantidades extremas. Avanzo sin mirar atrás, sintiéndome culpable. 
			

			
				Culpable por abandonarlos ahí...
			

			
				Sigo escapando y escucho gritos adoloridos de mi padre...
			

			
				—¡T-te amo, c-cariño! —me hace saber, con todas las fuerzas que le quedan, yo cierro mis ojos fuertemente, con rabia hacia el monstruo—. ¡Sigue corriendo!
			

			
				Trato de huir lo más rápido que puedo, oyendo pisadas fuertes detrás de mí. 
			

			
				Mierda. 
			

			
				Corro, corro y corro, pero me doy vuelta para ver qué tan lejos está la criatura maldita y tropiezo. Caigo al suelo y el miedo se apodera de mi cuerpo, inmovilizándome. La criatura salta para abalanzarse sobre mí y...
			

			
				Ahogo un grito. Respiro agitadamente y me siento en la cama. Acabo de tener una pesadilla… Mis latidos están muy acelerados, de hecho, estoy temblando. Aún siento el miedo, la culpa, la angustia. 
			

			
				Estoy toda sudada y mis mejillas húmedas por culpa de las lágrimas. Son las 19:20 p.m. Tengo algo en mente para hacer, así que sin pensarlo ni un segundo, me levanto de la cama y voy al baño. Necesito ducharme ya mismo. 
			

			
				Me desvisto, coloco el agua bien fría para despejarme un poco y me meto. Dejo que las gotas de agua helada se deslicen por mi cuerpo, enviando pequeños escalofríos a mi piel. Trato de relajarme. Cierro mis ojos, pero solo consigo que las imágenes de mis padres, sin vida, vengan a mí. Me siento bajo el agua que golpea mi cabeza y cuerpo bruscamente y lloro desconsoladamente por el vacío que siento. Demasiadas lágrimas salen de mis ojos, pero son disimuladas por las gotas de agua que caen de la ducha.
			

			
				Los extraño tanto, quiero tenerlos aquí, conmigo…
			

			
				Lloro para desahogarme, lloro para sentirme mejor, lloro para tratar de olvidar, lloro hasta que las lágrimas ya no salen, y es en ese entonces cuando me levanto y agarro una toalla.
			

			
				Me seco el cuerpo suavemente y me coloco una camiseta holgada gris con un estampado en la parte de atrás, junto a un short corto negro. Me pongo Vans negras y salgo de mi habitación. No hay rastro de Alexa. Abro la puerta principal y comienzo a caminar por los pasillos de la academia, en busca de la salida. Al ver la puerta que dirige al patio, me acerco y sujeto la manija para salir. 
			

			
				La brisa del viento agolpa mi cara suavemente, enviando sensaciones reconfortantes a mi cuerpo entero. Mi clima favorito es el lluvioso, pero eso no quita que una noche estrellada, con viento fresco pero no helado, no me guste. De hecho, me encanta. Si bien, aún no es cien porciento de noche, el color del cielo ya es de un tono celeste tirando a azul no tan oscuro, lo que indica que no falta mucho para que anochezca. 
			

			
				Doy grandes respiraciones para que el aire limpio inunde mis fosas nasales. Continúo moviendo mis pies en dirección a la reja principal hasta llegar a los dos guardias.
			

			
				—Hola, buenas tardes —saludo amablemente—. ¿Me permiten salir? Estoy… —Cierro mis ojos y respiro profundamente, al calmarme, vuelvo a hablar—. Me gustaría visitar la tumba de mis padres —susurro con dificultad.
			

			
				Ellos asienten al oír esas palabras y me indican exactamente dónde se encuentran. Les agradezco con un tono melancólico y me pongo en marcha. Comienzo a alejarme poco a poco de la academia. Algo que siempre hay en este sitio son los pajaritos cantando, los cuales me sacan una pequeña sonrisa. Mientras mis pies se dirigen hacia mi destino, observo el cielo, cómo las nubes transparentes se mueven, las estrellas que cada vez se hacen más visibles, el cielo que se vuelve azulado poco a poco. Es una imagen relajante, ese conjunto de cosas naturales forman un paisaje hermoso. 
			

			
				Quizás este lugar no sea tan horrible como pensé.
			

			
				Freno en seco al ver las tumbas frente a mis pies. Me duele ver el rectángulo de lo que serían sus ataúdes. Al estar recién hecho, el césped no ha crecido y la tierra distingue el pozo del césped normal. La nostalgia me invade, ellos no deberían estar ahí…
			

			
				Me siento en medio de los dos y miro el mármol que tiene sus nombres y fecha de nacimiento. Y, bueno, fecha de muerte también… Doy una gran bocanada de aire para luego comenzar a hablarles.
			

			
				—Estoy… Estamos en una academia —corrijo—. Me han dicho que pertenezco a este mundo. El mágico. Me encantaría preguntarles si ustedes sabían algo de eso, o si ustedes también pertenecían a este mundo. Hay muchas cosas que me encantaría hacer con ustedes, la que más quisiera: Vivir. Extraño vivir con ustedes, extraño sus risas, chistes, voces, miradas e incluso hasta los regaños. Me… —Mi voz se entrecorta—. Me duele que las cosas hayan sucedido así. Los extraño d-demasiado. La culpa me carcome cada vez más, sé que debería haber sido yo y no ustedes. Sé que debería estar en su lugar, pero no tengo la suficiente valentía para tomarlo.
			

			
				Miro hacia el suelo y me encuentro con unas pequeñas florcitas blancas y rositas. Las acaricio y sonrío con los ojos vidriosos. No las arrancaré. Mi corazón me dice que sus espíritus han hecho esto, sé que es una tontería, pero siento que es una manera de conectarme con ellos. O quizás están siendo acompañados por estas hermosas florcitas, y si las arranco, morirán. Por eso me gustaría que sigan floreciendo.
			

			
				—Conocí a algunas personas. Moranna es la directora de la academia, me ha confesado que el monstruo me buscaba a mí. Rick es un guardia, el que me trajo aquí ha sido él. Fué bastante agresivo, pero supongo que fué el resultado por haber intentado escapar. Una enfermera la cuál no conozco su nombre, me curó una herida en mi palma. Sí, una herida, y eso me lleva a… —Tomo una bocanada de aire—. Sky. Es un rubio de ojos dorados, egocéntrico, con aire de chico malo, fuerte, alto. Demasiado alto. Aún así le he podido golpear con el codo, casi logro escapar, si no fuera porque se tomara las órdenes muy en serio. De hecho, me amenazó, y bueno… Hoy puede que las haya pagado con mi brazo. Es un completo idiota, me cae demasiado mal. Le he plantado cara, y eso no le gusta. Debe estar acostumbrado a que todos lo vean como un líder o el mejor de todos, pero yo no he sido así, y por eso ha decidido tenerme de enemiga. Lo agradezco, porque sé que no soportaría que fuéramos amigos. Mientras más lejos esté ese chico de mí, mejor. 
			

			
				Chisto mi lengua con desagrado al recordar su actitud. 
			

			
				—Alexa y una tal Kassia, de las cuales prefiero no hablar. Y por último, Asher. Es un pelinegro de ojos azules muy amable. En un principio creí que me trataría igual que los demás, pero no lo hizo. Fué muy agradable conmigo, de hecho, se ha ofrecido a visitarme cuando quiera para no tener que lidiar con Alexa. Se ve que es un buen chico, me ha caído genial.
			

			
				El cielo se ha vuelto completamente oscuro, por lo que decido que es momento de volver. Limpio una lágrima de mi mejilla y suelto un último susurro hacia ellos.
			

			
				—Lo siento, los amo.


			
				6
			

			
				 Brigitte
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Podría decirse que mi noche no ha sido la mejor de todas. Así que para despejarme, aquí estoy. En el patio de la academia, a las 7:50 a.m, con un top deportivo y unos leggins, corriendo para despejarme.
			

			
				Hoy tengo mi segunda clase de magia y mentiría si dijera que no me aterra. La anterior fué demasiado vergonzosa para mí. Y el hecho de que me afecten tanto los comentarios ajenos, no ayuda mucho que digamos…
			

			
				Mi vista se encuentra con el cuerpo de Asher y voy corriendo a saludarlo. No sé de dónde saco tanta valentía para acercarme, pero de todos modos lo hago. Asher no parece malo.
			

			
				—Hola. —Le sonrío cuando llego.
			

			
				—Hola, Iris. ¿Cómo estás? —pregunta, devolviéndome la sonrisa.
			

			
				—Mmmh… —Hago una mueca—. Se podría decir que más o menos, no fué mi mejor noche y estoy sufriendo las consecuencias en este mismo instante —confieso riendo.
			

			
				—¿Por qué? —pregunta curioso.
			

			
				—Supongo que es por la clase de hoy, me da miedo lo que pueda llegar a suceder. Y verguenza también, claro está. Eso me inquietó un poco muuucho, y digamos que mi mente no pudo frenar para dormir.
			

			
				Decido omitir la parte en la que menciono a mis padres. Asher me cae bien, pero nadie puede saber lo que ocurrió, nadie.
			

			
				—No deberías hacerte la cabeza por eso, Iris. Sé que puedes lograrlo, pongo toda mi fé en tí —me hace saber, divertido—. No te presiones a hacerlo rápido, todo a su tiempo. 
			

			
				—Gracias —agradezco con honestidad. 
			

			
				—No hay de que, Iris —responde, mirándome dulcemente.
			

			
				Le sonrío y sigo corriendo. Luego de casi una hora, vuelvo a mi cuarto en busca de una ducha que me quite todo el sudor que traigo. Me desvisto y entro. Me lavo el cabello lentamente y luego sigo con el cuerpo. Al salir, agarro una toalla y me seco, para luego vestirme con una blusa roja de tirantes junto a un short corto del mismo color. Amo el color rojo, por si no se había notado. Me peino y voy hacia la clase de magia. Hoy no quiero llegar tarde. 
			

			
				—Buenos días profesora —saludo al entrar por la puerta. Aún no hay nadie, a excepción de ella, claro.
			

			
				—Buenos días, Iris. ¿Cómo has estado? Ayer te fuiste corriendo, y no te veías muy bien —esboza una sonrisa triste...
			

			
				—Lo siento, la vergüenza y frustración me ganaron —digo, mirando hacia el suelo, trago saliva con dificultad.
			

			
				—Algún día lo lograrás, confía en tí. Si yo lo hago, ¿por qué tú no? —anima acercándose a mí para darme un apretón reconfortante en el hombro.
			

			
				Le sonrío y me siento.
			

			
				—Buen día señoritas. Hoy tendremos una clase muy distinta a las demás. —Sonríe cuando todas las hadas llegan.
			

			
				—¿Distinta? —pregunta la rubia hueca que me humilló. Maldita perr…
			

			
				—Sí. —Asiente, mirándola de una manera fría—. Hoy, no practicaremos aquí —nos hace saber, señalando la sala—. Hoy practicaremos allí —termina, señalando el patio.
			

			
				—¿Afuera...? —se me escapa preguntar, confundida.
			

			
				La profesora asiente con una sonrisa emocionada.
			

			
				—¿Por qué? —pregunta Alexa frunciendo el ceño.
			

			
				—Porque he decidido que tenemos que cambiar nuestra forma de entrenar. Debemos practicar cosas nuevas, debemos saber defendernos, con magia y… Sin magia —responde ilusionada—. Aunque esto no significa que de ahora en más todas las clases serán afuera. Iremos viendo.
			

			
				Todas asentimos. La profesora sale y nosotras la seguimos.
			

			
				—¡Cárdigan, amigo mío! He traído a las chicas para que aprendan a defenderse sin tener que utilizar magia. ¿Cómo comenzamos? —confiesa ella con alegría. 
			

			
				—Amelia —esboza un hombre de cabello marrón a modo de saludo—. ¿Te parece si armamos parejas? —cuestiona él.
			

			
				—Me parece perfecto.
			

			
				—Bien. Niñas y niños, Amelia y yo armaremos parejas para que las hadas puedan aprender fácilmente a defenderse. —Y luego de eso, Cárdigan y la profesora comienzan a agruparnos.
			

			
				—Asher con... —Cárdigan se detiene para pensar, mientras pasea sus ojos cafés por todos los presentes.
			

			
				Tengo la esperanza de que le toque conmigo, o quizás no, porque solo lo haría perder el tiempo. Aunque realmente preferiría que sea él quien me toque, y no un completo desconocido. Socializar es lo que menos bien se me da, así que sería difícil e incómodo. Sin embargo, no nos toca juntos.
			

			
				—Asher con Alexa —dice, y toda esperanza se va.
			

			
				—Iris con… —Amelia se toma de la barbilla, pensativa—. Alex Touchden.
			

			
				¿Alex cuánto?
			

			
				—¿Quién es Alex? —pregunto curiosa, para ir con él.
			

			
				Un chico de ojos verdes y cabello café oscuro me mira y levanta su mano en alto.
			

			
				—Soy yo.
			

			
				Asiento temblorosamente y camino hacia él.
			

			
				—Bien, ya que todos tienen parejas, muéstrenle diferentes tipos de defensa a su acompañante —ordena Cárdigan, mientras pasea su mirada por todas las parejas.
			

			
				Asentimos y vamos al campo de combate. Nos subimos a la plataforma.
			

			
				—Bien. Te explicaré paso por paso algunos movimientos —informa y comienza a explicarme diferentes técnicas para defenderme.
			

			
				—Entiendo —susurro analizando todo una vez que él termina de explicar.
			

			
				Me mira fijamente y bajo mi mirada hacia el suelo. 
			

			
				Debes hacerlo bien.
			

			
				Sí, debo hacerlo bien, porque sino solo le haré perder el tiempo, no merece eso. Debo esforzarme al máximo para que sus explicaciones hayan valido la pena. 
			

			
				No seas inútil y hazlo perfecto. 
			

			
				Respiro profundamente y separo mis pies, intentando hacer la posición de combate principal. Separo mis codos y cierro mis palmas en puños, tal como lo mostró y dijo él.
			

			
				Me guiña un ojo al ver mi movimiento y comienzo a dar saltos, emocionada. Levanta su palma y chocamos los cinco. Comenzamos a luchar y la vergüenza se va poco a poco. Practico todos los movimientos con ayuda de Alex. Ha soltado algún que otro comentario en doble sentido, pero lo he dejado pasar. Es hombre, todos hacen lo mismo.
			

			
				—Bueno, supongo que su pareja de entrenamiento ya les ha explicado lo que tienen que saber —habla Cárdigan con voz autoritaria.
			

			
				Todos asentimos.
			

			
				—¡Bien! Ahora armaremos un combate amistoso —explica Amelia.
			

			
				—¿Amistoso...? —susurro para mi misma.
			

			
				—Es cuando combatimos para practicar los movimientos aprendidos —susurra Alex cerca de mí, asiento e impongo un poco de distancia. No me pone tan cómoda el hecho de tenerlo cerca. No parece un chico desagradable, pero tampoco el mejor del mundo. Mejor mantener una distancia normal.
			

			
				Cárdigan comienza a decir quienes se enfrentarán.
			

			
				Alex y yo nos enfrentamos con Asher y Alexa.
			

			
				Oh, oh. 
			

			
				Cuando llega nuestro turno, nos ponemos en posición y Cárdigan toca el silbato.
			

			
				Asher se abalanza sobre Alex y Alexa sobre mí. 
			

			
				La esquivo rápidamente y hago un movimiento provocando que ella caiga.
			

			
				—Maldita perra —gruñe enojada.
			

			
				—¿Disculp-
			

			
				Me detengo al ver como ella se levanta e intenta acercarse a mí. Vuelvo a esquivarla y ella vuelve a caer. 
			

			
				Una risa escapa de mis labios al verla patas arriba.
			

			
				(...)
			

			
				Cuando el entrenamiento terminó, que por cierto, ganamos Alex y yo, me vine a mi habitación. Así que aquí estoy, en mi cuarto, acomodando mientras espero a que se haga la hora para ir a almorzar. Hace varios días no como bien y por eso muero de hambre. Observo mi reloj, son las 11:47 a.m, así que me pongo en marcha a la cafetería.
			

			
				Al entrar elijo una bandeja y me sirvo la comida. Busco una mesa. Vacía. A lo lejos veo una, así que me encamino hacia ella. Llevo muy pocos días aquí, pero me entristece el no haber hecho amigos, solo conocidos, ya que no creo que Asher me considere su amiga.
			

			
				Sacudo mi cabeza para volver a la realidad. Nunca he tenido amigos, entonces no importa que siga sin. No importa, no me importa, ¿verdad…?
			

			
				Intento mantenerme tranquila, pero llega Alexa junto a sus amigas. 
			

			
				Me quitan el lugar.
			

			
				—Oh... —suelta riendo—. ¿Querías utilizar la mesa? Sorry… Podrías sentarte a comer en el cesto de basura. No te afectaría mucho, digo, seguramente en el mundo humano vivías allí, entonces no creo que te importe. —Todas sus amigas ríen.
			

			
				—¿Sabes que haciendo ese tipo de comentarios solo consigues verte más ridícula de lo que ya eres? Porque créeme, esos chistes, que ni siquiera se les puede llamar así, solo te causan gracia a tí y a tus amigas. Todos los demás te vemos como una lunática que intenta hacerse la graciosa a toda costa. Pareces una loca, Alexa.
			

			
				Su rostro, no solo el de ella, sino que el de todas sus amigas también, se tornan serios. Alexa se levanta de su asiento, furiosa.
			

			
				—¿Qué me has dicho? —pregunta con tono amenazante.
			

			
				—Además de ridícula y loca, sorda. ¿Acaso no me oíste? Me advertiste que no me acercara a tí, no lo hice, y ahora me buscas tú. ¿Tantas ganas de llamar la atención tienes?
			

			
				La mano de Alexa se levanta en alto, pero un brazo femenino la detiene. Miro hacia mi costado, encontrándome con una chica de mi misma edad. Le sonrío. Alexa chilla con enojo, pero la chica le dobla la muñeca, haciéndola retroceder. Le da una mirada a sus amigas, y ellas salen de la mesa, dejándola libre. 
			

			
				Al detallarla un poco más, puedo notar que sus raíces son de color negro y sus puntas de un azul brillante. Sus ojos azules me observan amables. Me encanta el color de su cabello, ¡amo el color que lleva!
			

			
				—Me llamo Brigitte Bowen. ¡Un gusto! —se dirige a mí amablemente, llevándome hacia la mesa. 
			

			
				—El gusto es mío, Brigitte. Me llamo Iris Whindhound —respondo de buena manera y con emoción. Es una chica que se ve muy amable, igual que Asher.
			

			
				—¡Vaya! ¡Las fracasadas se juntaron! —dice una amiga de Alexa y todas comienzan a reírse.
			

			
				Pero se callan cuando una esfera de agua cae sobre ellas, empapándolas todas.
			

			
				Brigitte y yo reímos.
			

			
				—¡Eso si fué impresionante! —exclamo a carcajadas—. ¿Eres hada de agua? —pregunto intrigada.
			

			
				—¡Sí! —confiesa orgullosa.
			

			
				—¡Ash! ¡Son unas malditas! —grita Alexa y juraría que le podría salir humo de las orejas por la ira que carga.
			

			
				Coloco mi mano cerca de mi cadera y disimuladamente trato de incendiarles la comida. Me concentro, miro fijamente hacia mi objetivo y en un respiro, lo logro. Brigitte se ríe abiertamente.
			

			
				—Hada de fuego, ¿eh? —Asiento y las dos reímos mientras las otras locas refunfuñan—. ¡Asombroso! —responde, sonriente—. ¡Vamos a comer que mueeero de hambre! —chilla, haciendo una mueca.
			

			
				Comenzamos a hablar más, me ha contado que su color favorito es el azul eléctrico, que le encanta nadar.
			

			
				—¡Oye! Hablando sobre nadar… ¿Quieres ir al lago encantado? —consulta ella, con una sonrisa adornando su rostro.
			

			
				—¡Está bien! —acepto, emocionada.
			

			
				Estoy tan feliz, nunca tuve amigas, jamás fuí buena socializando. Pero Brigitte… Ella es muy buena, y es la primer amiga que he hecho… Se siente bien poder compartir con alguien. Podré compartir mi primer momento con una amiga… Aquí, en esta academia.
			

			
				Y por primera vez en días, me he sentido orgullosa de mi misma. 
			

			
				(...)
			

			
				Luego del almuerzo con Brigitte vine a mi cuarto, dormí algunas horas y ahora estoy preparando lo que llevaré al lago encantado. Lago encantado. Si hace un mes me hubieran dicho que iría a un lugar mágico, les hubiera dicho que estaban locos. Sin embargo, ahora estoy buscando un traje de baño para ir. Veo en mi clóset, tengo de cinco colores diferentes, pero el que más me gusta es el negro.
			

			
				Agarro el traje, que por cierto, es de dos piezas, y me lo pongo. Me visto normalmente, arriba del traje. Me decido por una toalla roja y me cepillo bien el cabello, he decidido llevarlo suelto. Salgo de mi habitación y voy hacia la parte trasera de la academia, ya que allí es donde nos encontraremos.
			

			
				Espero unos minutos y la veo llegar con una sonrisa en su rostro.
			

			
				—¡Amiga! —grita y mi ser se llena de felicidad...
			

			
				Me ha llamado… Amiga. ¡Ella me ha considerado su amiga! Mi yo del pasado estaría orgullosa de mí, por haber hecho una amiga. De hecho, mi yo del presente también lo está.
			

			
				—¡Amiga! —le devuelvo el saludo con la misma emoción. Ella me abraza y yo le correspondo.
			

			
				—¿Lista? —consulta.
			

			
				—Más que lista —respondo decidida. 
			

			
				—Bien, ven. ¡Sígueme! —dice y comienza a caminar hacia la salida de la academia.
			

			
				—Una pregunta, ¿dónde queda el lago? —indago con intriga al ver que estamos saliendo de la academia.
			

			
				—Nos adentramos un poco en el bosque y allí lo encontraremos. —Mi cuerpo se paraliza al oír sus palabras.
			

			
				El...
			

			
				Bosque. Mierda...
			

			
				—¿Iris? ¿Estás bien? —pregunta confundida.
			

			
				—S-si...Y-yo... —dejo de hablar, sin saber qué decir...
			

			
				—Tranquila, si no quieres ir, no iremos —propone con una sonrisa sincera.
			

			
				Pero en el fondo sé que ella quiere ir, así que doy una bocanada de aire, cierro mis ojos durante un segundo y me relajo. Comienzo a caminar, haciéndole saber que sí iremos y ella suelta un pequeño chillido de emoción.
			

			
				—La barrera se termina aquí —indica.
			

			
				—Barrera… —susurro para mí misma, recordando las palabras de la directora.
			

			
				—Ajá. Es una barrera mágica, las criaturas que están del otro lado nunca podrían pasar o romperla, ya que se hizo con la magia más poderosa. Aplica tanto como para monstruos, como para brujos también, ninguno puede cruzar hacia este lado. Eso quiere decir que… Cuando atravesemos la barrera, podemos encontrarnos con cosas extrañas... Pero teniendo en cuenta que somos hadas, podemos controlarlo. Además, todas las criaturas aparecen de noche, o cuando está anocheciendo. —Da una bocanada de aire, agitada por haber explicado todo tan rápido—. ¿Sigues queriendo ir? Entiendo si no, de verdad. Me gustaría que conmigo te sientas cómoda y no estés obligada a hacer algo que no quieras. Una amistad se basa en la confianza y apoyar al otro. Si no te sientes cómoda yendo, lo entenderé y podemos armar otro plan.
			

			
				Sonrío en su dirección y la miro con ojos emocionados, ¿así de lindo se siente tener una amiga? Las personas del mundo humano me han privado de esto por un maldito rumor… Ahora entiendo por qué papá y mamá siempre intentaban que, a pesar de las cosas que inventaban de mí, intentara socializar. Nunca lo hice porque no sentía que fuera algo tan especial como para esforzarme. 
			

			
				Me equivoqué.
			

			
				—Sí, quiero ir. —Sonrío en su dirección, un poco más tranquila que antes—. Pero volvamos antes de que anochezca, no quiero ser devorada por una criatura maligna —bromeo para ocultar esa pizca de miedo que siento en mi cuerpo.
			

			
				Ella me sonríe.
			

			
				—Brigitte Bowen, soy hada —habla hacia la nada, provocando que frunza mi ceño. Sin embargo, mi boca se abre con asombro cuando ella da unos pasos y una luz azul la rodea. Es maravilloso…
			

			
				Comienzo a cruzar yo, pero no lo logro. Choco contra algo ni tan blando, ni tan duro, pero es algo que no me permite pasar.
			

			
				—Debes confirmarle a la barrera que eres hada, como dije, es una protección hacia nosotras, practicantes y guardias, y debemos hacerle saber qué somos. En caso de que una persona diga que es hada, pero en realidad no lo sea, la barrera lo impulsará con fuerza hacia atrás, dicho que esta escanea lo que hay dentro de nosotros.
			

			
				—Oh… —susurro, asombrada. Esto es más mágico y protector de lo que pensé—. Iris Whindhound, soy… hada —finalizo e intento pasar de nuevo, y esta vez sí lo consigo. La luz brillante me rodea y emite un pequeño cosquilleo en mi cuerpo, cuando el brillo desaparece. Si me quedaba alguna pizca de duda sobre si soy hada o no, se acaba de ir por completo. 
			

			
				—Es genial, ¿viste? —habla, con un tono de emoción.
			

			
				—Lo es —esbozo en voz baja, sonriente.
			

			
				—Por cierto, el nombre y apellido no es necesario, en cambio, decir qué especie eres, sí. Aunque casi tooodos lo agregamos para sumarle emoción.
			

			
				Asiento, concentrada en sus palabras.
			

			
				Brigitte me hace una seña con su mano para que la siga. Caminamos y caminamos, hasta que ella vuelve a hablar.
			

			
				—¡Ahí! —chilla con mucha emoción—. ¡Es ahí! —grita nuevamente.
			

			
				Sigo con mis ojos el lugar donde señala su mano y mi boca se abre al ver el lago. Tiene piedras a los costados, es gigante, el agua cristalina parece mágica, es… No tiene ni un solo residuo que la ensucie, quedo completamente impactada por la belleza.
			

			
				—Ven, ven —pide emocionada mientras comienza a quitarse la ropa, quedando en un traje de baño azul marino, el cuál combina con su cabello y ojos.
			

			
				Decido imitar su acción, quedando en traje de baño al igual que ella. Me detalla con sus cejas en alto y una sonrisa orgullosa.
			

			
				—¡Qué bonito traje llevas puesto! —suelta con asombro mientras comenzamos a caminar hacia el lago.
			

			
				—Igualmente, ¡el color azul te queda muy bien!
			

			
				—¡Gracias!
			

			
				Al llegar a la orilla, ella vuelve a hablar.
			

			
				—Te encantará, es un lago encantado, cuando tocas el agua se vuelve azul brillante —Da saltitos, emocionada.
			

			
				Abro mis ojos sorprendida. ¿Acaba de decir…?
			

			
				—¡¿Se vuelve azul brillante?! —Mi voz sale más emocionada que nunca.
			

			
				—¡Sí! Mira.
			

			
				Su mano toca el agua delicadamente, y como dijo ella, su tacto se rodea de agua mágica, agua que brilla de color azul reluciente. Chillo emocionada.
			

			
				Brigitte no aguanta más y se lanza. Quedo impactada cuando el agua lumínica sigue sus movimientos. Es tan maravilloso y mágico que provoca que olvide todas las cosas malas que pasé días atrás… Quizás sea egoísta de mi parte, pero en este momento solo me concentro en disfrutar. Así que me lanzo de cabeza hacia el agua. Segundos después, subo para respirar.
			

			
				—¡Esto es increíble! ¡Nunca en mi vida había visto algo así! Es la cosa más linda que puede existir… —exclamo, admirando la belleza del lago. Mi cuerpo da pequeños movimientos en el agua, y me reconforta ver que esta hermosa agua mágica me rodea.
			

			
				—¡Sí! ¿Nadamos? 
			

			
				Asiento, emocionada. Tomamos aire y comenzamos a nadar como dos lunáticas, de aquí para allá. Nos pasamos toda la tarde hablando, riendo, nadando, admirando lo bello y mágico que es el lago, que cuando nos damos cuenta, ya está anocheciendo. 
			

			
				Oh, oh, oh…
			

			
				Mi amiga sale del agua y se coloca la toalla.
			

			
				—¿Sales? —pregunta al ver que no la sigo.
			

			
				—Un ratito más… ¡Es que es muy adictivo nadar aquí! —chillo, tomo una gran bocanada de aire y me meto completamente. Muevo mis brazos y pies combinadamente, abro mis ojos bajo el agua. Es asombroso que, por más que esté aquí abajo, pueda ver con algo de claridad. Jamás había visto un agua tan cristalina como esta. 
			

			
				Subo a tomar aire, y al ver que el cielo ya se va tornando de un celestito casi azul, bajo al agua de nuevo, pero nado en dirección a Brigitte, lista para salir. Al irse bastante la luz, el brillo mágico azul del agua es mucho más notable. 
			

			
				Al llegar a la orilla tengo la intención de salir, pero…
			

			
				¡¿Qué mierda?!
			

			
				 Mi corazón da un vuelvo al ver a dos hombres junto a Brigitte. El agua me llega al pecho. Al verlos ahí, no salgo más que eso. Ni en sueños.
			

			
				Asher y Sky, ellos son, y hablan con mi amiga en voz baja. El pelinegro con una sonrisa amable como siempre y el rubio idiota con su semblante de “Sáquenme de aquí”, también, como siempre. Brigitte gira su cabeza hacia el lago y al ver mi cara de confundida, habla.
			

			
				—¡Mira quiénes están aquí! ¡Han venido a acompañarnos!
			

			
				—No hemos venido a eso. Vamos a llevarlas a la academia —contradice el ridículo de ojos dorados.
			

			
				Brigitte lo rebaja con la mirada simulando estar ofendida. Cuando los ojos de Sky y los míos se encuentran, su semblante se pone aún más serio.
			

			
				—¿Se puede saber en qué mierda pensabas al quedarte aquí hasta estas horas?
			

			
				Enarco una ceja.
			

			
				—¿Se puede saber en qué mierda pensabas al hablarme con ese tono? Lo que yo haga o no con mi vida, no tiene por qué importarte —contraataco, mi buen humor se acaba de ir por el caño, y no creo que sea capaz de volver.
			

			
				—Sal del agua —ordena, provocando que ría.
			

			
				—Sí, ya. Ahora voy —espeto con ironía—. Si quieres puedes sentarte a esperar, porque ahí paradito te vas a cansar.  
			

			
				—No me obligues a entrar al lago y sacarte con mis propias manos, Iris.
			

			
				Brigitte y Asher abren sus ojos con una risita divertida y cuchichean por lo bajo, mirándonos. Me hubiera reído, lo hubiera hecho, pero la ocasión no me lo permite. 
			

			
				No puedo hacerlo cuando esas palabras son dirigidas hacia mí.
			

			
				Algunas gotas brillantes de mi cabello bajan hasta mis pestañas, para luego recorrer mis mejillas y desaparecer en el lago. Cruzo mis brazos bajo el agua, irritada.
			

			
				—¿No tienes a otra chica para molestar? Estás acabando con mi paciencia, Sky.
			

			
				—Habló la caprichosa que prefiere quedarse en un lago, dispuesta a que se la coma un monstruo, antes que ir a un lugar seguro. Tú eres la que acabó con mi paciencia, hace rato lo has hecho.
			

			
				—¿Te pedí que me hablaras? No, entonces, ¿por qué estás aquí? No recuerdo haberte dicho en ningún momento que vinieras a buscarme. 
			

			
				—Inmadura.
			

			
				—Rubio idiota.
			

			
				—Caprichosa.
			

			
				—Egocéntrico.
			

			
				—Ridícula.
			

			
				—Gruñón.
			

			
				—Sal del agua.
			

			
				—No.
			

			
				—Sal, ya mismo.
			

			
				—No.
			

			
				—Whindhound, estoy a punto de meterme y sacarte a la fuerza.
			

			
				Mi corazón se acelera. Mierda. Algo dentro de mí se remueve por la frase amenazante que acaba de soltar, pero no logro reconocer si fué por el tono posesivo que usó para decir mi apellido, o por lo que dijo en especial. 
			

			
				O no sé por qué carajo, pero mi corazón se aloca demasiado para mi gusto. 
			

			
				Doy una respiración profunda en un intento de recomponerme, y lo miro, desafiante.
			

			
				—No te atreves.
			

			
				Él se encoge de hombros, y se da la vuelta. Sonrío victoriosa al ver que está por irse. Creo que le acabo de ganar la discusión, pero me doy cuenta que no.
			

			
				Me doy cuenta realmente que no cuando veo que se pone de espaldas y comienza a levantar su camiseta. La piel de su espalda se comienza a hacer presente y suelto un jadeo por lo bajo al ver que está jodidamente buenísimo. Me quedo paralizada, más aún cuando la tira en el suelo y se da la vuelta. Vuelve a mirarme, y juro que me cuesta mirarlo a los ojos.
			

			
				Trago saliva con dificultad al notar que comienza a caminar hacia el lago. Sacudo mi cabeza al caer en la realidad y suelto un chillido de horror.
			

			
				—¡Ya! ¡Ya! ¡Ya salgo! ¡Por mi propia cuenta!
			

			
				Ruedo mis ojos con irritación y salgo del lago. El aire se siente más fresco al tener el cuerpo mojado. 
			

			
				Siento su mirada quemando mi nuca y un escalofrío me recorre. Mis mejillas se calientan y enrojecen. Maldigo mentalmente, avergonzada, y me pongo de manera rápida el short junto a la blusa que traía en la tarde. Al volver a mirarlo, noto que ya tiene puesta la camiseta de nuevo.
			

			
				—¿Ya podemos irnos? —pregunto irritada.
			

			
				Mi amiga me observa con una sonrisa juguetona y asiente con diversión.
			

			
				—Bien —esbozo de mal humor y comienzo a dar pasos largos y rápidos. Estoy tan concentrada en que tengo al rubio atrás, tan empeñada en asesinarlo en mis pensamientos, que no me doy cuenta de la barrera mágica. La choco y caigo al suelo. 
			

			
				Suelto un chillido de frustración.
			

			
				—¿Eres así de inútil todos los días? —Su voz consigue irritarme más de lo que puedo soportar.
			

			
				De pronto, las ganas de llorar entran. Tapo mi rostro con frustración.
			

			
				≪Acercarse a Iris solo significa una cosa: Te volverás igual de inútil que ella.≫ 
			

			
				≪La pelirroja esa no sirve para amistades, solo se importa ella misma.≫
			

			
				≪¿Por qué carajo te estás replanteando acercarte a ella? ¿No ves que es un fracaso andante? No sirve para nada. ¿La has visto brillar en algo? No, es inútil, no quieres ser como ella, ¿verdad?
			

			
				≪Su cabello trae mala suerte, ¿acaso no viste que a ella le sale todo mal? El color naranja es horrible, además.≫
			

			
				Las frases de las chicas del mundo humano se repiten una y otra vez en mí mente. 
			

			
				Inútil, inútil, inútil.
			

			
				Dejo escapar un suspiro. Si antes le tenía odio a este idiota, ahora más. 
			

			
				—Vete a la mierda —susurro tapando mi rostro con frustración. Me levanto y me doy la vuelta para enfrentarlo—. De verdad, vete a la mierda, Sky. Nadie, absolutamente nadie te pidió que vinieras, lo decidiste tú solo. En ningún momento te obligué a acercarte a mí, no te pedí que me detuvieras, tampoco que entrenaras conmigo. Entonces dime, ¿qué rayos haces aquí?
			

			
				—Iris. —Su tono amenazador se cuela por mi piel—. ¿Estás insinuando que me importas y que por eso estoy haciendo esto? Mira. —Su voz se vuelve más fría, se acerca a mí. Nuestras respiraciones chocan y todos mis sentidos se disparan. Mierda—. Si por mí fuera, puedes quedarte aquí, puedes irte, morir destrozada por un monstruo, lo que quieras. ¿Crees que eso me importaría?
			

			
				Estoy a punto de negar y mandarlo a la mierda, pero me retracto un segundo antes de hablar. ¿Quiere provocarme? Bien, que tome de su propia medicina entonces. Si no tuviera ningún interés en mí, no estaría aquí. Quiere probar que es superior y por eso me busca. Pero no, no lo es. Sé que, para probar lo que quiera, me necesitaría viva.
			

			
				—Sí.
			

			
				—¿Sí, qué? —responde a la defensiva. Nuestros rostros se acercan más de lo que deberían. Trago con dificultad, hecho que me gustaría ignorar. Doy una bocanada de aire y sonrío.
			

			
				Oigo detrás de mí los jadeos asombrados de Asher y Brigitte.
			

			
				—Sí te importaría.
			

			
				—Te conozco hace tres días, ¿de verdad lo crees? Vaya. —Su tono burlón me hierve la sangre.
			

			
				Me encojo de hombros.
			

			
				—Muchas ganas de morir no tengo, así que puedes irte.
			

			
				—Eso iba a hacer, no te preocupes. —Separa su mirada de la mía y pasa por mi lado, chocando mi hombro bruscamente—. Soy practicante. —Es lo último que dice antes de cruzar la barrera. Mi rostro lo sigue, y veo que comienza a caminar hacia la academia con despreocupación.
			

			
				Podría creer sus palabras si no fuera por lo tenso que está su cuerpo mientras se aleja. 
			

			
				¿Preocupado o algo por el estilo, Sky?
			

			
				Mi mirada se conecta con la de Brigitte, ella entrecierra sus ojos, pensativa, y luego, sucede.  Ellos dos cruzan la barrera, me doy la vuelta y veo a una criatura acercándose a mí. Hay una cantidad gigante de metros, pero aún así, el terror me consume. 
			

			
				¿De verdad no le importa? 
			

			
				Ya lo veremos. Me quedo inmóvil. 
			

			
				—S-sky… —susurra Brigitte temblorosamente.
			

			
				—¿Qué mierda quieres? —Espeta hacia Brigitte. Supongo que está dado vuelta, porque tarda en reaccionar.
			

			
				El monstruo ruge. Mis pies no se mueven. Sé que lo hará, y si no lo hace, no tengo mucho que perder, es Sky. 
			

			
				Aunque eso dañaría jodidamente mi orgullo.
			

			
				Me quedo mirando al monstruo, es parecido a un lobo, pero versión maligna. Ruge nuevamente y mi corazón se acelera. Unas pisadas fuertes detrás de mí me desconcentran.
			

			
				—Iris —advierte Sky cerca de mí, ahora, alerta—. Entra ya.
			

			
				—No.
			

			
				—¿A qué mierda crees que estás jugando? Estás a punto de morir.
			

			
				—¿Te importa, acaso?
			

			
				—No —niega. Sin embargo, su lenguaje corporal demuestra lo contrario. Puedo deducirlo sin siquiera mirarlo. Cómo caminaba tensamente, su tono de advertencia desesperado, su respiración agitada detrás de mí. 
			

			
				Está del otro lado de la barrera, pero aún así puedo darme cuenta de esos detalles.
			

			
				—En ese caso, puedes entrar. Yo me quedaré aquí esperando que esa criatura me ataque.
			

			
				—¡Pero! ¡Mierda, Whindhound! ¡Estás loca! Última vez que lo digo, entra.
			

			
				—Última vez que lo digo: No te importa lo que me suceda, entonces, puedes irte.
			

			
				—Dilo.
			

			
				—¿A qué cosa?
			

			
				—Dí que eres hada y pasa de una maldita vez.
			

			
				—No tengo ganas.
			

			
				El monstruo comienza a acercarse. Sin embargo, no me muevo. Me quedo firme donde estoy, oyendo su respiración agitada detrás de mí.
			

			
				—¡¿Por qué mierda no hacen nada?! —grita, alterado.
			

			
				—Porque lo tienes que hacer tú, si su decisión es esa, no podemos intervenir —confiesa Brigitte, atenta a la situación.
			

			
				—¡Sáquenla de ahí! ¿La dejarán morir? —La voz de Sky emite escalofríos en mi espalda.
			

			
				—Es su elección. La salvas tú, o ella decide morir —confiesa Asher.
			

			
				—Soy practicante —responde rendido. 
			

			
				Mi sonrisa aparece nuevamente, acabo de ganar. Acaba de rendirse y ceder. Sus pasos rápidos se oyen detrás de mí, sé que pasa la barrera porque a través del rabillo del ojo veo una luz azul. Sigo mirando a la criatura, solo un metro más y atacará.
			

			
				—Iris Whindhound, es hada. —Me coge de la cintura y salta con fuerza hacia el otro lado de la barrera. Caemos al suelo bruscamente, el césped frío por el viento de la noche nos recibe. 
			

			
				Trago con dificultad al ver que él está encima mío. Pone sus brazos a los lados de mi cabeza y me mira desde arriba. El enojo es notable en su mirada. Nuestros pechos suben y bajan con agitación. Le sonrío orgullosamente, cosa que lo asesina. 
			

			
				—¿No habías dicho que no te importaba? —susurro levantando mi cuerpo y rozando levemente mi nariz con la suya. ¿De dónde saco la valentía? No lo sé, pero soy muy abierta cuando se trata de enfrentarlo, humillarlo, gritarle o cualquier cosa que implique molestar a Sky.
			

			
				—Vete a la mierda, Iris. Te cruzas en mi camino de nuevo, y te asesino con mis propias manos —espeta serio, mientras se levanta y se aleja de mí.
			

			
				—Irónico que digas eso segundos después de haberme salvado de una criatura que estaba a punto de destrozarme, ¿a qué viene ese cambio tan repentino, Sky? —Lo miro con burla, acaba de tratarme de inútil y eso no se me olvidará, quiso hacerme quedar como la loca, y tampoco dejaré pasar eso.
			

			
				La ira que le produce el hecho de que le haya plantado cara de todas las formas posibles me hace sentir orgullosa. Jamás dejaré que un chico como Sky me pisotee porque se cree superior. La adrenalina de enfrentarme a él es algo que jamás había experimentado con nadie más. No fuí de relacionarme con personas, pero sin embargo, el odio que le tengo por creerse imparable, es demasiado. No soporto que se crea tanto solo por ser una cara bonita y fuerte luchando. 
			

			
				Idiota.
			

			
				—Vete a la mierda, hada estúpida —repite una vez más, antes de comenzar a caminar con zancadas hacia la academia, desaparece segundos después al adentrarse en ella, furioso.
			

			
				Los tres que quedamos, nos miramos. La especie de lobo extraño desaparece.
			

			
				—Me aterré, lo admito. Parecía demasiado real —susurro con la respiración agitada por el monstruo.
			

			
				¿No será por otra cosa…?
			

			
				Cállate.
			

			
				—Estaba tan desesperado que ni siquiera se dió cuenta de que era una ilusión. —Al oír la voz de Asher asombrada suelto una risa de diversión—. Iris, no sé exactamente los efectos que provocas en él, pero estoy seguro de que hay algo más que odio…
			

			
				Sacudo mi cabeza con desagrado, ese chico me cae horrible. Es jodidamente atractivo, pero es un egocéntrico sin sentimientos.
			

			
				—No hay más sentimiento que odio y rivalidad. Le caigo mal solo porque le hago frente, y a mí me cae mal él porque es el típico chico que cree que puede superar a todo el mundo. Le da rabia que yo no me deje, y a mí me da rabia que él intente intimidarme porque se cree superior. Somos dos polos completamente opuestos. 
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				Comida
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 Ha pasado una semana de aquello que ocurrió en el bosque, es decir, la situación con Sky. Desde ese momento, la tensión y rivalidad aumentó. Cada vez que lo encuentro, me asesina con su mirada. Cada vez que lo veo en la habitación con Alexa, no quita sus ojos serios de mí. La costumbre de rebajarme con la mirada aumentó, lo hace cada vez que me ve, y cada vez me transmite más rechazo.
			

			
				Hemos tenido un momento a solas en el que… comenzamos a pelear, y nuestros rostros quedaron a centímetros. Me ví obligada a apartarme por dos razones.
			

			
				La primera, porque no quería estar cerca de un idiota egocéntrico como él.
			

			
				Y la segunda, porque mi corazón estaba a punto de explotar.
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos. Hoy ya es 14 de octubre, hace 9 días pisé esta academia. Bueno, me obligaron a pisarla. Las cosas van bastante tranquilas, quitando las amenazas, miradas y palabras de odio que intercambio con Sky. Y también, olvidando los desprecios que me hacen Alexa  y Kassia. Me levanto de mi cama y me dirijo al cuarto de baño en busca de una ducha. Son las 8:00 a.m, por lo que tengo dos horas para prepararme e ir a la clase de hoy.  
			

			
				Abro el grifo, me desvisto y me meto debajo del agua, dejando que recorra mi cuerpo durante unos minutos, para luego enjabonarme. Lavo mi cabello, y al estar cien porciento limpia, salgo. 
			

			
				En lo que elijo qué ponerme, me peino y desayuno un plátano, llegan las 9:50 a.m. Voy a mi cuarto de baño y me miro una vez más al espejo. Llevo una media cola de caballo, con dos mechones sueltos al frente. Examino las pequeñas pecas que se esparcen por mi nariz, llegando a mis mejillas. Son poco visibles, muy claritas. Al dejar de observarme, salgo de mi habitación, y camino hasta llegar a la clase. Cuando entro veo a Brigitte y me acerco a ella.
			

			
				Nos hemos estado juntando seguido durante estos días, a veces ella viene a mi cuarto y a veces voy yo al suyo. Nos hemos hecho muy cercanas durante este poco tiempo. Se ha ganado mi corazón desde que la conocí, es muy buena amiga. 
			

			
				—¡Buen día! —saluda alegre al verme y se pone a un lado para que pueda sentarme.
			

			
				—¡Buen día! —respondo sonriente y me siento. Estoy a punto de preguntarle cómo está, pero Amelia comienza a hablar.
			

			
				Algo que se me olvidó mencionar, es que me estoy animando a intentar los ejercicios de magia al máximo. Una y otra vez. Hubieron clases en las que me estresé, pero en una de ellas logré hacer una esfera de fuego. Es un avance, aunque debo seguir practicándolo para perfeccionarlo. 
			

			
				—Bien, hoy haremos ejercicios individuales —indica con una sonrisa—. Las hadas de agua tendrán un balde lleno. El ejercicio es armar esferas, para luego deshacerlas, y así lo harán hasta que el balde ya no tenga ni una sola gota. —Comienza a explicar los ejercicios de cada elemento, hasta que llega a mi tipo de hadas—. Y por último, las de fuego. Deberán crear magia y darle forma de algún objeto, animal, recuerdo, entre otras. Algo que ustedes quieran crear —informa y todas nos ponemos manos a la obra.
			

			
				Cierro mis ojos, ralentizo mi respiración al máximo, doy bocanadas de aire y mi ritmo cardíaco comienza a relajarse. Me concentro, pensando en algo que pueda hacer. Los minutos pasan, pero nada viene a mi mente. Sin embargo, unos segundos más y una imagen aparece. 
			

			
				Es una especie de… ¿Ave? O algo por el estilo. Respiro profundamente, destensando por completo mi cuerpo y continúo con la imaginación de esa criatura mágica. Sus alas se mueven lentamente de arriba a abajo, pero poco a poco esa imagen del ave de pequeño tamaño es reemplazada por la de mis padres. 
			

			
				Muertos. 
			

			
				Es una imagen demasiado triste, por lo que intento abrir mis ojos, pero no soy capaz porque se suma un Ungues. Uno atacándolos. 
			

			
				La rabia se apodera de mí y comienzo a sentir el calor en mis palmas, mi respiración se acelera y todo mi cuerpo se tensa. Suelto un chillido de frustración y mis ojos se abren bruscamente, siendo incapaces de soportar esa imagen. Todo pasa demasiado rápido, fuego gigante sale de mis manos dirigido a la mesa, creando algo que no logro ver porque caigo de la silla al respingar, asustada. Se me escapa un quejido de dolor. 
			

			
				Brigitte se asombra y me tiende su mano para poder levantarme. La profesora se acerca a pasos rápidos con la intención de asegurarse de que esté bien, pero al ver nuestra mesa se queda embobada. Sus cejas se levantan y su boca se entreabre, dejando soltar un pequeño sonidito de asombro. 
			

			
				La intriga se apodera de mí y me levanto velozmente para ver qué es lo que tanto admira. Miro la mesa, o mejor dicho, el objeto que está arriba de ella. Mis labios se entreabren de igual manera que los de Amelia, Brigitte copia nuestra acción, sorprendida y emocionada.
			

			
				Es una escultura. De color dorado y tamaño de una mano. Pero eso no es lo más asombroso, sino la forma de esta. Es un ave, igual que en mi imaginación, pero esta vez, está frente a nuestros ojos. Tiene las alas abiertas y su cabeza mira hacia arriba. Es hermosa. Me emociono demasiado, dejando los recuerdos dolorosos a un lado. ¡Lo he logrado!
			

			
				—¡Esto es realmente precioso, Iris! ¡Lo has hecho y te ha salido genial! ¡Felicitaciones! —chilla Brigitte alegre, para luego abrazarme. Le correspondo y agradezco, sonriente.
			

			
				—¿De dónde has sacado esa forma...? —pregunta Amelia con la voz un tanto débil, o confundida. La sonrisa que iluminaba su rostro segundos atrás se ha desvanecido, quedando con un semblante serio.
			

			
				—No lo sé. —Me encojo de hombros—. La imagen vino a mí y salió.
			

			
				Ella asiente temblorosamente. 
			

			
				¿Qué le sucede...? 
			

			
				Amelia se va y decido restarle importancia a su reacción, quizás le pareció extraño que lo lograra porque sabe que no soy lo suficientemente poderosa para hacer algo así, sabe que soy principiante y que no sé hacer nada y por eso se…
			

			
				Al darme cuenta de mi pensamiento intrusivo y mi pecho agitarse, decido distraerme, hablándole a Brigitte y observándola mientras vacía su balde de agua.
			

			
				Luego de eso, la clase continúa, y cuando se hacen las 11:30 a.m, termina.
			

			
				Brigitte y yo salimos juntas de allí y decidimos ir a almorzar. Caminamos hacia la cafetería mientras le comento el hambre que tengo por culpa de Alexa y sus amigas. Al llegar, agarramos una bandeja cada una y nos servimos la comida. 
			

			
				—¡Ah! —chillo asustada cuando alguien pellizca mi espalda—. Morirás —amenazo al ver a Asher con una sonrisa juguetona—. Ya te encontraré desprevenido y te haré cosquillas. —Entrecierro mis ojos de manera amenazante, mirándolo.
			

			
				Él levanta sus manos en señal de rendición y le da un beso en la mejilla a Brigitte. Sin duda, soy fan número uno de este ship y nadie me contradecirá. Ya he visto las miradas que se echan en las clases de entrenamiento, o cómo se acercaban la vez que fuimos al lago. Estos dos se traen algo, sí o sí. Muero de ternura al ver las mejillas de mi amiga enrojecer.
			

			
				 ¡Qué tierna, joder!
			

			
				—¿Quieres sentarte con nosotras a almorzar? —ofrezco, ganándome la mirada de los dos. Brigitte abre sus ojos y me asesina, Asher se emociona y asiente. 
			

			
				Al servirnos la comida, elegimos una mesa. Asher y Brigitte se sientan frente a mí. Minutos después llega una cuarta presencia. Maldigo mentalmente al sentir el perfume del rubio idiota. Ha ido tantas veces a visitar a Alexa, que su aroma quedó impregnado en toda la habitación. 
			

			
				No me jodas que también tengo que olerlo aquí.
			

			
				—¿Por qué me dejaron lugar al lado de esta pelirroja loca?
			

			
				—¡Oye! —Frunzo mi ceño y salto en mi propia defensa—. ¡Si yo ni te he pescado! No estás invitado, de hecho. Así que puedes ir pegándote la vuelta.
			

			
				—Lástima que no sea tu mesa, ¿no?
			

			
				Me callo la boca sin saber qué responder. Me pongo más en la orilla, intentando alejarme de él cuando se sienta junto a mí.
			

			
				—Quiero comer en paz —confieso en su dirección una vez que se acomoda.
			

			
				—Entonces lleva la comida a tu habitación y come sola, de todos modos, ninguno de los tres te soportamos. 
			

			
				Al oír eso, mi odio hacia él aumenta. Mis labios se abren y sueltan un jadeo. No impresionado, sino de dolor. Cada vez que abre la maldita boca, es solo para soltar comentarios hirientes, ¿tanto daño le hicieron?
			

			
				“Ninguno de los tres te soportamos.”
			

			
				 
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 Cuando eso sale de mi boca, ella se queda pasmada. Su presencia me irrita, lo ha hecho desde que llegó. La rivalidad se creó entre nosotros desde que me dió ese codazo cuando la atrapé. 
			

			
				—Iris… —oigo el tono de súplica de Brigitte y salgo de mis pensamientos.
			

			
				He estado tan fundido en asesinarla en mí mente de todas las formas posibles, que no me había dado cuenta de que se levantó del banco. 
			

			
				Mi mirada indiferente se transforma en una de incredulidad, ¿de verdad se irá? Menos mal. Al fin. Y por último, gracias. Su cuerpo se ve tenso. Su mirada verdosa ya no muestra esa fuerza con la que siempre me mira, sino que ahora es…
			

			
				Es un sentimiento débil.
			

			
				¿Por qué estás detallándola tanto?
			

			
				No estoy haciendo eso, solo estoy intentando descifrar lo que siente, por curiosidad. Aún así, sus sentimientos no me suman ni me restan, al igual que su existencia.
			

			
				Así como en el bosque, ¿verdad?
			

			
				Ya, suficiente. Ese día solo intentaba no cargar con una muerte.
			

			
				Sonrío cuándo la veo decidida a irse. Al fin. Por un momento creo que levantará la bandeja de la mesa y se la llevará a su habitación, pero no lo hace, sino que se va con las manos vacías.
			

			
				—¿Así de caprichosa es siempre? —pregunto irritado.
			

			
				—¿Por qué estás tan empeñado en hacerla sentir mal? —La pelinegra de puntas azules me mira decepcionada.
			

			
				Mi cuerpo se tensa y mis ojos se cruzan con los de Asher, él sabe mis pensamientos.
			

			
				—Porque así soy, y si no lo hago, el que saldrá lastimado seré yo. Prefiero ahorrarme eso.
			

			
				—Prefieres hacer sufrir a alguien que no lo merece solo porque crees que en un futuro podrían hacerte eso a tí. Qué pensamiento más erróneo tienes, Sky. —Ella me mira mal, y yo arqueo mis cejas.
			

			
				—Sí lo merece.
			

			
				—¿Por qué? Dime.
			

			
				Me quedo callado. No encuentro las palabras correctas para responder. No hay palabras, de hecho. Aprieto mis puños a los lados de mis cubiertos, no encuentro una razón por la que ella merezca el trato que le doy. Es simplemente el hecho de ser Iris, de que su presencia no me agrade. 
			

			
				—Yo… —comienzo, pero no logro terminar la frase. Los dos me miran, atentos, esperando una respuesta que nunca sale de mi boca.
			

			
				—¿Ves? Estás siendo muy duro con ella solo porque logró herir tu orgullo. —Asher me mira seriamente al hablar—. Llévale la comida, no seas grosero. Se ha ido por tu comentario, no sabes lo que le pudo haber afectado. No conoces nada de su vida en el mundo humano, pudieron haber sido crueles con ella y quizás le afecta más de lo que debería.
			

			
				Analizo sus palabras, ¿de verdad he sido así de cruel? No lo creo, tampoco es para tanto. Además, llevarle la comida SÍ es para tanto.
			

			
				—Dime otro chiste —respondo con burla—, te oigo.
			

			
				Esta vez, interviene Brigitte.
			

			
				—Esta mañana me ha dicho que moría de hambre porque solo pudo desayunar un plátano. Alexa hizo pijamada con sus amigas y vació el refrigerador. Ahora, sabiendo que no pudo comer bien por culpa de tu estúpida amiga, y que dejó su comida intacta por tu comentario fuera de lugar, sabrás tú qué hacer con la bandeja que tienes ahí al lado —finaliza, señalando con su cabeza la comida que se había servido la pelirroja.
			

			
				Y sin más que decir, ella se levanta junto a Asher, le dejan la bandeja vacía a la encargada y salen de la cafetería. Me quedo sentado solo en la mesa, observando la comida de ella. ¿Debería llevársela? Sé cuál es su habitación, dicho que la comparte con Alexa. Teniendo en cuenta que no pudo comer bien y que tenía demasiada hambre, quizás lo mejor sea llevarle para que pueda comer algo.
			

			
				—¿Qué mierda? —me susurro a mí mismo al darme cuenta de lo que estoy replanteándome. ¿Llevarle comida? Ni en sueños, joder.
			

			
				No entiendo por qué rayos estuve pensando en hacerlo, no. 
			

			
				Al terminar de comer me levanto y agarro mi bandeja vacía. La dejo arriba de las demás, y comienzo a encaminarme hacia la salida. 
			

			
				Estoy a punto de salir de aquí, pero mi mente comienza a darle vueltas y vueltas al hecho de que no se alimentó bien. ¿Por qué mierda no puedo simplemente ignorarla? Carajo.
			

			
				Me doy la vuelta rápidamente, niego con mi cabeza con decepción de mí mismo por lo que estoy a punto de hacer, y vuelvo a la mesa.
			

			
				—Esto es de una compañera —le hago saber a Kyra; una de las cocineras, que agarró la bandeja de Iris—. ¿Podría dármelo? 
			

			
				—Sky, cariño, ¿cómo estás? 
			

			
				—Bien, Kyra, gracias —respondo con el semblante serio.
			

			
				—Me alegro mucho, pequeño. ¿Tenemos un interés amoroso por ahí…? —pregunta curiosa. La miro espantado y me apresuro a negar.
			

			
				—Es amiga de Asher, no es nada mío.
			

			
				—Mmh —asiente dudosa y me tiende la bandeja—. Pero el que le lleva la comida es otro, ¿no? —Sonríe y desaparece rápidamente, antes de que pueda contradecirla. 
			

			
				Acabo de perder todo el orgullo que creé durante 18 años, solo por una pelirroja loca que me hace frente cada vez que me ve. Eso no es muy de sin sentimientos de mi parte, lo sé, carajo. Miro la comida durante unos segundos y salgo de la cafetería.
			

			
				A ver, quizás fuí demasiado duro con ella. Además, tampoco es la gran cosa, solo le llevo esto para que no se desnutra, obvio. Luego, me iré y la seguiré tratando como me apetezca. Llevar una bandeja no significa nada. 
			

			
				Absolutamente nada. 
			

			
				Camino a pasos normales, pero para que el tiempo se pase más rápido voy observando las habitaciones, los distintos números que tienen.
			

			
				Vaya forma de distraerte, divertidísimo.
			

			
				Cállate.
			

			
				Mis pies se frenan al llegar a la habitación 240. Levanto mi mano para golpear, pero me detengo al oír unos gritos. 
			

			
				Frunzo mi ceño. ¿Están discutiendo?
			

			
				—¡Pero! ¡¿Qué mierda dices?! —La voz de Iris se oye realmente descontrolada, alterada.
			

			
				—¡Lo que oyes! ¡Eres una maldita zorra! 
			

			
				—¡Y tú una maldita loca, te he dicho que no hay nada entre nosotros, entiéndelo de una puta vez! —grita la pelirroja, furiosa, y la curiosidad comienza a matarme. ¿Nosotros? ¿A quién se refiere? Pego mi oído a la puerta, en un intento de escuchar mejor.
			

			
				—Claro que no hay nada entre ustedes, Iris. —La voz de Alexa comienza a oírse más baja, pero oscura. Cuando eso sucede, lo mejor es alejarse, porque puede ser completamente irritante—. Tengo clarísimo que no hay nada entre ustedes. Sé a la perfección que solo hay interés de tu parte.
			

			
				—¡No hay interés de ninguno de los dos lados, Alexa! ¡Mierda! ¡¿Tan difícil es entender eso?!
			

			
				—He visto la manera en la que te acercas a él. Intentas provocarlo para que reaccione y te siga el juego. Sin embargo, aún no te ha funcionado. 
			

			
				La curiosidad por saber de quién están hablando me carcome cada vez más. Mierda, ¿tan difícil es decir el nombre del chico del que hablan?
			

			
				¿Por qué estás tan desesperado por saberlo?
			

			
				Para cargarla con él, obvio. ¿Por qué más iba a ser?
			

			
				Ya.
			

			
				Sí, ya.
			

			
				Si Alexa está interesada en alguien más, sería un puto regalo. Más aún si se obsesiona con ese chico al punto de pelearse con Iris por él, pero hay algo que no me convence, no me cierra.
			

			
				—No intento ningún juego con él. Alexa, me cae horrible.
			

			
				—Estás advertida, Iris. Así que te recomiendo que comiences a alejarte de él por dos razones.
			

			
				—¿Es una amenaza? —pregunta con desafío.
			

			
				Hacerle frente a Alexa no es muy recomendable que digamos…
			

			
				—Una amenaza y una recomendación.
			

			
				La risa irónica de la pelirroja llega hasta mis oídos, cada vez estoy más fundido en la conversación. Me produce tanta intriga la discusión que no soy capaz de moverme ni un solo centímetro.
			

			
				—La amenaza es: No te acerques a Sky porque sufrirás las consecuencias, Iris.
			

			
				Mi boca se abre al oírla, ¿la conversación es sobre… mí? ¿Qué…? Me quedo pasmado. Todos mis sentidos se alertan. Esta conversación solo implica una cosa: Alexa sigue obsesionada conmigo, y le hará la vida imposible a Iris si se acerca. Ya me ha sucedido esto con muchas chicas, Alexa siempre las espanta. Pero lo que ella no entiende, es que amenace o no, yo haré siempre lo que quiera.
			

			
				—La recomendación es que dejes de hacerte ilusiones con él, porque Sky jamás, jamás, jamás, se fijaría en una chica tan inútil y ridícula como tú. Tan solo una mirada hacia tí basta para darse cuenta de que no eres más que una fracasada que nunca logra nada.
			

			
				Algo dentro de mí se remueve al oír las palabras de Alexa. Lo acaba de soltar con crueldad, está intentando hacerla sentir insuficiente, y puedo deducir que, por cómo acaba de decir la frase, está sonriendo de manera burlona, cosa que seguramente le ha sentado como una patada en el estómago a Iris. 
			

			
				Mis sospechas se confirman al oír el jadeo dolido de ella, y la necesidad de entrar se apodera de mi cuerpo. Mierda, necesito hacerlo. Las ganas me matan, así que no lo pienso ni un segundo más y toco fuertemente la puerta, desesperado por meterme a esa maldita habitación.
			

			
				Pasan unos segundos y Alexa abre. Me recibe con una sonrisa gigante e intenta abalanzarse sobre mí, pero se detiene al ver la bandeja de comida. Se emociona aún más. Mis ojos no dejan de ver a la pelirroja que está unos metros detrás de ella. Se ve jodidamente triste y dolida. Una sensación que no logro reconocer se instala en mi pecho al verla de esa manera. No sabía que unas palabras así, le afectarían tanto…
			

			
				El hecho de que desvíe su mirada vidriosa hacia mis ojos me hace tragar con dificultad. Rompe el contacto visual para irse rápidamente hacia la puerta de su cuarto.
			

			
				—¡¿Me trajiste la comida?! ¡Qué tierno! —chilla Alexa con emoción—. Pero Sky, ya he almorzado… 
			

			
				—No es para tí. 
			

			
				Silencio completo.
			

			
				—Es para Iris.
			

			
				Mi mirada no se ha despegado de ella desde que entré, por eso puedo ver el momento exacto en el que está a punto de bajar la manija de su puerta para entrar a su cuarto, pero se detiene al oír mis palabras. Su cuerpo se gira hacia mí y sus ojos se conectan con los míos. Una lágrima cae por su mejilla y se apresura a limpiarla para que no logre verla. 
			

			
				Tarde, porque he estado detallándola desde que la puerta se abrió.
			

			
				Mierda, no. Yo no he hecho eso.
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—¡¿Qué?!
			

			
				Las dos sueltan la misma palabra, Iris lo hace con debilidad, pero Alexa con exaltación.
			

			
				—Necesito que te vayas un rato a tu cuarto.
			

			
				—Eso iba a hacer, ¿acaso no viste que estaba a punto de entrar o qué mierda? —Los ojos de color esmeralda me miran a la defensiva, pero me apresuro a negar con la cabeza.
			

			
				—No te decía a tí.
			

			
				Veo que la confusión se apodera de su mirada, y en ese momento, Alexa explota.
			

			
				—¡¿Acaso te diriges a mí?!
			

			
				—Acabo de decirle a Iris que a ella no le decía, y tú eres la otra persona presente. ¿A quién más crees que le hablo? ¿A la pared? —espeto con voz gélida, me desconecto de la mirada verdosa de Iris para observar los ojos morados de Alexa con indiferencia.
			

			
				Me gustan mucho más los ojos de Iris que los de Alexa. Si bien, los de mi amiga son morados, algo inusual, los de la pelirroja se ven más mágicos, tienen pequeñas motitas de muchos tonos de verde, lo que los hace más bonitos.
			

			
				Ay, no. ¿Qué mierda estoy pensando? Son unos ojos normales, ya basta.
			

			
				—Vete al infierno —espeta secamente y sale chocando mi hombro. Decido ignorarla y procurar que la bandeja no se me caiga de las manos.
			

			
				Iris y yo quedamos solos en la habitación. Cierro la puerta con una mano y vuelvo a mirarla. Ahora se ve un poco más tranquila, ya no parece estar a punto de llorar, pero aún tiene su pecho acelerado. Trago saliva.
			

			
				—Te traje esto —hablo con indiferencia y señalo la bandeja con mi cabeza.
			

			
				—No te pedí que lo hicieras. —Su voz sale en un susurro. La mirada que me da me deja muy en claro lo molesta que está—. Puedes irte, no tengo hambre.
			

			
				—Sí tienes.
			

			
				—¿Y tú cómo mierda puedes saber eso? ¿Eh? 
			

			
				Cada vez habla con más odio. 
			

			
				—Brigitte me contó lo que sucedió con las amigas de Alexa. Dijo que no pudiste desayunar bien, así que debes tener hambre, vamos, tómalo.
			

			
				—No necesito nada que venga de tí —finaliza, la veo decidida a entrar a su cuarto y me obligo a mí mismo a hablar. Estoy por perder por segunda vez el orgullo. Dos veces en menos de una hora. Joder, sí que soy un completo idiota.
			

			
				—Lo siento.
			

			
				Su mirada se convierte en todo un poema. Entrecierra sus ojos en mí dirección, pensativa. 
			

			
				—¿Hablas… en serio? —indaga en voz baja.
			

			
				—Mira. Yo… —Las palabras se estancan en mi garganta, ¿tan difícil es aclarar una cosa?—. Yo no… —Doy una larga respiración y junto valentía para hablar—. Yo no quise decirte eso. Mi intención no fué esa, simplemente me salió. Por eso no quiero que sientas que nadie aquí te soporta. Me caes mal, sí, pero Brigitte y Asher te adoran. 
			

			
				—Tú no sabes eso. Ellos solo son amables.
			

			
				—¿Cuánto daño te hicieron en el mundo humano? —pregunto confundido, ¿cómo es posible que dude del cariño de ellos luego de haber pasado más de una semana viéndolos y pasando momentos juntos? Está más que claro que la quieren. Al ver que su mirada seria se comienza a transformar en una de enojo, nuevamente, me apresuro a aclarar—. Lo digo porque dudas de ellos, y está más que claro que te consideran una amiga. De verdad lo hacen. Yo no soy tu amigo, no tengo por qué mentirte.
			

			
				Es el primer momento en que no estamos insultos tras insultos, y se siente extraño, pero no sé si para bien, o para mal..
			

			
				—Está bien —cede, por fin, y le tiendo la bandeja de comida. Ella la agarra y la observa detenidamente—. No estás intentando envenenarme, ¿verdad? —esboza en un intento de calmar el ambiente de enojo, y funciona.
			

			
				Ella hace que funcione.
			

			
				¿Qué?
			

			
				Nada.
			

			
				—Quizás. —Enarco mis cejas en su dirección—. Está bien, lo admito. Me descubriste.
			

			
				—No sabes fingir bien, me dí cuenta demasiado rápido —bromea con calma. La detallo por unos segundos y  me doy cuenta de que esta Iris, no es igual a la de cuando nos enfrentamos.
			

			
				—¿Intentarás asesinarme…? —pregunto, fingiendo temblar del temor.
			

			
				—Sí. —Levanta el tenedor de la bandeja y lo acerca a mí.
			

			
				—Por favor, no me mates… E-estoy muy arrepentido… Si es necesario me arrodillaré… P-pero por favor no me asesines, aún soy muy joven, y también muy guapo para morir —suplico en broma.  
			

			
				Sonríe. 
			

			
				Sonríe.
			

			
				Sonríe.
			

			
				Carajo.
			

			
				Mi corazón acaba de explotar por la forma en que lo hace.  Sus labios se entreabren en una sonrisa reluciente. Su dentadura blanca sale a la luz y mis ojos se desvían hacia ahí inconscientemente. Relamo mis labios mientras mis ojos admiran la hermosa sonrisa que tiene. No es igual a ninguna otra que haya visto. Siempre me esbozan sonrisas atrevidas, o a veces falsas. Pero la de ella no tiene ni una sola pizca de eso, sino que es tierna y verdadera. 
			

			
				Acabo de hacerla sonreír.
			

			
				Trago saliva con dificultad al darme cuenta de lo mucho que estoy detallando esa zona y me obligo a mi mismo a apartar la mirada. 
			

			
				—Debería irme.
			

			
				Me dan ganas de abofetearme a mí mismo por la manera en que sale mi voz. Débil. Así acabo de sonar. Muerdo el interior de mi mejilla, no la dejo reaccionar y comienzo a darme la vuelta, sujeto la manija y comienzo a bajarla.
			

			
				—Iris. —La llamo al dar vuelta mi cabeza para mirarla, ella presta su atención en mí—. Que te haya traído la comida no significa nada. Me sigues cayendo mal y no tengo ninguna intención de establecer amistad contigo, para que lo tengas bien en claro —advierto seriamente, ella adquiere mi misma expresión.
			

			
				—Tampoco tengo ninguna intención de establecer nada contigo, si eso era lo único que tenías para decir, ya puedes irte, sigo sin soportar tu presencia. —Su voz sale con indiferencia.
			

			
				Asiento y me voy. 
			

			
				Al fin y al cabo, traerle la comida no ha significado nada, y agradezco eso. Mis sentimientos no pueden ser otros que no sean indiferencia u odio. 


			
				8
			

			
				  Incomodidad
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Nuevo día, nueva clase, nuevo desafío que superar.
			

			
				Seguramente, nueva pelea con Sky, nuevos intercambios de miradas asesinas con él, nueva amenaza de Alexa.
			

			
				Suelto un pesado suspiro, refriego mi cara con frustración y me levanto de la cama. Vagamente, entro a mi cuarto de baño para ducharme. Intento hacerlo lo más rápido posible, dado que ya son las 9:36 a.m. Solo espero prepararme como flash y no llegar tarde a la clase de hoy.
			

			
				Me pongo shampoo en el cabello, enjuago, me pongo acondicionador y vuelvo a enjuagar. Trato de enjabonarme lo más velozmente posible el cuerpo, pero aún así tardo demasiado. Al quedar limpia, salgo torpemente de la ducha y me seco el cuerpo con una toalla. Me peino, abro a mi clóset y me pongo la ropa interior, para arriba llevar una blusa de tirantes finos blanca junto a un short verde césped tiro medio, que deja al descubierto mi ombligo. Me miro al espejo sonriente, me encanta cómo queda el blanco con el verde.
			

			
				Salgo de mi habitación, cierro la puerta y comienzo a correr hacia la clase. Intenté ducharme y alistarme lo más rápido que pude, pero aún así estoy llegando tarde. 10:05 a.m. 
			

			
				Mier-da. 
			

			
				Salgo al patio de la academia y comienzo a ver a todos los chicos en pareja. Así que hoy es entrenamiento de combate… Suelto un suspiro, tenía la ilusión de intentar seguir mejorando mi magia, pero bueno… Quizás mañana.
			

			
				Mañana es sábado, bruta.
			

			
				Oh. Genial. 
			

			
				Me acerco a Amelia y le sonrío con inocencia.
			

			
				—Puede que me haya levantado un poquiiiito tarde…
			

			
				—Muy mal de su parte, niña —regaña con diversión—. No te preocupes, Iris, está bien. ¡Alex! —alza la voz—. Se terminó tu excusa para no entrenar, llegó Iris.
			

			
				Él se levanta del suelo y se acerca a mí. Le sonrío con un tanto de timidez, a modo de saludo. Sin embargo, él se me acerca y deposita un beso en mi mejilla.
			

			
				¡Alto ahí vaquero, retrocede, retrocede!
			

			
				Me quedo tiesa, ice, frío, hielo, esdrújula, grave, arriba, abajo, derecha, izquierda, taki taki rumba, suma, resta, multiplicación, división, doble, triple, fideos con sals…
			

			
				Bueno, ya.
			

			
				Creo que el beso en la mejilla ha sido demasiado, pero aún así, él abre su boca para soltar algo.
			

			
				—Hola, bonita. —Su sonrisa y tono coqueto solo me hacen mirarlo con seriedad.
			

			
				¿Este chico se levantó modo Noah Johnson o algo por el estilo?
			

			
				 Que va, este chico jamás podría parecerse al protagonista de Toda atracción tiene consecuencias. Jamás.
			

			
				Me subo al campo de combate y elijo un sector que esté vacío. Él comienza a caminar detrás de mí.
			

			
				—Bien, practicaremos los movimientos del otro día.
			

			
				—¿No me enseñarás nada nuevo? —pregunto decepcionada.
			

			
				—¿Te interesan las patadas?
			

			
				¿Para darte unas cuantas cuando intentes pasarte de vivo? Acepto el ret…
			

			
				¡Ya!
			

			
				—Podría ser…
			

			
				—Bien, entonces patadas. Tu cuerpo tiene que estar firme, una pierna adelante, otra atrás. Tus manos deben estar acompañando la posición, por eso debes colocar tus puños frente a tí. Tu cadera inclinada hacia el costado contrario de la pierna que pateará. Y luego, impulsarás todo tu cuerpo como si hicieras un medio círculo. Levantas el pie con el que quieres realizar la patada y lo impulsas hacia adelante —explica detalladamente paso por paso, y cuando termina, hace un movimiento extraño, que no coincide con la descripción que me acaba de dar. Contengo una pequeña risita al ver la manera ridícula en que se mueve al patear. 
			

			
				Se da la vuelta y me mira fijamente. Al igual que todas las personas de aquí, me mira de arriba a abajo, pero a diferencia de ellos, él lo hace con… Lo hace a modo de seducción. Intento ocultar mi incomodidad solo para que no se sienta mal, no me gustaría herir sus sentimientos.
			

			
				Hago el mismo movimiento que él. Chillo al ver que me sale idéntico a como me ha mostrado. Sonrío abiertamente, pero mi semblante cambia poco a poco al ver que él niega. Suspiro, frustrada, ¿tan mal lo he hecho? No tengo mucha paciencia para esto… Mi rostro decae en un instante con decepción. Él se acerca a mí, y cuando creo que se pondrá a mi lado para mostrarme cómo hacerlo bien, no lo hace, sino que se pone detrás. Su respiración choca contra mi nuca y el corazón se me acelera, pero no en un buen sentido. 
			

			
				—Así no se hace, hermosa. —El viento que provocan sus palabras choca contra mi oreja y mi piel se eriza. 
			

			
				El ambiente se torna demasiado tenso e incómodo, por lo que me apresuro a alejarme unos centímetros. Trago saliva con dificultad. 
			

			
				—¿Cómo se hace entonces? Muéstralo de nuevo, por favor. —Mi voz sale más débil de lo que debería.
			

			
				Espero que mi indirecta le sirva para colocarse a mi lado y mostrar cómo hacer una patada, pero no, solo lo impulsa a acercarse más. Primero pone su mano en mi hombro desnudo, cosa que me hace cerrar los ojos con nerviosismo, por favor, que se quite… 
			

			
				Me insulto mentalmente a mí misma por no haber venido con algo más abrigado.
			

			
				—Algo que es fundamental en el combate… —Pega sus labios a mi oído, susurrándome ahí—. Es destensar tu cuerpo para que el movimiento salga libremente.
			

			
				—No estoy tensa —miento con mi respiración acelerada.
			

			
				—Lo noto, linda. Sólo relájate, déjate llevar.
			

			
				Mi pecho comienza a quemar por lo rápido que late mi corazón. Esta situación me está haciendo sentir terriblemente mal, no solo por el hecho de que toque mi hombro, sino porque sus intenciones son demasiado notables. En los días que llevo aquí ha estado soltándome comentarios en doble sentido cada vez que me cruzó. Siento que sus intenciones no son buenas, y eso me incomoda.
			

			
				Tengo ganas de gritarle que se aleje, que respete mi espacio personal, pero mis labios no ceden. ¿Por qué con Sky sí puedo ser grosera y mandarlo a la mierda de todas las formas posibles, pero con él no?
			

			
				Sky es Sky, no compares.
			

			
				¿Qué? Cállate.
			

			
				Suelto un jadeo de asombro cuando su mano comienza a bajar desde mi hombro, deslizándose por mi espalda, hasta llegar a mi cintura. Que alguien lo quite, mierda, por favor…
			

			
				—Oye, tampoco para que te pongas así tan rápido, apenas te he tocado. —Su tono de picardía solo me genera náuseas. 
			

			
				—N-no… Yo no he… —comienzo temblorosamente, pero no me deja terminar. Mi pecho duele.
			

			
				—Sé cómo te sientes preciosa, no tienes que explicarme nada. Pero en privado sería mucho mejor… —hace una pausa que acelera mi corazón, obviamente, para mal—. Aguántate, ¿sí? Ya te daré lo que quieres. —Su tono de provocación demasiado notorio hace que mis entrañas se revuelvan. Trago saliva con dificultad.
			

			
				Hago una mueca, realmente incómoda y me remuevo para que quite su agarre. Hace caso omiso, por lo que, pacientemente decido preguntar.
			

			
				—¿Podrías quitar tus manos de ahí? No me siento cómoda, estás malinterpretando las cosas, Alex —le pido, con todo el cuerpo rígido y tenso.
			

			
				—Debo enseñarte la posición, así que respondiendo a tu pregunta —dice a medida que aprieta su agarre—. No.
			

			
				Muerdo mi labio, su tacto me está incomodando como el infierno. Respiro profundamente, mis manos tiemblan. 
			

			
				Tranquilízate, él solo quiere ayudarte para que puedas defenderte, no debes sentirte mal. Es solo la cintura, tampoco que estuviera tocando algo indebido. Deja de ser tan dramática. 
			

			
				Respiro profundamente, haciéndole caso a mis pensamientos. Aunque eso no dura mucho tiempo.
			

			
				—Abre un poco más tus piernas, cariño. —Esa es la frase que colma el vaso que ha estado llenando con cada comentario que soltó, no es exactamente por lo que dice, sino por el tono que utiliza para decirlo. El doble sentido se nota de aquí a kilómetros. 
			

			
				Ya, al máximo de incomodidad que puedo soportar, intento separarme. Él no me lo permite. Mi pecho comienza a arder como el infierno cuando baja sus manos a mi espalda baja, sosteniendo también el inicio de mi cadera para que no logre soltarme. No, no y no. Por favor, no…
			

			
				—Alex… Déjame, ¿sí…? —pido en un susurro tembloroso.
			

			
				—No lo creo linda, te tengo que enseñar cómo se hace.
			

			
				Cierro los ojos instintivamente, ejerce cada vez más fuerza en su agarre y me entran ganas de llorar. Si grito, armaré un escándalo, si me quito, me regañarán por no estar haciendo los ejercicios, si me quedo, él avanzará más y… 
			

			
				—Te ha dicho que quites tus repugnantes manos de su cuerpo, ¿no entiendes español o qué mierda? —La ira es dueña de su voz, mi corazón se acelera, pero esta vez, no es el mismo sentimiento que con Alex—. No tengo problema en explicártelo en mí idioma. Y, Alex, creo que sabes bien cuál es —amenaza.
			

			
				Sky. Sky. Sky.
			

			
				Él es quien interviene.
			

			
				No reacciono, me limito a verlo de reojo, a mi lado. Todo mi cuerpo está tenso, no soy capaz de moverme ni un solo centímetro. Su tono demostró lo molesto que se encuentra, y estoy segura de que ahora mismo su mirada son dos dagas clavándose en los ojos de Alex.
			

			
				—Mis lindas manos se quedan aquí —replica clavando sus uñas en mi espalda. Suelto un quejido por lo bajo y muerdo mi labio inferior, el cuál tiembla. Bajo mi mirada, avergonzada por una razón que no logro descifrar. Las ganas de llorar aumentan y me veo obligada a esconder mi rostro, mirando hacia abajo. Su tacto me lastima, solo… 
			

			
				No quiero que me toque, dios.
			

			
				De un momento a otro, dejo de sentir las manos de Alex sobre mi cuerpo. Todo el aire que contengo, lo suelto en este preciso instante, sintiendo un alivio inexplicable. Me permito levantar la mirada y lo veo sosteniendo su mejilla con dolor. Una risita escapa de mí pero intento ocultarla.
			

			
				La mano de Sky rodea mi brazo inesperadamente y comienza a llevarme a horcajadas hacia la esquina del campo de entrenamiento. 
			

			
				—¿Q-qué haces? —pregunto confundida, mi voz sale temblorosa.
			

			
				—Cambio de pareja para que no tengas que volver a sentir sus malditas manos sobre tu cuerpo. No mereces que te toquen sin tu consentimiento —espeta serio.
			

			
				—No era necesario, y-yo… —comienzo, indecisa.
			

			
				—Iris, estabas incómoda. No querías que él siguiera tocándote, tu mismo lenguaje corporal lo dejaba muy en claro.
			

			
				—¿Qué dice mi lenguaje corporal ahora mismo?
			

			
				—Que estás más relajada, tu respiración se está calmando, tu rostro ya no tiene esa expresión de incomodidad, tu cuerpo ya no está tenso, y estoy muy seguro de que ya no tienes ganas de llorar. —Su confesión me hace abrir los ojos, porque ha descifrado todo.
			

			
				Absolutamente todas las palabras que acaba de soltar, son ciertas.
			

			
				—¿Te ha hecho daño...? —pregunta mirándome fijamente.
			

			
				—No —respondo insegura, sintiendo aún la sensación de las manos de Alex en mí cuerpo—. Oye, pero, ¿y la chica que entrenaba contigo…?
			

			
				—Le he preguntado si podía entrenar con él y me ha dicho que sí. Son amigos, así que no creo que haya problema —me hace saber, a lo que asiento, un poco más tranquila—. Bien, ¿te ha explicado algo? —pregunta, para continuar con la clase.
			

			
				—Algo así. Me ha mostrado una especie de patada, pero dijo que no me salía y ahí fué cuando me…
			

			
				—Entiendo —dice apresuradamente, interrumpiéndome. Sus ojos me miran fijamente—. A ver, ponte en posición, para ver qué es lo que tienes qué corregir. 
			

			
				Le hago caso y me paro firmemente, doy la patada como Alex lo había hecho. Al finalizar, veo la expresión de Sky.
			

			
				—Iris, mierda —suelta a medida que esboza una risita ronca. Mentiría si dijera que ese sonido tan atractivo no me acelera el corazón. Se ríe jodidamente bien y con tono demasiado atractivo. Intento mantenerme relajada, pero me es bastante difícil cuando sus labios sonríen de esa manera. Mierda, ya basta—. Creo que tenemos una percepción muy diferente de lo que es una patada bien hecha.
			

			
				—¡Oye, no te burles! Soy principiante —chillo y frunzo mi ceño—. Además, he hecho lo mismo que él. 
			

			
				Miro a Sky con los ojos entrecerrados y cruzo mis brazos, arqueando una ceja.
			

			
				—No lo creo. ¿Te ha dicho que tenías que poner tus piernas pegadas y tus codos mirando hacia adentro? —Me mira con una pequeña sonrisa burlona, y me apresuro a negar.
			

			
				—No, de hecho, lo describió de otra manera, pero me lo mostró así, como lo acabo de hacer. Quizás se confundió —confieso, pero lo cierto es que la confundida aquí, soy yo.
			

			
				—¿Lo hiciste exactamente igual que él? —Esta vez, su voz es grave, seria. Su semblante ya no tiene esa pizca de gracia que poseía hace unos segundos, y su ceño está fruncido.
			

			
				—Sí.
			

			
				Él se acerca a mí de modo que nuestros rostros quedan a corta distancia. Sus ojos dorados se incrustan en los míos y podría jurar que me desnuda con la mirada. Mis labios se entreabren.
			

			
				—No se confundió, Iris. —Sus ojos están ferózmente sobre los míos y no desvía la mirada en ningún momento. Su voz sale en un tono gélido.
			

			
				—¿Por qué lo dices? —pregunto confundida, poniendo un poco de distancia entre nosotros. Tenerlo tan cerca me ha afectado más de lo que debería.
			

			
				—Una persona no puede explicarte una cosa, pero mostrarte otra. Él sabía que seguirías lo visual, y no lo auditivo, porque lo primero era más fácil.
			

			
				—No entiendo…
			

			
				—Joder, Iris. —Se refriega el rostro con frustración, para luego acercarse un poco más a mí. La respiración se me vuelve a acelerar—. Lo hizo para que estuvieras mal posicionada, y tener la excusa perfecta para… —Cierra sus ojos, como si le costara decirlo—. Tocarte.
			

			
				Un nudo cierra mi garganta con fuerza y lo único que puedo emitir es un jadeo asombrado. ¿De verdad Alex lo hizo con esa intención? El miedo se apodera de mi ser, oprimiendo mi pecho.
			

			
				—Cálmate.
			

			
				—¿Por qué mierda eres tan observador? Métete en tus movimientos, no en los míos —espeto a la defensiva, tocando mi pecho, el cuál late desesperado bajo mi mano.
			

			
				Ya no quiero estar aquí, quiero irme ya…
			

			
				—Si Alex vuelve a molestarte, solo dímelo. Yo me encargo.
			

			
				—¿Por qué lo harías? Me odias.
			

			
				—Que te odie no significa que disfrute que te anden acosando, Iris.
			

			
				—Gracias —susurro indecisa, por lo bajo.
			

			
				—No las des, lo haría por cualquiera —aclara, pero su voz no suena firme como siempre—. Bien, sigamos con el entrenamiento. Copia exactamente lo que hago.
			

			
				Asiento con la cabeza. Él sí se coloca a mí lado y me muestra paso por paso cómo posicionarme. Detallo cada movimiento que hace para que se guarde en mi mente. Gira su vista hacia el costado para mirarme.
			

			
				—¿Así…? —pregunto al dar la patada.
			

			
				—Vas bien, pero tus piernas deben estar un poco más separadas para permitir que el movimiento al patear tenga más impulso.
			

			
				La diferencia entre Alex y él, es que Sky no intenta incomodarme. Una pequeña sonrisa brota de mis labios. Los dos dijeron que abra mis piernas, pero aún así, el rubio lo ha dicho de una manera única. 
			

			
				Deja de comparar.
			

			
				—¿Así?
			

			
				—Un poco menos, también pon más hacia afuera tus codos. 
			

			
				Asiento y lo hago.
			

			
				Él suelta un risa divertida, mis labios copian su acción.
			

			
				—¿Por qué haces todo tan exageradamente?
			

			
				—¡Te dije que no sé, soy principiante! —me quejo entre risas.
			

			
				—¿Puedo? —pregunta mirando mis codos.
			

			
				—¿Qué cosa? —enarco una ceja, sin entender.
			

			
				—Tocarte —suelta y mis ojos se abren, él copia mi acción al darse cuenta de cómo suena eso—. Oye, yo no… No soy Alex, no lo hago con esa intención. Es para ponerte en la posición correcta. —Rasca su nuca con nerviosismo y se retracta, negando con su cabeza—. De todos modos, no es tan necesar-
			

			
				—Sí —confirmo, y al instante me doy 50 bofetadas mentales por haber sonado desesperada—. Quiero decir… Puedes. Sería más fácil, ¿no? —me apresuro a aclarar.
			

			
				Soy. Una. Idiota.
			

			
				Eres. Una. Idiota.
			

			
				Ya, gracias.
			

			
				—Está bien —habla y puedo ver un atisbo de sonrisa en su rostro—. Si alguno de mis tactos te incomoda, lo dices y me aparto, ¿bien? 
			

			
				Esa simple frase me hace sonreír. Lo intento disimular, pero me es casi imposible. ¿Cómo puede ser que un chico que va con pinta de malote sin sentimientos diga una cosa como esta? Mierda, eso me hace odiarlo un poco menos. Y eso me asusta. 
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y asiento, lo que le da iniciativa para que comience a ponerme en posición. Primero comienza acomodando mis codos. Luego se frente a mí y lleva sus manos a mí cintura. Lo más sorprendente de todo, es que no siento ni una pizca de lo que sentía con Alex. El tacto de Sky es suave, es demasiado delicado, como si tuviera miedo de hacerme daño o provocar que me incomode. 
			

			
				Un momento de tensión se apodera del momento cuando acerca sus manos a los lados de mi cadera, pero no las apoya, sino que levanta su vista para mirarme. Se me acelera el corazón y me apresuro a asentir, dándole el permiso que sus ojos dorados me piden. Y luego de eso, sus dedos tocan muy suavemente mi cadera para girarla hacia un costado.
			

			
				—Listo —aclara y se aleja de mí rápidamente, como si estar cerca le… quemara—. Ahora, patea.
			

			
				Le hago caso y doy la patada con fuerza. Al finalizar, lo miro con una mueca de duda, la cuál se transforma en una de emoción cuando él asiente. Me pongo a dar saltitos como una loca.
			

			
				—¡Lo logré! —chillo, alegre.
			

			
				Sky me ignora y me señala vagamente con la cabeza donde se encuentran Asher y Brigitte. Camina y yo lo sigo.
			

			
				—Bien, combate amistoso. —Es lo último que dice el rubio antes de ponerse en posición.
			

			
				(...)
			

			
				Recién llego de almorzar con Brigitte y Asher. Sky ha estado en otra mesa con Alexa. Me ha ignorado completamente cuando le confesó a Asher que comería con ella. Es ese rubio idiota, ¿qué más podría esperar? Además, tampoco es que me importe mucho, si por mi fuera, puede irse bien a la mier…
			

			
				Salgo de mis pensamientos al oír la puerta de mi habitación abrirse con fuerza.
			

			
				—Te lo advertí.
			

			
				Eso es lo primero que oigo antes de que mi rostro se voltee hacia un lado por un fuerte golpe. 
			

			
				—¡¿Qué mierda?! —chillo asustada y sujeto mi mejilla con dolor. Todos mis sentidos se disparan. 
			

			
				Alexa. 
			

			
				Es ella quién acaba de golpearme. Me mira fijamente, furiosa.
			

			
				—¡¿Se puede saber qué rayos te sucede?! —grito, alterada.
			

			
				—¡Te dije que no te acercaras a él, mentiste fingiendo que Alex te incomodaba para irte con Sky! ¡Eres una completa zorr-
			

			
				No logra terminar porque la abofeteo. 
			

			
				—¿Quién te crees para faltarme el respeto de esa manera? Yo no he hecho absolutamente nada.
			

			
				—¡Entrenaste con él! ¡Permitiste que se acercara a tí! 
			

			
				—Alexa, que seas una loca llena de celos enfermizos porque te gusta alguien que no te da ni la hora, no es mi maldita culpa. Déjame en paz y ve a rogarle a él para que te de al menos cinco minutos de su tiempo, porque por lo que veo, ni eso hace.
			

			
				Salgo de mi cuarto sin darle la oportunidad de replicar, intenta venir detrás de mí pero me apresuro a cerrarle la puerta en la cara. Voy con zancadas hacia la oficina de la directora, no estaré ni un solo minuto más con esa maldita agresiva. Aún siento la sensación de su palma en mí mejilla. 
			

			
				Llego y toco la puerta con un poco de fuerza de más… Moranna abre y me indica que pase.
			

			
				—Buenas tardes, Iris. ¿Necesitas algo?
			

			
				—Quiero un cambio de cuatro, ya mismo, por favor.
			

			
				—¿Sucedió algo…? —pregunta preocupada.
			

			
				—Alexa llegó a la habitación hecha una loca y me abofeteó.
			

			
				—¿Qué…? —esboza sin poder creerlo.
			

			
				—Lo que oye, acaba de hacer eso. Y hace varios días viene molestándome, no puedo estar tranquila durmiendo con ella cerca —confieso.
			

			
				¿Para qué mentir?
			

			
				Alexa es insoportable.
			

			
				—Te lo concederemos ya mismo, lamento que haya ocurrido una situación así. Tomaremos medidas para hacerla recapacitar. 
			

			
				Ella se queda en silencio por un momento, pensativa.
			

			
				—Entonces… ¿Te parece bien si cambio a Alexa a otro cuarto y coloco a otra chica en el tuyo?
			

			
				Asiento.
			

			
				—¿Podría ponerme con Brigitte?
			

			
				—Claro. Un guardia te acompañará a tu habitación y comenzará con la mudanza de ella. Le informaremos a Brigitte para saber si acepta el cambio.
			

			
				—Gracias.
			

			
				Moranna se levanta de su asiento para salir de la oficina junto a mí, llama a uno de los guardias y le explica la situación. Me despido de ella y me encamino hacia mi habitación. Al llegar, comienzo a bajar lentamente la manija de la puerta, con miedo a que Alexa siga furiosa e intente hacer algo, pero al adentrarme, me doy cuenta de que no está aquí. 
			

			
				Me siento frente a la mesa y escondo mi rostro entre mis manos, mientras el guardia comienza a poner todas las cosas de Alexa en una bolsa. No me parece adecuado que lo hagan de esa forma, no es lindo que toquen las pertenencias de uno. Pero… Bueno, no lo sé. Creo que hice mal en pedir cambio de cuarto.
			

			
				La puerta vuelve a abrirse de manera violenta y se me acelera el corazón. Creo que acaba de entrar el diablo.
			

			
				Y en efecto, acaba de hacerlo.
			

			
				—¡La directora acaba de llamarme! ¡¿Qué mierda le dijiste?!
			

			
				—Cálmate, Alexa… —pido, levantándome de la silla. Retrocedo unos pasos, con miedo a que se me acerque y me vuelva a golpear.
			

			
				—¡No! ¡Me regañaron por tu culpa! ¡¿Por qué no te callas esa horrible boca que tienes y listo?!
			

			
				—No permitiré que me trates de esa manera porque estás celosa. Debía informarlo.
			

			
				—¡Mentiros- —Se detiene cuando el guardia sale de su habitación, sus ojos morados comienzan a brillar. Se… encienden—. ¿Qué haces con todas mis pertenencias? —habla con voz oscura, dominante. Ese simple acto me produce un escalofrío.
			

			
				—Te asignaremos un nuevo cuarto —confiesa él, con el semblante serio y autoritario.
			

			
				Y luego de eso, Alexa explota. 
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				Tarde en el lago
			

			
				IRIS 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mi noche ha sido bastante mala. Bueno, en realidad, una de las peores. Tuve que soportar los gritos de Alexa hasta que más guardias llegaron. Estuvieron a punto de suspenderla, pero no lo hicieron. Y en realidad, no sé qué hubiera sido peor… 
			

			
				Trasladaron las cosas de Brigitte a mi habitación y nos quedamos hasta la madrugada hablando sobre lo que pasó. No podía dormir porque las amenazas de Alexa venían una y otra vez a mi mente, así que hoy estoy más cansada de lo normal. 
			

			
				Me bajo de la cama y me meto al cuarto de baño para cepillar mis dientes y lavar mi rostro en un intento de despertarme un poco más. Salgo de mi habitación y veo a Brigitte desayunando.
			

			
				—¡Buen díaaa! —saluda con emoción. Es nuestra primera mañana juntas y, sin duda, se siente muy bien—. Te preparé desayuno para tí también, está en el refri.
			

			
				—¡Ayy, muchas gracias! —Me acerco a ella y le doy un fuerte abrazo, para luego sacar la comida. Me siento frente a ella, en la mesa y comienzo a comer. Son panqueques con nata y frutilla, es realmente delicioso—. Hace demasiado tiempo no probaba algo tan perfecto —confieso al terminar de tragar.
			

			
				—No hay de qué, amiga —resta importancia de manera dulce—. ¿Pudiste descansar?
			

			
				—Poco y nada…
			

			
				—Alexa es una idiota, Iris. No temas. Nos tienes a Asher, a Sky y a mí.
			

			
				—¿Sky? Pfff, ese chico no me quiere ver ni en pintura. Además, es amigo de ella —suelto, mientras hago una mueca de desagrado—. Mientras más lejos estén de mí los dos, mejor.
			

			
				 —Tenemos una opinión muy diferente —Entrecierra sus ojos, amenazante—. Pero bueeeno…
			

			
				Chisto mi lengua. Al terminar de desayunar, me ofrezco a lavar los platos, ya que ella preparó todo. Luego de eso, me doy una ducha rápida con agua tibia para relajarme. Salgo y me visto con una camiseta negra holgada y un short beige. 
			

			
				—¿Y si miramos una peli para que se pase el tiempo? Así luego vamos a almorzar, y por la tarde podríamos organizar algún plan.
			

			
				Sonrío y asiento, emocionada. Brigitte toma el control y busca una película para poder ver. Elige una de romance, la cuál no he logrado ver el nombre, pero que, sin duda, tiene muy buena pinta. Los minutos comienzan a pasar, y cada vez estamos más metidas en la trama, atentas a cualquier cosa que pueda suceder allí. 
			

			
				—¡Ah! —chillamos las dos al unísono cuando, por fin, después de casi una hora de película, los protagonistas se besan.
			

			
				—¡Vamos, sí! —grito emocionada.
			

			
				—¡Yo quiero un amor así! —se queja ella.
			

			
				—Ya lo tienes, que no lo veas es otra cosa…
			

			
				Sus mejillas se ruborizan al oír mi comentario. Se apresura a negar con la cabeza.
			

			
				—No mientas, estás enamoradísima de ese chico, Brigitte.
			

			
				—Yo… Pffff, ¿qué dices? No, claro que no. Na, ne, ni, no, nu. Jamás. Never the never.
			

			
				Las dos comenzamos a reír por su nerviosismo y continuamos viendo la película hasta que termina. Nos levantamos del sofá y vamos a la cafetería en busca de algo para comer. Sin querer, mi mirada se cruza con Alexa. Está tranquila.
			

			
				Porque no te vió.
			

			
				Ja, ja. Qué risa.
			

			
				Bueno, su tranquilidad se termina al instante, porque sus amigas la codean para que gire su vista y me vea. Menudas hijas de p…
			

			
				Trago saliva con dificultad, si bien, no creo que llegue a hacerme… No lo sé, algo grave, su mirada de odio me provoca un escalofrío. Me intimida… Cosa que no debería, pero lastimosamente lo hace. Me apresuro a servirme comida en una bandeja y sentarme. Brigitte se pone a mi lado.
			

			
				—Tengo una genial idea para hoy. —Gira su cabeza para mirarme y sonreír, emocionada.
			

			
				—¿Qué esperas para contármela? —inquiero, curiosa.
			

			
				—Podríam-
			

			
				No logra terminar, porque ve a alguien sentarse frente a nosotras. Asher. Remuevo mi palma en el aire a modo de saludo. Todo mi rostro se vuelve serio cuando se hace una cuarta presencia, Sky. 
			

			
				—Hola, chicos —saluda ella amablemente. Asher le devuelve el saludo y Sky se limita a asentir con su cabeza—. Tengo una idea para que disfrutemos este sábado.
			

			
				Ay, no. 
			

			
				La asesino con mi mirada, ella me sonríe inocentemente. 
			

			
				Te está devolviendo lo que le hiciste cuando invitaste a Asher a almorzar.
			

			
				¡Pero ella si está enamorada de Asher! ¡Yo de Sky no!
			

			
				Es lo mismo.
			

			
				—Cuenta, cuenta —pide Asher, intrigado—. Siempre suelo aburrirme los fines de semana porque hay alguien que nunca quiere divertirse conmigo. —Le da una mirada fulminante al rubio, sacándole un rodeo de ojos. Contengo una risita.
			

			
				—Podemos… —comienza con suspenso—. ¡Ir al lago! —chilla feliz. Asher sonríe al ver la emoción de mi amiga.
			

			
				—Me parece una genial idea, me sumo, siempre y cuando volvamos temprano, claro —acepta él, mirándola fijamente, provocando que las mejillas de mi amiga se enciendan.
			

			
				—Iris, ¿y tú? 
			

			
				Me quedo por unos segundos en silencio, hasta que decido hablar.
			

			
				—Me apetece, creo que es una buena idea. Además, hoy es un clima perfecto para ir a nadar.
			

			
				—¡Genial! ¿Y tú, Sky? 
			

			
				¡¿Qué mierda?! Se supone que él no puede estar invitado.
			

			
				—¡No! —chillo inconscientemente. Mis mejillas se ruborizan al ver que me he ganado varias miradas, hago un intento de ignorarlas y hablo nuevamente—. Es decir, Sky es un chico muy ocupado, claramente tendrá algo más que hacer hoy.
			

			
				Sonrío con inocencia, pero mi rostro se llena de incredulidad al ver que él niega.
			

			
				—De hecho, justo hoy, no tengo ningún plan. Me apunto.
			

			
				Mi boca se abre con incredulidad. ¡Pero! ¡Pero! ¡No! 
			

			
				¡Maldito hijo de p-
			

			
				—No, no, no. Tu puedes pasar el día con Alexa, seguro que te diviertes más —suelto, intentando convencerlo.
			

			
				—No lo creo, me apetece ir —esboza con una sonrisa burlona. Juro que lo mataré en cualquier momento—. ¿A qué hora?
			

			
				—¿En serio? —me sale casi con reprocho. Upsi—. No, estás bromeando. Además, Alexa seguramente te proponga un plan para hacer hoy, puedes estar con ella.
			

			
				—¿Por qué estás tan empeñada en meter a Alexa en la conversación?
			

			
				Porque la chica me amenaza constantemente con que si me acerco a tí sufriré las consecuencias, dah.
			

			
				Mi rostro se torna serio. Decido no contestarle e ignorarlo completamente.
			

			
				—Podríamos ir a las 16:00hs —suelta Brigitte cuando estamos todos en silencio.
			

			
				Ellos asienten y yo me limito a seguir comiendo. No retomamos la conversación, pero por lo que tengo entendido, iremos los cuatro. 
			

			
				¿Pasar una tarde en traje de baño teniendo al egocéntrico de ojos dorados que no para de molestarme al lado? El mejor plan del mundo. 
			

			
				Nótese el sarcasmo, por favor.
			

			
				Vacío mi bandeja y me levanto un poco más brusca de lo que debería. Mi cabeza no para de darle vueltas y vueltas al asunto de Alexa. En cualquier momento me asesina por no hacer lo que pide. Y encima, por un rubio idiota. 
			

			
				Esto es una completa mierda. 
			

			
				(…)
			

			
				—¡Vamos, Iris! —chilla Brigitte. Me refriego el rostro con frustración y me levanto de la cama. Por suerte, pude descansar un poco en la siesta, así que ya tengo más energía para nadar. 
			

			
				—¡Espérame un ratitín, ya voy! —Comienzo a desesperarme al ver que no me he puesto el traje de baño aún. Mi amiga va a matarme, dios. Pego un salto de mi cama hacia el suelo. Estoy siendo tan brusca que por poco me meto dentro del clóset para encontrar uno. 
			

			
				Saco todos mis trajes, absolutamente todos, pero no hay ninguno que me convenza. ¿Por qué? Porque todos son de 2 piezas, muy descubiertos. Sky estará allí, y no me apetece andar mostrando hasta mi alma. No. 
			

			
				Suelto un sonidito de frustración, Brigitte toca la puerta de mi habitación, apurándome. Me acerco y le abro instantáneamente. Enarca su ceja al ver mi rostro.
			

			
				—¡No sé qué traje de baño ponerme! ¡Es una difícil elección!
			

			
				—Así que queriendo impresionar, eh —responde con orgullo—. Este es perfecto —concluye sujetando el rojo—. Ideal para dar vueltas frente a Sky y que él te jale de la cintur…
			

			
				—¡Pero qué rayos dices! ¡No! ¡No quiero impresionarlo! —chillo demasiado alto y me tumbo a la cama boca abajo, exaltada—. Me da vergüenza —suelto cuando me doy la vuelta. 
			

			
				—La vergüenza se va a los 5 minutos, ponte ese. Te verás muy sexi, no te arrepentirás —muerde su labio, coqueta y suelto una risa. 
			

			
				Comienzo a debatirme entre sí o no y, finalmente, termina siendo sí. Me pongo el rojo. Arriba me visto con una camiseta suelta y un short de algodón grisáceo. Vamos a la cafetería por un poco de comida y salimos para ir al lago. Los guardias, por y para nuestra suerte, nos dejaron salir. Si no lo hacían, habíamos hecho todo eso en vano, y este sábado no hubiera acabado nada bien. Mi amiga y yo nos posamos detrás de la academia, esperando a Asher y al otro idiota.
			

			
				Mi pecho comienza a quemar cuando ellos dos aparecen. No por Asher, sino por… Bueno, por Sky. Pero porque yo no quería tenerlo aquí, la pasaré horriblemente mal con este ser del género masculino egocéntrico del mal. El pelinegro nos saluda con un beso en la mejilla, el rubio maleducado se limita a asentir con su cabeza. Viniendo de este ser despreciable, era de esperarse.
			

			
				—¿Vamos? —pregunta Brigitte.
			

			
				Todos asentimos y comenzamos a caminar. Mis piernas se desplazan vagamente por el césped. Los árboles verdosos se hacen presentes, cada vez en más abundancia. Es realmente hermoso. El aroma a naturaleza es dueño del lugar, inundando las fosas nasales de todos nosotros.
			

			
				¿Crees que los demás se ponen a pensar en el aroma del bosque? Eres una rarita.
			

			
				Tú, eres yo. Así que somos, querida, somos.
			

			
				Justamente por eso, estás hablando con tu propia consciencia. Ay, dios, mío. A veces quisiera estar en la cabeza de alguien más para no tener que soportar tus pensamientos ridículos.
			

			
				¿Consciencia o hater? 
			

			
				Al salir de mi mente, veo el lago. Se me escapa un chillido de emoción y no me puedo contener, así que comienzo a correr junto a Brigitte hacia allí. Sigue siendo tan limpio, que… No pierde hermosura. Al llegar, dejamos nuestras mochilas cerca de un árbol, junto a la comida en tupper que hemos traído. Mi amiga comienza a desvestirse para poder entrar lo más rápido posible. Sonrío al ver su seguridad, sin duda, Asher caerá rendido ante ella.
			

			
				El pelinegro llega, y la mira de arriba a abajo sin disimular.. Una sonrisa ladeada aparece en su rostro al detallar completamente a mi amiga. Relame sus labios, sin dejar de admirarla, y se quita la camiseta. Se sonríen mutuamente, y se lanzan de bomba al lago, siendo rodeados por el agua azul brillante.
			

			
				—¿Vas? 
			

			
				La voz de Sky me saca de mis pensamientos. Doy un respingo.
			

			
				—¿Qué? —pregunto, confundida.
			

			
				—Si vas a meterte o no. —Sky alza sus cejas, esperando una respuesta de mi parte, pero solo obtiene mi silencio. Esto de estar afuera, a solas con él, no es mucho de mi agrado.
			

			
				Pestañeo al darme cuenta de que no respondí.
			

			
				—Yo… Eh. Sí, iré. Pero tú primero —pido, sintiendo que mi rostro en cualquier momento enrojecerá, si no lo ha hecho ya.
			

			
				—Quieres admirar la vista, eh —responde con una mirada coqueta, estoy a punto de negar, pero él comienza a quitarse la camiseta. 
			

			
				Justo como él dijo, comienzo a admirar la vista. 
			

			
				Es que… Joder. Sus abdominales marcados, espalda ancha, pecho súper definido.
			

			
				Ca-ra-jo. Es imposible mirar hacia otro lado teniendo tremendo cuerpo delante de mí.
			

			
				Recuerda de quién es.
			

			
				Suelto un pequeño chillido y tapo mis ojos exageradamente.
			

			
				—¡Ya métete! 
			

			
				—¿Dónde? —pregunta, su voz se percibe juguetona.
			

			
				Frunzo mi ceño y destapo mi rostro.
			

			
				—Pues en el lago, ¿en dónde sino?
			

			
				—Ya —responde, pero no se mueve. Mis ojos comienzan a detallarlo un poco, solo un poquitito—. ¿Quieres una foto para colgarla en tu habitación?
			

			
				—¡Pero! ¡¿Qué dices?! —exclamo y le golpeo el hombro, en un intento de empujarlo—. Ya, métete de una vez.
			

			
				—¿En dónde me meto?
			

			
				—¡Te dije que en el lago! ¿En dónde más te quieres meter sino? —golpeo los costados de mis muslos con frustración, ¿tanto le cuesta entender? Es demasiado tonto.
			

			
				Levanta sus manos en señal de rendición y se mete por fin al lago. Aprovecho que Brigitte y Asher están lejos, y que Sky aún sigue con su cabeza metida bajo el agua, para quitarme la ropa lo más rápido que puedo. Sonrío al lograrlo y me doy la vuelta para meterm- 
			

			
				Ay, no.
			

			
				Ya ha salido. El muy maldito ya ha salido, y está examinándome descaradamente con la mirada. 
			

			
				—¡¿Cómo puedes durar tan poco bajo el agua?! —me quejo, llevando mis manos hacia mi cuerpo, como si eso fuera a cubrirme.
			

			
				Maldita sea la hora en la que le hice caso a Brigitte y me puse el traje de baño más descubierto que pudo haber encontrado. ¡Maldita sea la hora!
			

			
				Brigitte Bowen, jamás te vuelvo a hacer caso.
			

			
				Me apresuro a tirarme de bombita para quedar bajo el agua. Abro mis ojos y nado por lo hondo lo más lejos posible de ese ser despreciable. No quiero estar cerca de ese rubio idiota de ojos dorados.
			

			
				El agua brillante me rodea al nadar, tranquilizando mi corazón. Sin duda, es mi sitio favorito. Realmente lo es. Sonrío, emocionada y saco mi cabeza para respirar. A lo lejos, visualizo a Asher y Brigitte tirándose agua. 
			

			
				¡Joder, qué tiernos!
			

			
				—¿Nadamos como sirenitas? —se me escapa, sin querer.
			

			
				—¿Sirenitas? ¿Lo estás diciendo en serio? 
			

			
				Ruedo mis ojos al oír su voz detrás de mí. Me doy la vuelta impulsivamente. Sabía que se encontraba a mis espaldas, pero no sabía que estaba tan cerca. Nuestros rostros quedan a centímetros. Me apresuro a alejarme a una distancia considerable. Una donde no tenga su respiración chocando con la mía.
			

			
				—Mira —comienzo con advertencia. Por un momento había olvidado la razón por la cuál lo odio. Egocéntrico, va por la vida fingiendo superioridad, cree que todo lo que hace él está perfecto y que los demás proponen tonterías todo el tiempo—. Si comenzarás a criticar cada palabra que digo. Iremos de mal en peor. Solo… —Aprieto mis puños con ira bajo el agua—. Deja de hablarme, deja de mirarme y cállate la maldita boca de una vez.
			

			
				—¿Tanto te duele que te digan la verdad? Vamos, deja de ser tan inmadura.
			

			
				Me quedo pasmada, mi boca se abre con incredulidad, ¿qué mierda me acaba de decir? Lo mato.
			

			
				—¿Inmadura? —alzo mis cejas, desafiante—. El inmaduro aquí eres tú, no yo.
			

			
				—¿Ah, sí? —Se acerca a mí en un intento de intimidarme, pero estoy tan furiosa que no lo logra—. ¿Y por qué, según tú?
			

			
				—Porque creerse superior a todo el mundo, es de inmaduro. Crees que haciendo eso te verás cool, pero la realidad es que eres patético, eres un niñato que no ve la realidad de que todos somos iguales. Eres inmaduro porque vas por la vida fingiendo no tener sentimientos, pero en realidad los tienes, solo que intentas apagarlos lo más que puedas para no salir herido. Te dejas llevar por el odio porque crees que es la emoción más fácil de manejar, cuando en realidad no es así. Eres un maldito inmaduro porque te privas de todas las cosas bonitas solo por un pensamiento completamente errado.
			

			
				—Cierra la maldita boca.
			

			
				Estoy a punto de replicar, pero no me lo permite. Está enfadado.
			

			
				—Cierra la boca porque no tienes ni puta idea. Te juro que si dices otra palabra, lo lamentarás —amenaza. Sus ojos dorados me miran con una expresión seria y furiosa. Tiene el cuerpo tenso, al igual que la mandíbula, la cuál se marca en una línea exagerada por la fuerza con la aprieta sus dientes.
			

			
				—Yo no puedo hablar de tí, pero tú sí de mí, ¿verdad? ¿Y eso por qué, eh? ¿Tu puedes llamarme inmadura, insoportable, ridícula, pero yo no puedo opinar sobre tí? ¿No puedo defenderme?
			

			
				—Dejémoslo aquí —finaliza la conversación y se comienza a ir, pero yo no estoy dispuesta a hacerlo. 
			

			
				No.
			

			
				—No me da la gana —suelto, lo que lo hace darse vuelta—. Podré ser inmadura, lo admito. Pero siéndolo, me divierto, porque puedo ser yo. Puedo vivir feliz, triste, enojada, indecisa. En cambio, tú eres inmaduro, pero no tienes la misma inmadurez que yo. Porque mientras yo soy libre, tú te encierras en un calabozo sin salida en el que solo existen monstruos llenos de odio, y eso te carcomerá hasta que ya no puedas más.
			

			
				Su rostro se descompone, ya no tiene esa barrera de superioridad. Sus ojos dorados me observan con… 
			

			
				¿Tristeza? 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Tiene razón. La muy maldita pelirroja está en lo correcto. Cada día intento mostrarme más serio, más rudo, pero no me siento cien porciento cómodo con eso. Y ella se ha dado cuenta. Hace 10 segundos estaba furioso, pero acaba de aparecer la tristeza. No sé si diría que sus palabras me han abierto los ojos, pero me han dolido, porque siento que es verdad.
			

			
				Intento evadir de la emoción para fundirme en el odio de nuevo, pero sus palabras se repiten una y otra vez en mí cabeza. Y, peor aún, la expresión que adquiere su rostro no me lo permite. 
			

			
				—Lo siento, ¿bien?
			

			
				No tienes que disculparte por decir la verdad, pelirroja.
			

			
				Trago con dificultad, no soy capaz de responder.
			

			
				—Solo… Me molesta que me digas cosas como esas, ¿entiendes? Solo intento adaptarme, cosa que no es tan fácil como parece. Lamento haberte dicho todo eso… —La empatía es dueña tanto de su voz como su rostro, y yo, ya no puedo volver a crear esa barrera cuando ella se está mostrando así.
			

			
				¿Por qué mierda me está sucediendo esto? Hace dos semanas, no me comportaba de esta manera.
			

			
				Flashback
			

			
				Amery comienza a llorar. Frunzo mi ceño, carajo, que imagen tan desagradable. 
			

			
				—Sky, yo… De verdad, p-por favor. No quise hablar así de tí. Es que me p-puse celosa.
			

			
				—Oye, no te pregunté. Ya vete.
			

			
				Sus ojos se abren con impresión y sus lágrimas aumentan.
			

			
				—Vamos, por favor… Q-quiero seguir estando en tu vida, quiero que seamos amigos, o si es posible… Algo m-
			

			
				—Amery, en ningún momento estuviste en mi vida. No me importas, en lo absoluto. No lo hiciste jamás, sal de mi cuarto, ya.
			

			
				Sus piernas flaquean y cae al suelo. Me horrorizo, mierda. Esta escena es realmente desagradable. Las ganas de sacarla a la fuerza de mi cuarto me invaden, pero no me muevo.
			

			
				—Oye, sal ya. No quiero verte. ¿De verdad piensas que estoy enfadado por una escena de celos? Amery, me la han contado, ni siquiera la he visto. Estás confundiendo las cosas, no me importas. No me suma ni resta lo que te pase, pienses o sientas. Que nos hayamos dado un beso el sábado pasado, en una fiesta, no significa que seamos algo, ¿entiendes?
			

			
				—Sky… P-por favor. Sé empático conmigo, entiéndeme y perdóname…
			

			
				—¿Empatía? ¿Quieres que yo sienta eso? Vamos, carajo, sabes que me importa una mierda lo que le pase a los demás. Puedes estar en esta academia o no, me importaría una mierda. Ya vete.
			

			
				Fin del flashback.
			

			
				Parpadeo varias veces. Los ojos esmeraldas de la pelirroja siguen posados en mí, y para mí mala suerte, están acelerándome el corazón. ¿Por qué mierda no me puede pasar lo mismo que con todas? Es decir, indiferencia. Sin duda, esta chica tiene algo que me atrae.
			

			
				Y eso me asusta como la mierda.
			

			
				—Que te pida disculpas no significa que ya no me caigas tan mal, ¿bien? —su rostro cambia a uno de diversión, intentando quitar la tensión del ambiente. Y lo logra demasiado fácil.
			

			
				—Que por hoy no te trate mal, no significa que ya no me caigas tan mal, ¿bien?
			

			
				Frases que Sky Stillblade nunca dijo parte 1.
			

			
				—¿Podemos estar en paz hoy? Por favor… 
			

			
				Trago saliva con dificultad, mentiría si dijera que mi corazón late normal, porque no es así. Está jodidamente alocado. Maldita pelirroja. No logro identificar si es por el tono de súplica con el que lo dice, o la expresión que pone, pero asiento.
			

			
				—Podría fingir que hasta somos amigos —bromeo en un intento de calmar los nervios que me están carcomiendo. Cuando termine el día, volveremos a ignorarnos, por supuesto.
			

			
				Por eso debes disfrutar al máximo.
			

			
				Ya cállate.
			

			
				—Acepto tu propuesta —esbozo con tono profesional, lo que le saca una sonrisa. Es la segunda.
			

			
				¿Segunda de qué?
			

			
				Segunda sonrisa que le provoco.
			

			
				Así que llevas la cuenta…
			

			
				¿Qué? No, obvio que no.
			

			
				—¿Entonces vamos a nadar como sirenitas? —pide la pelirroja, de nuevo, pero esta vez a modo de broma.
			

			
				—Ni lo sueñes.
			

			
				Frunce su ceño y se da la vuelta para meterse bajo el agua y comenzar a nadar por todo el lago. No la miro, me obligo a no hacerlo, porque si lo hago no podré apartar la vista de nuevo. Incomodarla no es algo que mi ser quiera, así que mantengo mis ojos arriba, para luego comenzar a nadar yo también.
			

			
				Tierno es tu segundo nombre.
			

			
				Basta, qué puto asco. Esa palabra no está en mi vocabulario.
			

			
				A lo lejos, la veo sacar su cabeza del agua para dar una larga respiración. Se acerca a Brigitte y comienzan a tirarse agua. Yo me limito a irme a una orilla a mirar el brillo que emite esta cuando me muevo. 
			

			
				—Hemos visto eso. —La voz de Asher inunda mis oídos. Desvío mi vista hacia él—. Jamás te habías mostrado tan calmado cuando alguien te echaba todas esas cosas en cara, ¿por qué con ella sí?
			

			
				—Asher, no empieces —advierto.
			

			
				—Quiero saber por qué con ella eres diferente que con las demás.
			

			
				Refriego mi rostro con mis manos, dejando pequeños brillos de agua azulada ahí, que a los segundos desaparecen. Suelto un suspiro de frustración.
			

			
				—No lo sé —lo miro, serio—. Asher, ni siquiera yo sé por qué mierda lo hago —confieso, preocupado.
			

			
				—Todos los que te conocemos, sabemos que solo te centras en el odio. ¿Hay algo que tenga ella que te pida ser diferente?
			

			
				Me quedo mirándola, detallando cómo el agua brillante rodea su piel. Observo las expresiones que emite su rostro, y la forma en que se mueve su cuerpo. ¿Hay algo en ella que me haga ser… diferente? 
			

			
				La sigo detallando. Sus actitudes son infantiles, es inmadura, ridícula y me cae horriblemente mal.
			

			
				—No, Asher. —Vuelvo a centrarme en esa emoción que ha estado en la mayor parte de mi vida. Odio—. Es una niñata inmadura, no es capaz de cambiar nada en mí. Tan solo mírala, es ridícula. La odio, de verdad la odio, Asher. Así que no me vuelvas a nombrar algo como lo que acabas de decir.
			

			
				Vamos, ¿en qué estaba pensando? Es solo una chica. Puedo tener miles mejores. Corrección, tengo miles mejores.
			

			
				—Pensé por un momento que ibas a permitirte ser libre y dejar los pensamientos de tu padre a un lado —susurra muy bajo—. De todas maneras, es tu vida. Yo estaré para apoyarte en lo que decidas.
			

			
				No respondo, solo me limito a quedarme en la orilla. Ni siquiera sé qué rayos hago aquí. No tuve que haber aceptado la propuesta, carajo, ¿por qué lo hice? Me doy la vuelta, decidido, y poso mis manos en el césped para salir. Sin embargo, mi cuerpo se frena al ver a dos personas caminando hacia aquí.
			

			
				Alex. Alexa.
			

			
				Alzo mis cejas, confundido. Se acercan con una sonrisa, detrás de mí oigo tres bajas maldiciones. 
			

			
				Asher, Brigitte, Iris.
			

			
				—¡Hola! —chilla la pelinegra con emoción. Se quita la ropa y se lanza con un traje de baño color morado. En seguida busca mi tacto, pero me aparto. 
			

			
				—¿Qué haces aquí? —Es lo primero que sale de mi boca.
			

			
				—Me enteré que estabas en este lago y decidí venir a hacerte compañía. —Sujeta mis hombros provocativamente, cosa que no me genera una mierda—. Además, sé que la presencia de Iris es irritable, no quería que pasarás por eso solo. Es una niñata inmadura.
			

			
				Repite mis palabras, pero lo que me extraña es que no me agradan tanto. Es como si mi cerebro me dijera que solo yo puedo criticarla de esa manera. 
			

			
				—Sí, es insoportable —esbozo, y me sorprendo al oír eso. No por lo que digo, sino por el tono débil que acabo de usar, y lo mucho que me acaba de costar decir esas tres míseras palabras. Tiempo atrás, hubiera dicho muchas más cosas, y no me hubiera sido tan difícil decirlas como acaba de pasarme. Maldigo mentalmente, esto tiene que ser una jodida broma. Lo bueno es que Alexa no lo nota por estar muy concentrada en sujetar mis hombros.
			

			
				—¿Tú qué haces aquí? —pregunto en dirección al castaño, de manera agresiva. Me separo de Alexa y me acerco a él. 
			

			
				—Tranquilo, hermano. Vengo en son de paz.
			

			
				Aprieto mis puños bajo el agua. 
			

			
				No tiene por qué afectarte su presencia, lo que él le haga a Iris o no, no es asunto tuyo.
			

			
				Cierto. Lo ignoro completamente y continúo nadando. No le presto atención ni a Alex, ni a Alexa. No tengo ganas de soportar a nadie. 
			

			
				Ese es el Sky de siempre. Ahora pon esa actitud en práctica con la pelirroja.
			

			
				Claro.
			

			
				Saco mi cabeza del agua, y ese jodido pensamiento se esfuma, porque el hijo de perra está hablándole a Iris a centímetros. 
			

			
				Cen-tí-me-tros. 
			

			
				Aprieto mis puños con fuerza bajo el agua.
			

			
				Ignóralos, no es de tu incumbencia.
			

			
				Ignóralos, no es de tu incumbencia.
			

			
				Ignóralos, no es de tu incumbencia.
			

			
				Lo hago, a regañadientes lo hago. Me centro en Alexa, me servirá de distracción. De Iris pueden encargarse sus amigos, a mí no me incumbe en lo absoluto. 
			

			
				—Hola —saludo con una sonrisa forzada.
			

			
				—Hola, Sky. —No espera ni dos segundos para sujetar mi mano y comenzar a jugar con mis dedos.
			

			
				—Sabes que no me gusta el contacto físico —murmuro por lo bajo, quitándome de su agarre.
			

			
				—Ya, lo siento —esboza decaída. Se mantiene así durante unos segundos, intentando causarme pena, pero no lo logra. Al darse cuenta de eso, una idea llega a su mente—. ¡Chicos! ¿Y si jugamos a las luchas? Sky conmigo, Alex con Iris y Brigitte con Asher. ¡Sería genial!
			

			
				Todos se miran entre sí. Mis ojos se conectan con la mirada verdosa, pero me apresuro a apartarla. 
			

			
				—Por mi, súper —contesta Alex. Yo me mantengo indiferente.
			

			
				—¡Bien! ¡Comencemos! 
			

			
				Ninguno responde, a excepción de la pelirroja.
			

			
				—Yo… —comienza, pero se detiene.
			

			
				Ignórala, ignórala, ignórala.
			

			
				No lo logro. Vuelvo a mirarla, su expresión no se ve nada contenta.
			

			
				—Eh… —balbucea por lo bajo—. Yo no juego, soy demasiado pesada para eso —se excusa.
			

			
				¿Pesada? Joder, podría levantarla con un solo brazo.
			

			
				—Vamos, Alex tiene fuerza para sostenerte —insiste Alexa. La expresión de Iris decae y se hace pequeña en su lugar, indecisa. 
			

			
				—E-eh… No, de verdad, soy muy pesada. Y además no tengo equilibrio. De hecho, creo que saldré.
			

			
				Su mirada luce apagada e incómoda. Decidida, comienza a encaminarse hacia la orilla, pero Alex la toma del brazo.
			

			
				—Te puedo cargar, no eres pesada y puedes sostenerte de mí, ¿vale? No es necesario que tengas demasiado equilibrio.
			

			
				—Tienes razón —confiesa y algo dentro de mí se remueve agresivamente. ¿De verdad se subirá a los hombros de Alex?—. Sin embargo, ese juego no me apetece. Saldré.
			

			
				Maldigo al darme cuenta de que estaba conteniendo aire esperando que dijera algo como eso. Respiro con tranquilidad al ver que se acaba de poner firme con su decisión. 
			

			
				—Vamos, Iris, no seas aguafiestas. —Esta vez es Alexa quien habla y la sujeta del brazo para que no salga—. Nos divertiremos, anda.
			

			
				—No, Alexa.
			

			
				Respiro profundamente al ver que sigue firme.
			

			
				—Bien, no jugaremos. Simplemente nademos, ¿bien?
			

			
				La pelirroja la mira fijamente, detallando su expresión, y termina asintiendo, convencida. 
			

			
				—¡Bien! —chilla Brigitte y se acerca a ella para jalarla del brazo y llevársela para nadar, como sirenas.
			

			
				Estoy seguro de que si Issi las conociera, estaría encantada. Sin duda se pondría a nadar con ellas de esa manera. Juntas estarían todo el día riendo, chillando, bailando, y bueno, nadando.
			

			
				La melancolía entra, la extraño demasiado. No veo la hora de volver a verla…
			

			
				—Asher se ha ido con ellas. —La voz de Alexa me saca de mis pensamientos. 
			

			
				—Pues, bien, supongo. —Me encojo de hombros, indiferente. 
			

			
				Mi cuerpo entero se tensa cuando ella se me queda mirando fijamente, porque sé lo que se acerca cuando esto sucede. 
			

			
				Con ella, mi corazón no se acelera, no me cuesta respirar, no me desespero. Alexa no me mueve ni un solo pelo, a diferencia de la pelirr… 
			

			
				Ay, no. Ya basta, carajo.
			

			
				—Estás muy bonito hoy —suelta con una sonrisa gigante.
			

			
				—Ya —contesto, indiferente.
			

			
				—Bueno, en realidad, siempre lo estás —insiste.
			

			
				—Ya.
			

			
				Siempre hace lo mismo, busca cada oportunidad para intentar ser correspondida, pero nunca lo es. No podría mirar a Alexa de otra manera que no sea como amiga. Ella, al ver que comienzo a cansarme, decide no soltar más cumplidos.
			

			
				—¿Vamos con los demás? —ofrece sonriente.
			

			
				Me encojo de hombros, lo que ella toma como un sí, y me agarra de la mano para empujarme hacia adelante. Deshago el contacto bruscamente. Alexa le resta importancia y comenzamos a nadar por lo profundo, hasta que vemos las piernas de todos. Saco mi cabeza del agua. Una especie de alivio se incrusta en mi pecho al ver que Iris y Alex están bastante lejos. Cosa que no debería pasarme, porque ella no me importa. 
			

			
				Carajo.
			

			
				—¿Y si jugamos a las carreritas? —Los ojos morados de la pelinegra se posan sobre todos, esperando alguna respuesta a su propuesta.
			

			
				—Podríamos jugar Goofy —propone Iris, con su mirada verdosa incrustada en Alexa.
			

			
				 —¿Goofy? ¿Qué clase de juego de niños es ese?
			

			
				—Uno muy parecido al que acabas de proponer, Alexa. —La voz de la pelirroja suena un tanto burlona, Brigitte sonríe, al igual que Asher.
			

			
				—Ah —responde con sequedad, y se rinde—. ¿Cómo se juega? 
			

			
				—Todos tenemos que ponernos en una esquina, y uno frente a nosotros. El que está solo se llamará Goofy, y debe decir una temática, por ejemplo… —Su voz suena emocionada. Se frena a pensar un momento—. Adaptándolo al mundo mágico, Goofy podría decir: Cosas que pueden hacer las hadas. Y todos los que están en la otra esquina, deberán pensar diferentes palabras, mientras Goofy está debajo del agua para no oír. Cuando él sale, una persona debe decir las palabras de todos. Supongamos que Goofy elige telequinesis, la persona que había decidido esa palabra deberá comenzar a nadar hacia la otra esquina. El que llega primero y grita “Goofy”, gana y será ese el que elegirá la temática siguiente. ¿Se entiende? 
			

			
				Todos asentimos. Yo, no muy convencido. Parece un juego de niños, pero si todos jugarán no me quedará de otra. El agua está linda como para salirme ahora.
			

			
				Y tienes que proteger a Iris de Alex.
			

			
				Cállate.
			

			
				—Primero seré Goofy yo, para hacer una ronda de prueba, ¿quieren?
			

			
				Me quedo indiferente mientras los demás asienten. Iris se va hacia la otra punta y todos nos ponemos en hilera. Su rostro sale del agua y las pequeñas gotas brillantes se esparcen sobre su cuello, deslizándose por sus hombros hasta caer y desaparecer. Mi vista se desvía hacia su bikini roja, la parte superior. Trago saliva con dificultad, dicho que…
			

			
				Que tiene un cuerpo que parece esculpido por los mismos putos dioses. 
			

			
				Carajo. Maldita peliroja. ¿No se te ocurrió haber nacido más fea?
			

			
				—La temática que quiero es… —Rasca su barbilla, pensativa—. Em… Cosas que hay en la naturaleza —suelta y se mete bajo el agua.
			

			
				Alexa se gira hacia nosotros y habla.
			

			
				—Bien. Yo elijo árbol.
			

			
				—Yo césped —dice Brigitte.
			

			
				—Yo agua —confiesa Asher, mirando a la pelinegra de puntas azules. Yo le envio una mirada intrigada, sin duda, ese chico me tendrá que contar todos los detalles de lo que sea que ocurra aquí.
			

			
				—Yo elijo animales —habla Alex.
			

			
				Muy bien, elegiste tu especie.
			

			
				—Yo elijo fuego —respondo casi sin pensar. 
			

			
				—¿Fuego? —pregunta Alexa, sus cejas se alzan de manera pícara. Había olvidado que ella era hada de fuego, carajo.
			

			
				—¿Fuego? —repite Asher con una sonrisa divertida, dándose cuenta de quién más domina el fuego—. Buena elección, Sky.
			

			
				Lo fulmino con la mirada y me acerco a él para golpearle el hombro. Sin darme cuenta, Iris sale a respirar y se nos queda mirando.
			

			
				—¿Ya eligieron?
			

			
				—Sí —responde Alex. Los ojos de ella se van hacia él, y su expresión cambia a una no muy contenta. Veo a lo lejos sus puños apretados bajo el agua.
			

			
				—Árbol, césped, agua, animales y fuego —esboza Alexa en su dirección. Iris se queda pensativa, debatiendo cuál elegir. 
			

			
				Sonríe y mira hacia Brigitte, la desafía con la mirada y responde.
			

			
				—Fuego.
			

			
				Se prepara para salir, pero frunce su ceño al ver que su amiga se queda inmóvil.
			

			
				—¿Tú no…? —enarca una ceja y sus ojos se abren al ver que me impulso hacia adelante para ganar—. ¡Tú! —chilla desconcertada y comienza a nadar con todas sus fuerzas para ganarme.
			

			
				—¡Goofy! —Alzo mi voz al llegar a donde estaba ella en un principio. Me doy la vuelta y la veo de brazos cruzados, a la mitad del camino, de espaldas.
			

			
				Se da la vuelta y me mira con el ceño fruncido.
			

			
				—No se vale, yo pensé que era ella —se queja, señalando a su amigas.
			

			
				—Hubieras elegido césped, entonces —respondo con falsedad—. Lastima que elegiste fuego, ¿no? —La mirada asesina que me da me hace sonreír con burla.
			

			
				(...)
			

			
				La tarde comenzó a pasar. Jugamos y jugamos, comimos las tartas y pasteles que trajeron, y luego nadamos de nuevo, hasta que Alexa decidió interrumpir. 
			

			
				—Iris —comienza ella, mirándola con una sonrisa—. ¿Podrías ir a buscar mis gafas de agua? 
			

			
				Ella abre su boca para responder, pero no lo hace, sino que se limita a asentir con su cabeza.
			

			
				—¡Gracias! Están en el bolsillo más pequeño de mi mochila.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me alejo de ellos hasta llegar a la orilla, donde ya no los veo por el puente de ramas arboladas que hay, bueno, ya no los veo y ya no me ven. Debo confesar que estuve a punto de negarme, Alexa podía venir a buscarlas ella misma, ¿por qué mandarme a mí? Sin embargo, no lo hice porque no quería enfadarla. Al menos, no ahora. Da demasiado miedo cuando se pone loca.
			

			
				Salgo del agua y la brisa fresca impacta con mi piel húmeda, produciendo un mini escalofrío agradable. Visualizo la mochila de ella y me acerco para abrir el bolsillo pequeño. Mi ceño se frunce al ver que no están.
			

			
				—Quizás se equivocó —susurro para mí misma, y abro el cierre mediano porque quizás están ahí, pero no. Solo hay ropa. Comienzo a frustrarme por no encontrarlos, pero continúo abriendo sectores de la mochila, teniendo la esperanza de, finalmente, hacerlo. 
			

			
				Me alegro al abrir el último bolsillo, y ver que acabo de encontrarlos. Suelto un suspiro de tranquilidad y me tiro al agua de nuevo. Me alejo un poco de la orilla y comienzo a ir hacia ellos. El agua me llega al pecho, tengo la intención de ir a lo profundo y pasar las ramas para volver, pero no logro avanzar porque una figura oscura bajo el agua se posa frente a mí. 
			

			
				Mi corazón se acelera, pero me digo a mí misma que podría ser Asher. 
			

			
				Asher, Asher, Asher.
			

			
				 Podría ser él, tiene que serlo.
			

			
				Pero no, no es así. 
			

			
				Trago saliva con dificultad al ver cómo saca su cabeza del agua y me mira con una sonrisa, se acerca a mí sin pensarlo ni un segundo. Me obligo a retroceder, intimidada e incómoda. 
			

			
				—A-alex… —sale temblorosamente de mis labios, no soy capaz de decir algo más. Ese sentimiento de angustia y miedo de lo que él pueda ser capaz de hacer me quema el pecho, oprimiéndome dolorosamente.
			

			
				—Linda —esboza a modo de saludo. 
			

			
				Mierda, cállate, por favor…
			

			
				—Eh… —La incomodidad que siento cuando Alex se acerca a mí no se la deseo a absolutamente nadie—. ¿Viniste por algo en especial? —Abre su boca para responder, pero no se lo permito—. ¿No? Vale, volvamos.
			

			
				Se me escapa un pequeño chillido cuando intento avanzar pero se para frente a mí. Retrocedo unos pasos, alerta. Mi pulso se dispara completamente.
			

			
				—Alex… Volvamos —pido con terror.
			

			
				—Estamos solos aquí, ¿no aprovecharás eso? Vamos, preciosa, sé que quieres.
			

			
				—M-malinterpretaste todo, Alex. Yo no quiero nada. V-volvamos.
			

			
				—Sí quieres, lo sé.
			

			
				Se acerca más a mí, y yo sigo retrocediendo. Doy pasos agigantados hacia atrás, pero cavo mi propia tumba cuando choco contra el borde del lago, sin poder moverme más. Él bloquea mi salida. 
			

			
				—Te encantará —susurra justo antes de sujetar mi brazo izquierdo y entrelazar sus dedos con los míos. En otra ocasión, podría ser un gesto tierno, pero, mierda. 
			

			
				Esto no lo es.
			

			
				—A-alex… —suplico—. T-tengo m-miedo, por favor, déjame ir… —ruego sintiendo un nudo doloroso en mi garganta.
			

			
				—No temas, linda —suelta y lleva su otra mano a mi cintura. Sus dedos se cierran sobre mí, tocando mi piel desnuda con deseo. Logra que mi cuerpo se paralice, pero no por nervios emocionantes. Tengo miedo, quiero que se quite. Lo único que soy capaz de hacer es jadear con impresión. Aprieto mis puños, él lo ve, dicho que tiene su mano sobre uno de ellos. 
			

			
				Niego con mi cabeza, suplicante. Mierda, no quiero tenerlo cerca, no quiero… 
			

			
				Carajo…
			

			
				—A-alex… —vuelvo a soltar en tono de súplica. Siento mis ojos comenzar a aguarse por la desesperación que me invade. 
			

			
				Quítenmelo. Quítenmelo. Quítenmelo. Por favor… ¡Mierda!
			

			
				—¿Te gusta lento o r…
			

			
				—No, Alex, basta —suplico, interrumpiéndolo. El simple hecho de saber sus intenciones hace que quiera meterme mil metros bajo tierra. Levanto mi vista y veo por encima de su hombro. Todos se encuentran demasiado lejos, y detrás de las ramas gigantes. No logro ni ver, ni oír a nadie.
			

			
				—Gritas —amenaza, provocando que mi piel se erice—. Y te haré daño de todas las formas posibles. Cuando lleguen a rescatarte, ya habrás sufrido demasiado. Te conviene quedarte callada, y que yo sea amable contigo, a gritar y sufrir. ¿Qué eliges? Las dos las disfrutaré, así que habla.
			

			
				Se me escapa un sollozo y las lágrimas, finalmente, abundan mi cara ferozmente. Comienzo a llorar de la desesperación. Estoy demasiado angustiada, solo quiero irme a mi cuarto y tirarme en mi cama.
			

			
				Mis labios no me permiten responder, y él lo toma como un: No gritaré, puedes comenzar tranquilo.
			

			
				Y  es en ese instante que mi corazón se rompe, porque su mano en mi cintura baja hasta tocar mi cadera. Reprimo un pequeño chillido de susto. Mi pecho quema, arde. Todo mi cuerpo tiembla, pero no lo hace por el viento que golpea en mí, es por él. Mis manos son las más afectadas por el temblequeo, están demasiado alteradas. Comienzo a respirar pesadamente, mi pecho sigue oprimiéndose.
			

			
				—A-alex… —ruego al notar que sus dos manos se posan sobre mis caderas. 
			

			
				—Sshh…
			

			
				—P-por f-favor… ¡Ah! —chillo cuando agarra mis dos muñecas con fuerza, inmovilizándome. 
			

			
				Carajo, carajo, carajo. No, dios mío, no.
			

			
				Aprieta mis manos con fuerza por mi chillido. El terror de que intente… sobrepasarse, es dueño de mi cuerpo. Por favor, no…
			

			
				Tengo una de sus manos tocando la tela de mi bikini baja, y la otra se posa en mi abdomen. Recorre con sus dedos toda mi piel, hasta que comienza a descender. Carajo. Mierda.
			

			
				—A-alex, no me hagas e-esto… P-por fa-favor —pido con mi vista nublada. Mi cabeza se dirige hacia el cielo y sollozo más fuerte. No quiero mirarlo, no…—. No… Por f-favor… —suplico débilmente al sentir que vuelve a posar sus manos en mi cintura. Hace círculos provocativos ahí, que solo generan náuseas en mí. Tengo miedo de que baje e intente… Algo.
			

			
				Lleva sus manos hacia mi abdomen, acariciándome con deseo. Ahogo un chillido solo para que no se enfade, no quiero… sufrir.
			

			
				


			
				10
			

			
				Accidente en el bosque
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Continúo nadando y nadando. Han pasado varios minutos desde que Iris fue a buscar las gafas de agua de Alexa, pero aún no ha vuelto. O quizás sí, no lo sé. 
			

			
				Tampoco es que me importe mucho. 
			

			
				Vuelvo a sacar mi cabeza del agua, Asher y Brigitte se encuentran en una orilla hablando. Una mano se posa sobre mi hombro. Me doy la vuelta, sabiendo que es Alexa.
			

			
				Mis ojos se posan detrás de ella. No hay nadie. Miro a los costados, detrás de mí, hacia la pelinegra de puntas azules y mi mejor amigo. 
			

			
				Estamos solo nosotros cuatro.
			

			
				Cuatro. Cuatro. Cuatro.
			

			
				Faltan… dos. 
			

			
				—Carajo —maldigo al darme cuenta de la situación.
			

			
				—¡Sky! —grita fuertemente ella.
			

			
				—¿Qué mierda quieres?
			

			
				—Te estuve hablando por media hora preguntándote si quieres nadar conmigo. ¿En dónde rayos tienes la mente?
			

			
				—En Iris —confieso mirándola, furioso—. ¿Qué carajo hiciste, Alexa? ¿Por qué mierda la mandaste? ¿Dónde está el maldito idiota de Alex?
			

			
				—Ya cálmate, ¿tanto te importa lo que esa pelirroja insignificante haga? Tú no eres así… 
			

			
				—Como me sigas, te arrepientes —amenazo y me meto al agua, nadando por lo profundo rápidamente, hacia el otro lado de las ramas verdosas. 
			

			
				La idea de que Iris esté sola con Alex me hierve la sangre. Lo peor de todo es que no debería pasarme eso. Mis piernas y brazos se mueven de manera muy veloz, y mi mente solo se centra en encontrarla, rogando que sea sin él.
			

			
				Pero me doy cuenta de que no es así cuando veo cuatro piernas. Dos de mujer, dos de hombre. El corazón se me acelera, y me acerco a ellos lo más rápido posible. Al estar en lo profundo, no me notan. Saco mi cuerpo lentamente del agua, intentando que él no sepa de mi presencia.
			

			
				Debería haberme quedado con Alexa. Jodidamente debería haberlo hecho. Iris está llorando. Está. Llorando. Esta simple imagen provoca que mi pecho se oprima. Sin duda, ella despierta algo en mí que nadie más puede, y eso me aterra cada vez más. Pero mi mente no me permite pensar mucho en las consecuencias, teniéndola frente a mí con los ojos hinchados, rojos y sus labios temblando. 
			

			
				¿Sus labios? Sí, pero no solo eso, todo su cuerpo lo hace, peor aún sus manos, las cuales están apretadas en un puño bajo el agua. 
			

			
				Me muevo un poco para el costado y veo lo que sucede. Mi boca se entreabre, mis ojos copian la acción. Una de las manos de Alex está en la cadera de Iris, acariciando esa zona lenta pero provocativamente. Sus dedos chocan con la tela de su bikini, lo que provoca que la pelirroja aumente con su llanto. Trago con dificultad. Él tiene su otra mano sobre la cintura de ella. Aprieto mis puños bajo el agua por muchas razones.
			

			
				Que ella esté llorando de esa manera no me agrada, para absolutamente nada. Que él la esté tocando así, me hace querer molerlo a golpes. Que ella se quede inmóvil me causa tristeza.
			

			
				Muévete, pelirroja loca. Hazlo, golpéalo, quítalo de encima tuyo.
			

			
				Su mirada se cruza con la mía. Sus ojos verdosos se clavan en mí. El sentimiento que yace en ellos no es para nada bueno. Es como si estuviera rendida, sufriendo tanto que decide apagarse automáticamente para dejar de sentir. 
			

			
				Lo que yo hago para no salir herido, lo hace ella para apagar su angustia.
			

			
				Mierda.
			

			
				El odio hacia Alex crece, aumenta por cada segundo que pasa. El hijo de perrra está invadiendo su espacio personal descaradamente, la está acosando, carajo. Alex la está tocando. 
			

			
				—Te dije que si gritas sufrirás, ¿recuerdas? —advierte al notar que mira detrás de él. Entonces, los ojos de Iris abandonan los míos y se clava en el suelo. No se mueve ni un milímetro, pero sus sollozos continúan. Tenía la esperanza de que me dijera que la ayudara, pero no lo hizo. No hace absolutamente nada mientras Alex intenta sobrepasarse con ella. Está paralizada. Mi respiración se acelera, no aguanto más—. Así que quédate callada y céntrate en cómo tocaré, ¿de acuerd-
			

			
				No termina, no lo hace. No voy a dejar que esto continúe ni un segundo más. Lo saco de encima de ella, lo sujeto de atrás y pongo mis brazos rodeando su cuello, quitándole el aire.
			

			
				—¿¡Q-qué m-mierda?! —grita mientras tose por la presión que ejerzo.
			

			
				—Te advertí que si te acercabas a ella te lo iba a explicar en mi propio lenguaje —esbozo con furia, en un tono de voz alto—. Lo hiciste, acabas de hacerlo. Acabas de tocar a la pelirroja que tenías prohibida —suelto furioso y lo aprieto con más fuerza. 
			

			
				Lo doy vuelta y le envío un gancho con mi puño derecho que impacta de lleno con su mejilla, haciéndolo desestabilizarse y caer. Lo agarro de los brazos y lo saco del agua, es difícil darle los golpes que se merece por la gravedad de esta. Intenta alejarse de mí pero no se lo permito. Me muevo tan rápidamente que le es difícil huir. Lo empujo con fuerza contra un árbol, suelta un quejido y cae al suelo. Su cabeza queda justo para darle una patada, así que eso hago. Sus ojos se cierran con dolor y la sangre comienza a salir de su nariz.
			

			
				—¡¿Por qué mierda me haces esto?! —se queja furioso.
			

			
				—Te advertí. Y te juro que no pararé de hacerlo hasta el día que aprendas a respetar a una mujer, y a entender que un No, es un No. 
			

			
				—¡Déjame tranquilo! ¡¿Tanto te va a importar si intento foll-
			

			
				Lo interrumpo con una patada en la sien. Me acerco a él, lo sujeto de los brazos y lo levanto. El odio que me provocan sus palabras es indescriptible, más aún cuando se dirige a la pelirroja que me hace frente cada vez que me ve. Puño al ojo y rodillazo a las costillas, las cuales se ponen rojizas. Hace una mueca de dolor y comienza a chillar.
			

			
				—¡¿Qué haces Sky?! ¡Por dios! —grita una voz femenina, cosa que me distrae, permitiéndole a Alex levantarse. Lo miro, furioso, y a Alexa la ignoro.
			

			
				—Te juro que si vuelves a intentar una cosa como esas, te mato —amenazo de manera agresiva, en su dirección. Tengo mis puños apretados fuertemente, las ganas de molerlo a golpes no desaparecen de mi sistema.
			

			
				Alex se levanta y se va a pasos agigantados. Alexa se queda pasmada, mirándome. 
			

			
				—Vete de aquí.
			

			
				—Sky… Por favor, somos mejores amig-
			

			
				—Te dije que te vayas, ya mismo, Alexa.
			

			
				Se queda unos segundos en silencio, pero finalmente asiente, cabizbaja, y se va.
			

			
				Mi vista se desvía hacia la pelirroja. Está de espaldas a mí, aún en el lago. Brigitte y Asher la atropellan con preguntas y preguntas, intentando averiguar qué sucedió. Decido intervenir. Me meto al agua suavemente y me pongo frente a ella, dejando a sus amigos a un lado. 
			

			
				Se me acelera el corazón por la manera en que ella está y me da rabia, no quiero que esto me pase. No quiero sentirme así. No me gusta estar tan afectado por esta chica.
			

			
				—Te llevaré a tu cuarto, ¿bien? —aclaro, pero ella no se mueve—. Iris —la llamo, intentando captar su atención. Sus mejillas siguen húmedas, sus ojos rojos por el llanto miran hacia abajo, clavados en un punto fijo del fondo del lago.
			

			
				Capto un detalle que antes no había visto. Tiene sus dos manos sobre su abdomen bajo, un poco más arriba de su bikini. Interpreto que allí es donde Alex tocó, su abdomen. Mis ojos parpadean repetidas veces cuando noto que no solo tiene sus manos en esa zona, sino que también clava sus uñas allí. Carajo.
			

			
				—Iris. —Me acerco, pero ni se inmuta por mi llamado—. Mierda, cálmate —pido, comenzando a desesperarme, pero ella sigue sin reaccionar—. Necesito que se vayan, tengo que hablar con ella a solas un momento. —Miro a Brigitte y Asher, ella lo observa, dudosa.
			

			
				—Es Sky, no sería capaz de hacerle daño, lo conozco. Puedes confiar.
			

			
				Pareciera que esas palabras tranquilizan a la amiga de Iris, porque asiente y salen del lago. Tardan unos cuantos minutos en ponerse ropa arriba de sus trajes de baño e irse. Cuando ella y yo nos encontramos completamente solos, decido hablar.
			

			
				—¿Te ha hecho daño? —Son las primeras palabras que salen de mis labios.
			

			
				No obtengo respuesta. 
			

			
				—Iris, ¿te ha lastimado? —Mis ojos la contemplan fijamente, esperando ver alguna reacción en su rostro, o cuerpo—. Responde, por favor.
			

			
				—No te importa —espeta a la defensiva, cabizbaja. Me tranquiliza un poco el hecho de que sus manos ahora se encuentran a sus costados y no sobre su abdomen.
			

			
				—Vamos, por favor. Cuéntame qué ha pasado, Iris.
			

			
				Silencio. Quizás, no del todo. Su llanto vuelve a aparecer. Las lágrimas caen en el lago, sus manos comienzan a temblar, al igual que sus piernas, provocando que se tambalee.
			

			
				—¿Ha logrado tocar alguna de tus part-
			

			
				—No —interrumpe, como si le angustiara que terminara la frase.
			

			
				—Te dije que me dijeras si él volvía a acercarse a tí —le recuerdo.
			

			
				—Claro, como te importo tanto. —Seca sus lágrimas con sus palmas y sale del lago. La sigo, con la mirada baja. No quiero que se incomode. Saca su toalla y se la pone sobre el cuerpo, copio la acción. 
			

			
				—Quiero que hablemos de eso luego —le hago saber.
			

			
				Responde unos segundos después.
			

			
				—No tengo nada que hablar contigo. Me caes mal, te caigo mal, no tenemos por qué dirigirnos siquiera una palabra, punto.
			

			
				Tiene razón, no tengo por qué meterme en sus asuntos, yo no soy así. Esta pelirroja no me suma ni me resta, ¿por qué rayos me comporté de esa manera? 
			

			
				Al terminar de secarme el cuerpo, me pongo una camiseta.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mi corazón se ralentiza poco a poco. La sensación de las manos de Alex sobre mi cuerpo sigue, pero ignoro eso. O al menos trato de hacerlo. Mantengo mi mirada baja mientras me seco el cuerpo con mi toalla.
			

			
				Los dos estamos en silencio, los únicos sonidos que abordan el lugar son los de la naturaleza. Sin embargo, segundos después, la voz de Sky se hace presente.
			

			
				—¿Qué hacen aquí? —pregunta. Frunzo mi ceño, ¿a quién le habla? 
			

			
				Levanto mi vista para quitarme la duda, y veo a Brigitte y Asher. 
			

			
				—Uno de los guardias nos dijo que viniéramos a buscarlos, que ya es tarde —informa mi amiga.
			

			
				—No saben que hemos salido de la barrera, por si acaso.
			

			
				Y es en ese momento, donde veo el cielo. Ya no es claro, es celeste tirando a azul. En cualquier momento oscurecerá por completo. Mierda, ¿cómo pasó tan rápido el tiempo?
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y agarro mi mochila para sacar un short rojo y colocármelo lo más rápido posible. Comienzo a buscar la blusa que traje, pero justo cuando la encuentro, oigo ramas crujir.
			

			
				Ramas… Crujir.
			

			
				Los recuerdos de aquella noche se reproducen inmediatamente en mi mente. Mi corazón aporrea mi pecho con fuerza.
			

			
				—¿O-oyeron eso? —susurro, comenzando a asustarme. Mi voz sale un tanto temblorosa. 
			

			
				—Sí —responde Asher.
			

			
				—Volvamos a la academia, rápido —obliga Brigitte y me toma del brazo, arrastrándome para que nos vayamos.
			

			
				—¡Espera, mi blusa! —me safo de su brazo y corro, me niego a quedar en traje de baño.
			

			
				Al agacharme e intentar agarrarla, oigo un gruñido.
			

			
				—Carajo. —Es lo único que sale de mis labios. Suelto un jadeo cuando una criatura sale de las sombras, una demasiado parecida a la que atacó a mis padres. 
			

			
				No, no, no y no. Esto no puede ser real.  
			

			
				—¡Corran! —chilla Brigitte, confirmando la situación. Hay un Ungues frente a nosotros. 
			

			
				Un maldito Ungues.
			

			
				Suelto inmediatamente mi blusa y comienzo a correr con todas mis fuerzas en dirección contraria al monstruo. Toda vergüenza de continuar en bikini se esfuma por completo, mi cuerpo es absorbido por el miedo. La sensación de la noche en que murieron mis padres se hace más fuerte, haciéndome sentir nuevamente culpable. 
			

			
				¿Por qué escapas, Iris? Tus padres murieron de esa manera por tu culpa, no tienes que huir. Sufre lo mismo que ell-
			

			
				—¡Joder! —grito para callar las voces de mi mente, la desesperación aumenta, siento sus pasos detrás de mí. Es como si me estuviera pisando los talones, mierda.
			

			
				El Ungues gruñe y mis oídos captan que se encuentra mucho más cerca de lo que me gustaría. Lo peor de todo, soy la que más lento corre. Brigitte mira hacia atrás al oírme, y al ver lo cerca que está la criatura, le lanza una esfera de agua que impacta fuertemente con el cuerpo de él. 
			

			
				Al notar que el Ungues retrocede varios metros por la magia, comienzo a correr lo más rápido que puedo, los cuatro lo hacemos. Debemos llegar a la barrera lo antes posible, esa maldita asquerosidad no puede atraparnos. Mierda, no. Mis piernas se desgastan por cada segundo que pasa, y mi corazón amenaza con salirse. Tengo miedo…
			

			
				Suelta un gruñido que me hace saber que no se rinde y viene tras nosotros. El hecho de que ahora mismo esté mucho más lejos que antes me da esperanzas, pero… Pero esa chispa se pierde cuando choco contra algo. 
			

			
				Una rama.
			

			
				Filosa. 
			

			
				Lo primero que llega es el ardor, luego la confusión, y por último el horroroso dolor punzante. La rama se arrastra por mi pierna, generando un profundo corte. Mis labios emiten un chillido muy sonoro, y mis sentidos dejan de centrarse en mí alrededor, para hacerlo en mí. 
			

			
				Miro hacia abajo. El dolor se intensifica a un punto en donde ya no es soportable, y la imagen es aún más angustiante. La sangre se esparce por todo mi muslo izquierdo, bajando y bajando en abundancia. Mis ojos se aguan por el dolor que siento, también por el miedo. Todo mi cuerpo tiembla, y los pinchazos que emite mi herida son cada vez más fuertes.
			

			
				—N-no, no, no… —maldigo con un nudo en la garganta—. ¡C-corran! —grito temblorosamente al ver que ellos tienen intenciones de sujetarme—. ¡Váyanse, maldita sea! ¡E-entren a la barrera! 
			

			
				Sky comienza a correr hacia mí y niego con mi cabeza. De mi pierna sale demasiada sangre, es imposible lograr llegar.
			

			
				—¡C-corran! ¡Váyanse, p-por favor!
			

			
				Siento los pasos de la criatura cada vez más cerca. La debilidad que siento por la profunda herida me hace perder fuerzas y caer al suelo, rendida. El dolor me impide seguir huyendo. Poso mis manos temblorosas sobre mi pierna en un intento de detener el sangrado, pero es imposible. Mi llanto vuelve a aparecer sonoramente. Aún siento la sensación de la rama arrastrándose en mí…
			

			
				—¡Mierda, Iris! —grita Sky corriendo hacia mí, Asher copia la acción.
			

			
				Niego con mi cabeza, sollozando, no quiero más muertes por mi culpa. El suelo comienza a temblar por las fuertes pisadas del Ungues, y cierro mis ojos mientras niego. No quiero ver, no quiero sentir. 
			

			
				Al oír un gruñido me veo obligada a ver y es cuando noto que Brigitte ha lanzado una especie de magia que ha hecho que el Ungues retrocediera demasiados metros.
			

			
				Lo cuál, les permitiría entrar a la barrera.
			

			
				Intento moverme lo más que puedo para mirarlos y suplicarles que se vayan. Suelto un quejido y hablo.
			

			
				—Se retrasarán… —respondo jadeante—. N-no quiero que mueran p-por mi culpa, por favor, váyanse… 
			

			
				El nudo de mi garganta se intensifica, al igual que el dolor de la herida. Jamás me había sucedido algo similar, jamás.
			

			
				—No —responde el rubio y vuelve a correr hacia mí, generando que me desespere aún más. Niego con mi cabeza, suplicante, pero él continúa acercándose.
			

			
				Miro detrás de mí y noto que el monstruo viene directo hacia mí. Trago saliva con dificultad, me quedo inmóvil en mí lugar, no soy capaz de hacer nada. 
			

			
				Hasta que el Ungues cambia de rumbo y comienza a correr hacia Sky. 
			

			
				Sky.
			

			
				Es en este preciso momento que la rabia entra en mi ser. Al mezclarse con el dolor, la desesperación, la angustia, la culpabilidad, crea un conjunto de emociones demasiado desagradable, lo que hace que mis venas comiencen a hervir.
			

			
				—¡Aléjate de él! —exclamo en un tono de voz demasiado alto. El monstruo hace caso omiso y continúa corriendo. Aprieto mis puños, apoyo todo mi peso en mi pierna derecha y logro ponerme de pie, el dolor sigue, pero por una extraña razón, el miedo a que Sky muera es más poderoso—. ¡Te he dicho que te alejes de él! 
			

			
				Al oír mi grito frena en seco y se da la vuelta para mirarme.
			

			
				—¡Eres una basura! ¡Una maldita porquería! —exclamo con rabia y comienzo a dar pasos hacia él. No permitiré que nadie más salga herido por una criatura de estas. No—. ¡Te odio! —Es el último grito que sale de mis labios antes de que mis palmas se enciendan. Sin dudarlo ni un segundo las dirijo hacia él. 
			

			
				Dos llamas grandes y contínuas salen de mis manos e impactan con su cuerpo monstruoso. Mi magia sigue y sigue, haciéndolo retroceder y quemándolo poco a poco. Mi rabia aumenta más y más, y mi fuego sigue esa acción. Estoy incendiando al monstruo, quemándolo, mientras me acerco a él para detallar más de cerca cómo sufre, cómo siente el dolor que yo he sentido cuando su misma especie mató a mis padres, el mismo dolor y miedo que sentí cuando pensé que mataría a Sky. Se desintegra poco a poco, mis llamas lo queman, convirtiéndolo en polvo, en ceniza. 
			

			
				El Ungues muere, y yo dejo de caminar. Parpadeo repetidamente, sintiendo un fuerte dolor en todo mi cuerpo, más aún en mis sienes y herida.
			

			
				Mi cabeza baja, y noto toda la sangre que he derramado. Me doy vuelta para ver el lugar donde estaba antes, y efectivamente, es demasiada la que he perdido. Vuelvo a notar el ardor y pinchazos que emite mi pierna, causa demasiada impresión ver el tajo profundo que tengo. Mi boca se entreabre y mis párpados comienzan a pesar. 
			

			
				Ya no soy capaz de seguir de pie, por eso dejo de tensar mi cuerpo. Tambaleo durante unos segundos y caigo, pero no al suelo, sino a los brazos de alguien.
			

			
				Sky.
			

			
				Me sostiene en sus brazos para luego alzarme.
			

			
				—S-solo… Los retrasaré... 
			

			
				—No te dejaré sola, Whindhound. Me importa una mierda si me retraso por llevarte conmigo. No pienso abandonarte, Asher y Brigitte tampoco piensan que sea una opción —confiesa mientras comienza a correr conmigo en brazos.
			

			
				Mis lágrimas no paran de salir, de agolpar mis ojos para desaparecer por mi cuello. La angustia sigue dentro de mí, el dolor es insoportable y por cada segundo que pasa se intensifica más. Mi pierna tiene una herida abierta, profunda.
			

			
				Asher y Brigitte van detrás de nosotros, respaldándonos. Llegamos a la barrera, abro mi boca jadeante, para responder, pero Sky no me lo permite.
			

			
				—Iris Whindhound, es hada. Sky Stillblade, soy practicante.
			

			
				—Brigitte Bowen, soy hada.
			

			
				—Asher Case, soy practicante.
			

			
				La luz mágica de color azul nos rodea y nos adentramos. Por cada paso que Sky da, veo cómo las gotas de sangre resbalan de mi pierna, dejando un camino rojo, y manchando la ropa de él.
			

			
				—¡Un médico! ¡Ya mismo, mierda! ¡Un médico, carajo!! —grita Sky tan fuerte, que siento que su garganta se desgarra. Los guardias lo oyen y todos comienzan a salir de la academia y correr hacia nosotros.
			

			
				—¡Rápido, por favor! ¡Tenemos a alguien herido! ¡Iris se desangra! —exclama Brigitte.
			

			
				Comienzo a sollozar, me duele demasiado… Es un ardor insoportable, aún siento las punzadas y cada vez se intensifican más, a un punto en el que ya no aguanto…
			

			
				Los guardias comienzan a correr hacia nosotros, deben faltar unos diez metros para llegar a la academia, pero se hace eterno. Sky está agitado, Brigitte y Asher ahora están a nuestro lado.
			

			
				Veo que se acercan personas.
			

			
				—¡Cárdigan, necesitamos un médico, ya mismo!  —le hace saber Sky, desesperado.
			

			
				Él corre hacia nosotros, ya sabiendo de la situación, ya que hay dos médicos vestidos de blanco detrás de él, los cuales traen una camilla. Al llegar, Sky me sube a ella y los médicos me llevan adentro de la academia a una velocidad muy rápida.
			

			
				Mi cuerpo se debilita cada vez más, siento mi cabeza doler. Trato de inhalar y exhalar para tranquilizarme, pero no lo logro. 
			

			
				Avanzan pasillo a pasillo y al llegar, abren una puerta. Me trasladan a una camilla blanca, la cuál comienzo a manchar poco a poco. Un señor de ojos mieles y cabello marrón me recibe. 
			

			
				—¡Necesitamos coser la herida! ¡Ya! —grita él.
			

			
				Mi corazón se acelera a un punto en que no puedo explicar. Me… Coserán. ¡¿Qué?!
			

			
				—¡No! —chillo—. ¡P-por favor, n-no! —suplico desesperada.
			

			
				—¡Si no te cosemos la herida, morirás! Has perdido demasiada sangre, tu pierna tiene una cortada de aproximadamente 35 cm. Si no te cosemos ahora, seguirás perdiendo sangre en cantidades extremas, ¡y ya no habrá más nada que hacer! —exclama el médico. 
			

			
				Lloro con todas mis fuerzas. Miedo, angustia, dolor, desesperación, son todas emociones que me están agobiando completamente. Me replanteo si es mejor vivir o no.
			

			
				—Eres fuerte —oigo esa voz masculina y ronca, pero con un tanto de debilidad. Sky, él acaba de decirme eso. Trago saliva con dificultad, y al salir de mis pensamientos lo veo. Brigitte y Asher están detrás de él.
			

			
				Niego con mi cabeza, sollozando.
			

			
				—N-no, no, n-no… N-no lo soy, no quiero e-esto. —Mi corazón aporrea mi pecho con fuerza, todo mi cuerpo tiembla. No quiero mirar a los médicos porque deduzco lo que están preparando.
			

			
				Él médico de ojos mieles se acerca a mí y el miedo me carcome al ver que sostiene la parte superior de mi pierna con una banda y la analiza, dispuesto a comenzar.
			

			
				—¡¿N-no me pondrán a-anestesia?! —grito, asustada. 
			

			
				—¡No hay tiempo! ¡Debemos cerrar la herida para que deje de sangrar! 
			

			
				Mierda, no.
			

			
				Comienzo a negar con mi cabeza, pero Brigitte se pone a mi lado y sujeta mi mano, Sky lo hace de mi otro lado, acción que me sorprende de él, pero mi dolor no me permite analizar tanto ese hecho.
			

			
				—Tranquila... —esboza mi amiga con voz temblorosa, pero dulce. Más lágrimas salen de mis ojos.
			

			
				—Eres fuerte —susurra nuevamente el rubio. 
			

			
				El médico termina de acercarse a mí clava la aguja en mi pierna. 
			

			
				—¡Mierda! ¡Maldita sea! ¡No! —grito de la desesperación, el dolor—. ¡Esto d-duele! —chillo tan fuerte que mi voz se desgarra—. M-me siento… Y-yo… Me siento m-mal... —susurro, comenzando a sentirme mareada—. M-me duele... Déjame tranquila —espeto con la voz apagada, todo el dolor está centrado en mi pierna izquierda.
			

			
				El médico mueve la aguja, traspasando mi piel y yo vuelvo a elevar mi voz para suplicar.
			

			
				—¡D-déjame! ¡M-me duele demasiado! P-por f-favor. ¡Deja de coserme la maldita pierna! ¡No me has puesto anestesia! ¡Maldito infeliz! —Mi voz sale quebrada. Mi llanto continúa. Brigitte y Sky aprietan sus manos sobre las mías. Trago saliva con dificultad, mi cuello está completamente empapado por culpa de mis lágrimas.
			

			
				—¡Si no te sigo cosiendo, morirás! —grita el médico y continúa—. ¡Tráiganme suero y vitaminas! —Seguido de eso, niega con su cabeza—. ¡Eso solo no alcanzará, ha perdido demasiada sangre, necesitamos una transfusión! 
			

			
				—Ya no… aguanto… Déjame morir.
			

			
				—Esa no es una opción —espeta Sky con voz gélida—. Iris, carajo, aguanta… —Niego con mi cabeza al oír sus palabras—. Eres fuerte, pero debes serlo aún más. Tú puedes.
			

			
				—Vamos, amiga. Eres increíblemente poderosa, puedes lograrlo. Quédate con nosotros, resiste —añade Brigitte y acaricia mi cabello.
			

			
				Aprieto sus manos, el médico sigue cosiendo. Cada pinchazo en mi pierna es un chillido mío. Cada vez que él clava la aguja siento que mi mundo se derrumba completamente. No podría explicar con palabras el dolor que siento, creo que… 
			

			
				Moriré.
			

			
				—M-mátenme... Mátenme de una maldita vez... —suplico, apretando mis ojos con fuerza.
			

			
				Me están cosiendo la maldita pierna y sin anestesia… Carajo. 
			

			
				Quiero dejar de sentir dolor…
			

			
				—Tienes que ser fuerte, Iris. Lo lograrás —suelta Asher con voz dulce.
			

			
				—Me… —Doy una bocanada de aire, jadeante—. D-duele…
			

			
				—Lo sé, chica, lo sé…
			

			
				Brigitte continúa acariciando mi cabello en un intento de distraerme para no centrarme tanto en el dolor. 
			

			
				Sin embargo, mis párpados comienzan a pesar. Él cose, cose y cose. Mis gritos se vuelven cada vez más débiles, el mareo aumenta. Es como si me arrancaran la pierna, una sensación horrible.
			

			
				Grito de dolor, hasta que mis fuerzas desaparecen por completo, mis manos entrelazadas con Sky y Brigitte caen, mi cabeza gira hacia el lado de Sky. 
			

			
				Veo su rostro, nuestros ojos conectan y percibo cierto miedo en su mirada. Sus iris dorados y un grito suyo es lo último que veo y oigo antes de ser ausente de la situación y desvanecerme por completo.
			

			
				No, quizás no era lo último.
			

			
				—¡La perdemos!
			

			
				Y mis párpados se cierran, volviendo todo oscuro. 
			

			
				Finalmente, dejo de sentir.
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				Tranquila
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Abro mis ojos vagamente y suelto un quejido de manera inconsciente. Miro a mis costados y me encuentro a Brigitte. 
			

			
				—¿Dónde estoy? —pregunto confundida.
			

			
				Intento moverme para acomodarme, pero siento un insoportable dolor en mi pierna izquierda. Cierro mis ojos con fuerza.
			

			
				—Mierda —susurro para mi misma al recordar lo que sucedió.
			

			
				—¡Iris! —exclama emocionada mi amiga y se abalanza sobre mí para abrazarme. Le correspondo como puedo, dicho que tengo un cable conectado a mi muñeca.
			

			
				Al separarnos, analizo la intravenosa y hago un ademán de quitarla, pero Brigitte vuelve a hablar.
			

			
				—Debes dejarte eso puesto, creo que es para que te mejores y tu cuerpo tenga más energías o algo así... —Se encoge de hombros, sin entender mucho del tema y alza sus cejas.
			

			
				—No, me quiero ir de aquí —le hago saber, seria.
			

			
				No soporto estar acostada en una camilla, con olor a hospital y una aguja clavada en mi cuerpo. Me siento abrumada y adolorida, quiero irme de aquí lo más antes posible. Por eso, acerco mi mano al suero nuevamente, con la intención de sacarlo. Brigitte vuelve a interrumpir mi acción.
			

			
				—Iris —advierte amenazante. Esta vez, su rostro no tiene ni una pizca de gracia. Por supuesto que el mío tampoco.
			

			
				—Brigitte —contraataco con el mismo tono y seriedad que ella, haciéndole saber que ya he tomado mi decisión.
			

			
				Siento un leve mareo y me toco las sienes, frustrada. Ella niega con su cabeza.
			

			
				—Te he dicho que quiero irme de aquí —espeto secamente. Solo diez segundos más, y estallo. No quiero hacerlo frente a ella, pero estoy jodidamente mal.
			

			
				—Y yo te he dicho que no irás a ninguna parte porque tienes que mejorar, ya pasará, linda. Solo será un tiempito, en un abrir y cerrar de ojos estarás de nuevo en nuestra habitación —habla ella, con voz dulce.
			

			
				—¡Mierda! ¡No, Brigitte! ¿Acaso no entiendes? ¡No quiero estar aquí! —estallo, finalmente, pero al instante llega un pequeño sentimiento de culpa a mi pecho. Mi amiga es dulce y delicada, y yo gritándole como si ella fuera la mala, cuando en realidad todos sabemos que esa…
			

			
				Soy yo.
			

			
				—No soporto estar aquí, y tú no eres la herida, por eso no creo que me entiendas —aclaro con un tono de voz más suave que antes y saco el suero de un tirón. Suelto un quejido al sentir cómo mi mano emite un pinchazo.
			

			
				Me levanto de la cama, tratando de apoyar todo mi peso en la pierna derecha, pero las punzadas intensas que recibo en mi otra pierna me impiden caminar sin dolor. La voz de Brigitte continúa tratando de convencerme para que me recueste de nuevo, pero hago caso omiso y me dirijo a la puerta.
			

			
				Solo que…
			

			
				Cuando estoy por llegar, esta se abre.
			

			
				—Escuchamos gritos… ¿Qué suced-
			

			
				Las palabras de Asher mueren en su boca al verme parada frente a él.
			

			
				—¡Has despertado! —chilla emocionado.
			

			
				—Sí —respondo sin ganas—. Permiso.
			

			
				—Oh, claro, disculpa —Se hace a un lado, dejándome la salida libre—. Espera, ¡¿qué?! —grita desesperado al darse cuenta de la situación. 
			

			
				Intento salir de la habitación pero un cuerpo bastante más grande que el mío se posa delante.
			

			
				—¿A dónde crees que vas? 
			

			
				Sky.
			

			
				Carajo.
			

			
				Lo miro de arriba a abajo, me devuelve una mirada seria, con advertencia. Está de brazos cruzados y con ese aire arrogante que tanto me irrita. No contengo el impulso de rodar mis ojos.
			

			
				—A mi cuarto, quítate.
			

			
				Suelta una risa burlona lo que provoca que enarque una ceja. ¿Qué le da tanta gracia?
			

			
				—¿Me viste cara de payaso o qué? Te dije que te quites.
			

			
				—¿Me viste cara de que te voy a hacer caso o qué? —responde, imitándome—. Tú no vas a ninguna parte, vuelve a la camilla. Ahora.
			

			
				—No eres nadie para decirme qué tengo que hacer y qué no, muévete. —Intento empujarlo para pasar, pero es en vano, porque no lo logro—. ¡Que te quites!
			

			
				—No —responde con indiferencia. Maldito hijo de perra.
			

			
				—¡Por dios, Sky, déjame pasar! —alzo la voz, llena de rabia. A él le importa una mierda lo que hago yo, ¿por qué está tan empeñado en que me quede aquí, acostada?
			

			
				Quizás estás equivocada, solo haz memoria.
			

			
				Cállate.
			

			
				—Iris, debes recuperarte —habla Asher en tono suplicante, haciendo que me de la vuelta para mirarlo. Brigitte está a su lado, los dos me observan con una expresión entristecida, lo que provoca que mi furia se desvanezca.
			

			
				—Quiero irme —ruego, pero esta vez en tono seco y débil. Trago con dificultad, el picor en mis ojos comienza a hacerse presente y mis mejillas se calientan. Bajo mi mirada—. Quiero irme… —repito en un susurro.
			

			
				—Lo sabemos, Iris… Pero debes recuperarte, hacer reposo y recibir las vitaminas que tu cuerpo necesita para fortalecerse, anoche casi mueres —explica Asher, acariciando mi hombro con delicadeza. Una lágrima se desliza por mi mejilla pero la limpio rápidamente.
			

			
				—Le dije al doctor que me dejara m-morir. ¡¿Por qué rayos n-no me hicieron caso?! —Cierro mis ojos, algunos sollozos escapan de mi boca—. Las punzadas están torturándome. Duele, d-demasiado. —Oculto mi rostro con mis manos, comenzando a empaparlas con  mi llanto.
			

			
				—Sé que es horrible sentir todo eso, sé que debes estar sufriendo demasiado tratando de aguantar los dolores. Pero mejorarás, y nosotros estaremos ahí para apoyarte en lo que necesites, somos tus amigos, para eso estamos —expresa con tristeza—. Pero necesitamos que te coloquen de nuevo el suero, para que tu recuperación sea más rápida… Por favor.
			

			
				Asher habla con voz tan dulce que provoca que mi corazón se encoja. Muerdo mis labios para detener los sollozos y levanto mi mirada, conectando mi vista vidriosa con la suya.
			

			
				—M-me duele. Me d-duele demasiado, Asher... —susurro con la voz temblorosa.
			

			
				—Lo sé, pequeña... Pero, por favor ven. —Toma mi mano. Al ver que no hago ademán de quitarme, me guía cuidadosamente de nuevo a la camilla. 
			

			
				Seca mis lágrimas y me atrae hacia él, envolviéndome en un abrazo reconfortante. Ahogo mis sollozos en su pecho al sentirme protegida de una manera que no sé describir muy bien. No es un acto romántico, sino más como de…
			

			
				El abrazo de Asher se siente como un acto de hermandad.
			

			
				(...)
			

			
				Suelto un bostezo cuando me despierto, no recuerdo en qué momento me dormí. Quizás fué luego de que una enfermera volviera a ponerme el suero y darme un calmante para que pudiera descansar.
			

			
				—Adelante —digo al oír toques en la puerta, quizás sean Brigitte o Asher, ruego para que Sky no. Esta se abre, y mi mandíbula se tensa. No es ninguno de ellos tres, es…
			

			
				¡El maldito médico que me cosió!
			

			
				—¡Tú! —chillo con reclamo.
			

			
				—¡Al fin despertaste! —exclama sonriendo y se adentra. Cierra la puerta y camina hasta una especie de escritorio con cajones, los cuales creo que tienen medicina.
			

			
				¡Tonto!
			

			
				—¡Eres malvado! ¡Muy malvado! ¡Me cosiste sin anestesia, te pedí que me dejaras morir pero decidiste hacerme sufrir! —suelto con enfado, pero luego esbozo una risa irónica—. Pero claro, si a fin de cuentas el que sufría no eras tú.
			

			
				—Maleducada —susurra de mala gana.
			

			
				—Egoísta —contraataco. 
			

			
				—En vez de quejarte deberías agradecerme —reclama con aire de superioridad—. Si no fuera por mí y por él, estarías 3 metros bajo tierra.   
			

			
				La última frase me deja desorientada, ha dicho… ¿Él? 
			

			
				—¿Qué? ¿A quién te refieres con él? —indago con el ceño fruncido. 
			

			
				—Sky —confiesa alzando sus cejas.
			

			
				—Oh, cierto. Él fué quién me trajo —respondo al recordar que me sostuvo en brazos y corrió hacia la academia para que me salvaran. Mi corazón comienza a acelerarse por una razón que desconozco.
			

			
				Si tú dices…
			

			
				Cállate.
			

			
				—No solo hizo eso. —Sonríe burlonamente y se acerca a mi camilla—. Él es quien te ha donado sangre —dice y puedo jurar que si mi mandíbula no estuviera pegada a mi rostro, ya se hubiera caído. 
			

			
				Parpadeo repetidamente y suelto un…
			

			
				—¡¿Qué?!
			

			
				No, él debe estar bromeando. Sky no haría una cosa como esa por mí, quizás se equivocó y fué alguien parecido.
			

			
				—Creo que estás confundido.
			

			
				—Claro que no. Ahora llevas su sangre. —Levanta y baja sus cejas pícaramente y yo solo puedo abrir mi boca con sorpresa.
			

			
				—¿Hablas de Sky? ¿El chico rubio de ojos dorados? ¿El arrogante? ¿El egoísta? ¿El malhumorado? ¿El serio? ¿El estúp-
			

			
				—Ya, ya, entendí que te cae mal. No es necesario que sigas agregando adjetivos, me ha quedado bien claro —hace saber, sin borrar la sonrisa de su cara.
			

			
				—Ya. Sin embargo, no entiendo, ¿cómo? —pregunto, pero no obtengo respuesta—. ¿Por qué sigues sonriendo?
			

			
				—Porque aquí veo un enemies to lovers con muuchoo potencial.
			

			
				—¡Pero! ¡¿Qué dices?! ¡Por dios!
			

			
				—¿Por dios de que sí? ¿O por dios de que no? 
			

			
				Reprimo un chillido, una risita amenaza con salir de mis labios por el tono que usa para hablar, pero me contengo.
			

			
				—Yo opino de que sí —se responde a sí mismo y niego con mi cabeza, rendida—. A ver, si nos ponemos a pensar, ahora llevas su sangre. Están conectados. —Alza y baja sus cejas pícaramente—. Rwar —gruñe, haciendo con sus manos unas garras. 
			

			
				Se me escapa una risotada. ¿Este señor tiene 40 o 10 años? 
			

			
				Estoy empezando a dudar.
			

			
				—Volviendo al tema… —comienzo, demasiado intrigada.
			

			
				—No hace falta que preguntes, te contaré cómo fué que ahora tienes la sangre de tu futuro esposo corriendo por tu cuerpo.
			

			
				—Primero que nada, no es mi fut-
			

			
				—Ya, cállate. El chisme está bueno, déjame contarlo.
			

			
				Río y espero a que comience con su historia.
			

			
				—Bien, te desmayaste y casi te per-
			

			
				Abro mi boca, ofendida.
			

			
				—¡Se me había olvidado que fuiste tú quién me hizo sufrir hace unas horas! —chillo con el ceño fruncido. 
			

			
				—¡Qué me dejes terminar de contarte el chisme, caracoles!
			

			
				—Ya, ya —contesto rodando mis ojos y cierro mi boca. 
			

			
				—Necesitábamos una transfusión de sangre porque habías perdido demasiada, y sin ella no podríamos salvarte. Él, al oír eso, se ofreció.
			

			
				—Ah —respondo secamente. No por desinterés, sino porque ahora mismo tengo el corazón aporreando a mil por segundo, la garganta seca y la respiración acelerada.
			

			
				Sigo sin creer que Sky haya aceptado, peor aún, se haya ofrecido. Es muy poco creíble. Pero las imágenes de él alzándome, negado a dejarme morir llegan a mi mente, haciéndome tragar saliva con dificultad. Mi vista se desvía hacia mi mano, la que él sostuvo cuando el doctor me cosía, la manera en que sus dedos rodeaban los míos de manera protectora. 
			

			
				Por dios, ¿qué digo? 
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis locos pensamientos.
			

			
				—No lo pensó ni dos segundos, Iris. Habían 5 personas en esta habitación, 1500 en toda la academia, él fué el primero en reaccionar y ofrecerse. Y fué genial, porque eran compatibles. Bueno, en realidad, son.
			

			
				Respira profundo, cálmate, dile a tu maldito corazón que no tiene una razón para acelerarse. Lo mismo a tus pulmones. 
			

			
				Mierda.
			

			
				—Solo ha sido amable. Eso es todo —respondo, intentando convencerlo.
			

			
				Y quizás a mí también.
			

			
				—Claro, porque Sky ofrece amabilidad a todas las personas de esta academia —responde con ironía, haciendo que trague saliva con dificultad.
			

			
				—¿Tú qué sabes? —Ruedo mis ojos, irritada. 
			

			
				—Lo conozco desde que era un chiquitín de 5 años, ¿de verdad crees que no me sé sus actitudes, sus formas de contestar, sus pensamientos hacia los demás?
			

			
				Cierro mi boca porque no tengo respuesta.
			

			
				—Yo. —Se señala dramáticamente—. Creo que ustedes harían buena pareja.
			

			
				—¡Pffff, claro! ¿No pensaste en dejar de ser médico y volverte comediante? Digo, por el tremendo chiste que acabas de soltar. 
			

			
				—Ya verás que en un tiempo me darás la razón, ya verás. —Asiente con su cabeza, dándose la razón a sí mismo.
			

			
				Yo solo espero no tener que hacerlo. 
			

			
				(...)
			

			
				Me sobresalto al oír que alguien cierra una puerta. Me siento en la camilla con una mueca de dolor, mi pierna sigue ardiendo infernalmente. 
			

			
				—¿Qué haces aquí? —pregunto con el semblante serio al ver a Alexa parada en el medio de la habitación. No obtengo respuesta alguna de su parte—. Te he preguntado algo.
			

			
				—Ya, lo siento —responde parpadeando varias veces—. Ahora sí, hola. Discúlpame, me quedé embobada pensando en cómo se verá lo que tienes en la pierna, ya eres noticia de última hora, no quería quedarme con la intriga. —Se acerca a mi camilla—. ¿Me dejas ver?
			

			
				—¿Qué dices? Déjame sola, por favor.
			

			
				—Quiero ver —se queja con voz de niña caprichosa y me quita la sábana de encima.
			

			
				—¡¿Qué mierda te sucede?! —exclamo desconcertada, mis piernas quedan al descubierto, mi bata se sube al removerme y deja a la vista mi short blanco. 
			

			
				Y mi venda también.
			

			
				—Uy —susurra y una sonrisa se escapa de sus labios—. Si que estás jodida, eh. Parece bastante grande la herida, ¿a que sí?
			

			
				—¿Disculpa? ¿Qué mierda haces aquí, Alexa? Vete de una vez, no te he dado permiso para pasar, desubicada.
			

			
				—Iris... —Suelta una risa burlona—. Por dios, estás horrenda. Siendo realmente sincera, estás demasiado jodida. ¿Sabes la cicatriz horrible que te quedará? —Tapa su boca para ocultar su sonrisa.
			

			
				Mi boca se entreabre, dejando escapar un pequeño jadeo.
			

			
				—Déjame en paz —advierto, comenzando a enfadarme. 
			

			
				—Oye, tranquila. Sé lo que debes sentir, pero no es necesario alterars-
			

			
				—No tienes una maldita idea de cómo me siento —la interrumpo con un murmullo seco.
			

			
				—De verdad, sé qué sientes. Pena, vergüenza, inseguridad, y todo eso. Yo también me sentiría así si tuviera una herida que arruina mi pierna por completo. 
			

			
				—Cierra la boca. Ya basta.
			

			
				—Es de mala educación interrumpir. Bueno, como te decía, te quedará una enorme cicatriz. —Ríe, y la idea de reventarle la cara contra la pared me hace agua la boca—. Si fuera tú, me cubriría. Ya sabes, a nadie le gustaría ver algo como lo que tienes. Te recomiendo que tapes tu pierna para que las personas no te consideren más fea de lo que ya eres. 
			

			
				—¡¿No entiendes el término cerrar la boca o qué mierda?! ¡Vete, vete ya mismo! ¡Déjame en paz y ocúpate de tu vida y de tu cuerpo! —estallo. Esos malditos comentarios acaban de clavarse en mí como una daga caliente, porque sé que tiene razón. Mi pierna probablemente esté arruinada por completo…
			

			
				Observo su mirada violeta con odio. Aprieto mis puños con fuerza, la rabia que le tengo a esta maldita chica es demasiada. Mis manos comienzan a calentarse, y creo que sé lo que se acerca. Se confirma cuando abro mis puños y veo fuego sobre mis palmas. Un color rojo brillante bordea los costados de mi vista, lo que me hace saber que mis poderes están activos. Sin pensarlo las dirijo hacia ella, estoy cegada por los comentarios que ha dicho desde que entró. No logro pensar con claridad.
			

			
				Sin embargo, mis llamas no le hacen daño porque ella las detiene antes de que siquiera se le acerquen. Las apaga y conecta su mirada con la mía de manera amenazante. Levanta sus manos y las mira, sus dedos comienzan a tornarse de un color morado.
			

			
				—Así que quieres jugar de esta manera. —Levanta sus cejas, desafiándome.
			

			
				—No te tengo miedo, Alexa.
			

			
				—Claro que no, la que da miedo eres tú, con esa cicatriz de cinco metros que tienes en la pierna. 
			

			
				Mis ojos viajan de manera inconsciente a ese lugar. Miro la venda y parpadeo varias veces, con la mente perdida.
			

			
				—Vete al infierno —escupo con ira y me levanto de la camilla de un tirón, realmente furiosa. Ella retrocede unos metros con una mueca de asco. Toco mis sienes al sentir que todo gira y suelto un quejido al sentir pinchazos en mi pierna.
			

			
				Me sostengo de una mesa que ahora se encuentra detrás de mí y la miro con el corazón acelerado.
			

			
				—Realmente eres mala —esbozo en un susurro débil.
			

			
				Giro mi cabeza hacia la puerta al oír que se abre. Sky se adentra y mis labios se entreabren. Primero conecta su mirada con Alexa, cosa que lo confunde, luego la dirige a mí y se desconcierta aún más.
			

			
				—¿Qué haces parada? Debes hacer reposo —reclama y sus ojos examinan los míos con detención—. ¿Qué sucede?
			

			
				—N-nada.
			

			
				—¿Estuviste llorando? —suelta, sin rodeos.
			

			
				—¿Qué? —pregunto confundida y llevo mis manos a mis mejillas. Efectivamente, están mojadas. Las limpio rápidamente y sacudo mi cabeza en señal de negación—. No, debe ser alergia. 
			

			
				Está a punto de replicar, pero Alexa habla.
			

			
				—Sky —habla, mirándolo con ojos tristes—. Ella… Se siente insegura —farfulla Alexa con preocupación fingida. Aprieto mis puños disimuladamente, las ganas de golpearla crecen por cada segundo que ella pasa en esta habitación.
			

			
				—¿Por qué, Iris? —indaga Sky, confundido.
			

			
				No respondo, solo me limito a observar a Alexa con odio.
			

			
				—Lo que sucede es que ella cree que por tener una cicatriz nadie la querrá... Pero he intentado hacerle entender que lo importante es lo de adentro, y que la persona correcta la querrá con o sin. —El tono de falsedad que utiliza al hablar me hierve la sangre. ¿Cómo puede existir una persona tan mentirosa? 
			

			
				Noto la mirada de Sky sobre mí, pero no le hago caso por estar fulminando a Alexa con mis ojos.
			

			
				—Oye… —comienza él, de manera suavizada. Quién diría que Sky puede hablar con esa pasividad—. Alexa tiene razón. Es una cicatriz, es algo normal.
			

			
				Claro, eso porque tú no la tienes.
			

			
				Su intento de hacerme sentir mejor no cambia nada dentro de mí. Continúo con mis ojos clavados como en Alexa, ella vuelve a adquirir esa mirada de tristeza fingida.
			

			
				—Iris, no sé quién te ha dicho lo contrario, pero no le hagas caso, ¿sí? Tú debes amarte. Eres perfecta.
			

			
				Comienza a caminar hacia mí y abre sus brazos para abrazarme. 
			

			
				—Te acercas un paso más y te mato —advierto con voz oscura. Aprieto con más fuerza mis puños y tenso mi mandíbula, furiosa.
			

			
				—¿Q-qué…? —inquiere, dolida—. P-pero… Y-yo… —Se da la vuelta para mirar a Sky y hace puchero, con sus ojos llorosos—. Lo s-siento, solo quería a-ayudar. —Es lo último que dice antes de salir a zancadas de la habitación.
			

			
				Quedamos en absoluto silencio. Los segundos pasan y no puedo dejar de observar la puerta por donde ella salió. Sus palabras se repiten una y otra vez en mi mente, agobiándome por completo.
			

			
				Parpadeo varias veces cuando Sky se interpone entre la puerta y yo, haciéndose ver.
			

			
				—¿Q-qué…? —pregunto, con la voz débil.
			

			
				—¿De verdad me estás preguntando qué? ¿Qué ha sucedido, Iris? Tienes los ojos llorosos.
			

			
				—Claro, como si a tí te importara tanto lo que a mí me sucede —reclamo, a la defensiva—. Ya deja de hacerte el santo y ve con tu amiga, seguro que los dos se ríen juntos de esto. —Bajo mi mirada para observar la venda que cubre mi pierna.
			

			
				—¿Esto? ¿A qué te refieres con “esto”? —Utiliza un tono de voz ronco para preguntarlo, su semblante está completamente serio.
			

			
				—No te hagas, sabes de qué hablo.
			

			
				—No, realmente no lo sé, porque no me río de tí con Alexa. 
			

			
				—Ya, como si no te dieras cuenta de lo horrible que está mi pierna —esbozo con odio e intento recostarme de nuevo en la camilla. Suelto un quejido y cierro mis ojos con fuerza al sentir un inmenso dolor en la herida. 
			

			
				Una idea cruza por mi mente y decido quedarme parada. Ignoro la presencia de Sky por completo y comienzo a mirar las diferentes mesas que hay, en busca de algo.
			

			
				—¿Qué haces? —pregunta, pero no respondo. 
			

			
				Estoy muy concentrada en buscar lo que necesito. Paseo mi mirada por todos los objetos que hay, hasta que finalmente lo encuentro. Solo que, para mi mala suerte, está a menos de medio metro de Sky, arriba de una mesa blanca que se encuentra en la esquina de la habitación. 
			

			
				—Nada, no te preocupes —suelto con voz falsa, intentando ocultar mis intenciones—. ¿Me dejarías un momento sola? 
			

			
				—Iris —advierte—. Dime que planeas, ya mismo —obliga. 
			

			
				—¿Yo? Nada, jamás.
			

			
				Me acerco a pasos lentos hacia él, muy disimuladamente. Sus ojos están sobre los míos. Desvío mi vista hacia atrás y hago un movimiento rápido para agarrar el objeto.
			

			
				—¡¿Qué mierda, Iris?! —me grita, con el ceño fruncido—. ¿Para qué carajo quieres una tijera? —aprieta el objeto con fuerza. Ha logrado atraparlo antes que yo. Maldito desgraciado.
			

			
				Me quedo callada por unos segundos, el silencio se adueña de la habitación. Intento evitar su mirada manteniendo mis ojos sobre la tijera. Comienza a hablar, enfadado, pero mis oídos no le prestan atención. 
			

			
				—Bien —digo, secamente—. De todos modos, puedo hacerlo con mis propias manos.
			

			
				Bajo mi vista a mi pierna y comienzo a despegar la venda. Emito un pequeño quejido al sentir esos pinchazos que aparecen de vez en cuando.
			

			
				—Iris, detente.
			

			
				—No.
			

			
				—¡Te estás lastimando, carajo!
			

			
				—¡No me estoy lastim- 
			

			
				Me freno a mí misma, con la boca abierta. Ahora, todo vuelve a ser silencio. Me quedo mirando la herida, pasmada. Siento mi cuerpo endurecerse, es como si hubiera quedado paralizada. Tengo un corte demasiado grande en mi pierna, el hilo que lo sella es negro, y muy notable. Todo está morado y rojizo. 
			

			
				Sin duda, Alexa tenía razón, mi pierna se ha arruinado de por vida. Ya no podré usar vestidos, ni shorts, ni ropa que deje expuesto mi muslo. Todos se aterrarían si vieran esto. 
			

			
				Soy… horrible.
			

			
				Mis ojos comienzan a picar, provocando que mi vista se nuble. Niego con mi cabeza, impactada y decepcionada. Creí que quizás Alexa estaba siendo exagerada, ella no había visto lo que tengo. Sin embargo, la muy maldita tenía razón. 
			

			
				—P-por d-dios —susurro temblorosamente, sin despegar la mirada de mi cicatriz—. N-no… ¡No, n-no, no, no! —chillo con ira y tristeza.
			

			
				—Iris, por favor, es algo normal.
			

			
				—¡N-no! ¡Cierra la boca! ¡S-sólo vete! —ordeno, con la voz desgarrada.
			

			
				—Oye… —Noto la súplica en su voz.
			

			
				—¡Genial! ¡A-aquí tienes un grande motivo para ir a reír con Alexa! ¡N-no entiendo qué haces aquí! —Limpio unas lágrimas que caen con brusquedad y lo miro con los ojos vidriosos—. ¡V-ve a reírte de una maldita vez!
			

			
				—Por favor, Iris. No soy así. Al menos, no contigo.
			

			
				Trago saliva con dificultad, las lágrimas continúan saliendo de mis mejillas. Vuelvo a negar.
			

			
				Ahogo un sollozo al ver de nuevo una parte de la cicatriz que me ha quedado. 
			

			
				—Iris… —suplica, viendo mi cara de horror.
			

			
				Vuelvo a colocar la venda en su lugar, no soporto ver eso. No soporto saber que mi muslo está completamente destruido, cosido, amoratado, rojo. 
			

			
				Comienzo a sofocarme, respiro agitadamente. Sin pensarlo mucho, agarro un jarrón de vidrio que contiene flores dentro y lo tiro contra la pared. El estruendo retumba en la habitación. Tapo mi rostro con mis manos y comienzo a llorar desconsoladamente.
			

			
				—M-maldita s-sea… —maldigo en un hilito de voz.
			

			
				—Carajo, Iris —maldice, asombrado—. ¿Por qué te importa tanto una simple cicatriz? No serás peor por tenerla. Tranquilízate. Recuéstate y duerme un rato, descansa.
			

			
				—Cállate. —Destapo mi rostro y lo miro con ojos cargados de furia—. No tienes una maldita idea de lo que todos opinarán. No podré usar cosas cortas, porque si ven, se aterrarán. Todos se burlarán, mi pierna está arruinada. Soy más fea de lo que ya era. —Aprieto mis puños con fuerza.
			

			
				Sus ojos dorados están fijamente conectados a los míos. Da unos pasos para acercarse, mi corazón se acelera. Quedamos a centímetros.
			

			
				—¿Quién te ha dicho eso? —pregunta con un tono de voz grave, extremadamente grave.
			

			
				—¿Q-qué…?
			

			
				—Lo que oíste. ¿Quién fué?
			

			
				—N-nadie. No ha s-sido nadie.
			

			
				—Alexa, ¿no? 
			

			
				Entreabro mis labios para responder, pero solo sale un pequeño suspiro. Mi boca no suelta ni una sola palabra. Y él, toma eso como un sí. 
			

			
				—Oye, ella n-
			

			
				Intento negar, pero él ya ha salido de la habitación en un abrir y cerrar de ojos.
			

			
				Estoy jodida, realmente jodida.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Entro a la cafetería, Alexa está junto a sus amigas, tomando un café. Me acerco a ellas y la levanto de un jalón en el brazo. Me mira, confundida. 
			

			
				—Tengo que hablar contigo —digo en tono seco.
			

			
				—¿Qué te sucede, cariño?
			

			
				—Sky, me llamo Sky. Quiero que hablemos, a solas.
			

			
				—Pero, estoy con mis amigas.
			

			
				—Bien. Hace un rato entré y estabas en la habitación de Iris, ¿qué fuiste a hacer? Y quiero la verdad —advierto. 
			

			
				—S-solo… Quería visitarla, me he enterado de lo que le sucedió y pensé en visitarla para ver cómo estaba. No creo que haya sido una mala acción, Sky. ¿Por qué me preguntas esto? ¿Qué sucedió?
			

			
				—Te fuiste y rompió en llanto como nunca —respondo, mirándola seriamente. Los sollozos que emitía y las lágrimas que caían por las mejillas de Iris vuelven a mi mente y mi sangre hierve. Cosa que no debería suceder. Sin embargo, lo hace—. ¿Qué le dijiste?
			

			
				—Nada, Sky, por dios. Lo juro.
			

			
				Suelto su brazo y disminuyo mi actitud defensora.
			

			
				—¿Segura?
			

			
				Ella me mira, afectada y asiente con su cabeza.
			

			
				—De verdad, Sky. He cometido muchos errores en mi vida,  y no quiero que la gente me siga reconociendo como una persona celosa, mala, tóxica. Lo admito, sí, traté muy mal a Iris, pero estoy arrepentida. Y creí que ir a visitarla y hacerle compañía y comentarios diciéndole que se tiene que querer como es, era un buen comienzo.
			

			
				Asiento. Me alegra la idea de que Alexa esté intentando cambiar, era muy insoportable su toxicidad y maltrato hacia los demás. 
			

			
				La duda de qué fué lo que le pasó a Iris en la mente para decir esos comentarios sobre sí misma entra en mi cabeza. No logro entender. ¿Ha ido alguien a visitarla a escondidas y no nos hemos enterado…? 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				—Tenemos que hablar.
			

			
				Doy un respingo al oír eso, la directora entra y cierra de un portazo. 
			

			
				—¿Qué sucede? —pregunto tímidamente al ver su rostro furioso. Mierda.
			

			
				—Ya me han contado todo, Iris Whindhound —finaliza seria. Mi respiración comienza a acelerarse.
			

			
				—¿T-todo? —indago, asustada.
			

			
				—Absolutamente todo. Desde la parte en la que cruzaste la barrera, hasta donde apareció un Ungues que intentó atacarlos, y que te clavaste una rama que por poco te deja inválida —explica, de brazos cruzados. Bajo mi mirada, avergonzada. Su mirada fulminante es demasiado intensa.
			

			
				—Yo… Solo quería pasar un buen rato, lo siento —respondo mientras jugueteo con mis dedos por el nerviosismo que siento.
			

			
				—¡¿En qué estabas pensando?! —alza la voz, rabiosa—. ¡¿Cómo se te ocurre cruzar la barrera sabiendo lo que hay del otro lado?! 
			

			
				Me hago pequeñita en mi lugar…
			

			
				—Solo quise pasar un buen rato, ya se lo he dicho —repito, intentando mantenerme firme.
			

			
				—¿Un buen rato? —pregunta irónicamente—. Mira cómo acabaste por querer pasar un buen rato —indica mirando mi pierna.
			

			
				Mis ojos se humedecen al instante de oír ese maldito comentario.
			

			
				—¡Sí, ya sé cómo he terminado! ¡No hace falta que me recuerdes que mi pierna está hecha un asco! —contesto alterada. Respiro profundamente, intentando quedarme quieta para no derramar lágrimas. 
			

			
				Debo ser fuerte. Por favor…
			

			
				—Pensé que eras más inteligente, pero veo que no. ¿Hace falta que te recuerde lo que pasó esa noche, Iris? 
			

			
				Ese comentario me hace soltar un jadeo. Aprieto mis puños a mis costados y rechino mis dientes con fuerza.
			

			
				—¡¿Cómo te atreves a mencionar esa noche para comparar las situaciones? Lo que le sucedió a mis padres nunca igualará a cualquier cosa que pueda llegar a sucederme a mí. Ellos eran ellos, yo soy yo. ¡Ellos eran lo mejor del mundo, y murieron por una maldita criatura, que para rematar, me buscaba a mí! Así que si en algún momento me mata un Ungues, me lo merezco. No quiero que de tu boca vuelva a salir la situación de mis padres, Moranna.
			

			
				—¡Lo menciono para que aprendas a no ponerte en peligro! 
			

			
				—No te atrevas a mencionarlos, nunca más.
			

			
				Su expresión cambia a una de tristeza, o arrepentimiento. Abre sus labios durante unos segundos y, finalmente, decide volver a hablar.
			

			
				—Debes aprender a no ponerte en peligro... Eres importante para todos, aunque no lo creas, eres fundamental para esta academia —susurra arrepentida.
			

			
				—Vete de aquí —ordeno, furiosa.
			

			
				—Iris…
			

			
				—¡Déjame sola! 
			

			
				Sus cejas se arquean en dirección al suelo, con tristeza. Sus ojos dejan ver un claro arrepentimiento, pero al notar mí emoción, decide irse.
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				No te ilusiones
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Estoy sola en el bosque, no recuerdo cómo llegué aquí. Mierda. 
			

			
				Miro hacia mis costados, confundida. La noche oscura me provoca un escalofrío en todo el cuerpo.
			

			
				—¿Hola? —pregunto, para verificar si hay alguien aquí. Sin embargo, nadie responde.
			

			
				Mi cara es agolpada por la brisa fresca que está presente en este lugar. Llevo un jersey rojo y un pantalón de algodón gris. Todo sería silencio si no fuera por los sonidos de la naturaleza que le dan un poco de color al ambiente. Frunzo mi ceño al no entender por qué estoy aquí.
			

			
				Comienzo a oír risas. Risas que son muy conocidas por mis oídos, pero que me permiten dudar.
			

			
				—¿H-hola? ¿Hay alguien a-ahí? —suelto, aterrada.
			

			
				—Hola —responde una voz que reconozco de inmediato. Me doy la vuelta disparatadamente, con el corazón a mil. Mis ojos se abren como platos al verla. 
			

			
				Ella… Está aquí, frente a mis ojos, frente a… mí.
			

			
				Su cabello también se mueve por el aire, dejando al descubierto su hermoso rostro. La luz de la luna hace relucir sus facciones de una manera muy bonita. Mis ojos se llenan de lágrimas, ella tiene una sonrisa de oreja a oreja.
			

			
				—M-mamá... —digo al borde del llanto.
			

			
				Ella me mira fijamente, aún con esa sonrisa blanquecina que siempre iluminó mis días grises. Por dios, cuánto extrañaba eso…
			

			
				—¿C-cómo…? ¿Cómo es qué estás aquí? —pregunto confundida.
			

			
				—Estamos aquí para hacer algo. —Un hombre se posa a un lado de mamá y lo reconozco al instante.
			

			
				—P-papá… —susurro débilmente, sintiendo cómo las lágrimas que eran acumuladas en mis ojos comienzan a derramarse bruscamente—. Los extrañé, d-demasiado…
			

			
				Sus piernas comienzan a moverse en mi dirección y sin dudarlo voy corriendo a toda velocidad hacia ellos. Necesito abrazarlos. 
			

			
				Sin embargo, cuando estoy por llegar, mis padres me esquivan, haciéndome pasar de largo. Caigo al suelo sin querer. Me doy la vuelta y los miro, confundida.
			

			
				—¿Q-qué sucede...? 
			

			
				—¿De verdad crees que te recibiremos con cariño y amor? —pregunta mamá irónicamente.
			

			
				—Y-yo… ¿Qué…? —Quizás las lágrimas que caen de mis ojos ahora mismo no sean por felicidad.
			

			
				Papá me interrumpe.
			

			
				—¡Por tu culpa estamos muertos! 
			

			
				Eso se clava como una daga recién salida del fuego en mi corazón, atravesándolo profunda y violentamente.
			

			
				—Y-yo de verdad l-lo siento... —confieso con la voz quebrada—. Los extraño, de verdad los extraño muchísimo... —Sollozo. y me levanto. Hago el intento de acercarme a ellos, necesito sentir su aroma, su respiración… 
			

			
				Necesito a mis papis cerca de mí…
			

			
				—Deja de mentir.
			

			
				Ellos retroceden para evadir mi cercanía, cosa que provoca que mi alma se quiebre.
			

			
				En los ojos de mis padres solo puedo ver rencor, rabia, odio. Sentimientos que jamás en mi vida había recibido por parte de ellos. Siempre me trataron con amor y cariño. 
			

			
				Sin duda, todo esto es mi culpa.
			

			
				—Por favor… Quiero saber cómo están aquí, cómo me encontraron. Quiero platicar con ustedes, los extrañé todos estos días que me tocó vivir sin ustedes… 
			

			
				—No te hagas, sabemos que tú querías que el monstruo nos mate —espeta papá con los puños apretados.
			

			
				—¡¿Qué?! —grito sobresaltada—. ¡¿Cómo pueden pensar algo así?! Ustedes eran lo más importante y valioso que tenía, ¡jamás hubiera querido que eso les pase! 
			

			
				—¡Ja! —Ríe mamá, irónicamente—. ¡Además de estúpida, eres mentirosa! ¿Sabes? Debimos haberte dado en adopción apenas naciste. —Mi corazón se parte, no puedo creer que ella esté diciendo tal cosa. Sin embargo, la entiendo, aunque duele, logro entenderla. Ambos fueron despedazados por mí culpa, yo también me odiaría.
			

			
				De hecho, lo hago.
			

			
				—Eres una maldita hipócrita, mentirosa, falsa, egoísta, inútil e inservible. 
			

			
				Yo caigo de rodillas al suelo, realmente afectada por sus palabras de odio puro.
			

			
				—N-no digas eso mamá… Y-yo los amo... Nunca quise qu-
			

			
				—¡Ya cállate! ¡Te odiamos! ¡Tú debiste haber muerto, no nosotros! —me hace saber papá… 
			

			
				Mi respiración se agita más que antes y mi pecho comienza a quemar. Ellos tienen razón, debí haber muerto yo. Debí haber sido atacada yo, no mis padres. Pero sin duda, oírlos y verlos con esas expresiones es realmente doloroso para mí. 
			

			
				Ellos se miran durante unos segundos, y luego buscan algo en el césped del bosque.
			

			
				Mamá una rama. Papá una piedra.
			

			
				—¿Q-qué hacen? —pregunto con temor...
			

			
				—Queremos verte sufrir. Queremos que sientas lo que nosotros cuando el monstruo nos atacó por tu culpa, ¡solo por tu culpa! —me hace saber mi padre.
			

			
				—Pap-
			

			
				Me callo inmediatamente al ver que mamá se acerca a mí con la rama filosa entre sus manos.
			

			
				—Mami... —ruego aterrada.
			

			
				Chillo con temor cuando hace el amago de clavarla en mi pierna. Cierro mis ojos instintivamente y…
			

			
				Me despierto.
			

			
				Mierda.
			

			
				Comienzo a llorar desconsoladamente, siento que mi cuerpo tiembla a más no poder, y es realmente horrible. Mi pecho está muy acelerado, y mis sollozos temblorosos y agitados retumban en la habitación.
			

			
				Estén donde estén, deben odiarme. Deben sentir asco de mí, repugnancia. Murieron por mi culpa, su propia hija fué la que los llevó a la muerte. Por mi inmadurez ellos ya no pueden ver atardeceres, reír, cantar… Nunca más podrán divertirse, yo les he arrebatado eso con la infantil decisión de ir a festejar mi cumpleaños al bosque. 
			

			
				El Ungues me buscaba a mí, mierda.
			

			
				Me abrazo a mí misma, en la oscuridad. Mi garganta se quema, el nudo en ella duele. Continúo llorando desconsoladamente, esto es demasiado difícil para mí, son muchas cosas para soportar. No puedo más. Extraño a mis padres, los quiero aquí conmigo, por favor…
			

			
				La luz se prende y puedo ver a Asher mirándome angustiado.
			

			
				—A-asher… —lo llamo, con la voz quebrada. Mi pecho sube y baja con brusquedad.
			

			
				—Iris, por dios —dice, asombrado—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás así? —pregunta preocupado y se acerca a mí a pasos rápidos.
			

			
				—Y-yo… Yo s-soy una mala persona... —suelto entre sollozos temblorosos. 
			

			
				—Claro que no, pequeña... —susurra, acariciando mi hombro lentamente.
			

			
				—Sí, lo s-soy… Soy la p-peor… —le hago saber en un hilito de voz. Mi pecho duele por la angustia.
			

			
				—¿Qué ha pasado? —pregunta suavemente.
			

			
				—Tuve una p-pesadilla. Fué horrible, Asher… —Sollozo, completamente destrozada.
			

			
				—¿Pero por qué tanta angustia? ¿Soñaste algo que ha pasado en la vida real...?
			

			
				—Algo a-así...
			

			
				—¿Puedo saber qué sucedió? Quizás así te pueda ayudar en algo —consulta, con voz dulce.
			

			
				—Y-yo… No tengo el valor suficiente para contarlo, A-asher… —confieso, cabizbaja.
			

			
				—No sucede nada, pequeña. No sé qué es lo que ha pasado, pero estoy seguro de que tú no tuviste la culpa... —expresa levantando mi barbilla lentamente.
			

			
				—Sí la tuve. Solo yo soy responsable de lo que sucedió. Por mi inmadurez, ellos… —me freno, no tengo el valor para decirlo en voz alta—. ¡Por mi culpa alguien sufrió, d-demasiado! —chillo, comenzando a dar golpes fuertes en mi frente, furiosa conmigo misma.
			

			
				—Joder, cálmate, Iris… —suplica él. 
			

			
				Niego con mi cabeza, tapando mi rostro para ocultar mi llanto.
			

			
				Me encojo del dolor, pero esta vez no logro descifrar si es por mi pierna o por ellos. Mis mejillas se empapan cada vez más a causa de las lágrimas que no dejan de salir. El día de mi cumpleaños fué el peor de toda mi vida. La última imagen que tuve de mis padres fué cuando estaban llenos de sangre, heridos. Desearía no recordar esa noche, desearía que todo hubiera sido un sueño y que solo falte despertar…
			

			
				Pero no, esta es la realidad… Y las pesadillas son cada vez peores, me hacen sentir más culpable de lo que ya soy. El vacío que siento por la falta que me hacen, es inigualable...
			

			
				Salgo de mis pensamientos al sentir los brazos de Asher rodeándome con delicadeza. Me aferro a su cuerpo con fuerza, sintiéndome protegida en su cálida temperatura. Unos segundos pasan y comienza a separarse de mí, bajando su cabeza para mirarme.
			

			
				—Oye... —llama con un tono de voz apagada, como si la situación le afectara igual que a mí. La vulnerabilidad aparece. Amo que, por fin, alguien demuestra algo hacia mí, pero siento que no lo merezco. Al menos, no después de haber sido la culpable de la muerte de dos personas que, peor aún, no tenían ni una pizca de maldad dentro de ellos—. Siempre puedes contar conmigo, Iris. Si quieres desahogarte con alguien, puedes hacerlo frente a mí, si te sientes triste y necesitas un abrazo, puedes pedírmelo. Somos amigos, Iris, y ellos se apoyan entre sí —me hace saber, asomando una sonrisa cálida y emotiva en su rostro.
			

			
				"Somos amigos, Iris"
			

			
				Él…  Me considera su amiga. 
			

			
				Tengo un amigo, hombre. Es el primero en toda mi vida. 
			

			
				Mis ojos se llenan de lágrimas inmediatamente.
			

			
				—Gracias, de verdad gracias, amigo —susurro débilmente, con una sonrisa gigante.
			

			
				Nunca en mi vida experimenté lo que me ocurre ahora mismo con Brigitte y él. La primera vez que creí que tenía una amiga, hablaba mal de mí a mis espaldas. 
			

			
				Supongo que no todas las personas merecen el título. Tienen que ganárselo, ¿no?
			

			
				Pues Brigitte y Asher lo tienen más que merecido.
			

			
				Él continúa abrazándome, sin hablar. Y es en este entonces cuando entiendo todo. Asher me comprende. Sabe que no quiero platicar, que quiero estar en silencio y eso es justo lo que hace. Se da cuenta de lo que necesito y, como un buen amigo, lo cumple.
			

			
				Desearía tener un hermano como él…
			

			
				Mierda, moriría porque él sea mí hermano. 
			

			
				(...)
			

			
				—¿Te sientes mejor?
			

			
				—Supongo. —Me encojo de hombros, dudando—. ¿Qué hora es?
			

			
				—Son las... —Mira su reloj dorado—. 10:23 a.m.
			

			
				—Mierda, me estoy perdiendo la clase de magia.
			

			
				Me bajo de la camilla rápidamente y suelto un pequeño chillido al sentir pinchazos en la herida.
			

			
				—Tranquila, Iris. Hasta mañana no podrás asistir a las clases de magia, bueno, si te sientes preparada, sino no es necesario que vayas. Me lo ha dicho la directora —informa encogiéndose de hombros.
			

			
				—Oh...
			

			
				—Te tengo una buena noticia. —Alza y baja las cejas.
			

			
				—¿Cuál? —pregunto débilmente, en un hilito de voz casi inaudible. Mis fuerzas no están, es como si estuviera ausente, pero presente a la misma vez. Por suerte, Asher logra oírme.
			

			
				—He hablado con John sobre tu estado de salud, ¡y ha dicho que ya te puedes ir a tu cuarto! —exclama emocionado.
			

			
				Sentirme indiferente mientras veo su emoción no es algo que me agrade. Soy una mierda, lo peor de todo es que se emociona por algo bueno de mí, no de él.
			

			
				Trato de darle una sonrisa fingida para no hacerlo sentir mal. Él sigue sonriendo, emocionado. 
			

			
				—¡Adelante! —grita Asher cuando tocan la puerta—. ¡Jooohnnn! —chilla al ver al médico que me cosió, adentrarse. Sí, ese que parece tener entre 10 y 40 años, se supone que se llama John.
			

			
				—Buen día señorita, buen día señorito —saluda él, sonriente—. ¿Sky ha venido a visitarte? —pregunta sin rodeos, alzando sus cejas con picardía. Sin duda, podría tatuarse la palabra chisme en la frente.
			

			
				Entrecierro mis ojos en su dirección y una mueca de disgusto se apodera de mi rostro.
			

			
				—Claro que no —respondo, rodando mis ojos.
			

			
				John sonríe y mira a Asher con picardía.
			

			
				—Pues… —comienza mi amigo—. Déjame decirte que sí lo hizo. —Sonríe, mostrando los dientes—. De hecho, ha sido mientras dormías, pero se fué antes de que despertaras porque quería entrenar un rato. Y luego vine yo.
			

			
				Mi boca se entreabre. ¿Sky ha estado conmigo mientras… dormía? 
			

			
				Oh, oh…
			

			
				—Viste, yo sé cosas —responde John, alzando y bajando las cejas nuevamente. Su sonrisa picarona logra subirme el ánimo. Un atisbo de diversión aparece por mis labios. 
			

			
				Él se acerca a mí y en un descuido me quita el suero. Siento ardor en mi muñeca y hago una mueca de desagrado.
			

			
				—No me avisaste, necesitaba prepararme mentalmente —me quejo, de brazos cruzados.
			

			
				—Ya, maricona. ¡Puedes ir a tu dormitorio! ¡Ponte feliz! —chilla y hace un pequeño bailecito en su lugar. Intento reprimir la sonrisa que amenaza con salir de mis labios, pero me es imposible—. Antes de que te vayas, ten esto. —Señala un bastón de madera—. Servirá para que al caminar no tengas que hacer tanto esfuerzo. Tu pierna dolerá menos de esta manera —explica.
			

			
				Asiento, no tan convencida. Tomo el bastón entre mis manos y me lo coloco en mi brazo. Al comenzar a caminar me doy cuenta de que John tenía razón, así es más fácil. 
			

			
				—Te trajimos esta ropa que ha seleccionado Brigitte para tí. 
			

			
				Asiento y ellos salen. Yo, con mucho esfuerzo, comienzo a cambiarme. Me coloco la blusa roja de tirantes gruesos, y observo el short verde en mis manos. Segundos después me lo pongo, rezando que al salir no me encuentre con nadie. 
			

			
				No quiero que comiencen a burlarse…
			

			
				Salgo de la habitación y me encuentro con Asher esperándome.  
			

			
				—¿Vamos? —pregunta y asiento. 
			

			
				Salimos, y cierro mis ojos por un momento, contemplando el aire fresco. Respiro profundamente y comenzamos a caminar rumbo a las habitaciones. Mientras nuestras piernas se mueven, nos mantenemos en silencio. 
			

			
				Agradezco mentalmente que no haya casi nadie en el pasillo, y que las pocas personas que cruzamos ni siquiera nos notan. Al llegar a la habitación dejo escapar un gran suspiro de alivio, Asher me mira en silencio. Toco la puerta varias veces, intentando que Brigitte me oiga porque no tengo la llave.
			

			
				Pasan unos segundos y ella abre. Me mira fijamente y, al darse cuenta de la situación se abalanza sobre mí para abrazarme. Sonrío abiertamente, olvidándome de todo lo malo. Nos separamos y ella sujeta mi brazo libre para guiarme hacia adentro.
			

			
				—No sabía que vendrías hoy mismo. ¡Estoy muy feliz! —chilla emocionada—. Te extrañé demasiado. —Hace puchero y acaricio su cabeza, riendo.
			

			
				—Yo también, Bri. —Le lanzo un beso al aire y ella lo atrapa. Seguido de eso recibo un guiño de ojo. Las dos reímos y nos acomodamos en las sillas junto a la mesa—. ¿Y bien? ¿Cómo te ha ido en la clase de magia de hoy? —pregunto, intrigada.
			

			
				—Mmmmh… —Hace una mueca de desagrado—. Puede que no tan bien. Primero, me faltabas tú, y segundo, hemos hecho un ejercicio de a dos. 
			

			
				Sonrío.
			

			
				—¿Pero qué tiene de malo hacer un ejercicio en pareja?
			

			
				—Eso no es lo malo —aclara, negando con su cabeza—. Lo horroroso, horrible, desastroso, asqueroso, torturador, irritador, despreciable de la situación, es que me ha tocado hacerlo con la ridícula, manipuladora, envidiosa, peleadora, mentirosa, estúpida, tonta de Kassia. 
			

			
				Asher y yo soltamos una carcajada por la manera en que lo dice.
			

			
				—Ya, ya. Lo bueno es que a partir de mañana seguro vuelvo a las clases.
			

			
				—Por favor, gracias y amén.
			

			
				Reímos de nuevo y comenzamos a platicar todos juntos de cosas al azar.
			

			
				—Asher, ¿me pasas un plátano de la nevera, porfi? —pido, con una sonrisa angelical.
			

			
				—Está bieeen.
			

			
				—¡Gracias! —chillo sonriente cuando se levanta para abrir la nevera. Luego, camina hacia mí, con el plátano en la mano y me golpea en la cabeza con él. Me cruzo de brazos—. Retiro mi gracias. —Entrecierro mis ojos en su dirección y le doy una mirada fulminante. Él ríe junto a Brigitte. Le quito la fruta y comienzo a comerla, hambrienta.
			

			
				—Hoy iremos a almorzar a la cafetería —informa mi amiga, mirándome—. Vamos a ir los cuatro.
			

			
				—¿Cuatro? —repito, alzando mis cejas, confundida.
			

			
				—Mjm, cuatro, con Sky.
			

			
				—Ah —suelto, con una mueca. Termino mi plátano y me levanto lentamente para ir a mi cuarto, necesito una ducha ya mismo—. Me alisto y vamos.
			

			
				Me adentro a mi baño a pasos lerdos y abro el grifo. Dejo el agua saliendo mientras me desvisto. Al llegar a la venda, doy una gran bocanada de aire y comienzo a quitarla lentamente.
			

			
				Entrecierro mis ojos con dolor. Me duele la herida, y también ver cómo está mi pierna. 
			

			
				Mierda, soy horrible. 
			

			
				Las lágrimas abordan mis ojos bruscamente, intento contenerlas, pero me es imposible. Mi pierna ya no es linda. 
			

			
				Todos se burlarán de mí, carajo.
			

			
				Algunos sollozos escapan de mi boca pero son silenciados por el agua que comienza a recorrer mi cuerpo al meterme en la ducha. Trato de concentrarme en eso, en cómo las pequeñas y abundantes gotas se deslizan sobre mí.
			

			
				Evito a toda costa la mirada sobre mi pierna, no soporto ver eso. Sujeto el jabón y lo refriego por mi cuerpo lentamente, cierro mis ojos y respiro profundamente, tratando de olvidar todo lo malo.
			

			
				—¡Mierda! —gruño al sentir un insoportable ardor en mi muslo. 
			

			
				Miro hacia abajo y veo pequeñas burbujas en la herida. El jabón se ha deslizado hacia allí. Lo quito con agua, para disminuir el ardor y salgo de la ducha. Paso la toalla por todo mi cuerpo y al llegar a los puntos, comienzo a dar delicados toquecitos para secarlos sin hacerme mucho daño.
			

			
				Suelto algunos quejidos, pero apenas termino, abro el pequeño armario que se encuentra en el baño y saco un rollo de gasa. La paso por toda la parte de mi pierna que se encuentra lastimada y una vez finalizo, me coloco un chándal negro y una camiseta de tirantes blanca.
			

			
				Me seco el cabello y salgo de mi habitación con el bastón que me dió John. 
			

			
				 —Ya estoy lista. —Sonrío y salimos de la habitación. Amo que ellos caminen a mi ritmo para que no me lastime más de lo que ya estoy. 
			

			
				Al llegar a la cafetería, Asher abre la puerta y pasamos. 
			

			
				—Allí está Sky —suelta Brigitte, señalando hacia una mesa que se encuentra en una esquina—. Vamos.
			

			
				Me limito a seguirla a pasos lentos, en silencio. Luego de que él salió de la habitación en la que me atendieron, no supe más nada. A excepción de que anoche estuvo cuidándome mientras dormía. Cosa que cualquier persona haría, por supuesto.
			

			
				Sí, sí, intenta convencerte.
			

			
				—Hola, Sky. ¿Cómo estás? —lo saluda Brigitte, amablemente. Su rostro desganado de siempre se vuelve aún más serio al verme. Ignora mi presencia por completo y le devuelve el saludo a mi amiga de una manera bastante cortante.
			

			
				Asher se sienta al lado de él, y Brigitte al mío. 
			

			
				—¿Ya han decidido qué van a comer? —pregunta ella hacia todos nosotros—. Iris, yo puedo recoger tu comida si lo deseas, no me gustaría que hagas esfuerzo en vano. ¿Qué te apetece almorzar? Dime, así lo pongo en una bandeja.
			

			
				Una sonrisa reluciente se asoma por mi rostro al ver la manera tan honesta en la que Brigitte se ofrece. Asiento a su comentario.
			

			
				—Lo que tu elijas, está bien, gracias.
			

			
				—¿Te parece una hamburguesa con papas? Creo que eso es lo que más han hecho hoy.
			

			
				—Es mi comida favorita, luego de la pizza. Así que más que encantada. —Río emocionada y ella se levanta junto a Asher. 
			

			
				—¿Tú puedes traérmelo a mí? Elige lo que sea, me da igual —pide Sky en dirección a su amigo.
			

			
				Este se encoge de hombros mientras asiente.
			

			
				El ojos dorados y yo quedamos solos en la mesa, frente a frente. Me mira por unos segundos, fijamente. Creo que dirá algo, pero solo se limita a ponerme mala cara. Trago saliva con dificultad. Desvía la mirada y se centra en su celular. 
			

			
				Muerdo mi labio, indecisa. 
			

			
				—Oye… —lo llamo en voz bastante suave. 
			

			
				Corrección, tímida. 
			

			
				—¿Qué quieres? —pregunta, de mal humor. 
			

			
				Relamo mis labios lentamente. Debo hacerlo, aunque sea un idiota.
			

			
				—Quería agradecerte. Te he visto varias veces y no lo he hecho. Gracias por haberme salvado, tanto en el bosque como en la enfermería.
			

			
				Levanta una ceja, desconcertado. Abro mi boca para volver a hablar.
			

			
				—John me ha dicho que tú donaste la sangre que me salvó. 
			

			
				—Ah, cierto —responde desganado—. Solo te dí sangre para que no te mueras, tampoco te ilusiones, Iris.
			

			
				Frunzo mi ceño al oír su comentario.
			

			
				—¿Disculpa? 
			

			
				—Lo que oíste, no te ilusiones. No me interesan las chicas como tú. Inmaduras y feas, no son mi tipo.
			

			
				Trago saliva con dificultad y mis labios se entreabren. Acaba de llamarme fea. El muy hijo de perra acaba de…
			

			
				—Solo estaba agradeciéndote, rubio idiota. ¿Cuál es tu maldito problema conmigo? Un día eres pasivo y otros agresivo. ¿Por qué mierda no te haces ver, eh? 
			

			
				Cállate que tú eres igual.
			

			
				Respiro agitadamente, furiosa.
			

			
				—Podrás creerte muy guapo y lo que quieras, pero tu corazón está podrido. Así que no sirves de una mierda.
			

			
				Las ganas de agradecer se han ido por el caño. Ni siquiera sé por qué lo tomé como algo importante, siendo que es una cosa que cualquiera haría. ¡Dios!
			

			
				Él, al oír eso, suelta una risa amarga, mirándome fijamente. Esos malditos ojos dorados me observan con odio, y juro que es mutuo.
			

			
				Asher y Brigitte vuelven con las bandejas de comida.
			

			
				—Y solo para que te quede bien grabado —comienzo, con las cejas enarcadas, desafiante—. Jamás me haría ilusiones con una persona que no tiene sentimientos, igual que tú.
			

			
				Brigitte me pasa mi bandeja y se sienta a mi lado. Asher y ella nos miran de reojo, confundidos, pero deciden no intervenir.  Todos comenzamos a comer, en silencio. 
			

			
				Al terminar, no espero mucho para irme de allí, con la excusa de que estoy cansada. Camino a pasos lentos por culpa del dolor, pero decididos. 
			

			
				Solo espero que este día pase lo más rápido posible, así que, acompañada de mi bastón, voy a la biblioteca y escojo todos los libros de romance posibles. 
			

			
				Hoy será un día entero de lectura.
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				Carta
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Día: Martes 19.
			

			
				Mes: Octubre.
			

			
				Horario: 11:23am.
			

			
				 
			

			
				Ya han pasado dos semanas de su pérdida, y es una angustia indescriptible. Los extraño demasiado. Nunca jamás me cansaría de repetirlo, los extraño, joder. Cada día su ausencia es más presente. 
			

			
				Mi corazón aún no sana. De hecho, no creo que algún día lo haga. Eran el pilar de mi vida y sin ustedes nada es igual. Estuve desaparecida, y quiero contarles a través de esta carta, sobre las cosas que me han estado pasando.
			

			
				Bien, comenzando por unos guardias que me encontraron en el bosque y me trajeron obligadamente a una academia. De magia, sí. Al principio creí que se trataba de personas chifladas, pero todo resultó ser cierto. Los poderes y las hadas existen, y yo soy una de ellas.
			

			
				Soy un hada de fuego.
			

			
				Me trajeron aquí para que aprenda a controlar mi magia, y poco a poco lo hago. Es hermoso saber que puedo crear cosas que de pequeña anhelaba e imaginaba que podía hacer. Mi Iris pequeña está muy feliz. Pero no del todo, porque ustedes no están aquí para felicitarme por cada logro que tengo con mis poderes. 
			

			
				Desearía haber sido atacada yo, no ustedes.
			

			
				Siguiendo porque ahora tengo dos amigos, una chica y un chico. Brigitte y Asher son sus nombres. Ella es hada de agua, muy asombrosa y simpática. Y él es un practicante, es decir, un hombre que entrena combate para volverse un guardia de la academia.
			

			
				Mi amiga me ha enseñado un lago hermoso al que hemos ido algunas veces, es realmente bonito y muy mágico. Cuando tocas el agua, esta se vuelve de un color azul brillante. 
			

			
				Allí he tenido un accidente… Una criatura como la que los atacó a ustedes apareció nuevamente, e intentó atacarnos a mí y a mis amigos. Comenzamos a correr desesperados, pero tropecé con una rama filosa que se clavó profundamente en mi pierna y ha sido extremadamente doloroso. 
			

			
				Casi muero.
			

			
				Por un segundo pensé que me encontraría con ustedes, en donde sea que estén, pero John; el doctor, me salvó. También estoy aquí gracias a un rubio que cambia de emociones cada cinco minutos. 
			

			
				Su nombre es Sky. Él me donó la sangre que necesitaba para sobrevivir.
			

			
				Ahora mismo estoy recuperándome, mi vida continuará. Y no sé si eso es bueno o malo. 
			

			
				No quiero que me odien por seguir sin ustedes. Los extraño y amo demasiado.
			

			
				Espero algún día puedan perdonarme por lo que les sucedió, pero entiendo si no lo hacen, porque lo cierto es que ni siquiera yo he podido hacerlo…
			

			
				Quiero estar con ustedes, sea donde sea, pero con ustedes. Daría todo por volver a tenerlos aunque sea cinco minutos conmigo y poder sentir uno de sus abrazos reconfortantes, de esos que me tranquilizaban en un día agotador, de esos que alegraban un día, de esos que…
			

			
				De esos que solo ustedes eran capaces de darme.
			

			
				Att: Iris Whindhound.
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				 Empezar de cero
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Guardo la carta en el cajón de mi escritorio y me doy una ducha rápida. Al salir, envuelvo la toalla al rededor de mi cuerpo para luego ir a mi armario en busca de algo para ponerme. Intento evitar llevar mi mirada hacia mi pierna, la cual está horrorosa. No quiero amargarme desde tan temprano. 
			

			
				La clase de hoy se ha tratado de crear una esfera con nuestra magia. Amelia quiere que nos perfeccionemos en eso, así que nos hace practicar demasiado. He quedado tan exhausta que apenas llegué, tuve que darme sí o sí esa ducha. Necesitaba calmarme un poco. 
			

			
				Me pongo un pijama corto de color rojo, el cual tiene encaje. Vendo mi pierna delicadamente, cepillo mi cabello y salgo de mi habitación en busca de algo que alimente mi estómago.
			

			
				Choco contra algo duro.
			

			
				—Birigtte, ¿qué suced-
			

			
				Me interrumpo a mi misma al darme cuenta de que no acabo de cruzarme con mi amiga. 
			

			
				—Tú no eres Brigitte —reclamo, dejando mi bastón contra la pared y cruzándome de brazos. El cabello rubio le cae ligeramente por la frente, está un tanto despeinado—. ¿Qué haces aquí? —pregunto, confundida. Sin embargo, no obtengo respuesta.
			

			
				Sky está muy concentrado detallándome de pies a cabeza. 
			

			
				¿Qué le sucede a este chi-
			

			
				Oh, mierda.
			

			
				El rubor se cuela por mis mejillas al recordar cómo estoy vestida. 
			

			
				Creí que solo estaríamos mi amiga y yo…
			

			
				—Oye, deja de mirarme así —me quejo, empujándolo, y voy a la cocina con ayuda de mi bastón. Esbozo una mueca de frustración al saber que debo verme ridícula con ese trozo de madera acompañándome.
			

			
				—¿Así cómo? —interroga. Su tono juguetón aporrea mis oídos y sus pasos resuenan detrás de mí.
			

			
				Siento su mirada quemando mi nuca. 
			

			
				Suelto un suspiro, ¿qué hace él aquí? 
			

			
				Abro el refrigerador y comienzo a sonreír al ver un pedazo de pastel. Doy un saltito mental al ver que es de fresa y chocolate. No hay nada más sabroso que esa combinación.
			

			
				—Se ve rico —oigo que dice, a mis espaldas.
			

			
				—Demasiado —admito emocionada—. ¿Quieres? —pregunto dándome la vuelta, con el pastel en mis manos.
			

			
				—Claro que quiero. Se ve delicioso —añade, con voz ronca y varonil.
			

			
				—Está bien —respondo, asintiendo con mi cabeza varias veces, aunque no del todo convencida, dicho que no está mirando el pastel.
			

			
				Me mira a mí. 
			

			
				¿Le gustará el sabor del pastel pero no el aspecto y por eso no lo mira? Mmh, raro.
			

			
				—¿Estás seguro de que quieres? ¿Por qué no lo observas? ¿Te da miedo el aspecto de un pastel? —bromeo y se lo acerco al rostro juguetonamente.
			

			
				—Claro que estoy mirando el pastel —confiesa, pero sigue con su mirada en mí—. Y sí, quiero —comenta, decidido—. Ah, y el pastel de fresa y chocolate también.
			

			
				Mis labios se abren y enarco una ceja, desconcertada. 
			

			
				—Pero… Era eso lo que te ofrecía, ¿qué otra cosa sino? 
			

			
				La única respuesta que me da es una risita con tono burlón. Ruedo mis ojos y me doy la vuelta para cortar un trozo de pastel para él.
			

			
				—Qué inocente —oigo que susurra por lo bajo. Finjo que no me dí cuenta solo porque no sé a qué se refiere. Es un chico que suelta comentarios muy extraños. 
			

			
				La puerta se abre y desvío mi mirada hacia allí.
			

			
				—¡Hemos traído la comidaaa! ¡Wuwuwuwu! —chilla la pelinegra. Sonrío abiertamente y ella se acerca para saludarme—. Uy, pero si estás guapísima —comenta, guiñándome el ojo.
			

			
				Suelto una risita y saludo a Asher. Le doy un trozo de pastel a Sky y yo comienzo a comer el mío. Está realmente exquisito.
			

			
				—Tienen pastel en el refri, por si acaso —les hago saber, para después llevar un trocito a mi boca.
			

			
				Asher se acerca a la cocina y abre unas puertas para sacar unos platos de allí.
			

			
				—Oh, déjame que ayudo a acomodar eso. —Levanto mis manos intentando que me los pase, pero niega con su cabeza.
			

			
				—Claro que no, puedo hacerlo, tú no te preocupes. Mejor ve a descansar tu pierna un rato, siéntate. 
			

			
				Acepto a regañadientes y me siento frente a la mesa, a esperar que las cosas estén listas. Me siento inútil, pero no creo que Asher me permita ayudar, así que me quedo quietita en mi lugar.
			

			
				Todos se sientan, Sky lo hace frente a mí, Brigitte a mi lado y Asher junto al rubio idiota.
			

			
				Ponen la comida sobre la mesa, la cual es pollo y ensalada, y todos nos servimos. Comenzamos a comer.
			

			
				—¿Hoy visitarás a John? —pregunta Brigitte, mirándome.
			

			
				—Supongo que sí. Es decir, creo que debo hacerlo, no lo sé. En este mundo hay mucha magia, ¿no hay alguna poción que ayude con el dolor? Esto me está matando —respondo, estresada—. Si vieras cómo quedó, te mueres —suelto con una sonrisa, aunque mi pecho se encoge. 
			

			
				Mi amiga se queda observándome fijamente y niega con su cabeza.
			

			
				—Vamos, guapa. Es solo una cicatriz, algo nor-mal. De hecho, seguro que te hace ver como una chica fuerte, ruda. —Guiña un ojo orgullosa. Niego con mi cabeza, divertida. 
			

			
				Chica fuerte, eh.
			

			
				(…)
			

			
				—Vale, este juego es sencillo. Se llama "El estanciero" —habla Brigitte, emocionada. Luego de comer hemos estado charlando un buen rato, y a mi amiga se le ha ocurrido jugar un juego de mesa. 
			

			
				Por supuesto, todos aceptamos.
			

			
				Comienza a enseñarnos las reglas del juego detalladamente. Luego de un rato, Brigitte lleva una mano a su cabeza, pensativa.
			

			
				—Iris, ¿podrías sentarte aquí? —pregunta Asher, en mi dirección.
			

			
				Las mejillas de Brigitte se calientan cuando Asher se levanta de su asiento para sentarse en el mío, es decir, al lado de mi amiga.
			

			
				Acepto, pero apenas me levanto, me doy cuenta que el asiento anterior de Asher está al lado de...
			

			
				Mierda, es una broma, ¿verdad?
			

			
				El asiento anterior del pelinegro es al lado de Sky, el rubio idiota.
			

			
				Vamos, eso era obvio.
			

			
				Maldigo mentalmente, pero aun así, me siento a su lado.
			

			
				Todo por mi amiga.
			

			
				Brigitte me sonríe con picardía mientras mira a Asher de reojo. Está demasiado contenta.
			

			
				—Eh... —me remuevo en mi lugar, incómoda—. ¿Jugamos...?
			

			
				Todos asienten y mi amiga coloca el tablero sobre la mesa. Cada uno juega su turno y, finalmente, me toca a mí. Levanto mi mano para sujetar los dados y los bato durante un tiempo entre mis manos.
			

			
				Tiro sin pensarlo y veo los dados. 
			

			
				1+1. 
			

			
				¡Genial! Soy una crack en este juego.
			

			
				Nótese el sarcasmo, por favor.
			

			
				(…)
			

			
				Vale, todos tienen como 10.013.948.932.001 de cositos del juego comprados y yo tengo apenas 2.
			

			
				Cositos, claro, cositos.
			

			
				Sí, le digo así porque no sé cómo se llaman esas cosas.
			

			
				Mi turno. 
			

			
				—¡Mi turno! —me emociono. Agarro los dados y los bato entre mis manos. Los tiro y...
			

			
				1+2.
			

			
				—¡Pero! —me quejo—. ¡Siempre avanzo así de poquitito! —con mis manos hago una seña muuuy diminuta—. Eso no se vale, es trampa.
			

			
				—Claro que no lo es, que tú no sepas tirar los dados ya es otra cosa —opina Asher.
			

			
				—¡¿Disculpa?! —chillo ofendida—. ¡¿Me has llamado tonta?!
			

			
				—Conste que no lo he dicho yo. —Levanta sus manos con inocencia y suelta una risilla burlona.
			

			
				Refunfuño en voz baja y muevo mi personajito para avanzar.
			

			
				—Esto no puede ser posible —susurro con indignación al ver en dónde ha caído mi personaje—. ¡Esto no puede ser posible! ¡¿Cómo que tengo que estar en la cárcel durante tres turnos?! ¡Eso es injusto! —chillo.
			

			
				Una carcajada ronca brota desde el fondo de la garganta de Sky, por lo que me volteo a verlo. Sus dientes blancos salen a la luz, y su nuez baja y sube constantemente al reír. Sus ojos dorados se cierran por las risas que suelta y echa su cabeza hacia atrás, sacudiendo su suave cabello rubio.
			

			
				Jamás lo ví reír de esa manera, y si digo que no me siento orgullosa de que saque ese lado de él, estaría mintiendo.
			

			
				Mierda, mierda, mierda, su risa es melodía para mis oídos. Jamás oí una tan hermosa como la de él, y maldigo eso, porque ese solo sonido hace que mi corazón se acelere y lata con fuerza.
			

			
				Una pequeña sonrisita se asoma en mi rostro, pero antes de que pueda quitarla, él se voltea hacia mí.
			

			
				Mieeerrrrr.
			

			
				Daaaaaaaa.
			

			
				La borro inmediatamente, y siento cómo mi respiración se vuelve pesada. Intento poner un semblante serio, pero él me ofrece una sonrisa ladeada y mira mis ojos fijamente. La tensión que comienza a crearse me pone la piel de gallina. Que deje de mirarme, por favor.
			

			
				—Conste que no me reía de tí, ¿vale? —dice él, con voz ronca pero tono burlesco, confirmándome que lo que me acaba de decir es totalmente lo contrario.
			

			
				—¡Te estabas riendo de mí! —concluyo indignada—. Como si tú jugaras taaan bien. —Ruedo mis ojos y me encojo de hombros repetidamente, con desinterés fingido.
			

			
				—Yo ya dí la vuelta en el tablero siete veces, tú recién vas por la tercera —me cuenta con una sonrisa orgullosa iluminando su rostro. Ruedo mis ojos con diversión.
			

			
				No sé cómo he hecho, pero en este momento me siento cómoda, me siento feliz... Es como si hubiera olvidado durante este momento todo lo sucedido días y horas antes.
			

			
				Bipolar saliste.
			

			
				Ash, cállate.
			

			
				Me quedo quieta en mi lugarcito viendo cómo ellos juegan durante tres turnos sin mí. Esto es realmente injusto, deben hacer trampa, seguro. Las rondas pasan y pasan, hasta que puedo salir de la cárcel y me toca jugar. Esbozo una pequeña sonrisa de orgullo antes de tirar, pero esta se borra segundos después de ver el resultado de los dados.
			

			
				1+1.
			

			
				—Esto es una broma —susurro, ofendida—. No, no y no. Este juego está embrujado, es eso lo que sucede —me cruzo de brazos encaprichada, mirando mal al juego.
			

			
				(…)
			

			
				He pasado una tarde genial, pasar el rato con ellos me ha hecho muy bien. 
			

			
				Ahora mismo estoy camino a la enfermería. Doy pasos lentos con mi bastón tratando de no esforzarme tanto, sin embargo, soy presa del dolor intolerante que emite mi muslo. Es demasiado intenso. Hay momentos en los que no me muevo y casi no duele, pero luego hay otros en los que es un infierno ardiente. Los pinchazos son constantes y molestos.
			

			
				Me adentro a la enfermería y veo a la secretaria, quien me saluda amablemente.
			

			
				—Buenas tardes, una pregunta. ¿John está ocupado?
			

			
				—Buenas tardes, señorita. No, John está libre en este momento. ¿Quieres que lo llame?
			

			
				—Por favor, gracias.
			

			
				Me siento a esperar. Ella mueve unos papeles y utiliza el teléfono para comunicarse con él. Segundos después, John sale del mismo lugar en donde me curó.
			

			
				—¡Has venido a visitarme! —exclama con emoción, sacándome una sonrisa.
			

			
				—Claaaaaro. 
			

			
				—Ven, pasa.
			

			
				Me levanto y me adentro a la habitación con mi artefacto inteligente del bien.
			

			
				Mi bastoncito.
			

			
				—¿Cómo te sientes? —pregunta cuando se sienta con desgano en su silla giratoria.
			

			
				—Como si me hubiera clavado una rama en la pierna. —Sonrío con ironía, a lo que él entrecierra sus ojos.
			

			
				—Mjm, seguro que a Sky no le dices lo mismo.
			

			
				—Sky no me pregunta, dah.
			

			
				—¡Qué va! Seguro que te ha preguntado y le has dicho: ¡Sky! Estoy muy adolorida, haz que me relaje con unos masajitos, poooorfiis… ¿Sabes qué también ayudaría a que mi piernita se cure? ¡Muchos de tus besiiiiit-
			

			
				—¡Por dios, John! —grito riéndome fuertemente. ¡Qué dice este señor!—. ¡Ni que ese chico me interesara, ya sabes lo que opino de él!
			

			
				—Yaaa, yaaa —se queja, rodando los ojos—. Bien, ahora hablando en serio. ¿Cómo te sientes?
			

			
				—Como si me hub-
			

			
				—¡No respondas eso, recórcholis! —chilla y reprimo una risita—. Dime qué es lo que sientes.
			

			
				—Que nadie me quiere —respondo, secando una lágrima imaginaria.
			

			
				John suelta una carcajada y copio su acción, divertida. 
			

			
				—Bien, eh… Me duele al caminar, siento demasiados pinchazos, y digamos que no tiene mucha pinta —le comento, frunciendo mis labios al finalizar.
			

			
				—Bien, déjame examinar.
			

			
				Asiento y me quito la venda poco a poco. Trago saliva y mi semblante se torna serio al ver mi muslo siendo alumbrado por la luz blanca brillante del techo. Relamo mis labios y los muerdo, decepcionada.
			

			
				—Nunca se verá bien, ¿verdad? —pregunto con voz débil.
			

			
				—Primero que nada, no estará así para siempre, dentro de unos días te quitaré los puntos y el hilo negro ya no estará, quedará solo tu piel. Por lo que veo está un poco inflamado, por lo que deberás poner hielo en un paño y pasarlo suavemente por los costados, para desinflamar. Está amoratado, y eso con los días irá poniéndose normal. Al finalizar el proceso de cicatrización, quedará una cicatriz como todas, normal. 
			

			
				—Mjm, normal —suelto con una risa irónica.
			

			
				—Obvio. Todas las cicatrices lo son, ¿sabes la cantidad de veces que he cosido, operado, cirujeado?
			

			
				—No creo que la palabra cirujeado exista —confieso, con un atisbo de sonrisa.
			

			
				—Bien, pues me la acabo de inventar. La cosa es que he visto muchas, y la tuya no tiene por qué ser diferente. Es más, debes estar agradecida de que no ha sido en el ojo, sino serías una pirata. Aunque creo que eso sería cool. —Asiente con su cabeza, dándose la razón a sí mismo, y guiña un ojo, divertido.
			

			
				—Mjm, si tú dices —respondo en voz baja y él comienza a limpiar mi herida y ponerle unos cuantos líquidos extraños. 
			

			
				Luego de varios quejidos y maldiciones, John me coloca una venda nueva y salgo de la enfermería. Al hacerlo, noto que ya ha oscurecido. 
			

			
				Me adentro a los pasillos silenciosamente, tratando de no llamar la atención. Estoy en short y mi venda se ve. Ahora mismo no me apetece ningún comentario burlón. Aún no he recibido ninguno, pero estoy segura de que todos lo piensan y no lo dicen. Aunque alguien en cualquier momento lo hará. 
			

			
				Espero que esa situación no llegue aún.
			

			
				Decido desviarme hacia la biblioteca, deseando que esté abierta. Necesito un poco de mi dosis de romance literario, el mundo real me está dando fuerte con las dagas, quiero relajarme y leer cómo ese chico que nunca ama, llega a sentir que la protagonista es el amor de su vida, y ver cómo da hasta lo que no tiene por ella.
			

			
				Siempre quise un romance así. Mi sueño es encontrar a ese chico que es capaz de dar todo por mí. Quiero ser la luz en la vida de alguien, quiero llenar de felicidad a una persona y que cuando me vea, el pensamiento que cruce por su mente sea: Carajo, esta es la chica de mis sueños.
			

			
				Salgo de mis pensamientos y abro la puerta de la biblioteca, doy un pequeño chillido mental al ver que aún no cerró.
			

			
				—Hola, buenas noches. —Sonrío y me encamino hacia el pasillo de romance. La bibliotecaria me devuelve el saludo, y luego me fundo en una búsqueda por libros de romance juvenil, mis favoritos. Más aún si son romantasy, dios, es una bendición ese género literario. ¿Qué mejor que fantasía y romance mezclados?
			

			
				Bueno, teniendo en cuenta este mundo, quizá la fantasía no sea taaaan fantasía. 
			

			
				Sonrío abiertamente al ver un libro con una portada increíble. 
			

			
				Bien, lo admito: No leo libros si la portada no me gusta.
			

			
				Siento que la portada le da el toque, es maravilloso. Yo sí juzgo un libro por su portada, y quizás decepcione a muchas lectoras, pero bueno.
			

			
				Así soy y la queso.
			

			
				La portada del libro que acaba de llamar mi atención es de una chica pelirroja y un chico pelinegro. Ella tiene un dragón rojo detrás, y él un dragón negro. Las ganas de leer su sinopsis me carcomen, y lo hago de manera rápida. 
			

			
				—Vaya… —susurro para mi misma, asombrada. Definitivamente, es demasiado atrapante, así que lo tomo entre mis manos, necesito leerlo.
			

			
				—Señorita, ya son las doce, estoy por irme, cualquier cosa anótate allí —informa, señalando una planilla que se encuentra sobre la mesa.
			

			
				—Oh, sí, lo siento. ¿Me podría llevar este?
			

			
				—Claro, ahora lo anoto. ¿Me podrías decir tu nombre y apellido?
			

			
				—Iris Whindhound.
			

			
				—Genial, puedes llevártelo.
			

			
				—¡Muchísimas gracias! —chillo emocionada—. Me ha llamado demasiado la atención, apenas lo termine lo devuelvo. Disculpe la molestia. 
			

			
				Me despido y salgo de la biblioteca. Hago una mueca, sintiendo cómo los pinchazos dolorosos vuelven a aparecer. Apenas llegue a mi cuarto, me daré una ducha, cambiaré mi venda y me pondré un poco de hielo, como dijo John. Luego me quedaré hasta tarde leyendo. 
			

			
				—Iris…
			

			
				Me quedo paralizada al oír esa voz a mis espaldas. Dejo de caminar al instante. Me doy la vuelta, desconcertada.
			

			
				—Alexa —respondo, secamente.
			

			
				—Oye, yo… —se interrumpe a sí misma, sin saber qué decir—. Lo siento.
			

			
				Mis labios se entreabren.
			

			
				—¿Qué…? —pregunta confundida.
			

			
				—Que lo siento, no debí haberte dicho todo eso, no debí tratar de intimidarte por… celos. Yo… Estoy demasiado arrepentida… 
			

			
				Su voz suena tan sincera, tan débil que provoca que mi corazón se ablande. 
			

			
				—Entonces, ¿tú no piensas que mi pierna esté…? Ya sabes…
			

			
				—¿Fea? No. Lo dije solo para hacerte sentir insegura y que creyeras que Sky no se fijaría en tí. Pero lo cierto es que no lo hace en mí… 
			

			
				Luce cansada, tiene bolsas bajo los ojos, los tiene hinchados, su expresión es seria. O quizás, más que seria, es triste.
			

			
				—Está bien. No te preocupes, todos cometemos errores. Siempre y cuando intentemos remediarlos. Es la primera vez y quizás arrancamos con el pie izquierdo, ¿no crees?
			

			
				—Sí, lo creo. Bueno, en realidad yo me forcé a pisar con el izquierdo, porque desde un principio tú me trataste bien, y yo… Dios —susurra y sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas.
			

			
				—Oye… Está bien, Alexa. No te preocupes, podemos empezar de cero.
			

			
				—Gracias, y de verdad, lo siento demasiado… Soy una mala persona, y casi todas las personas de esta academia me conocen por e-eso. Quiero cambiar, no quiero seguir ganando odio por todas partes. Es horrible oír todos esos comentarios diciendo el hada asquerosa que soy.
			

			
				—Te entiendo, tranquila. Podemos empezar de cero.
			

			
				—Gracias, Iris, de v-verdad…
			

			
				Le sonrío y me doy la vuelta para seguir con mi camino, pero su voz me detiene.
			

			
				—Hay algo que debes saber.
			

			
				—¿Qué cosa? —indago, con el ceño fruncido.
			

			
				—Quiero empezar de cero, y me gustaría hacerlo diciéndote algo que oí. 
			

			
				—¿Algo que oíste? ¿Qué cosa…? 
			

			
				—Es sobre Sky. 
			

			
				Un silencio incómodo se posa en el pasillo, nos miramos fijamente, ella masajea sus manos con nerviosismo.
			

			
				—Tuve una discusión con él… Ya sabes, por culpa de mis celos… Estaba reclamándole que pasaba más tiempo contigo, que conmigo. Pero fué solo eso, mi corazón quería que él dijera que contigo no pasaba nada, pero…
			

			
				—¿Pero…? —pregunto impaciente. Hablar sobre Sky me hace sudar las manos, ¿por qué? No lo sé. Pero sea lo que sea que tiene que decir Alexa, me asusta.
			

			
				—Se pasó con lo que dijo… 
			

			
				—¿Qué dijo? —El corazón me late a mil. 
			

			
				—Comenzó a gritarme que tú no eras más que una basura que buscaba la atención de todos, que eres una inútil que no sabe ni siquiera prender una chispa, y que eras tan irritante que desearía que nunca hubieras aparecido en este mundo. Él ha dicho que ojalá te hubieras quedado con los humanos.
			

			
				Es como si un cubo de agua helada acabara de caerme encima. Suelto un jadeo, horrorizada. ¿Tan grande es su odio hacia… mí?
			

			
				—Y yo intento hacer las cosas bien, por eso sentí que debía contártelo. Creo que estás dándole a Sky un trato que no merece, siento que hay momentos en los que eres por demás de buena. Y no quiero que cometas el mismo error que yo: Dar todo por él, y no recibir absolutamente nada de su parte.
			

			
				—¿De verdad Sky ha dicho eso de mí? 
			

			
				—Sí… Y hasta yo me he sentido mal por cómo ha dicho esas palabras, ha sido demasiado rudo contigo. Y me he dado cuenta de que yo también, por eso quiero pedirte nuevamente disculpas…
			

			
				—Está bien, no te preocupes. Gracias por contármelo. No puedo creer que ese rubio idiota sea tan hijo de perra —susurro en su dirección. Me despido de ella y me fundo en el camino hacia mi habitación.
			

			
				Es un idiota, es un completo idiota. ¿Cómo puede ser tan maldito? Por dios. De verdad que no se merece siquiera que le dirija la palabra.
			

			
				“Él ha dicho que ojalá te hubieras quedado con los humanos.”
			

			
				Aprieto mi puño libre con fuerza. La rabia me carcome, hierve mis venas a un punto inexplicable. 
			

			
				Solo quiero llegar a mi cuarto, leer y dormir, esperando mañana verlo y mandarlo a la mierda.
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				Enfrentar
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Los rayos de luz que entran por mi ventana impactan con mis ojos, obligándome a refregarlos. Suelto un quejido somnoliento. No quiero levantarme, pero debo hacerlo. 
			

			
				Hoy hay clase de magia, y debo esforzarme al máximo. 
			

			
				—Buen día, Brigitte —saludo, con una sonrisa y me dirijo hacia el refrigerador, en busca de algo para desayunar.
			

			
				—¡Buen día! —chilla ella emocionada—. Oye, he oído que la clase de magia de hoy será divertida. Seguro que nos la pasamos excelente.
			

			
				—Eso espero…
			

			
				—Verás que sí, ten fé.
			

			
				Preparo unos sandwiches para las dos y nos sentamos a desayunar. Miro el reloj, son las 9:40 a.m. La clase comenzará en 20 minutos. Voy a mi cuarto, me pongo un pantalón negro suelto, y una blusa verde. Peino rápidamente mi cabello en una coleta alta, y vamos a la clase.
			

			
				Al llegar, abrimos la puerta y nos adentramos, viendo a Amelia parada frente a todas.
			

			
				—Buenos días, bienvenidas a la clase de hoy. 
			

			
				—Buenos días, profesora —respondemos nosotras, al unísono. 
			

			
				—Este día, será 50/50. Mitad magia, mitad entrenamiento físico. Para la parte mágica, organicé un juego de mariposas. Y para la parte del entrenamiento, estarán a cargo de Cárdigan, aunque bajo mi supervisión, por supuesto. 
			

			
				Asentimos.
			

			
				—En el juego de las mariposas, cada una tendrá un frasco de vidrio, transparente. Crearé 50 mariposas mágicas, las cuales volarán hasta determinado lugar. Tienen 30 minutos para atrapar todas, y al final, quien tenga más, es la ganadora.
			

			
				—¿Las podemos agarrar con la mano?
			

			
				—No, las mariposas deben atraparlas utilizando su magia. Si veo que una de ustedes toca alguna, queda descalificada. El tipo de magia para este ejercicio es la telequinesis.
			

			
				—Pero… ¿Y si no sabemos hacer esa magia…? —pregunto, tímidamente. Soy principiante, ni siquiera sé a fondo cómo se realiza eso.
			

			
				—La telequinesis es una magia fundamental que poseen las hadas, cada una de ustedes puede hacerla, solo pensando en su objetivo. Si no se concentran, no lo lograrán. Pero es simple, no requiere práctica. El juego es con mariposas porque son pequeñas y casi no tienen peso. La práctica de la telequinesis es para objetos más pesados, eso sí lleva tiempo. En conclusión, el juego de las mariposas es para comenzar a utilizar la magia de telequinesis, y para mejorar la capacidad de reaccionar. 
			

			
				Asiento con mi cabeza, pensativa. 
			

			
				¿Entonces puedo utilizar telequinesis sin haberla practicado antes? ¿Solo es cuestión de concentración?
			

			
				Bien, no sé qué salga de esto, pero lo intentaré.
			

			
				—El juego se hará al aire libre, así que deberán salir al patio de la academia. Vayan ustedes, en un momento iré.
			

			
				Nos levantamos de las sillas y comenzamos a salir.
			

			
				—Iris, ¿podrías venir un momentito? —oigo la voz de Amelia a mis espaldas, llamándome.
			

			
				Mi corazón da un vuelco. Me giro, asustada. ¿Me regañará? Ay, no. Por favor, no. 
			

			
				¡No he hecho nada! ¡Lo juro!
			

			
				—¿S-sí…?
			

			
				—No te asustes —responde, divertida—. Te quiero dar algo que te servirá para movilizarte excelentemente en el juego.
			

			
				—Ah… —Suelto un suspiro de alivio, miro a Brigitte—. Ve, tranquila. Te veo fuera —susurro en su oído. Ella asiente y sale.
			

			
				—He hablado con las hadas especializadas en curación, y les he preguntado si tenían alguna poción que ayudara con el dolor de tu herida. 
			

			
				—Oh… —susurro, interesada en el tema. ¿Esas cosas también existen?
			

			
				—Me han dado esto. —Saca de su bolsillo izquierdo un frasco con líquido. 
			

			
				Líquido verde.
			

			
				—Sí tomas esto, al instante dejarás de sentir dolor y podrás caminar con comodidad. Es como si los efectos de tu herida dejaran de estar presente por un momento. Aproximadamente, dura dos horas. 
			

			
				—¡Genial! ¿Y cuántos puedo tomarme al día?
			

			
				—Eso es lo que justo te iba a decir. Este líquido se llama Extrater curation. Está hecho de hierbas naturales, provenientes de este mundo; el mágico. Si bien es un producto natural, tiene químicos que irradian las hierbas. Es justo eso lo que provoca la curación durante determinado tiempo, pero puedes tomar solo uno. Y no hablo al día, sino al mes, por ejemplo. Si ingieres más, podría causar problemas en tu sistema. ¿Me explico…?
			

			
				—Entonces… —comienzo, analizando sus palabras detalladamente—. Está bien tomar solo uno, como por ejemplo, para esta ocasión en la que me tengo que movilizar. Pero tomar muchos podría afectarme para mal. Entiendo. 
			

			
				—¿Quieres tomarlo? No es necesario si no lo quieres hacer, es solo que… No quería que perdieras la experiencia de jugar.
			

			
				—¡No! Por supuesto que lo tomaré, es más, me relajaré un poco, ¿no? 
			

			
				—Claro —responde, con una sonrisa, mientras me pasa el frasco de curación.
			

			
				Lo tomo entre mis manos, emocionada. Saco la tapita marrón que tiene, doy una bocanada de aire, y lo llevo a mi boca. 
			

			
				El líquido frío impacta con mi garganta y siento un escalofrío por todo mi cuerpo. Lo tomo todo, y una vez listo, dejo el frasquito en la mesa. Parpadeo repetidamente, esperando algún efecto.
			

			
				—¿Cuánto tard- Oh, mierda —me interrumpo a mí misma, asombrada—. Ya no siento dolor… —confieso en voz baja, sin poder creerlo—. ¡Ya no siento dolor! —chillo emocionada.
			

			
				Doy unos pequeños pasos y no hay absolutamente nada que me duela. ¡Esto es una bendición!
			

			
				—¡Es impresionante! ¡Ya no tengo pinchazos, ni dolor al caminar, ni nada! ¡Gracias, gracias, gracias! —Me abalanzo sobre ella sin pensarlo y la abrazo—. Ay, lo siento… Me ganó la emoción —suelto, apenada. Amelia me dedica una sonrisa despreocupada.
			

			
				—¿Entonces? ¿Estás lista para darlo todo en el juego de mariposas? —Asiento repetidas veces con mi cabeza y ella copia mi acción, orgullosa. Señala la puerta que da al patio, y salimos. Dejo mi bastón en una esquina, emocionada por no tener que usarlo por estas, aproximadamente, dos horas sin dolor.
			

			
				¡No puedo describir la felicidad que siento en este momento!
			

			
				La profesora cierra sus ojos y junta sus manos, inclinándolas hacia el cielo. Estas comienzan a iluminarse de un color azul eléctrico, demasiado llamativo. Nosotras esperamos atentas a que ella finalice.
			

			
				—Cada una agarre su frasco —ordena, aún con sus ojos cerrados.
			

			
				—Toma —susurra Brigitte a mi lado—. He agarrado dos, uno para mí, otro para tí.
			

			
				—¡Ay, gracias! —le agradezco con una sonrisa.
			

			
				—1… —comienza Amelia—. 2… 3… ¡A jugar! —grita y al instante, todas las mariposas mágicas de color azul salen de sus manos y comienzan a volar arriba de nosotras. Chillo de emoción y abro mi frasco.
			

			
				—¡Vamos, Iris! ¡Tú puedes! —alienta mi amiga, a mi lado. Me giro hacia ella, con una sonrisa. Noto que levanta su brazo, y mientras mira una mariposa en específico, guía su mano hacia ella, como si la estuviera atrayendo. Y, efectivamente, la mariposa sigue su movimiento, entrando finalmente en su frasco.
			

			
				Mi boca se abre junto a una sonrisa gigante, es asombroso. Copio su acción. Centro mi atención en una mariposa que está justo arriba mío, levanto mi mano, señalándola y la miro fijamente. Poco a poco comienzo a traer mi brazo hacia mí. 
			

			
				—¡Sí! —grito para mí misma, emocionada al ver que acabo de hacer telequinesis y logré capturar a mi primera mariposa. ¡Este juego me encanta!
			

			
				Comienzo a correr por el patio, donde las criaturitas pequeñas mágicas revolotean sus alitas, intentando atrapar la mayor cantidad posible. 
			

			
				Una, dos, tres, cuatro, cinco, seis…
			

			
				Hacer telequinesis es más fácil de lo que pensé. Bueno, con mariposas sí que lo es. Con otras cosas no lo sé.
			

			
				—¡Tiempo! 
			

			
				Todas nos ponemos en línea recta, sosteniendo nuestros frascos con las manos. Amelia se para frente a nosotras, con una sonrisa.
			

			
				—Sabía que todas lo lograrían, su propio ser las ayudó a que lo hicieran. La telequinesis es una de las magias más poderosas que poseen las hadas. Todas lo lograron porque su naturaleza ha intervenido en ello. Ahora, sabiendo crearla, poco a poco la iremos fortaleciendo, que eso sí es más difícil. ¿Y bien? ¿Cuántas mariposas tienen?
			

			
				—2.
			

			
				—4.
			

			
				—1.
			

			
				—1.
			

			
				—1.
			

			
				—1.
			

			
				—2.
			

			
				—3.
			

			
				—1.
			

			
				—4.
			

			
				—5.
			

			
				Todas comienzan a decir su cantidad de mariposas. Hasta que finalmente quedamos Brigitte y yo.
			

			
				—6.
			

			
				—6.
			

			
				Las dos nos giramos con la boca abierta.
			

			
				—¡Tenemos las mismas! —chillo emocionada.
			

			
				—¡Ah, sí! —grita ella, nos abrazamos y comenzamos a dar saltitos de felicidad.
			

			
				—Se ve que tenemos dos ganadoras, ¡felicidades! Iris, Brigitte, ganaron el juego de las mariposas.
			

			
				Nuestros ojos se abren como platos.
			

			
				—¡Ganamos! ¡Ganamos, Iris, ganamos!
			

			
				—¡Sí! ¡Yujuuu! —comenzamos a chillar juntas por la alegría.
			

			
				—Felicitaciones, chicas —oigo a mis espaldas. Miro a Brigitte, paralizada. Ella me devuelve la mirada con una ceja enarcada, disimuladamente. 
			

			
				—Oh, em… Gracias, Alexa. Lo hiciste bien, felicitaciones a tí también.
			

			
				Obtengo una sonrisa de su parte como respuesta y se coloca a un lado de la profesora.
			

			
				—Bien, ¿qué mierda acaba de suceder? —murmura mi amiga, de manera muy baja—. ¿Alexa siendo… amable? ¿Cómo es que acaba de ocurrir semejante milagro?
			

			
				—Hay algo que quizás no te conté… —susurro con los labios fruncidos.
			

			
				—Te voy a matar —amenaza, ofendida.
			

			
				—¡Me olvidé, lo juro! Es un poco largo, ¿te lo cuento luego de la clase?
			

			
				—Más te vale, Iris Whindhound, porque juro que te destriparé si no lo haces.
			

			
				—Yaaa, yaaa.
			

			
				—Bien, ha llegado la hora del entrenamiento físico —anuncia la profesora—. ¡Cárdigan!
			

			
				Miro hacia mi izquierda al ver de reojo que se acerca una figura. O mejor dicho, dos: Cárdigan. Sky.
			

			
				Aprieto mis puños a mis costados al verlo. Está con esa expresión de: Sáquenme de aquí. Básicamente, la misma de siempre.
			

			
				—En esta media hora que tenemos, los practicantes les enseñarán a realizar una patada con giro.
			

			
				Nos subimos al campo de entrenamiento y nos colocamos una al lado de la otra. Asher se acerca a nosotras y elige estar con Brigitte. Sonrío con picardía, sin duda estos dos terminarán siendo algo. 
			

			
				—Ponte en posición —obliga una voz, frente a mí. Desvío mi mirada de Asher y Brigitte, y la poso en Sky.
			

			
				—¿Y quién te dijo a tí que yo lo haré contigo? —Me cruzo de brazos, a la defensiva.
			

			
				Habla por detrás pero luego viene a hacerse el santo. Claro, así cualquiera.
			

			
				—Te dije que te pusieras en posición —repite, con tono amenazante.
			

			
				—¿Ah, sí? Pues fíjate que no. No se me da la gana de practicar contigo.
			

			
				—¿Alguno de ustedes sabe qué le pasa a esta loca? —pregunta en dirección a mis amigos, señalándome con acusación.
			

			
				Ellos se dan una mirada y encogen sus hombros.
			

			
				—Alexa está sola, ve con ella. —La señalo con la cabeza. Está a varios metros de nosotros.
			

			
				—Alexa puede conseguir otro compañero.
			

			
				—Exacto, igual que yo. Bye. 
			

			
				Me voy lo más rápido que puedo, quitándole la posibilidad de seguirme. 
			

			
				Rubio idiota.
			

			
				—Disculpa, ¿podría practicar contigo? —pregunto en dirección a un moreno que se encuentra en la esquina, de brazos cruzados—. Soy Iris.
			

			
				Me sorprende cómo poco a poco dejo de tener tanta vergüenza al acercarme a los demás. Supongo que es un gran avance.
			

			
				—Un gusto, soy Dexter. Y respondiendo a tu pregunta, claro. Vamos. —Sonrío, agradecida, y nos ponemos juntos en un sector—. Primero debes estar atenta, estarás de espaldas a tu oponente. Lo primero que se gira, no es el cuerpo, sino la cabeza, para localizar a tu contrincante. Al haber hecho eso, girarás tu cuerpo sobre el pie de apoyo, es decir, el pie que no pateará. Mientras das el giro, deberás levantar la pierna trasera, y finalmente, al llegar al oponente, das la patada. ¿Quieres que lo haga yo para que lo visualices?
			

			
				—Eso sería de mucha ayuda —respondo con una sonrisa.
			

			
				—Perfecto. —Asiente con su cabeza. Se para un poco más lejos de mí y se da la vuelta. El movimiento que hace es tan rápido que no me da tiempo de reaccionar. Su pierna se mueve en un giro, y suelto un chillido pensando que me pateará la cara. Para mi suerte, no lo hace. Pasa a unos centímetros de mí. Quedo boquiabierta.
			

			
				—La muerte pasó frente a mis ojos —susurro, mirándolo con los ojos abiertos como platos.
			

			
				—Mmmh, ¿segura? —suelta, riendo—. Creí que había sido mi patada.
			

			
				—Bueno, técnicamente, tu patada era mi muerte.
			

			
				Él ríe y niega con su cabeza, divertido. 
			

			
				—¿Estaba en tus intenciones asesinarme? —interrogo, enarcando una ceja acusatoriamente. 
			

			
				—Mmmh, quizás.
			

			
				Ruedo mis ojos, sonriente. Dexter es amable, no como… Otros. 
			

			
				Exacto, otros cuyo cabello es rubio, de ojos dorados, arrogante, mentiroso, falso, hipócrita, idiot…
			

			
				Bueno, ya.
			

			
				—Ahora inténtalo. Paso por paso, lentamente. 
			

			
				—¿Me voy a caer? 
			

			
				—Probablemente sí.
			

			
				—¿Y hay una manera de que no me caiga?
			

			
				—La verdad, verdad, verdadera, nop.
			

			
				—¿Y si mejor me quedo quietita en mi lug-
			

			
				—¡Yaaa, hazlo! —regaña y lo miro con malos ojos.
			

			
				Suelto un suspiro por lo bajo y me doy la vuelta.
			

			
				—Patea mi mano, no mi cara, por favor.
			

			
				—Lo intentaré, pero si te pateo la cara no te enojes conmigo, por favor, hazlo con mi pie. Él decide por sí solo, lo juro. 
			

			
				Sin más que decir, hago todo lo que él me indicó en un abrir y cerrar de ojos. Como era de esperarse, voy inmediatamente al suelo.
			

			
				—Auch —susurro acariciando mi cadera.
			

			
				—Tú no sabes la definición de lentamente, ¿verdad?
			

			
				—¿Qué es eso? ¿Se come?
			

			
				(...) 
			

			
				Luego de varios minutos intentando, cayendo, intentando, cayendo, intentando y cayendo, lo he logrado. 
			

			
				Casi me muero a golpes, pero que lo logré, lo logré. Soy una genia, me tengo que dedicar a patear.
			

			
				Sí, cómo no. 
			

			
				—Estoy exhausta, necesito ducharme y dormir por 80 días enteros —me quejo al llegar a donde está Brigitte—. ¿Cómo es que tú no estás cansada?
			

			
				—¿Te parece que no lo estoy? —pregunta con la voz agitada.
			

			
				—Aaah. —Suelto una risita—. Vale, sí lo estás. Pero menos que yo. Siento que mi cuerpo se derrumba como una gelatina.
			

			
				Brigitte suelta una risa entrecortada.
			

			
				—Necesito irme ya mismo de aquí —menciona, exhausta.
			

			
				—Yo también, estoy al borde del desmayo —confieso, apretando mis ojos por un segundo.
			

			
				Me acerco a la esquina donde había dejado mi bastón y lo agarro. Camino hacia Brigitte nuevamente, y nos vamos hacia la habitación. 
			

			
				—¿Y si hoy hacemos noche de películas?
			

			
				—¡Uyy, sí! Sería una muy buena idea. Películas y pizza, por favor.
			

			
				—Películas y pizza —confirma—. El mejor plan que puede existir.
			

			
				Brigitte abre la puerta de nuestra habitación y nos adentramos. Voy directo a mi cuarto de baño y me desvisto, prendo el grifo, me quito la venda y me meto bajo el agua. Esta comienza a recorrer mi cuerpo, empapándome completamente. Cierro mis ojos durante un momento. Recuerdos de mis padres y yo divirtiéndonos llegan a mi mente, oprimiendo mi pecho. Quizás hoy los visite. 
			

			
				Corrección, hoy los visitaré.
			

			
				Necesito tenerlos conmigo, aunque sea por cinco minutos. Temo que ellos, estén donde estén, me odien. No podría soportar que las personas que más amé, amo y amaré, sientan odio hacia mí.
			

			
				Papá…
			

			
				Mamá…
			

			
				Carajo, cuánto lo siento.
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y enjabono mi cuerpo. Al bajar mi mirada a la herida, mi corazón comienza a latir con fuerza.
			

			
				Si algún día alguien ve esto, huirá. Estoy completamente segura. 
			

			
				Mierda, si tan solo hubiera vuelto antes de que anocheciera, hubiera corrido con más cuidado, si no hubiera estado cerca de un maldito árbol… 
			

			
				Si hubiera sido inteligente, esta herida no estaría en mi pierna.
			

			
				Sigo enjabonando mi cuerpo, tratando de no pensar demasiado, me enjuago y salgo de la ducha. Rodeo mi cuerpo con una toalla beige y voy a mi clóset. Elijo ponerme un blusa de tirantes pegada al cuerpo, de color negro. Y para abajo me decido por un short, también de color negro.
			

			
				Decido salir rápidamente sin la venda para buscar hielo y ponerme, ya que está un poco inflamado. Abro la puerta y al ver que Brigitte está en su cuarto, camino hacia el refrigerador. Agarro una bolsita de hielo y la envuelvo en un pañuelo. Vuelvo a mi habitación y me lo pongo por diez minutos. 
			

			
				Pasado ese tiempo, me vendo el muslo y salgo nuevamente.
			

			
				—¡Estás lista! —dice Brigitte.
			

			
				—Sip.
			

			
				—¿Quieres que vayamos a la cafetería a almorzar con Asher y Sky? —ofrece, pero me apresuro a negar.
			

			
				—No —suelto, de manera brusca. Me retracto al instante—. Lo siento… Tú si quieres ve, yo mejor almuerzo aquí.
			

			
				—No, no. Si tú no vas, yo tampoco. Comeremos juntas. 
			

			
				—De verdad, si quieres ir, ve, no me molesta comer sola, tranquila.
			

			
				—¡Claro que no! Quiero almorzar contigo. —Sonríe y se dirige a la cocina para preparar nuestro almuerzo—. Ahora que estamos solas, dime qué sucedió con Alexa o te destripo ya mismo.
			

			
				—Te dije que anoche fuí a buscar unos libros para leer, ¿cierto?
			

			
				—Mjm.
			

			
				—Bueno, al salir me encontré con Alexa. La noté… No lo sé, lucía devastada. Triste… Me pidió disculpas por todas las cosas que me dijo, y me confesó que todo había sido por celos.
			

			
				—¡¿Qué?! —grita, desconcertada—. ¿Alexa? ¿Alexa, la chica pelinegra de ojos violetas te pidió disculpas por haberse comportado mal contigo? Oh. Por. Dios. Es una broma, ¿cierto?
			

			
				—No, no lo es. De hecho, yo también me sorprendí, pero me dijo que se sentía mal porque la gente la reconoce como una persona mala. Me pidió que empezáramos de nuevo.
			

			
				—Y me imagino que no aceptaste, ¿cierto?
			

			
				—¿Cómo que no? —pregunto, mirándola con ojos tímidos por el regaño que seguramente se me viene—. Ella quiere ser buena, deberíamos darle la oportunidad, ¿no?
			

			
				—Ay, Iris —susurra, refregando su rostro con frustración—. Sí sabes que existe algo llamado manipulación, ¿no? Alexa tiene el odio recorriendo por sus venas, no cambiará de un día para otro porque la gente la reconoce como la mala número 1 de la academia. Estoy segura de que ese comportamiento viene de años, y los pensamientos de los demás igual. ¿No crees que hay algo que busca? Fingió su perdón, estoy demasiado segura.
			

			
				—No lo creo… Se la veía muy sincera.
			

			
				—Oh, además de manipuladora es actríz.
			

			
				—¿De verdad crees que ella no está arrepentida?
			

			
				—Claro que no, amiga. No creo que Alexa sea una persona que se replantea sus acciones. Actúa, la caga, y nunca en la vida lo piensa. Ese es su órden para vivir.
			

			
				—Mmhh… Pero quizás deba darle una oportunidad, si cambia será mejor, y si no, las cosas volverán a ser como antes.
			

			
				—Tú decides. Solo te pido que detalles bien las cosas que dice y cómo las dice. No te dejes manipular por ella, Iris…
			

			
				—Está bien, seré inteligente.
			

			
				(...)
			

			
				Seco las lágrimas que caen de mis ojos. Estoy frente a las lápidas de mis padres,  y duele, carajo, duele. 
			

			
				Luego de almorzar los espaguetis que cocinó Brigitte, me recosté, y al despertar quise venir aquí.
			

			
				Así que estoy en este lugar, con ellos.
			

			
				—Los extraño… Es una frase que me repito a diario, pero es que… Carajo, lo hago, demasiado. Los días sin ustedes son difíciles y… No soporto el hecho de que hayan muerto por una criatura, esos no eran los planes que teníamos… Se suponía que debíamos ser felices, acompañarnos y cuidarnos hasta que el tiempo pase y pase, y la vejez llegue. Debía perderlos cuando tuvieran 90 años, no 50… Se suponía que yo conocería al amor de mi vida, se los presentaría y… 
			

			
				Seco mis lágrimas con las mangas de mi jersey. Para venir aquí me he cambiado, me he puesto un jersey gris y un pantalón de algodón negro. 
			

			
				—Teníamos una vida juntos por delante. Debíamos ser nosotros tres. Luego cuatro, con el amor de mi vida, y finalmente más, con… Mis hijos… Sus nietos. D-debía ser así. Esa era la vida que merecíamos. ¿P-por qué tuvo que pasar todo esto? Ahora mismo estoy en un mundo mágico, p-pero no saben lo que daría por no haber conocido esto y seguir estando con ustedes… S-si tuviera que elegir entre el presente, o que todo siguiera como estaba, sin duda sería la s-segunda. 
			

			
				Miro hacia el cielo, las hermosas estrellas han comenzado a aparecer, el color celeste se torna poco a poco a un azul. 
			

			
				—¿Están bien…? —pregunto en voz baja, con un nudo en mi garganta que quema. Seco unas cuantas lágrimas que se deslizan por mi cuello—. Los a-amo. —Ese balbuceo doloroso es lo último que digo antes de decidir que es hora de volver a la academia.
			

			
				Me paro con esfuerzo, el dolor de mi pierna ha vuelto. Sujeto mi bastón con mi mano derecha y camino más cerca de sus lápidas. Agacho un poco mi torso y deposito un beso en cada una. El césped ya ha crecido, no hay más rastro de tierra, y eso es un claro recordatorio de que ya ha pasado tiempo desde que han partido… 
			

			
				Sacudo mi cabeza, doy una bocanada de aire, y decido entrar a la academia. Camino hacia mi cuarto y al llegar abro la puerta. Suelto un chillido al chocar contra alguien.
			

			
				Sí, alguien. 
			

			
				—No me jodas —suelto a la defensiva, sin poder creérmelo—. Estoy con Alexa y te veo. Me cambio de cuarto y te sigo viendo igual. ¿Qué obsesión tienes con estar en los lugares donde estoy yo? ¿Tienes una obsesión conmigo? Digo, porque para hablar a las espaldas y pasar todo el tiempo persiguiéndome, algo tienes que sentir —reclamo de brazos cruzados. Lo empujo con fuerza y lo quito de mi camino. Avanzo con mi bastón hacia la cocina, para servirme algo de jugo.
			

			
				—Primero, no te persigo. Segundo, ¿qué mierda quieres que haga si tu querida amiguita persigue a Asher por todos lados?
			

			
				—¿Qué estás insinuando? —indago, con los puños apretados. Él no responde—. Te pregunté algo, ¿tienes problemas de sordera o qué carajo? —Mis uñas comienzan a clavarse en mis palmas.
			

			
				Jamás había sentido tanto odio por una persona. Sin duda, él es la excepción. Con Sky, siento absolutamente todo lo que implica infierno.
			

			
				—Mira, rubio idiota —comienzo, con tono de advertencia—. De mí, puedes decir lo que quieras, puedes ir gritándoles a todos lo que piensas sobre esta pelirroja loca. Pero te juro, que como vuelvas a insinuar algo malo de mí amiga, te prendo fuego y te convierto en cenizas en un solo maldito segundo. 
			

			
				—¿Es una amenaza? —concluye, desafiante. Se acerca a mí en un intento de intimidarme, pero no lo consigue. Lo que Alexa me ha dicho de él se repite en mi mente, y lo que el idiota acaba de insinuar sobre Brigitte también. 
			

			
				—Tómalo como quieras. He hablado suficientemente claro como para que sepas qué hacer y qué no.
			

			
				—Por dios, Iris. ¿De verdad piensas que te tengo miedo?
			

			
				—Por dios, Sky —copio su frase—. ¿De verdad piensas que dejaré que pases por encima de mí, que digas cosas sobre mí amiga? ¿De verdad crees que dejaré que tengas esa libertad que has tenido toda tu vida enfrente mío? Sí lo crees, déjame hacerte saber que estás muy equivocado. En este mundo, no dejaré que nadie me pase por encima. Menos un niñato que no sabe controlar sus sentimientos y por eso se refugia en el odio puro. Espero que las cosas hayan quedado claras después de esta conversación, idiota. 
			

			
				—Em… ¿Interrumpimos algo…? —oigo la voz de Asher detrás de mí.
			

			
				—Claro que no —respondo, dándome la vuelta y viendo a Brigitte a su lado. Se dan una mirada picarona entre ellos, haciendo que refunfuñe—. ¿Qué hace Sky aquí? —pregunto secamente. 
			

			
				—Eh… Creí que podríamos cenar con ellos… —responde Brigitte. El rubor comienza a aparecer en sus mejillas. Comienza a jugar disimuladamente con sus manos, nerviosa.
			

			
				Las amigas siempre se apoyan, ¿no? Si Brigitte quiere acercarse a Asher porque le gusta, debo ayudarla.
			

			
				—Claro que podemos —digo, formando una sonrisa—. ¿Hacemos pizza? —pregunto con voz de angelito.
			

			
				—¡Sí, claro! —chilla Brigitte, emocionada.
			

			
				—¡Genial! —Me encamino hacia la cocina, con mi bastón, y abro las puertas que contienen dentro los ingredientes—. Necesitamos harina, sal, levadura, aceite, agua y un poquitín de azúcar.
			

			
				—Perfecto —responde Asher. Todos comenzamos a buscar lo que necesitamos, y una vez que lo tenemos, comenzamos con la preparación.
			

			
				(…)
			

			
				—Bien —digo al dejar la masa en un bowl con tapa—. Ahora, cortaremos el queso en trocitos. Saquen el jamón y la salsa del refrigerador.
			

			
				—Entendido, jefa —responde Asher en tono militar, provocando que ría.
			

			
				Al tener todo sobre la mesa, comenzamos a cortar trocitos pequeños de queso y separar las fetas de jamón.
			

			
				Agarro el bowl con la masa, la tiro sobre la mesa y la separo en círculos. Busco bandejas redondas, y al encontrarlas, pongo los bollos encima de ellas. Los aplasto, y los meto al horno.
			

			
				—Ahora toca esperar un momento, para que se cocine un poco, y luego le agregaremos eso —comento, señalando con mi cabeza el queso, el jamón y la salsa.
			

			
				Nos sentamos a esperar, y pasados unos minutos, Brigitte se para y saca las masas del horno. Les ponemos los ingredientes que faltaban, y finalmente las metemos.
			

			
				—¿Sueles cocinar pizza a menudo? —indaga Asher.
			

			
				—¡Claro! —exclamo, contenta—. Es la comida favorita tanto de mis padres como mía. En el mundo humano solíamos cocinar mientras cantábamos —confieso, con una sonrisa de oreja a oreja.
			

			
				—¡Oh, eso es genial! —suelta, sonriendo.
			

			
				—Lo es.
			

			
				(…)
			

			
				—¡Esto está muy delicioso, Iris! —chilla Brigitte, asombrada al probar una porción de la pizza que acabamos de hacer.
			

			
				—Me alegra que te guste —digo, con una sonrisa adornando mi rostro.
			

			
				—Debo admitirlo, está muy bueno.
			

			
				Alzo mis cejas al oír a Sky decir eso, lo miro, sorprendida. ¿Él admitiendo algo bueno de mí? Raro, demasiado.
			

			
				—Gracias —me limito a responder.
			

			
				Seguido de eso, seguimos comiendo, hasta que se hace tarde. Ellos se van, y mi amiga y yo comenzamos con nuestra pijamada.
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				Era mentira
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Ha pasado una semana desde la pijamada que hicimos y, realmente, no hay mucho para contar. Estos días hemos practicado telequinesis en las clases de magia, mi pierna ha dejado de doler al caminar. Solo siento unos pequeños pinchazos cada cierto tiempo. 
			

			
				He mejorado tanto en mi magia, como en mi herida. Otra cosa para comentar es que visité a mis padres muchas veces. Se los debo y siempre se los deberé…
			

			
				Brigitte y yo nos hemos unido aún más, al igual que con Asher. Hemos pasado varios momentos los tres juntos, en los que mi amiga no paraba de sonreír al mirarlo. Me causaría mucha ilusión que en algún momento ellos se digan lo que sienten. Cosa que, por supuesto, se nota a kilómetros. 
			

			
				Siguiendo con Sky, solo hay rivalidad. No nos hemos cruzado mucho, a excepción de los pocos entrenamientos que tuvimos esta semana, pero cada vez que nos encontrábamos, discutíamos. 
			

			
				Básicamente, lo normal.
			

			
				Alexa ha estado más buena de lo común, aún se comporta amablemente conmigo. Siento que ella ha cambiado de verdad, se nota. 
			

			
				Miro mi reloj, son las 9:30 a.m. La clase de magia es a las 10 a.m, así que decido darme una ducha rápida y desayunar algo. Me levanto de mi cama, somnolienta, elijo algo que ponerme y me encamino a la ducha. Abro el grifo, me desvisto, quito mi venda y me meto.
			

			
				Cierro los ojos mientras las gotas de agua tibia recorren mi cuerpo velozmente. Paso mis manos por mi cabello para llevarlo hacia atrás. Me quedo unos minutos así, hasta que decido comenzar a enjabonarme. Lavo mi cabello, luego mi cuerpo, y salgo. Comienzo a secarme.
			

			
				—Carajo —suelto con dolor al pasar la toalla por mi herida. Debí haberlo hecho más suave. Doy una bocanada de aire y comienzo a secar a toquecitos. 
			

			
				Al terminar, vendo mi pierna y me coloco la ropa que escogí para el día de hoy. 
			

			
				—Buenos días, Brii —saludo con una sonrisa al salir de mi habitación. Camino hacia ella y deposito un beso en su mejilla.
			

			
				—¡Buenos días! —chilla con alegría.
			

			
				Me sorprende las energías que puede tener mi amiga a la hora de despertar. Yo parezco un zombie. 
			

			
				—¿Quieres que prepare algo para desayunar?
			

			
				—Oh, no. Tranquila, me conformo con un plátano —esbozo, con despreocupación. 
			

			
				—Ah, está bien. Espera que llamo a Sky entonces, así desayunas.
			

			
				Frunzo mi ceño, confundida.
			

			
				—¿Qué tiene ver Sky con un plát- ¡Oh, por dios! ¡Qué asquerosa eres! —chillo con una mueca al darme cuenta del propósito de su comentario. Ella comienza a reír, provocando que la fulmine con mi mirada.
			

			
				—¡Vamos! —exclama, aún entre risas—. Es demasiado obvia la tensión que se carga entre ustedes. ¿Por qué no se besan y ya? —esboza, cruzada de brazos. 
			

			
				—¡¿Tensión?! ¡¿Beso?! ¡Qué dices, no! ¿No te das cuenta que entre Sky y yo solo hay… —me detengo, buscando la palabra correcta. ¿Odio? ¿Rivalidad? ¿Diferencias? 
			

			
				—Amor oculto —finaliza ella, guiñándome un ojo.
			

			
				Paso mis manos por mi rostro, negando.
			

			
				—Obviamente que no. ¿Sky y yo? Ja-más.
			

			
				—Los que se pelean se aman. Y el ejemplo perfecto son ustedes dos. 
			

			
				—Eh… No. Sky no sabe amar —digo, aunque realmente no sé eso. No lo conozco lo suficiente para juzgarlo como lo estoy haciendo, pero él… 
			

			
				Sky no es bueno, al menos, no conmigo.
			

			
				Flashback.
			

			
				 
			

			
				“—No te dejaré sola, Whindhound. Me importa una mierda si me retraso por llevarte conmigo. No pienso abandonarte, Asher y Brigitte tampoco piensan que sea una opción —confiesa mientras comienza a correr conmigo en brazos.”
			

			
				 
			

			
				“—¡Un médico! ¡Ya mismo, mierda! ¡Un médico, carajo!”
			

			
				 
			

			
				“—Eres fuerte —oigo esa voz masculina y ronca, pero con un tanto de debilidad.”
			

			
				 
			

			
				“—Iris, carajo, aguanta… —Niego con mi cabeza al oír la voz de Sky—. Eres fuerte, pero debes serlo aún más. Tú puedes.”
			

			
				 
			

			
				“—¿Qué haces parada? Debes hacer reposo —reclama y sus ojos examinan los míos con detención.”
			

			
				 
			

			
				“—¿De verdad me estás preguntando qué? ¿Qué ha sucedido, Iris? Tienes los ojos llorosos.”
			

			
				 
			

			
				“—Por favor, Iris. No soy así. Al menos, no contigo.”
			

			
				 
			

			
				Fin del flashback.
			

			
				Me quedo pasmada al salir de mis pensamientos. Es como si mi mente hubiera hecho una recopilación de momentos en los que Sky no ha sido malo conmigo, en los que ha mostrado preocupación hacia mí.
			

			
				¿Él de verdad se preocupa por mí…?
			

			
				Carajo, qué estoy pensando.
			

			
				“Al menos, no contigo.” “Al menos, no contigo.” “Al menos, no contigo.”
			

			
				Esa frase resuena en mi mente una y otra vez. ¿Qué quiso decir con eso…?
			

			
				—¿Iris? —Brigitte pasa su mano por mi cara varias veces. Sacudo mi cabeza, desconcertada.
			

			
				—¿Sí? —pregunto, confundida.
			

			
				—Has estado mirando un punto fijo durante cinco minutos, no me has oído absolutamente nada de lo que he dicho, ¿qué sucede? —indaga, con curiosidad.
			

			
				—Eh… Lo siento, no sé que me ha pasado. ¿Qué me decías…?
			

			
				—No importa —despreocupa, con una sonrisa divertida—. Agarra tu plátano y cómelo rápido, que sino llegaremos tarde a la clase de magia. 
			

			
				—Oh, cierto. —Me encamino hacia el refrigerador y agarro mi plátano, para comerlo—. ¿Y tú cómo vas con Asher? —consulto, mirándola.
			

			
				—¿Eh? —finge, poniéndose roja al instante.
			

			
				—Ya, no finjas. Soy yo —amenazo, con los ojos entrecerrados.
			

			
				—Cuando volvamos de la clase te cuento. —Me saca la lengua, divertida, y abre la puerta para que salgamos. 
			

			
				Ruedo mis ojos, con una sonrisa. Tiro la cáscara del plátano y vamos a la clase de magia. Al llegar, abrimos la puerta y tomamos asiento, esperando que lleguen nuestras compañeras.
			

			
				—Buenos días a todas —saluda Amelia dulcemente.
			

			
				—Buenos días, profesora —respondemos nosotras, al unísono.
			

			
				—El día de hoy continuaremos con la práctica de telequinesis, pero le agregaremos un poco de dificultad. Traje estas botellas con agua, y el ejercicio será este —informa. 
			

			
				Coloca una de ellas, la cual está llena de agua hasta la mitad, sobre la mesa. Levanta su brazo y lo inclina hacia la botella que tiene delante. Su mirada se mantiene fija, respira profundamente y aprieta su mano en un puño.
			

			
				Al instante, la botella se abolla hasta la mitad, sin llegar a tocar el agua.
			

			
				Mis labios se entreabren, eso es realmente sorprendente. Desde la mitad hacia abajo está todo intacto, y para arriba, abollado. 
			

			
				—En conclusión, el ejercicio de hoy es utilizar la telequinesis e intentar no sobrepasarse. Al igual que como hice yo, ustedes deberán abollar la botella sin tocar la parte que tiene agua. Para ello, olvidar todo lo demás y solo concentrarse en eso. Como digo siempre, la mente es lo principal para realizar telequinesis. Deben sentir, pensar que la botella hace lo que ustedes quieren que haga, que en este caso, es abollarse hasta la mitad, sin tocar ni mover el agua. También va acompañado de los movimientos, ya que esto es como un refuerzo al pensamiento. La botella seguirá su magia, tanto mental, como corporal. ¿Entendido? Manos a la obra. 
			

			
				Asiento, decidida. 
			

			
				Hoy sí o sí tengo que poder lograrlo.
			

			
				Amelia comienza a poner las botellas frente a cada una de nosotras. Brigitte me toca el hombro, provocando que gire para mirarla.
			

			
				—¿Hacemos como que nos sale mal y sin querer le echamos agua a Kassia? —propone a modo de broma, en un susurro.
			

			
				—La mejor idea del mundo —concuerdo, con el mismo tono que ella.
			

			
				—Bien, comiencen —ordena la profesora.
			

			
				Miro a Brigitte con ojos asustados y luego me concentro en mi botella. Doy una bocanada de aire, trato de mantenerme lo más tranquila posible y levanto mi mano en dirección a mi objetivo. Centro mi mirada allí.
			

			
				<Quiero que se abolle hasta la mitad.>
			

			
				<Quiero que se abolle hasta la mitad.>
			

			
				<Quiero que se abolle hasta la mitad.>
			

			
				Finalmente, aprieto mi mano en un puño, pero nada sucede. Sacudo mi cabeza y vuelvo a repetir el proceso.
			

			
				(...)
			

			
				Suelto un suspiro, agobiada. La clase está por terminar y aún no lo he logrado. Todos mis intentos son fallidos. No logro entender qué estoy haciendo mal, estoy intentando poner todo mi esfuerzo, y nada pasa. No hay telequinesis que salga de mí en este momento. Miro hacia mi costado y Brigitte y yo comenzamos a chillar de emoción al ver que ella acaba de lograrlo.
			

			
				—¡Lo hice!
			

			
				—¡Lo lograste, felicitaciones! Eres increíblemente buena, siempre logras lo que te propones —confieso, con una sonrisa de emoción.
			

			
				—¡Gracias, Iris! —responde, alegre—. Tú también puedes lograrlo, chica. —Guiña un ojo en mi dirección y muerdo mis labios, divertida.
			

			
				—La verdad, es que sé que no. He intentado demasiadas veces, estoy frustradísima. Por más que lo repita y lo repita, nada cambia, no me sale.
			

			
				—Probemos con un poco de imaginación —comienza, con tono de voz pícaro—. Vamos a utilizar tu imaginación. —Alza y baja sus cejas—. Piensa que el agua de la botella es Sky, y que t-
			

			
				—¡Brigitte! —exclamo en un susurro, mientras la fulmino con mi mirada.
			

			
				—¡Que me dejes terminar, tonta! Como decía, imagina que Sky es el agua que está dentro de la botella, y tu mano lo odia durante un momento, entonces comienzas a aplastar el entorno que lo rodea, pero te arrepientes justo antes de hacerle daño. ¿Me explico?
			

			
				—No sé si podría contenerme, la idea de aplastarlo se me hace muy tentadora —le hago saber, esbozando una sonrisa de dientes.
			

			
				—¡Vamos, inténtalo!
			

			
				—Podría considerar un: Sky es el agua, lo quiero aplastar, pero me arrepiento porq-
			

			
				—Porque de pronto sus labios se te hacen demasiado tentadores y decides no asesinarlo para luego probar a qué saben.
			

			
				Quedo con la boca abierta. 
			

			
				Por dios, cuánta imaginación tiene esta chica.
			

			
				—Iba a decir que me arrepentía porque no quería cargar con una muerte.
			

			
				—Es lo mismo, te arrepientes porque lo amas. —Esboza una sonrisa angelical, ganándose que le ponga malos ojos.
			

			
				—Mejor me quedo con mi representación. —Hago una mueca y miro mi botella.
			

			
				Entonces, Sky es el agua. Intento imaginarlo, aunque me parece graciosa la situación, lo intento. Cuando mi mente ya reprodució la escena, llevo mi mano hacia la botella y la miro fijamente.
			

			
				Sky es el agua… Lo quiero asesinar.
			

			
				Cierro mi mano en un puño, para abollarla.
			

			
				Y, para no cargar con una muerte, me arrepiento.
			

			
				—¡¿Ves?! ¡Acabas de lograrlo! ¡Eres la mejor! —La voz de mi amiga me hace saber que lo hice. Vuelvo a concentrarme en la realidad, sacando la imagen de Sky de mi mente y, sin duda, la botella está abollada hasta la mitad y el agua intacta.
			

			
				Comienzo a reír fuertemente, pero me callo al recordar que estoy en la clase de magia.
			

			
				—Lo amas, lo sabía. —Asiente con su cabeza con una sonrisa, como si estuviera dándose la razón a sí misma. Niego con mi cabeza, refregando mi rostro con mis manos.
			

			
				—Como empieces a cargar con eso, juro que te pongo una cinta en la boca —advierto, divertida y emocionada por haberlo conseguido. Destapo mi rostro y la miro.
			

			
				—¿Lo ves? Mis consejos son los mejores, parecen locos pero funcionan. —Sonríe con aprobación hacia sí misma y me guiña un ojo.
			

			
				—Lo admito, lo admito. Pero ha sido para no cargar con su muerte, ¿vale?
			

			
				—Ah… —suelta mientras sonríe aún más—. Esta vez has dicho con “su”, no con “una”. Eso significa que si hubiera sido una persona cualquiera te hubiera dado igual, pero con él, no. Ya, Iris, ¡pídele casamiento!
			

			
				—¡Por dios, Brigitte! —chillo con una carcajada.
			

			
				—Señoritas… —advierte Amelia.
			

			
				—Ay, lo siento —me disculpo, apenada por el regaño, pero mi sonrisa divertida no desaparece.
			

			
				—Tranquila —despreocupa, relajada—. Bueno, muchachas, eso ha sido todo por hoy. Pueden retirarse —informa la profesora.
			

			
				Mi amiga y yo salimos y nos dirigimos a la cafetería para almorzar.
			

			
				—Aún no entiendo de dónde sacas tantas conclusiones, las cuales son todas erróneas —digo, mientras abro la puerta.
			

			
				—Ya verás que todas mis conclusiones son verdaderas.
			

			
				—No sé por qué, pero me haces acordar a John. Él también tiene la idea de Sky y yo juntos. Están muy equivocados los dos. 
			

			
				—Estoy muy segura de que no lo estamos. Es que Doctor John y yo somos los mejores juntando parejas.
			

			
				Suelto una risa y comenzamos a buscar una mesa en donde podamos almorzar. Escogemos la de la esquina, alejada de todo.
			

			
				—Busco tu comida, ¿quieres?
			

			
				—No es necesario, Bri, de verdad. Puedo caminar.
			

			
				—Pero puedo ir a buscarla por tí. —Sonríe angelicalmente y asiento, a regañadientes—. ¿Qué te gustaría almorzar?
			

			
				—Mmh… No sé qué hicieron hoy, pero si hay tallarines estaría bien. Y sino, lo que tu quieras.
			

			
				—Vale, guapa —suelta coqueta y me guiña un ojo a modo de broma. Le respondo poniendo mi cabello detrás de mi oreja y levantando mis cejas mientras río. 
			

			
				Comienzo a jugar con mis manos mientras espero que Brigitte vuelta. Miro hacia mis costados para distraerme y noto que la puerta de la cafetería se abre, mostrando a un Sky con mirada frívola. 
			

			
				Vuelvo a lo mío, ignorando su presencia. Esta última semana ha almorzado con Alexa. Supongo que se reconciliaron de aquella vez que la pelinegra me habló para disculparse. 
			

			
				Alguien se sienta a mi lado repentinamente. A. Mi. Lado. Contengo mi respiración y bajo mi cabeza, ¿quién se atrevería a sentarse junto a mí? Asher no es, porque él ya me hubiera saludado desde lo lejos. Sky tampoco, porque se sentará con Alexa. Debe ser otra persona, una que no conozco, y eso me pone realmente nerviosa.
			

			
				Quítate.
			

			
				Quítate. 
			

			
				Quítate.
			

			
				—Hola.
			

			
				Mi boca se abre al oír la voz que me saluda, a mi lado. No es Asher, pero tampoco un desconocido.
			

			
				Es Sky. 
			

			
				Mi cabeza se gira inconscientemente para mirarlo. Mis labios continúan entreabiertos.
			

			
				—Te he saludado, ¿eres sorda o qué?
			

			
				—¿Y se supone que debo devolvértelo o algo así? —inquiero, alzando mis cejas de mal humor.
			

			
				—Se llama educación.
			

			
				—Ya, como si tú tuvieras mucha —respondo, recordando cuando Alexa me contó lo que él dijo a mis espaldas—. Educación también es no hablar mal a ocultas de una persona, ¿no crees? Educación es no tratar mal a personas que no te han hecho daño.
			

			
				—¿Sabes cómo se llama eso? Ser inteligente. Ser lo suficientemente astuto para no terminar siendo una completa debilucha. ¿Acaso en el mundo humano no te han enseñado cómo son las cosas? —interroga, con aire de superioridad—. Básicamente, soy inteligente y por eso no soy como tú. Rechazada.
			

			
				Rechazada. Rechazada. Rechazada…
			

			
				—¿Disculpa? —pregunto, incrédula. ¿Qué mierda acaba de decir este idiota?
			

			
				—Ahora que lo pienso… —Rasca su barbilla, pensativo—. Nunca has nombrado cómo es que estuviste allí. Te oigo, vamos. ¿Ha sido porque tus padres reales no te quisieron y te odiaron tanto que decidieron enviarte al mundo humano para deshacerse de tí? 
			

			
				Los recuerdos de la pesadilla en donde mis padres me recibieron con rabia pura llegan a mi mente, oprimiendo mi pecho. La idea de que ellos finalmente, estén donde estén, o que el sentimiento de sus últimos momentos con vida haya sido desprecio, es algo que me hace sentir demasiado horrible.
			

			
				—¿Qué dijiste? —pregunto, con la respiración agitada.
			

			
				—¡No me jodas que he acertado! —exclama, con una risa de oreja a oreja, burlonamente.
			

			
				Mi pecho comienza a subir y a bajar. Trago saliva con dificultad y le esbozo una mirada seria.
			

			
				—No —digo, apretando mis puños bajo la mesa—. Sky, como vuelvas a insinuar algo sobre mis padres, lo lamentarás. No sabes nada de mí, mucho menos de ellos. 
			

			
				—¿Y qué lamentaré? —desafía, acercándose a mí. 
			

			
				Me quedo mirándolo a los ojos fijamente.
			

			
				—Dime —vuelve a hablar y lo miro seriamente—. ¿Qué lamentaré? —pregunta, con voz ronca. Levanta y baja sus cejas a modo de desafío y se acerca aún más. 
			

			
				¿Qué juego está intentando hacer?
			

			
				—No lo sé —confieso—. Pero, de una manera u otra, lo harás —finalizo, bajando mi tono de defensiva.
			

			
				—¿Me castigarás con un beso? —suelta de repente, sobresaltándome—. Eso sí que sería una tortura, eh. Me espantarías por completo.
			

			
				¿Beso? Por dios.
			

			
				—Vamos, Sky. Jamás en mi vida te daría un beso a tí. Justamente a tí —pronuncio, con una mueca de desagrado.
			

			
				—Ya, ya, te creo. —Sin embargo, su tono burlón me hace saber que no.
			

			
				Nos quedamos en silencio durante unos segundos, pero él vuelve a hablar.
			

			
				—No, miento. No te creo —confiesa, decidido—. Sé que no te resistirías a este rostro.
			

			
				—¿Y ese rostro que tiene de diferente a los demás? Mmh… Yo creo que nada.
			

			
				—Mientes si dices que soy feo.
			

			
				—Que yo recuerde, en ningún momento he dicho eso —confieso—. A diferencia de tí. —Frunzo mis labios y aprieto mis puños al recordar eso.
			

			
				—Es decir, admites que soy jodidamente lindo —concluye.
			

			
				—Tampoco dije que fueras lindo. En cambio, tú sí dijiste que soy fea. —No sé por qué repito tanto eso, es como si lo más profundo de mi ser quisiera centrarse en ese tema y saber lo que realmente opina él de mí.
			

			
				—¿Y tú crees todo lo que te dicen? —pregunta, con el ceño fruncido. Mis labios se entreabren.
			

			
				Continúa acercándose a mí y posa su mano en mi rodilla derecha, justo abajo de mi herida. Todo mi cuerpo se tensa.
			

			
				—¿Qué mierda estás haciendo? —Me sobresalto y me quito rápidamente de su tacto.
			

			
				—Lo siento —se disculpa. Su mirada cambia a una que no logro reconocer—. No quise incomodarte, sabes que no soy Alex, yo jamás haría…
			

			
				—No intentes cambiar la situación —espeto, con odio—. Acabas de hacer eso con maldad, y ahora quieres hacerte el santo. Por dios —susurro, afectada.
			

			
				—Iris, ¿qué dices? —esboza, ofendido—. No quise incomodarte, yo solo…
			

			
				—Quieres burlarte de mi herida, eso digo —confieso, tensando mi mandíbula—. ¿Por qué me tocas esa pierna? ¿Quieres recordarme lo fea que ha quedado o qué carajo, Sky? —Mi pecho comienza a agitarse.
			

			
				Sus labios se entreabren al oír eso.
			

			
				—Por dios, Whindhound. ¿Qué conclusiones de mierda pasan por tu cabeza? —pregunta, enfadado. 
			

			
				—No son conclusiones, son verdades. Me has tocado esa pierna solo para después soltar un comentario burlándote. ¿Qué mierda ibas a decir? “Qué feo debe ser tener una cicatriz como la que tienes debajo de ese jean” Eso ya lo sé. “Iris, estás jodida” También lo sé. “Si antes eras horrible, ahora lo eres aún más” Eso también. “Espantarás a todos si la muestras” Sí, lo sé.
			

			
				—¿Quién te ha dicho todo eso? —pregunta alterado, con el ceño fruncido—. Iris, ha pasado casi lo mismo en el hospital, ¿quién mierda te ha dicho algo así? —Sus ojos examinan los míos detalladamente. Trago saliva con dificultad, el nudo en mi garganta quema—. Dime, por favor… —Suena casi desesperado.
			

			
				—Nadie. 
			

			
				—Estoy muy seguro de que acabas de repetir las palabras de alguien más. 
			

			
				Abro mi boca al darme cuenta de que tiene razón. Acabo de repetir las palabras de Alexa inconscientemente. Pero es en vano decirlo, ella está arrepentida.
			

			
				Y no ha dicho mentiras.
			

			
				—¿Acaso te importa? —mi voz sale en un tono triste. Levanto mis cejas, cuestionándolo.
			

			
				Se acerca un poco más a mí, mirándome fijamente. Su pecho sube y baja, y su boca se entreabre. Interpreto su silencio como un no, entonces desvío mis ojos hacia la mesa.  
			

			
				—¡Hola chiquitos! —oigo la voz de mi amiga a mi lado. La miro y noto que también está Asher. Él me sonríe a modo de saludo y hago lo mismo. Se sientan frente a nosotros.
			

			
				—Creí que ibas a almorzar con Alexa —comenta Asher.  
			

			
				—Cambio de planes —responde el rubio.
			

			
				—Ten, amiga —Brigitte me pasa la bandeja de comida con una sonrisa.
			

			
				—Gracias —agradezco y comenzamos a comer.
			

			
				(...)
			

			
				—Provecho. Iré a recostarme un rato —aviso y salgo de la cafetería. Comienzo a caminar por los pasillos silenciosos, respirando relajadamente. Más tarde me gustaría ir a visitar a mis padres. Quizás alrededor de las 16:00 p.m, o un poco más de noche. 
			

			
				Voy mirando los números de las habitaciones, caminando con mi bastón. Lo único que se oye son mis pasos, cosa que me sorprende. La academia nunca está tan calma, supongo que es porque todos se encuentran en la cafetería, con sus bocas ocupadas con la comida. Agradezco eso, es tranquilizador. 
			

			
				Nunca fuí una persona que adore el silencio, pero hay momentos en los que da paz, y este es uno de ellos. Mis piernas continúan moviéndose lentamente por el camino, pero una voz me hace frenar en seco.
			

			
				—Iris.
			

			
				—Alexa —devuelvo el saludo, forzando una pequeña sonrisa amable. Su rostro me demuestra que no se encuentra para nada contenta. Noto que tiene los puños apretados, sus labios forman una línea recta y sus ojos ya no tienen ese arrepentimiento que demostró la vez que se disculpó—. ¿Qué sucede? —pregunto, confundida.
			

			
				Ella suelta un suspiro largo antes de abrir sus labios.
			

			
				—Oye —comienza, con un tono que no me da buena espina, para nada—. ¿No te cansas de intentar hacer que Sky se enamore de tí? 
			

			
				—¿Qué…? —Quedo atónita por su pregunta, no entiendo a qué se refiere. ¿Yo? ¿Intentar algo así?—. No, yo no… —Niego con mi cabeza—. ¿Por qué dices eso? 
			

			
				—Te he visto hoy en el almuerzo.
			

			
				—Solo estábamos hablando —confieso parpadeando varias veces, confundida—. Es más, discutiendo.
			

			
				—¿Crees que no conozco tu juego? —Sus ojos me acechan con maldad, como si la ira fuera dueña de su cuerpo, otra vez.
			

			
				—Alexa… —comienzo, sin saber cómo continuar—. Yo… De verdad no sé a qué te refieres, no tengo ninguna intención con Sky, de verdad. —Me quedo sin palabras, el hecho de que ella esté diciéndome esto, me deja en blanco.
			

			
				—Lo intenté —susurra para sí misma y me clava una mirada fugaz, asesina. Eso provoca un escalofrío en mí—. De verdad que lo intenté —repite, en un tono más alto para que logre oírla.
			

			
				—¿Intentar qué, Alexa? No te entiendo —expreso, contemplando sus ojos violetas que, en este preciso instante, lucen como dos dagas filosas.
			

			
				—Fingí ser amable solo para que te alejaras de él —confiesa, cerrando sus puños con fuerza. Pestañeo varias veces, desconcertada—. Estos días han sido una tortura para mí —gruñe, atrapando su cabeza entre sus manos de manera violenta, con la intención de hacerme notar lo desesperada que está—. Tuve que tragarme todos mis comentarios horrorosos, creyendo que de esa manera Sky no se acercaría a tí, y tú tampoco a él. ¡Y no me ha servido de una mierda, porque de una manera u otra lograste que volviera a tí como un perrito faldero! —discute, furiosa. Su voz sale impostada y en un volúmen en el que mis oídos se aturden.
			

			
				Las únicas dos palabras que se repiten en mi mente son:
			

			
				Fingió.
			

			
				Mintió. 
			

			
				—Creí que tú de verdad deseabas convertirte en una mejor persona —confieso, decepcionada completamente. Se mostró demasiado sincera conmigo—. Creí que… ibas a cambiar. 
			

			
				—Por dios, obviamente era mentira. —Rueda sus ojos, irritada. Esta situación me deja muy en claro que ella es una maldita loca obsesiva—. Solo quería que te alejaras de Sky. 
			

			
				Silencio. Me toma unos segundos responder.
			

			
				—Y lo he hecho desde antes de que fingieras ser amable, porque, como ya he dicho, no tengo ningún tipo de intención con Sky.
			

			
				—¿Y qué ha sido lo que sucedió allí dentro? —reclama, cruzada de brazos. Las ganas de decirle que no tengo por qué darle explicaciones entran y recorren hasta la parte más mínima de mi ser. Sin embargo, no lo hago.
			

			
				—Nada, absolutamente nada. Se ve que decidió sentarse con Asher y se puso a mi lado, solo eso. ¿Tanto te afecta una cosa así? 
			

			
				—Estoy enamorada de Sky y, ni tú, ni nadie se interpondrá en mi camino.
			

			
				—¿Y él está enamorado de tí? —suelto, por impulso. 
			

			
				Me arrepiento al instante al ver sus ojos cambiar de color normal, a brillante. Carajo.
			

			
				—Iris Whindhound, he visto que Sky ha tocado tu asquerosa y repugnante pierna. He visto cómo te has sobresaltado cuando lo hizo. Estoy segura de que creíste que fué un acto de amor, pero… —Comienza a sonreír, y yo, a alejarme de ella.
			

			
				—¿Pero qué…? —curioseo, dolida por sus palabras.
			

			
				—Si tú supieras las veces que Sky se ha burlado conmigo de tu herida, lo odiarías. Te prometo que ni siquiera podrías mirarlo a los ojos. Sky solo te tiene odio, y bueno, asco —finaliza, mirando mi pierna.
			

			
				Suelto un jadeo. Lo sabía, lo sabía, mierda, lo sabía. Él ha hecho lo que supuse. No entiendo por qué, pero las ganas de llorar entran.
			

			
				¿Por qué me afecta tanto confirmar esto? Es Sky, por dios, solo él.
			

			
				—A todo el mundo le das asco, Iris. Solo te pido, que nunca aparezcas en short, no querrás que las personas vomiten de la impresión.
			

			
				—¡Mierda, cállate! —grito fuertemente y tapo mis oídos para no oírla más. 
			

			
				—¡No me callo una mierda porque estás robando algo que es mío!
			

			
				—¡Sky es una persona, no un maldito objeto! —grito ferozmente, destapando mis oídos. La señalo con mi brazo acusatoriamente, furiosa—. ¡Aprende a quererte a tí misma y déjalo ir! ¡¿No te has dado cuenta que Sky no te quiere?! ¡Si lo hiciera, ya serían pareja, no esto que supuestamente son!
			

			
				—¡Qué te calles, maldita perra!
			

			
				Mi cara gira tan rápido que no me da tiempo de reaccionar. El ardor llega un segundo después, dejándome boquiabierta. Acaba de golpearme. Alexa acaba de hacerlo. Quedo atónita.
			

			
				—Como vuelva a verte a menos de un metro de Sky, te arrepentirás, lo juro.
			

			
				—Estás loca —susurro, alejándome—. Demente. Hay miles de chicos en esta academia, ¿y vienes a elegir uno que no te ama? Por dios. No seas tan psicópata, si no te quiere, no te quiere y punto. 
			

			
				Vuelve a apretar sus puños con fuerza.
			

			
				—Y por mí, no te preocupes —aclaro, con ojos vidriosos—. Ya has hecho suficiente, me ha quedado claro que nadie lograría fijarse en mí. Y en ningún momento tuve intenciones de acercarme a Sky, para que te quede bien claro.
			

			
				Y mucho menos ahora que ella acaba de confesarme lo que supuse.
			

			
				—Además, como tú dices: Sky jamás se fijaría en mí. ¿Crees que no sé eso? Claramente sí lo hago, por eso no debes preocuparte. Ni él tiene intenciones conmigo, ni yo con él. 
			

			
				Comienzo a caminar a pasos rápidos con ayuda de mi bastón para evadir la situación, y al notar que no me sigue, desacelero mi ritmo. Alejarme de ella era necesario.
			

			
				Fuí demasiado tonta al pensar que una persona podría cambiar de la noche a la mañana. Brigitte tenía razón, no debí creerle a Alexa. 
			

			
				Continúo yendo hacia mi habitación, acompañándome de mi bastón. Mi herida por el momento no duele tanto, así que no se me dificulta caminar, solo es un poco de molestia.
			

			
				¿Sabes qué sí duele?
			

			
				Sus palabras, lo sé.
			

			
				He pasado mi vida entera siendo una persona que sobrepiensa, y nada de lo que ella diga debería afectarme, porque mi mente me lo ha dicho mucho antes. Pero oírlo en voz alta, dicho por alguien más, es como si confirmara o apoyara mis pensamientos negativos. Y eso duele, demasiado.
			

			
				Llego a mi habitación, abro la puerta, me voy a mi sector y me tiro sobre la cama, queriendo dejar mi mente en paz por un rato.
			

			
				(...)
			

			
				Me levanto y me dirijo a la cocina en busca de algo para beber. Dormir me ha hecho bien, estoy mejor. Abro el refrigerador y me sirvo jugo de naranja en un vaso. Lo tomo rápidamente y lo lavo. Lo dejo en su lugar y miro mi reloj. 
			

			
				6:22 p.m.
			

			
				Vale, no ha sido poco lo que dormí. Miro hacia mis costados pero no veo a Brigitte, quizás está durmiendo, o en algún lugar con Asher. Decido ir a visitar a mis padres, así que me cambio rápidamente y salgo al patio de la academia, con mi bastón.
			

			
				—Me gustaría ir a visitar a mis padres —confieso, en dirección a los dos guardias que se encuentran frente a la puerta.  
			

			
				—Adelante —responde uno y se hace a un lado para dejarme pasar. Sonrío a modo de agradecimiento y comienzo a caminar.
			

			
				El aire fresco revolotea mi cabello, al igual que como lo hace con las hojas verdosas de los árboles, o con los sectores donde hay césped largo. Es una sensación agradable, de libertad. Es como si despejara la mente, dejando entrar la paz. 
			

			
				Mis piernas se mueven lentamente por el descampado en el que me encuentro, en dirección a donde mis padres descansan permanentemente. Esa sensación de culpabilidad comienza a aparecer al ver las lápidas de ellos. Me acerco más y más, hasta llegar. Me siento en canastita.
			

			
				—Lo siento… —es lo primero que sale de mis labios—. Jamás me cansaré de disculparme. Estén donde estén, quiero que sepan que el amor que les tengo continúa en mi ser, y jamás se irá. Siempre han sido mi pilar, mi luz, y desde que se fueron, mi ser los ha acompañado. El recuerdo de su muerte sigue presente en mi mente, y eso me atormenta. La culpabilidad me carcome, y el miedo de que me odien, aún más. Yo no quiero qu-
			

			
				Siento como si una ráfaga de viento chocara contra mí, todo se vuelve blanco y me desestabilizo. Miro hacia mis costados, confundida. 
			

			
				¿Qué acaba de pasar? ¿Qué está ocurriendo? 
			

			
				Me encuentro parada, cosa que me hace fruncir el ceño. Hace unos segundos estaba sentada en el césped, y ahora es como si por arte de magia hubiera aparecido en esta posición. No tengo mi bastón, tampoco mi herida, ni siquiera dolor. Es como si estuviera en una habitación muy gigante de color blanco. Frunzo mi ceño, el viento acaba de irse, y ahora es un clima agradable, tranquilizador. 
			

			
				—No tenemos nada que disculparte, cariño.
			

			
				Mi mundo se detiene inmediatamente, mi corazón se acelera al detallar la voz. Esa es…
			

			
				—¡M-mamá! —chillo, y al darme vuelta, la veo. Suelto un jadeo de asombro y toco mi pecho, afectada—. P-por dios… —Las lágrimas comienzan a brotar de mis ojos—. ¡P-papá!
			

			
				—Hija… —sueltan los dos, al mismo tiempo. Mi corazón se encoge por la imagen frente a mí. No tienen ni una sola herida, se ven relucientes, como siempre han sido. Mi garganta quema por el nudo que yace allí.
			

			
				Sus sonrisas iluminan mi alma de manera reconfortante. Tapo mi boca con mis manos temblorosas. 
			

			
				—¡Carajo! —grito emocionada y corro hacia ellos, quienes, esta vez, me reciben con los brazos más que abiertos. 
			

			
				Me abalanzo y pego mi cabeza sobre sus pechos. Rompo en llanto al sentir cómo me rodean, envolviéndome en un abrazo caluroso. 
			

			
				Carajo, cuánto extrañaba esto.
			

			
				Nos quedamos así durante varios segundos, hasta que decidimos separarnos.
			

			
				—Yo… L-lo siento —digo con la voz quebrada—. F-fué mi culpa y…
			

			
				—Cariño, nada de lo que sucedió fué tu culpa. No sabías que eso podía ocurrir, de hecho, ninguno de nosotros lo pudo haber deducido —tranquiliza mamá, mientras acaricia mi cabello de forma tierna. Ese simple acto logra calmarme. Cierro mis ojos, tranquila.
			

			
				—Te amamos, y jamás te culparemos de lo que sucedió, así que no te batalles con esos pensamientos negativos que te hacen sentir culpable. Queremos que sepas que jamás te odiaríamos, hija. Nunca, nunca, nunca.
			

			
				—¿De v-verdad…? —indago al volver a mirarlos. Un nudo aparece en mi garganta.
			

			
				—De verdad —afirman los dos al mismo tiempo.
			

			
				Doy una bocanada de aire, sintiendo que un peso escapa de mi cuerpo, sintiendo cómo mi ser se tranquiliza, cómo mi corazón se alegra.
			

			
				—Yo los amo —confieso, con la vista nublada por culpa de las lágrimas que contengo.
			

			
				—Y nosotros a tí. Ese sentimiento jamás cambiará, preciosa —me hace saber mi madre, depositando un beso en mi mejilla.
			

			
				—Debemos irnos, cariño. —Papá me mira con una sonrisa ladeada, la cuál devuelvo.
			

			
				—¿Ya…? 
			

			
				—Sí, princesa. Pero antes, queremos que sepas que esto es real, sabemos que eres hada, y mucho más especial de lo que crees. Algún día sabrás absolutamente todo, y nosotros estaremos allí, contigo.
			

			
				Sus palabras me dejan desconcertada, pero no me permito pensar mucho en ello, sino que me abalanzo para volver a abrazarlos. Los segundos comienzan a pasar y poco a poco siento menos su tacto, hasta que, finalmente, desaparece por completo.
			

			
				El fondo blanco desaparece y mi cuello baja bruscamente. Vuelvo a ver el mármol que yace en el descampado, frente a mí, el cual lleva los nombres de mis padres. 
			

			
				Tengo mi respiración muy acelerada. Miro mis manos, están tocando el césped del sector en donde mis padres están enterrados, abro mis ojos, asombrada.
			

			
				¿Las hadas pueden conectarse con…? 
			

			
				Sacudo mi cabeza y decido volver a la academia, ya ha anochecido. Acaricio por última vez sus tumbas, deposito un beso en cada una y me fundo en un silencioso camino hacia mi habitación.
			

			
				(…)
			

			
				—¿Y si leemos? —propone Brigitte alzando sus cejas una y otra vez. Sonrío y suelto un pequeño chillido de emoción.
			

			
				—¡Sí, sí, sí! 
			

			
				—Perfecto, déjame que me ponga otra ropa y voy a por libros.
			

			
				—Oh, no pasa nada, voy yo, ya estoy cambiada. De todas maneras me hará bien caminar un poco, para comenzar a desaveriar esta piernecilla. —Reímos.
			

			
				Salgo del cuarto y me dirijo hacia la derecha, camino, camino y camino hasta que me encuentro con el pasillo de la biblioteca.
			

			
				—Bien... —susurro para mi misma mientras me adentro.
			

			
				Olvidé preguntarle a Brigitte qué tipos de libros llevar, menos mal traje mi teléfono. Lo saco de mi bolsillo trasero y llamo a mi amiga.
			

			
				—¿Hola? —saluda ella.
			

			
				—Bri, ¿qué libros llevo? Me he olvidado de preguntarte... —Río bajito.
			

			
				—Mmmmh... —Piensa—. ¿Te gustan los libros de romance? —pregunta ella.
			

			
				—¡Me encantan! —exclamo en un susurro, alegre.
			

			
				—Pues trae de esos entonces.
			

			
				Asiento aunque luego me doy cuenta que no me está viendo.
			

			
				—Bien, bien, en un rato estoy allí —aviso. Ella me saluda y cuelga.
			

			
				Camino hasta el pasillo de los libros de romance y comienzo a ver las opciones que hay. 
			

			
				Estoy en absoluto silencio, es relajante. La bibliotecaria ya se ha ido, puesto que son las 00:21am. Continúo buscando libros para llevar, pero…
			

			
				Todo mi cuerpo se alerta al sentir unas manos posarse sobre mi cintura.
			

			
				¿Qué...?
			

			
				—Hola, preciosa. 
			

			
				No, mierda, no. 
			

			
				Él no, por favor…
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				  Es afirmación
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				No, no, no…
			

			
				¡Carajo!
			

			
				Mi corazón se acelera de manera rápida y siento mi mundo caer a mis pies.
			

			
				—¿Q-qué quieres...? —pregunto sin darme la vuelta por miedo, aún sintiendo sus manos sobre mi cintura. Quítate, quítate, quítate…
			

			
				—No te asustes, hermosa —vuelve a hablar él, provocando que un escalofrío incómodo recorra mi cuerpo completo.
			

			
				Intento sacar sus manos de mi cintura pero solo consigo que apriete su agarre. Me da la vuelta bruscamente, provocando que quedemos cara a cara. El miedo aumenta.
			

			
				—A-alex, yo… Suéltame —suplico con voz temblorosa. Siento una opresión en el pecho que me hace angustiar aún más. 
			

			
				Los recuerdos del día en el lago encantado abundan mi mente, acelerando mi corazón de mala manera. Estoy sola, no hay nadie aquí, es de noche y… 
			

			
				Mierda, no quiero que nada me pase…
			

			
				—Vine a pedirte un favor —susurra, acariciando mi mejilla.
			

			
				El asco que siento en estos momentos es indescriptible. 
			

			
				—No. Me. Toques —respondo firme y lo aparto de un manotazo. Me alejo rápidamente. 
			

			
				Camino y camino tratando de alejarme de él, hasta que choco con una pared. No tengo lugar por donde salir, estoy… 
			

			
				Jodida. 
			

			
				Siento un nudo en mi garganta que quema, Alex provoca en mí algo que nadie más había logrado, jamás en mi vida me sentí tan intimidada. Este chico me aterra demasiado…
			

			
				—No he venido a hacerte daño —explica aburrido—. Aunque estoy replanteándome esa decisión.
			

			
				—A-aléjate —pido, poniendo una de mis manos sobre mi pecho, tratando de ralentizar mi respiración y latidos—. ¿Por q-qué estás aquí...?
			

			
				—Te quiero pedir un favor, ya te lo he dicho —indica, mientras pone sus ojos en blanco, irritado.
			

			
				—¿Q-qué tipo de favor...? —interrogo con todo mi cuerpo tenso y alerta.
			

			
				—Bueno, me gusta alguien —confiesa, sonriente. Ese simple acto me provoca un escalofrío, no sé cómo tomarme esa frase…
			

			
				—¿Y qué tengo que ver yo en eso? —indago, aterrada. 
			

			
				—Iris, tú tienes que ver demasiado, porque quien me gusta es…
			

			
				Hace una pausa, un silencio.
			

			
				Jamás en mi vida había detestado tanto el hecho de que no haya ni un solo sonido como en este momento.
			

			
				Lo miro, atenta. Continúo esperando que confiese quién es la persona que le gusta, cada segundo es una tortura para mí. Temo por mí, y por esa persona…
			

			
				—Brigitte.
			

			
				El aire escapa de mis pulmones, quedo pasmada. 
			

			
				¿Qué rayos acaba de decir…? No, esto no puede ser posible, tiene que ser una jodida broma. 
			

			
				—¿Qué...? —pregunto sin aliento.
			

			
				Él podría lastimarla, a ella, a mí, a Asher si se acerca a Brigitte. Carajo, no. Esto tiene que ser una pesadilla, por favor.
			

			
				—Tú me ayudarás a conquistarla —explica con una sonrisa gigante. 
			

			
				—P-pero… —comienzo, desesperada—. No sé cómo ayudarte en eso, y-yo... —comienzo a excusarme. 
			

			
				No tengo experiencia en el amor, y peor aún, me niego a ser partícipe de que Brigitte se empareje con él, eso no es una opción. Alex es un chico malo, y podría llegar a hacerle daño. Es peligroso.
			

			
				—Si sabrás, preciosa, si sabrás. —Su tono de amenaza me recorre la piel a través de un escalofrío. Camina hacia mí de forma decidida, provocando que mis nervios aumenten.
			

			
				—Alex, ella no está interesada en tí —confieso, sin darme cuenta de lo que mi comentario podría llegar a ocasionar. Me arrepiento al instante en el que siento su mano estamparse contra mi mejilla. El picor provoca que mi vista se nuble. Ahogo un grito asustado y adolorido.
			

			
				Debí haberme quedado callada. 
			

			
				—¡Ella si está interesada en mí! Que tú no lo veas, es diferente. Solo falta el enamoramiento —informa—. Iris, que sea la última vez que dices una cosa como esa —amenaza seriamente—. Harás que ella venga a mí y se enamore perdidamente. Ese será tu trabajo.
			

			
				—P-pero... ¿Y si no lo consigo...? —pregunto temblorosamente, con mi mano sobre mi mejilla golpeada. Mis ojos se humedecen más y una lágrima pequeña escapa por mi rostro, perdiéndose en mi cuello.
			

			
				—Cariño, te he dicho que harás que ella venga a mí y se enamore perdidamente. No es pregunta, es afirmación. Y si no lo cumples, créeme que te irá demasiado mal. Si no lo haces, me las pagarás. Sufrirás tú, y de paso, ella también —amenaza.
			

			
				Mi corazón se acelera aún más y mi vista se nubla tanto que siento que estoy a punto de desmayarme. 
			

			
				—Ah. Una cosa más. —Vuelve a poner su mano en mi cintura y ganas de reventarle la cabeza contra la pared no me faltan, pero la valentía sí que lo hace—. Te juro, que si llegas a decirle a alguien esto, te arrepentirás por el resto de tu vida. Tú jamás me viste aquí, esto nunca ocurrió.
			

			
				Mi corazón se acelera a medida que el miedo aumenta.
			

			
				—No sabes lo violento y peligroso que puedo llegar a ser. Tú le dices una palabra a alguien, y te golpearé hasta dejarte inconsciente. Y no solo eso, también puedo hacerte otras cosas —confiesa, dándome un repaso de cuerpo completo con sus ojos. Trago saliva con dificultad. Un jadeo impresionado escapa de mis labios.
			

			
				¿De verdad él es tan malo como para hacer eso…?
			

			
				—Y tu amiguita, por mucho que me guste, tampoco se salvaría. La golpearía a ella también y todo porque tú no supiste mantener esa linda boquita cerrada. 
			

			
				—Pero, Alex… Yo de verd-
			

			
				Me interrumpe.
			

			
				—Brigitte saldría lastimada por tu culpa. Así que piensa dos veces antes de hablar. —Aprieto mis manos en un puño, con rabia, pero también con miedo.
			

			
				Él saca su mano de mi cintura, no sin antes dar un apretón de advertencia…
			

			
				—Te veo aquí, mañana a las 00:30 a.m, tráeme noticias. Si no vienes, te iré a buscar a tu cuarto, me importa una mierda si me echan de la maldita academia. Y ven sola —avisa, o más bien, amenaza.
			

			
				Suelto un sollozo cuando él comienza a alejarse. Al ver que cierra la puerta de la biblioteca, desapareciendo por completo, dejo escapar el aire que no me dí cuenta que estaba conteniendo.
			

			
				Y sin poder aguantar más, me echo al suelo a llorar. Las lágrimas salen y salen, mojando por completo mis mejillas. Aún siento mi corazón acelerado debido al susto, miedo, angustia… 
			

			
				Doblo mis rodillas y escondo mi rostro en mis brazos, dejo de retener los sollozos y la biblioteca es sometida a mi llanto. Agradezco estar sola en este momento.
			

			
				No sé cuántos minutos paso así: Sola, tirada en el suelo, llorando perdidamente y angustiada, pero mi teléfono comienza a sonar de la nada. 
			

			
				Visualizo el nombre “Bri” iluminando la pantalla de este. Seco mis lágrimas, limpio mi nariz y atiendo lo más rápido que puedo.
			

			
				—Iris, ya ha pasado una hora desde que saliste de aquí. ¿Dónde te encuentras...? Ya es muy tarde —informa, preocupada.
			

			
				—Aún estoy en la biblioteca, solo que aquí hay tantos libros que me quedé embobada viéndolos, lo siento. —Trato de hablar lo más firme y disimulado posible, no puedo dejar que ella sepa lo que ha pasado.
			

			
				—Está bien —habla de manera suave y cuelgo.
			

			
				Me levanto del suelo y limpio mi jean. Paso el dorso de mis manos por mis mejillas para limpiar todo rastro de lágrimas. Brigitte no puede enterarse de absolutamente nada. Sacudo mi cabeza para volver a centrarme  y agarro los libros que había escogido.
			

			
				Salgo de allí y camino lo más rápido que puedo, para no seguir preocupando a mi amiga. Apenas llego a la habitación, abro la puerta principal.
			

			
				—Volví, volví —hablo apurada.
			

			
				—¡Qué bueno! —dice riendo—. Ya comenzaba a dorm- ¡¿Qué te ha pasado?! —pregunta mirando mi rostro confundida y preocupada a la vez.
			

			
				—¿Qué me ha pasado d-dónde...? —pregunto, temblorosamente. ¿Y si ella descubre lo que sucedió...? Mierda, no.
			

			
				—Justo aquí. —Con su dedo índice señala de cerca mi mejilla, la que Alex golpeó.
			

			
				—¿Qué tengo? 
			

			
				—Como... Como si fuera un rasguño. —Hace una mueca de desagrado, preocupada.
			

			
				—¡Ooh, eso! —comienzo, forzando una risa—. Cuando salía de la biblioteca me he chocado la puerta y la madera estaba áspera, así que ha sido eso —miento, mientras me encojo de hombros.
			

			
				Ella ríe.
			

			
				—¡Qué torpe eres! —burla, divertida. El aire vuelve a entrar a mis pulmones.
			

			
				—Yo creo que torpe es mi segundo apellido —bromeo—. Mira, he traído estos —le hago saber, señalando los libros que escogí para que leamos juntas.
			

			
				—Mmmm... —piensa, mientras va mirando los libros. Va detallándolos poco a poco, pero al llegar a uno en específico comienza a saltar de la alegría—. ¡Sí, sí, sí! ¡Este es mi favorito! ¿Podemos leerlo? Porfiii... —suplica, a lo que asiento.
			

			
				Nos sentamos juntas y comenzamos a leer.
			

			
				—Oh, mamá… —susurra como una loca enamorada—. ¡Este es el protagonista! —chilla emocionada.
			

			
				Yo asiento lentamente, forzando una sonrisa. Ella continúa con la lectura, pero mis ojos solo se quedan mirando las páginas, sin prestar atención a lo que sucede en el libro porque mi mente está enfocada en lo que me dijo Alex. 
			

			
				Mi corazón se acelera al recordar su tono de amenaza. 
			

			
				No quiero que me lastime. Tampoco a mi amiga…
			

			
				No sé qué hacer, es demasiado complicado… Tengo miedo, demasiado. Estoy aterrada de Alex.
			

			
				Aprieto mis puños inconscientemente, hasta que los chillidos de Brigitte me sacan de mis pensamientos…
			

			
				—¡Iris! —ríe ella, mientras revolotea sucesivamente su mano para que la note.
			

			
				—Eh... Sí —respondo sin pensar.
			

			
				—¿Sí qué?
			

			
				—A lo que me estabas diciendo.
			

			
				—¿Qué te estaba diciendo?
			

			
				—Eso. Lo de… Ajá, ya sabes, eso de… Sí, claro, eso. —Ella suelta una carcajada.
			

			
				—No has escuchado nada de lo que dije, ¿verdad? 
			

			
				—Absolutamente nada... —adquiero una mirada tímida y bajo mi cabeza. Sin embargo, ella sigue con su característica sonrisa alegre.
			

			
				—No sucede nada, amiga —aclara ella, pero en un segundo su sonrisa de alegría es cambiada a una de tristeza—. Oye, ¿estás bien...? Te ves un poco pálida, y luces preocupada. ¿Sucedió algo…? —indaga, con voz melancólica, mientras acaricia mi hombro como si quisiera animarme.
			

			
				—Sí, estoy bien. Lo que pasa es que... que... caminar de aquí hasta la biblioteca y luego volver me ha dejado cansada —me excuso rápidamente mientras finjo una sonrisa.
			

			
				—Está bien, ve a descansar, no te preocupes. Podemos leer otro día —propone, volviendo a sonreír dulcemente.
			

			
				Niego repetidas veces.
			

			
				—No, no, está bien. No te dejaré aquí sola leyendo —Río.
			

			
				«Necesitas hacerle la pregunta, Iris...»
			

			
				Cállate.
			

			
				«Debes hacérsela.»
			

			
				Dudando entre si hacerle la pregunta o no, decido hacerla. Quizás así me quede más tranquila. Espero…
			

			
				—Oye —comienzo y me freno, buscando las palabras adecuadas para preguntarle y que suene lo más creíble posible—. A tí… ¿Te parece lindo Alex? —pregunto tímidamente, con el corazón en la garganta por el miedo de cuál sea su respuesta…
			

			
				Si ella dice que le parece lindo, me quedaría un poco más tranquila, porque podría ganar tiempo con esa excusa. 
			

			
				Pero si ella dice que no... Estaré perdida, no sabré qué hacer.
			

			
				Ella frunce su ceño y al escuchar su respuesta mi mundo se derrumba completamente.
			

			
				—¿Alex? —cuestiona confundida—. Mmmmh, no. No me parece lindo, y además he oído que no es muy buen chico tampoco... —se encoge de hombros, indiferente.
			

			
				—Oh... C-claro... —Y de un segundo a otro, unas gigantes ganas de llorar me invaden.
			

			
				—¿Por qué la pregunta? —consulta arrugando su nariz, confundida.
			

			
				—Ammm... —pienso, sintiendo un nudo en mi garganta—. No lo sé, yo… Ha sido curiosidad, nada importante. 
			

			
				—Oh, está bien —responde, pero al instante su semblante se torna serio—. Oye, ¿Alex no te había hecho algo el día del lago?
			

			
				Todo mi cuerpo se tensa. 
			

			
				—¿Qué? —pregunto, un tanto más brusca de lo que debería.
			

			
				—Sí, Asher me había contado algo… —Frena un momento, haciendo memoria—. Lo recordé —confiesa y mi mundo se detiene—. Sí, ¿por qué no me dijiste que Alex se burlaba de tí?
			

			
				¿Bur… Burlaba…?
			

			
				—¿Qué? —repito, esta vez, con confusión.
			

			
				—Sí, Asher me contó que Sky le dijo que Alex se burló de tí. Creo que había dicho algo como que tú no sabías nadar y que te pusiste mal por eso. Pero no debes hacerlo, eres excelente nadadora, que no te importe lo que Alex te diga.
			

			
				Siento un alivio inmenso al oírla decir eso. Entonces… ¿Sky no le contó a su amigo lo que sucedió realmente? 
			

			
				Una sensación de relajación se apodera de mí. Creí que él le confesaría la verdad. Sin embargo, no lo… hizo. 
			

			
				—Sí, pero ya lo superé. Solo me dijo que nado mal, e hizo una referencia que ya no recuerdo, ni siquiera sé por qué me afectó tanto. —Río fingidamente. Pero de la nada, el recuerdo de su advertencia llega a mi mente, volviendo a agobiarme—. Creo que iré a descansar, lo siento, se me cierran los ojos. 
			

			
				Ella asiente, da un beso en mi mejilla a modo de despedida y me desea buenas noches. Voy hacia mi habitación rápidamente, con ayuda de mi bastón y cierro bruscamente la puerta de esta. Busco un pijama para ponerme y rápidamente me meto en mi baño. Abro el grifo, con las lágrimas agolpando mis ojos y humedeciéndolos…
			

			
				Me despido de mi ropa y quito la venda de mi pierna. Poso mi cuerpo debajo del agua bien fría y los escalofríos me recorren. Me acuesto en la bañera y me permito llorar desconsoladamente, sintiendo mi alma quebrarse en mil pedazos. Sintiendo mi mundo derrumbarse por completo.
			

			
				Estoy perdida. Completamente perdida.
			

			
				Comienzo a pensar en cómo le podría decir a Alex que Brigitte no está interesada en él…
			

			
				«Oye, le he preguntado a mi amiga si le pareces lindo, y ha dicho que no... Pero quizás debas esperar y mejorar tu reputación.»
			

			
				«He hablado con Brigitte y ella está interesada en alguien más... Quizás con el tiempo se de cuenta de que siente algo por tí.»
			

			
				«Creo que sería mejor que te olvides de ella, y conozcas a… Alguien más. El corazón de Brigitte le pertenece a otra persona..»
			

			
				«A ella no le interesas... Pero si de verdad te gusta, deberías querer verla feliz y no a tu lado... Si ella está contigo, sería infeliz... ¿Prefieres verla extremadamente alegre y con alguien más? O, ¿triste, pero contigo? ¿No crees si la amas querrías que estuviera bien?»
			

			
				«Podrías comenzar a relacionarte con más personas, divertirte, conocer gente y quizás allí encuentres a alguien con quién tendrían amor mútuo.»
			

			
				«No es necesario acudir a la agresión, Alex... Solo… Dame tiempo, ¿sí? Pensaré qué hacer. Quizás pueda conseguirte a alguien más y dejarías a Brigitte ser feliz con alguien a quien ella quiera de verdad»
			

			
				Salgo de mis pensamientos y trato de ralentizar mi respiración. He imaginado todas las escenas posibles, y… 
			

			
				Todas ellas. Todas, pero absolutamente todas, terminan conmigo siendo golpeada…
			

			
				Mis sollozos no cesan, sino que crecen por la angustia que siento en mi interior. Las lágrimas siguen saliendo, pero son disimuladas por las gotas de agua que caen sobre mí. 
			

			
				Salgo de la ducha, me cambio y me recuesto.
			

			
				(...)
			

			
				Mis ojos se abren a paso lento. Me siento en la cama y me quedo unos segundos allí, para luego levantarme e ir al baño.
			

			
				Quedo completamente horrorizada al verme en el espejo. Carajo. Tengo demasiadas ojeras, mis ojos se encuentran hinchados por culpa del llanto y mis labios están cortados debido a que estuve mordiéndolos para calmar los nervios.
			

			
				Estoy... Destrozada.
			

			
				Lavo mi cara con agua fría y busco maquillaje para disimular mi mal estado. Revuelvo en la bolsita algún corrector para ocultar mis ojeras, pero al notar mis ojos demasiado hinchados, opto por ponerme hielo primero.
			

			
				Salgo rápida y silenciosamente de mi habitación, con la intención de no despertar a Brigitte  y llego a la cocina. Abro el refrigerador y saco dos bolsitas de hielo. Tomo un pañuelo, las envuelvo, cierro mis ojos y las coloco durante 20 segundos en cada uno.
			

			
				Me lo saco, espero unos segundos a que el frío salga de mis ojos, y vuelvo a repetir el mismo proceso. Al finalizar, vuelvo al baño y me miro al espejo. Un atisbo de esperanza aparece en mi ser al darme cuenta de que ya no están tan hinchados, porque así será más fácil disimular lo mal que me encuentro. 
			

			
				Me pongo corrector en las ojeras y lo difumino con una esponja. Busco algún labial hidratante para ponerme, ya que se encuentran bastante dañados por culpa de mis nervios. 
			

			
				Camino hacia mi armario en busca de la gasa, ya que la he dejado allí. Al llegar, saco el rollo y busco ropa. Vuelvo al baño, y suelto un quejido al sentir mi muslo doler. 
			

			
				¿Qué mierda...?
			

			
				Miro hacia abajo y maldigo mentalmente al darme cuenta de que he chocado con el banquito de madera que está en mi cuarto de baño.
			

			
				¡No!
			

			
				Me saco el pijama rápidamente y luego la venda.
			

			
				—Mierda… —susurro para mi misma, al ver que hay un pequeño rastro de sangre fresca allí.
			

			
				Abro el grifo y con una esponja pequeña lavo alrededor de los puntos… De a toquecitos saco la sangre que me ha salido y rodeo mi pierna con la gasa. La maldita herida ha vuelto a doler. 
			

			
				Respiro profundamente para intentar olvidar las punzadas y comienzo a colocarme un jean negro. Cuando llego a la parte de mi muslo trato de subir la prenda, pero siento demasiado dolor al sentir la tela apretar mi venda.
			

			
				Si hubiera sido más cuidadosa… Dios, qué inútil.
			

			
				Comienzo a dudar. Es dolorosa la fricción que hace la tela con mi venda, y por eso estoy entre…
			

			
				Colocarme el jean y aguantarme el dolor, o vestir un short corto para que mi venda no roce ninguna tela y se encuentre al aire libre...
			

			
				Pero si salgo… 
			

			
				Verían mi venda.
			

			
				—¡Iris! ¿Estás bien? He oído un quejido... —Se preocupa mi amiga al otro lado de la puerta.
			

			
				—Eh... Sí, estoy bien. No te preocupes. —Pienso durante unos segundos—. Oye... —la llamo acercándome a la puerta.
			

			
				—¿Sí?
			

			
				—Tú crees que... Si me pongo un short, ¿se burlarán de mí...? —le consulto, tímidamente.
			

			
				—¿Por qué se burlarían de tí, Iris? —cuestiona ella del otro lado de la puerta.
			

			
				—Ya sabes... Mi... mi cicatriz, bueno, mi venda en todo caso.
			

			
				—¿Tú cicatriz? ¿Tu venda? ¿Por qué se burlarían de ello? —indaga ella—. No hay una razón coherente para hacerlo.
			

			
				Comienzo a pensar. ¿Por qué se burlarían de eso...?
			

			
				—N-no lo sé... Da mied-
			

			
				Ella me interrumpe.
			

			
				—Amiga, es algo normal. Tuviste un accidente y te cosieron. Es algo que le podría pasar a cualquiera —confiesa con un tono de voz suave—. ¿Puedo pasar? —tantea Brigitte.
			

			
				—Espérame un momentito.
			

			
				Me saco por completo el jean y agradezco mentalmente por haber traído también un short verde por las dudas. Me termino de vestir con una blusa de tirantes del mismo color que mi short y abro la puerta.
			

			
				—¡Te ves preciosa! —chilla mi amiga.
			

			
				—¿Tú crees...?
			

			
				—¡Claro que sí! El verde te queda muy bonito y el rojo de tu cabello lo hace ver aún más hermoso. ¡Es la combinación perfecta!
			

			
				—Pero... —señalo mi pierna, indecisa.
			

			
				—Es una venda, Iris, además no te queda mal, te hace ver ruda —pone sus brazos a sus costados simulando músculos.
			

			
				Se me escapa una risita.
			

			
				—Quizá tengas razón... —me miro una vez más al espejo y asiento para mi misma.
			

			
				—Yo siempre tengo razón —presume, con aire de superioridad fingido.
			

			
				Las dos reímos. Miro mi reloj. 9:59 a.m. Doy un respingo. Mierrrrdaaaaa.
			

			
				—¡Son las 9:59 a.m! ¡Llegaremos tarde a la clase de magia! —chillo preocupada.
			

			
				Ella solo ríe.
			

			
				—Iris, hoy no hay clase de magia —me hace saber Brigitte—. Hoy es día de descanso, la directora lo ha anunciado por los altavoces, ¿no lo oíste?
			

			
				—Oh, no oí nada.
			

			
				—¿Quieres que vayamos a desayunar a la cafetería?
			

			
				—Claro —acepto sonriente.
			

			
				Espero a que ella se cambie y juntas salimos, ella con su bolsito y yo con mi bastoncito. Río internamente.
			

			
				Llegamos a la cafetería y yo elijo una medialuna con exprimido de naranja.
			

			
				—¿Jugo a las 10 de la mañana? —se burla mi amiga.
			

			
				—Pues, clarooo.
			

			
				Ella rueda sus ojos divertida. Veo de reojo que Brigitte se sirve café. Una risita escapa de mis labios.
			

			
				—Veo que el café de verdad se ha vuelto tu bebida favorita.
			

			
				—Sí, me recuerda a sus ojos —muerde su labio juguetonamente.
			

			
				—Ven —indico entre risas—. Vamos a sentarnos.
			

			
				Ella asiente repetidas veces con su cabeza y nos sentamos en una mesa.
			

			
				—Extraño ir al lago encantado… —hago puchero mientras revuelvo tontamente mi exprimido.
			

			
				—Yo también, pero es peligroso... —se lamenta ella, dando un sorbito a su café.
			

			
				Asiento tristemente.
			

			
				—Es una lástima que algo tan lindo y mágico se encuentre del otro lado del bosque, ¿no crees…? —expreso, desilusionada.
			

			
				—Sí, pero quizás algún día encontremos algún lugar mágico que no sea peligroso... La barrera es grande, podríamos explor- ¡Oh, hola chicos! —saluda Brigitte.
			

			
				Yo la miro confundida hasta que giro mi vista.
			

			
				Sky y Asher caminan hacia nosotras.
			

			
				Asher con una sonrisa amable en su rostro...
			

			
				Y Sky con una mirada que congelaría un pueblo entero.
			

			
				—Hola, Brigitte —saluda Asher amablemente.
			

			
				Mi amiga se acomoda el cabello. Río sutilmente de la ternura que me provoca lo tímida que es delante de él.
			

			
				—Hola Asher... —le devuelve el saludo, en voz un tanto bajita, provocando que él sonría dulcemente. 
			

			
				Asher me saluda a mí también y se sientan frente a nosotras, con sus desayunos. Sky se limita a quedarse callado. 
			

			
				Las palabras de Alexa se repiten en mi mente y aprieto mis puños sobre la mesa. Las ganas de mandarlo a la mierda me invaden. Pero justo cuando estoy a punto de hacerlo, mi mirada se cruza con la de alguien.
			

			
				Alex.
			

			
				Mi corazón comienza a acelerarse por la desesperación. Su amenaza se repite en mi mente, al igual que un flashback de la manera en la que me golpeó la mejilla.
			

			
				“—No sabes lo violento y peligroso que puedo llegar a ser. Tú le dices una palabra a alguien, y te golpearé hasta dejarte inconsciente.”
			

			
				Un nudo se instala en mi garganta inmediatamente. No quiero que él… Ay, carajo. Tengo demasiado miedo.
			

			
				Miro mi comida fijamente, sin mover ni un solo centímetro de mi cuerpo. Es como si el terror que siento dentro de mí impidiera el movimiento.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				La miro fijamente. Las palabras que ha dicho ayer sobre sí misma no han dejado de repetirse en mi mente. No logro entender por qué le preocupa tanto una simple cicatriz, todo el mundo en algún momento estuvo sometido a situaciones que las generan. 
			

			
				Sin embargo, hoy ha decidido mostrar su venda, y eso es algo que me deja un poco más tranquilo. No me gusta la idea de que se sienta insegura por cosas que no son. 
			

			
				Por dios, en qué estoy pensando.
			

			
				Parpadeo repetidamente para salir de mis pensamientos. La miro mal al ver que se queda mirando su medialuna fijamente, mientras la da vuelta, una y otra vez.
			

			
				—¿No te enseñaron que con la comida no se juega? —suelto, esperando un:
			

			
				“No te metas en mis asuntos.” 
			

			
				“Vete a la mierda y deja de molestarme.” 
			

			
				“No estoy jugando, idiota” 
			

			
				“¿Acaso te importa lo que yo haga?”
			

			
				Pero son frases que nunca llegan. Iris no contesta, ni siquiera adquiere expresión alguna como respuesta. 
			

			
				Levanto mis cejas, ofendido.
			

			
				—Ahora se hace la importante —susurro en voz baja. Asher me oye y golpea mi pierna para que me calle. 
			

			
				—Oye, déjala —salta Brigitte, en su defensa—. Anoche ha caminado hacia la biblioteca y se ha cansado, quizás no durmió bien. Como vuelvas a molestarla, te parto un palo por la cabeza —amenaza, con sus ojos entrecerrados.
			

			
				—Ah, ahora tampoco puede defenderse sola. —Levanto mis manos, con inocencia—. ¿Tan débil eres? —esbozo, en dirección a la pelirroja, quién acaba de darle un mordisco diminuto a su comida. 
			

			
				¿Qué le sucede?
			

			
				Vuelve a ignorarme, cosa que comienza a preocuparme. Siempre está a la defensiva, ¿por qué hoy no?
			

			
				—Hey. —Paso mi mano una y otra vez por sus ojos, para llamar su atención. 
			

			
				A mí nadie me deja hablando solo.
			

			
				—¿Qué…? —pregunta en un susurro, con la mirada perdida detrás de mí.
			

			
				La detallo fijamente, y me doy cuenta de que luce cansada, sus ojos no traen ni una sola pizca de brillo. 
			

			
				—Te he estado hablando, y no contestas. La cafetería es para desayunar, no para jugar. Si no lo haces, te vas, y punto —reclamo, con tono furioso, en el intento de provocarla. La miro mal, a la espera de una mandada a la mierda, que tampoco llega.
			

			
				Algo me comienza a saber mal, ¿por qué no replica? ¿Por qué no discute?
			

			
				—Lo siento, Sky. —Y luego de eso, da otro mordisco a su medialuna. Su jugo sigue intacto.
			

			
				Quedo pasmado.
			

			
				¿Acaba de…?
			

			
				¿Iris acaba de disculparse?
			

			
				¿Qué carajo? Por dios.
			

			
				—Oye —comienzo, con un tono menos agresivo del que suelo usar la mayoría del tiempo—. ¿Qué te sucede? —pregunto, y me sorprende a mí mismo la voz de preocupación que acabo de usar.
			

			
				Joder.
			

			
				Ella no contesta, sino que baja sus manos hasta su regazo y las posa allí. Noto que traga saliva con dificultad, como si… Como si su garganta tuviera un nudo que le impide hacerlo normalmente.
			

			
				No te metas en sus asuntos.
			

			
				No, esta vez no.
			

			
				Genial.
			

			
				No has entendido. Esta vez no te haré caso, maldita conciencia.
			

			
				—Iris —vuelvo a llamarla—. ¿Puedes contarme qué sucede? No has dicho más de cinco palabras desde que llegaste.
			

			
				Ella sonríe y niega con su cabeza.
			

			
				—N-no sucede nada —admite, pero la debilidad de su voz la delata. Aprieto mis puños a mis costados. 
			

			
				Entrecierro mis ojos en su dirección, conectándolos fijamente con los suyos, para intentar averiguar la emoción que yace en ellos. No entiendo por qué estoy haciendo esto, solo… Siento la necesidad de hacerlo.
			

			
				—Iris —insisto.
			

			
				Jamás en mi vida había rogado tanto que una persona me pusiera los puntos como lo hace ella cada vez que me ve. 
			

			
				¿Por qué no discutes conmigo, pelirroja? ¿Qué está sucediendo, eh?
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Las palabras no salen de mi boca, o quizás soy yo quien no quiere sacarlas. Realmente, no lo sé. Solo estoy centrada en que Alex se encuentra a unas mesas de distancia. Mi mente repite una y otra vez sus amenazas, agobiándome y provocando que mi angustia aparezca nuevamente. 
			

			
				Tengo mis puños apretados, y siento que mi cuerpo en cualquier momento empezará a temblar.
			

			
				—Por dios, Whindhound, ¿por qué mierda no peleas conmigo? 
			

			
				Su voz me saca de mis pensamientos. Noto que Brigitte y Asher están fundidos en una conversación, y no nos prestan atención a nosotros. Vuelvo mi mirada hacia Sky y noto que sus ojos están sobre los míos, sin moverse ni un solo milímetro.
			

			
				—¿Qué? —pregunto, sin entender nada.
			

			
				—Quiero que me digas qué es lo que te pasa.
			

			
				—Nada —respondo, y vuelvo a mirar detrás de él. 
			

			
				Mi mundo se derrumba al ver que Alex comienza a caminar hacia aquí, acompañado de Alexa. Mierda, mierda, no. 
			

			
				No…
			

			
				Las ganas de llorar vuelven a entrar. No quiero tenerlo cerca, por dios. Comienzo a oír un zumbido en mis oídos que me hace doler la cabeza, mi pecho se oprime de manera dolorosa. Quiero irme de aquí lo más antes posible.
			

			
				—Hola, holaa —saluda la idiota fingiendo una sonrisa.
			

			
				No reacciono.
			

			
				—Veníamos a sentarnos con ustedes ya que las otras mesas se encuentran ocupadas... ¿Podemos? —vuelve a hablar ella.
			

			
				Miro a mi alrededor, hay demasiadas mesas vacías...
			

			
				—Pero… —comienzo, pero me interrumpe otra voz.
			

			
				—¡Genial! —suelta Alex.
			

			
				Aprieto mis puños a mis costados con fuerza, nerviosa.
			

			
				Y se sientan. 
			

			
				Quedo entre mi amiga y… 
			

			
				Alex.
			

			
				Frente a mí, se encuentra Sky, con una mirada helada. Asher, con una expresión amigable y Alexa con aire de superioridad.
			

			
				Maldigo mentalmente. Me siento horriblemente mal al tener a Alex tan cerca de mí. Los recuerdos de la noche anterior se reproducen sucesivamente en mi cabeza y es… Horrible.
			

			
				—¡Qué bueno que estemos aquí, todos juntos! —chilla Alexa y mis oídos duelen. Su voz es irritable.
			

			
				—Ajá —murmura Brigitte por lo bajo, de mala gana. Ha dejado de hablar con Asher y ahora se dedica a mirarla mal.
			

			
				—¿Y, pequeña Iris? —falsea ella.
			

			
				¿Pequ…? ¿Qué? 
			

			
				Dios.
			

			
				Me limito a mirarla.
			

			
				—¿Cómo ha estado tu pierna? —inquiere, con falsa preocupación—. ¿Te estás acostumbrando a tener una cicatriz? —Aprieto mis dientes con fuerza al oír la mención.
			

			
				—Sí —miento. Sé por dónde querrá llevar la conversación, me imagino los comentarios que dirá, y eso no me gusta absolutamente nada. Mucho menos enfrente de ellos.
			

			
				—¿Te sigues horrorizando? Yo sí lo haría si tuviera esa monstruosidad —bromea, provocando que mi sangre hierva. Cierro mis ojos con fuerza y aprieto mis puños a mis costados.
			

			
				—¿Podrías por favor cerrar un momento tu maldita boca? —espeto, sintiendo demasiada rabia. Pongo mis codos sobre la mesa y refriego mi rostro, frustrada.
			

			
				¿Por qué siempre se tiene que meter conmigo?
			

			
				Ella se toca el pecho dramáticamente.
			

			
				—Era solo una broma —aclara ella sonriendo—. No es necesario que te enojes, Iris. —Suelta una carcajada—. Deberías aprender a entender el sarcasmo.
			

			
				—Y tú deberías aprender a cerrar la boca cuando te lo piden, y cuando no, también. Tu voz es irritante —hablo, a la defensiva. 
			

			
				—¿Saben? A mí nunca me han cosido —comienza, ignorando mi respuesta—. Debe ser horrible tener que soportar ese dolor —simula un escalofrío.
			

			
				Las ganas de estamparle la cabeza contra la pared se me hacen demasiado tentadoras, pero me limito a quedarme callada. Trago saliva con dificultad. Hoy he venido con short, ¿y si los demás están pensando lo mismo que ella? Mierda.
			

			
				—¿Sabes? —comienza Brigitte mirando a Alexa, sacándome de mis pensamientos—. Me alegro por tí y rezo que nunca te suceda lo que le ocurrió a Iris, porque soportar ese dolor es solo para personas fuertes, personas como mi amiga. Y de ser así, si a tí te llegan a coser, andarías llorando por todos lados como una auténtica ridícula y loca, buscando que toda la academia te consuele —le contesta mi amiga, con una sonrisa de oreja a oreja.
			

			
				La cara de Alexa es todo un poema.
			

			
				—Porque es eso lo que buscas, ¿no? —continúa Brigitte.
			

			
				—Yo no busco nada —excusa, rápidamente.
			

			
				—No mientas. Todos aquí sabemos que mueres por popularidad, la cuál, nunca consigues, porque todos pasan de tí. ¿Y sabes qué es lo más divertido de todo esto, Alexa? —Las palabras de Brigitte me dejan asombrada. No sabía que mi amiga tenía ese lado salvaje—. Que la atención de la persona que más deseas, ya está puesta en otra —finaliza, alzando sus cejas con desafío.
			

			
				Quedo boquiabierta al oír eso. Una sonrisa comienza a salir de mis labios al ver la expresión de Alexa, acaba de quedar inmovil. No sé por qué, pero presiento que esa ha sido una referencia sobre Sky.
			

			
				Asher lleva una mano a su boca para tapar la risa que no puede contener por las palabras que acaba de dar su futura esposa.
			

			
				—Eres una perra —susurra, furiosa—. Ya deja de mentir, ¿no te cansas? Primero, nadie ha hablado contigo.
			

			
				—Contigo tampoco. De hecho, nadie te ha invitado a estar con nosotros —defiende Asher, mirando mal a Alexa.
			

			
				Ella rueda sus ojos, irritada.
			

			
				—Cállate —esboza y centra su atención de nuevo en mi amiga—. Segundo, todo el mundo me ama, así que no necesito buscar la atención de nadie, ridícula. Y tercero, yo sí podría soportar lo mismo que ella. Es más, soy aún más fuerte —finaliza, mirándome. 
			

			
				—Pongámoslo a prueba —propone mi amiga, alzando un cuchillo.
			

			
				Alexa da un respingo, espantada.
			

			
				Intento reprimir la risa que amenaza con salir, pero esta se borra inmediatamente al sentir un tacto sobre mi rodilla. Miro hacia abajo. 
			

			
				La pierna de Alex está tocando la mía.
			

			
				Levanto mi vista para ver su rostro, y la mirada de advertencia que me da, me deja helada. Un escalofrío me recorre, y lo único que me limito a hacer, es apretar mis puños, como si eso lograra calmarme.
			

			
				Sin embargo, no es posible tranquilizarme. Su presencia es algo que me inquieta de pies a cabeza. 
			

			
				—¿Sabían que me encanta leer? —comenta Alex y mi mente viaja a un recuerdo en específico.
			

			
				“—Te veo aquí, mañana a las 00:30 a.m, tráeme noticias. Si no vienes, te iré a buscar a tu cuarto, me importa una mierda si me echan del lugar. Ah, y ven sola.”
			

			
				Hoy. 00:30 a.m. Tengo que volver a la biblioteca...
			

			
				Mierda. 
			

			
				Mierda, mierda, mierda… 
			

			
				¡Mierda!
			

			
				Mi mente comienza a suponer lo que podría ocurrirme en la noche. 
			

			
				¿Y sí él me golpea…?
			

			
				¿Y si...?
			

			
				¿Y si...?
			

			
				¿Y si...?
			

			
				Hay tantos escenarios, pero todos los que se me ocurren son aterradores.
			

			
				Tengo mi pulso extremadamente acelerado y mis manos sudando. Ellos siguen hablando, pero mi mente no me permite pensar en otra cosa que no sea Alex y sus actitudes. Trato de respirar profundamente para eliminar esta angustia que siento, pero no funciona. Al sentir mi pecho comenzar a doler, decido que llegó la hora de irme. No aguanto más. 
			

			
				—Y-yo voy a…  Voy a mi c-cuarto —aviso con voz temblorosa y me levanto de mi asiento. Cojo mi bastón y comienzo a caminar rápidamente hacia la salida, ignorando el pequeño dolor que emite mi muslo.
			

			
				Sujeto la manija de la puerta, decidida, pero una voz interrumpe mi acción. 
			

			
				—¡No te olvides de cuidar tu cicatriz, Iris! ¡Procura no caminar mucho! —La voz de Alexa me paraliza por completo. Acaba de gritar tan fuertemente, que estoy segura de que todas las personas de la cafetería la oyeron.
			

			
				Mi mano deja de sujetar la puerta inconscientemente.
			

			
				No.
			

			
				No...
			

			
				Mierda, no…
			

			
				Me doy la vuelta y conecto mi vista con la mesa en la que me encontraba. Los únicos que se muestran preocupados son Asher y Brigitte. Alexa solo ríe disimuladamente, Alex no hace más que mirar su comida, despreocupado, y Sky…
			

			
				Tengo la esperanza de que Sky también muestre que le afecta la situación, quizás eso desmentiría lo que me dijo Alexa de él, pero solo se limita a mirarme con indiferencia.
			

			
				Supongo que él solo se preocupa por mí cuando estoy a punto de morir, ¿no?
			

			
				Mi cuerpo entero se tensa y siento como si mi mundo se detuviera. Todos giran su mirada hacia mí y un nudo se instala en mi garganta. 
			

			
				Y lo siguiente que oigo son...
			

			
				Los susurros de todos.
			

			
				—Es cierto. Hace unas semanas he oído que cruzó la barrera... Qué ridícula, ¿cómo no le iba a suceder algo malo?
			

			
				—Se rumorea que un Ungues la atacó.
			

			
				—Sabía que era inútil, la verdad no sé qué le vió la directora.
			

			
				—He oído que ni siquiera sabe prender una chispa, ¿para qué la quieren aquí?
			

			
				—¿Has visto lo enorme que es su venda? Pobrecita, me da pena…
			

			
				—No me quiero imaginar lo fea que debe ser su cicatriz, yo no lo soportaría.
			

			
				—Se arruinó la pierna de por vida, ¿sabes lo mal que se debe sentir?
			

			
				—Ay, dios mío... No quisiera ser ella... Ya no se podrá poner ropa corta...
			

			
				—¿Te imaginas lo feo que debe ser tener que vivir el resto de tu vida con una cicatriz de ese tamaño?
			

			
				—Me da tristeza por ella...
			

			
				—Ni me imagino cómo está su cicatriz detrás de la venda... Ay, me produce escalofríos de solo pensarlo...
			

			
				Lágrimas caen por mis mejillas, mis labios tiemblan, mis manos sudan, mi respiración está acelerada, mi pecho duele.
			

			
				—¡Eh, pelirroja! —llama un morocho, a varias mesas de distancia. Me obligo a mirarlo, con los ojos llorosos—. ¡¿Por qué no nos muestras a todos cómo ha quedado tu pierna?! ¡Estamos intrigados, queremos ver esa fealdad!
			

			
				Aprieto mis puños con ira, la vergüenza que sentía segundos atrás comienza a transformarse en enojo, en ganas de asesinar a todos. ¿Por qué mierda no pueden quedarse callados? Son unos malditos hijos de perra. 
			

			
				Mi sangre hierve y mis palmas comienzan a cosquillear. Esa corriente eléctrica que me recorre cada vez que mis poderes están por aparecer, se hace presente en este momento. 
			

			
				Estoy por prender fuego.
			

			
				En un abrir y cerrar de ojos, mis manos se abren por sí solas y se vuelven a cerrar. La cafetería comienza a oler a quemado. Un aroma demasiado intenso. Me giro hacia todos y veo...
			

			
				Acabo de quemar el desayuno de casi todas las personas de la cafetería.
			

			
				—¿¡Estás loca?!
			

			
				—¡Mi desayuno!
			

			
				—¡Saquen a esta psicópata de aquí!
			

			
				—¡Deberían echarla de la academia!
			

			
				—¡¿Podrían cerrar la maldita boca?! —exploto, apretando mis palmas contra mis oídos para dejar de oír…
			

			
				Sin aguantar más, me doy la vuelta y abro la puerta. 
			

			
				—¡IRIS! —suplica mi amiga, desesperada.
			

			
				Niego con mi cabeza rápidamente y salgo de la cafetería.
			

			
				No quiero ir a mi cuarto.
			

			
				No quiero estar aquí.
			

			
				Me encamino hacia el patio con zancadas y voy hacia la salida de la academia. No hay guardias. 
			

			
				Sin pensarlo dos veces, tiro mi bastón al suelo y, tratando de ignorar los pinchazos en mi pierna, me echo a correr.
			

			
				Corro… Lo hago sin mirar atrás. Me muevo rápidamente en cualquier dirección, sintiendo cómo las lágrimas salen de mis ojos, cómo se deslizan hacia mis mejillas y luego por mi cuello...
			

			
				Corro desesperada, devastada, sintiendo mi mundo derrumbarse. Los recuerdos de la vez que intenté escapar de los guardias de esta academia luego de la muerte de mis padres llegan a mi cabeza. Es como si esta vez, estuviera haciendo lo mismo, a excepción de que ahora no me persigue nadie. 
			

			
				Freno en seco al ver una cueva frente a mí. Mis labios se entreabren y decido entrar. Suelto un jadeo de asombro al ver la preciosidad de esta, es inigualable. Hay un pequeño lago, es hermoso. Mientras las lágrimas continúan deslizándose por mis mejillas me encamino hacia el lago. Me deshago de mi calzado y remojo mis pies en el agua, la cual…
			

			
				Se vuelve brillante.
			

			
				Parpadeo repetidamente, sorprendida. Acabo de encontrar un lugar parecido al lago encantado, pero dentro de la barrera. No es peligroso, carajo, no lo es. Decido quedarme aquí, pensando en todo. 
			

			
				Absolutamente todo.
			

			
				Los minutos pasan y, finalmente, decido sacar mis pies del agua y acurrucarme en un rincón. Flexiono mis rodillas y escondo mi rostro en mis brazos, como si eso fuera a hacerme sentir mejor.
			

			
				Lo único que me ayuda en este momento es…
			

			
				Llorar.
			

			
				Es como si ese acto lograra dejar salir mi tristeza, aunque es imposible que me libere de toda. Siempre queda esa pizca que jamás se va, o al menos, a mí nunca se me fué.
			

			
				(...)
			

			
				Mis párpados se abren a paso lento. Somnolienta, miro hacia mis costados, y eso me despierta por completo.
			

			
				Es de noche, y sigo en la cueva.
			

			
				Me levanto bruscamente y me coloco velozmente mi calzado. Camino hacia la salida de la cueva y mi corazón se detiene, todo está demasiado oscuro. Mi respiración se acelera, una sensación extraña recorre mi cuerpo, y solo sé, que necesito volver a la academia ya mismo.
			

			
				Me he pasado todo el día aquí, carajo.
			

			
				—¡Mierda, no! —chillo alterada al ver mi reloj marcar las 23:20 p.m.
			

			
				Estoy realmente mal, no he almorzado, no he merendado y tampoco he...
			

			
				Cenado.
			

			
				Mi estómago duele. 
			

			
				Niego con mi cabeza, desesperada, y salgo de la cueva para comenzar a caminar hacia la academia. La brisa fresca provoca que mi cabello se mueva melodiosamente. La luz de la luna ilumina mi camino. Intento llegar lo más antes posible. Me abrazo a mí misma en un intento de tranquilizarme. 
			

			
				Suelto un suspiro al ver las luces de la academia. Llego a la entrada y veo a dos guardias.
			

			
				—Señorita Windhound —saluda uno de ellos—. ¿Cuál es la razón por la que se encuentra fuera de la academia a estas horas? —cuestiona, seriamente.
			

			
				—Yo... Eh... Fuí a tomar un poco de aire... —me excuso, nerviosa.
			

			
				—¿Aire a las once de la noche? —ironiza, levantando una ceja.
			

			
				—Sí, estaba tomando aire a las once de la noche. ¿Tienes algún problema con eso? —espeto, a la defensiva.
			

			
				—Cuide su tono, señorita Whindhound —amenaza el otro.
			

			
				—¿O sino qué? —respondo, comenzando a enfadarme.
			

			
				Los dos guardias fruncen su ceño, mirándose entre sí.
			

			
				—¿Me dejarán pasar o no? Puedo irme si lo desean, no me afectará demasiado. De todos modos, esta academia es una mierda —inquiero, apretando mis puños con fuerza.
			

			
				Esto se me está haciendo costumbre.
			

			
				—Adelante —ceden de mala gana.
			

			
				Ruedo mis ojos impulsivamente y entro a la academia a pasos rápidos. Me adentro a los pasillos y camino sintiendo las molestias de mi muslo, hasta llegar a la habitación.
			

			
				Abro la puerta lentamente, tratando de hacer el menor ruido posible por si Brigitte está aquí. No quiero que nadie me vea en este estado, toda despeinada, con la ropa sucia, con ojeras…
			

			
				Sin embargo, mi intento es en vano, porque Brigitte se encuentra en la cocina, mirándome fijamente con una expresión triste en su rostro.
			

			
				Mierda.
			

			
				—¿Por qué lo haces...? —pregunta decepcionada.
			

			
				Frunzo mi ceño, sin entender a qué se refiere.
			

			
				—¿Por qué hago qué...?
			

			
				—Por qué le das importancia a sus comentarios, Iris. Ella solo quiere hacerte sentir mal y lo consigue, pero solo porque tú le das ese poder. Créeme que si Alexa ve que a tí no te afectan sus comentarios, dejaría de hacerlos. Se cansaría de intentarlo.
			

			
				Brigitte me observa, mientras sus ojos adquieren una expresión melancólica. Yo me quedo aquí, parada, con todo mi cuerpo tenso. La contemplo de manera suplicante, sé que en cualquier momento romperé en llanto, pero no quiero hacerlo, carajo, no puedo demostrarme tan débil frente a ella.
			

			
				Un nudo atraviesa mi garganta y decido mantener los labios absolutamente sellados, para no quebrarme.
			

			
				—No debes dejar que sus comentarios te afecten, porque no es Alexa quien habla, es su envidia.
			

			
				Una lágrima se desliza por mi mejilla y la limpio rápidamente. 
			

			
				—Cariño, estuvimos muy preocupados por tí, te buscamos por todos lados...
			

			
				Mi labio inferior comienza a temblar. Carajo.
			

			
				—No debes dejar que ella cumpla su propósito, el cuál es hacerte pasar un momento malo...
			

			
				Separo mis labios para responder algo, pero lo único que sale de ellos es un pequeño jadeo...
			

			
				Ella se acerca a mí y me abraza fuertemente. Comienzo a respirar agitadamente y pequeñas lágrimas comienzan a caer de mis ojos.
			

			
				—Y-yo te juro q-que... Intento... P-pero es imposible que sus comentarios no m-me afecten —balbuceo, temblorosamente. 
			

			
				Es difícil no prestarle atención a esos comentarios que se calan profundo dentro de tí, impregnándose para no salir más.
			

			
				Brigitte acaricia mi cabello como si fuera lo más preciado en esta vida.
			

			
				—Lo sé, Iris... Lo sé... Pero... Deberías hablarlo conmigo o con Asher o con Sk-
			

			
				La interrumpo.
			

			
				—A ese idiota ni me lo nombres —espeto, enfadada, recordando lo que Alexa dijo sobre él.
			

			
				—¿Qué sucede? ¿No te cae bien? 
			

			
				—Alexa me ha dicho que él se burló de mi cicatriz, que ha dicho cosas horribles. Me dijo que si supiera todo, no podría siquiera mirarlo —confieso, con un nudo en mi garganta que me hace dudar si es por lo que me ocurrió hoy, o por recordar que Sky seguramente ha dicho… cosas horribles de mí.
			

			
				No importa.
			

			
				—Primero, nos tienes a mí y a Asher. Y segundo, estoy segura de que ha sido invento de Alexa para que no estuvieras con él, linda. Es obvio que Sky te prefiere a tí antes que a ella, y quiso dejarlo mal para que te alejaras —confiesa, y levanta sus manos en alto—. Bueno, eso es lo que yo opino. ¿En algún momento le preguntaste directamente a él si habló de tí a tus espaldas? ¿Le preguntaste si se burló?
			

			
				—Y-yo… E-eh… —comienzo, limpiando mis mejillas con el dorso de mis manos—. No lo he hecho. Pero estoy segura de que Alexa no mintió respecto a Sky, él mismo me ha dicho que soy fea, me lo ha dicho en la cara.
			

			
				Brigitte sonríe mientras niega con su cabeza.
			

			
				—Ese chico —susurra divertida—. Qué extraña manera de ligar que tiene, le voy a decir a Asher que le dé algunos consejos.
			

			
				Frunzo mi entrecejo, ofendida.
			

			
				—¡Claro que no estaba ligando conmigo! ¿Qué dices, por dios?
			

			
				—Mjm, si tú lo crees… Bueno, cambiando de tema, ve a cambiarte la ropita, date una ducha tibia y yo te espero aquí con un rico chocolatito caliente, ¿bien? —propone con voz dulce, provocando que mi corazón se llene de alegría. Me recuerda a cuando mamá veía que estaba triste y me preparaba esa bebida…
			

			
				Ese simple acto siempre ayudaba a mi estado de ánimo.
			

			
				Asiento y me dirijo a mi cuarto. Escojo ropa para ponerme, me ducho lo más rápido posible y salgo. Pongo una pomada en mi herida, la vendo y me cambio.
			

			
				—Volví —le hago saber, con un tono de voz suave. Una sonrisa ladeada adorna mi rostro al ver que, tal como ella dijo, me espera con dos tazas de chocolate caliente en sus manos.
			

			
				Coloco una silla a su lado y me siento. Ella me tiende una de las tazas. La tomo en mis manos y comenzamos a beber.
			

			
				—¿Te sientes mejor...? —indaga mi amiga.
			

			
				Asiento, sonriente.
			

			
				—Me alegro demasiado —susurra, mirándome cariñosamente.
			

			
				—Jamás tuve amigas de verdad, ¿sabes? —suelto, de repente—. Y me alegra que tú seas la primera, me alegra tenerte en mi vida, Brigitte —expreso, agradecida por haberla encontrado.
			

			
				—Y a mí me alegra que tú seas la mía, me caes muy muy muy bien. Eres lo mejor que me ha pasado en esta academia, y eso que llevo aquí bastante tiempo, eh —sonríe.
			

			
				Estoy por responder, divertida, pero de reojo veo mi reloj.
			

			
				El. Reloj.
			

			
				Giro mi vista hacia allí y mi corazón se detiene. 
			

			
				No.
			

			
				Son las...
			

			
				00:52 a.m.
			

			
				No… No, no, mierda, no.
			

			
				—Oye... Eh... Tengo ganas de leer. Sí, e-eh... Iré a la biblioteca a buscar libros. —Salgo inmediatamente del cuarto, sin importarme mi vestimenta. La cual es un pijama de ositos. 
			

			
				Corro en dirección a la biblioteca, mientras trato de soportar la molesta e intensa punzada proveniente del muslo con puntos.
			

			
				Tardo unos pocos minutos en llegar, pero, una vez allí, me quedo varios segundos frente a la puerta. Frente a la puerta del lugar que podría convertirse en mi infierno en tan solo un momento. No sé qué sería mejor, si que él siga aquí o que no se encuentre. Mierda.
			

			
				Sin pensarlo dos veces, abro la puerta y me adentro a la biblioteca.
			

			
				—¿Hola...? —pregunto, con un tono de voz tembloroso.
			

			
				—Hola —saluda amablemente una chica que se encontraba mirando unos libros. 
			

			
				Trago saliva con dificultad y me quedo mirándola, seriamente. 
			

			
				—Eh… Hola —respondo con sequedad. Mis manos comienzan a sudar, me pone nerviosa el hecho de que alguien esté hablándome a mí, sin nadie alrededor.
			

			
				¿Por qué me hablas? ¿Qué necesitas de mí, eh?
			

			
				—¿Cómo estás? —consulta, con una sonrisa amable. Deja los libros que había escogido sobre la mesa, y se acerca a mí, decidida. Su cabello blanco me deja asombrada, es hermoso y maravilloso—. Oye... Amm… He visto lo que ha pasado hoy en la cafetería, y quiero decirte que estoy de tu lado. —Ese comentario hace que levante mis cejas, asombrada—. Alexa es una idiota insensible —me hace saber, rodando sus ojos celestes.
			

			
				Ya, un tanto más confiada, sonrío levemente. Su rostro se me hace un tanto conocido, o quizás su particular cabello. Creo haber visto a una chica muy parecida a ella en mi clase de magia. Quizás es ella.
			

			
				—Bien, gracias por preguntar. Y con respecto a Alexa, sí, es una auténtica idiota. —Río por lo bajo, más calmada que antes—. ¿Cómo te llamas?
			

			
				—Soy Maddie Jackson, un gusto conocerte.
			

			
				—El gusto es mío, soy Iris Whindhound.
			

			
				Ella se muestra tan tranquila que provoca ese efecto en mí. Más confiada, decido volver a hablar.
			

			
				—¿Te gusta leer? —pregunto, y ella asiente—. A mí tamb-
			

			
				—¡Pero si es nuestra bella Iris! —oigo a mis espaldas. 
			

			
				Esa simple frase es capaz de hacer que toda la comodidad que había adquirido segundos antes, se esfume por completo. Me doy la vuelta y retrocedo unos pasos al verlo con una sonrisa maligna. Trago saliva, mi respiración no tarda mucho en acelerarse. 
			

			
				Alex no sería capaz de hacerme daño con Maddie presente, ¿verdad…?
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				Ay, mi niña…
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me permito respirar adecuadamente al tener a Maddie aquí, quizás si ella se encuentra frente a nosotros, Alex decidirá no hacerme nada. 
			

			
				Quizás.
			

			
				—Mad, ¿qué haces aquí? —cuestiona él.
			

			
				La conoce.
			

			
				—Oh, he venido por unos libros —indica Maddie, para luego encogerse de hombros.
			

			
				—¿Te parece si yo te los alcanzo? —pregunta Alex amablemente y los nervios vuelven.
			

			
				Que diga que no.
			

			
				Que diga que no, por favor...
			

			
				Miro suplicante a Maddie para que no me deje sola con él, pero ella tiene sus ojos sobre Alex, así que no logra verme.
			

			
				—Oh, no te preocupes. Tengo manos, como puedes ver. —Ríe ella—. Iris, ¿quieres acompañarme a elegir libros? —inquiere sonriente y yo comienzo a caminar hacia ella pero Alex me toma del brazo.
			

			
				—Maddie, tengo que hablar con Iris. A solas, es algo privado, por favor…
			

			
				La peliblanca me mira indecisa, pero finalmente niega en dirección a él.
			

			
				—Alex, te he dicho que no me iré —le contesta ella y mi cuerpo se destensa.
			

			
				—¡De verdad, gracias! —suelta y la sujeta del brazo, sacándola de la biblioteca.
			

			
				No.
			

			
				Mierda, no.
			

			
				¡No!
			

			
				Alex actúa tan rápidamente que Maddie no es capaz de reaccionar, y, finalmente, quedamos a solas en la biblioteca.
			

			
				Todo mi cuerpo se estremece.
			

			
				—Oye... Yo puedo explicarlo, ¿s-sí? Hoy tuve un día demasiado difícil, fué c-complicado… —hablo atropelladamente, con la desesperación recorriendo mis venas—. Con todo lo que pasó me he olvidado, yo no quise hacerte esperar, A-alex, lo siento. No fué mi intención q-que… que perdieras tiempo… —balbuceo temblorosamente, sintiendo mis pulsaciones demasiado aceleradas.
			

			
				—¿Por quién me tomas, Iris? —Se toca el pecho, dolido. 
			

			
				—Oh… Es que yo pensé… Eh… —Rasco mi nuca, nerviosa—. Creí que iba a sufrir las consecuencias —confieso, jugando con mis manos.
			

			
				—Pues... —comienza él, levantando sus cejas. 
			

			
				Lo miro atentamente.
			

			
				—Creíste bien, las sufrirás. —Y luego de eso, recibo un fuerte impacto en mi rostro. Llevo mi mano hacia mi mejilla y retrocedo varios pasos.
			

			
				—¿Q-qué…? —pregunto, asustada. Mis manos comienzan a temblar y las ganas de llorar entran. 
			

			
				Tengo mucho miedo...
			

			
				—N-no me... No me hagas daño, por favor —suplico con la voz temblorosa.
			

			
				Él suelta una risa burlona, mirándome como si esta situación le produjera diversión absoluta.
			

			
				—Me has hecho esperar durante casi media hora. Eres una irresponsable —farfulla y vuelvo a recibir otro golpe en mi mejilla. Retrocedo varios pasos y choco contra un estante.
			

			
				—Y-yo... No. Por favor, no…
			

			
				—¿Qué te ha dicho ella? Le has hablado de mí, ¿verdad?
			

			
				Quedo paralizada. 
			

			
				¿Qué debo responder…? 
			

			
				Trago saliva con dificultad, y decido hacerlo con la verdad.
			

			
				—Sí, le he hablado de tí, pero ella ha dicho q-que no le intere-
			

			
				No logro terminar porque se vuelve completamente loco, sus gritos ensordecedores me interrumpen.
			

			
				—¡Mientes! ¡Eso es mentira, solo estás celosa! ¡Ella me quiere! —su voz se cala profundo en mis oídos, me hago pequeñita en mi lugar, aterrada.
			

			
				—E-eso es lo q-que ella me ha di-dicho...
			

			
				—¡Mientes! —y luego de eso…
			

			
				Jala mi cabello con una fuerza demasiado brusca.
			

			
				—¡Ah! —chillo adolorida. Llevo mis manos hacia mi cabeza intentando que saque su agarre, pero es en vano—. ¡M-me l-lastimas! P-por favor, d-déjame... —ruego con voz ahogada.
			

			
				Él hace caso omiso a mi petición y me arrastra hacia el lugar más apartado de la biblioteca, donde casi no llega luz.
			

			
				Me jala fuertemente del cabello y me tumba hacia un estante lleno de libros, provocando que mis piernas se debiliten y caiga al suelo.
			

			
				Suelto un quejido. Mi cuerpo entero duele, y es una sensación insoportable. Cierro mis ojos con fuerza y muerdo mis labios.
			

			
				—Alex... Me l-lastimas... —balbuceo completamente aterrada.
			

			
				—¿Ah, sí? Pues mira como sufres más.
			

			
				Un sollozo escapa de mis labios al escuchar sus palabras. En este preciso momento, las lágrimas ya han abandonado mis ojos para ir deslizándose por mis mejillas.
			

			
				Me vuelve a jalar del cabello, para luego levantarme bruscamente del suelo, y empujarme con fuerza hacia la pared. Caigo otra vez. Las punzadas en mi muslo vuelven a aparecer por la manera en la que ha estado golpeándome. Mi herida ha chocado varias veces, y eso generó el profundo dolor que estoy sintiendo.
			

			
				Me punza demasiado...
			

			
				—Ya p-para, por favor —suplico sosteniendo mi muslo con las dos manos, manteniendo mis ojos apretados por el dolor—. Me haces d-daño.
			

			
				—Es para que aprendas a ser responsable y cumplir con lo que se te pide. Iris, te lo preguntaré una vez más —amenaza. Abro mis ojos y lo veo señalándome con su dedo índice—. ¿Qué te ha dicho ella?
			

			
				¿Acaso es sordo?
			

			
				—¡Que no le interesas, carajo! ¡Aprende a recibir un NO como respuesta, pareces un niño al cual recién le están enseñando sobre el amor! ¡Madura ya! —grito fuertemente, llena de rabia.  
			

			
				Me produce demasiado rechazo el hecho de que no entienda lo que le digo, Brigitte no está interesada en él, y por algo es.
			

			
				Miro sus ojos y me arrepiento inmediatamente de haber alzado la voz al detallar cómo su expresión cambia a una de enfado, ira, rabia.
			

			
				Estoy acabada.
			

			
				(...)
			

			
				Sigo aquí…
			

			
				Intento levantarme, de verdad que intento, pero no lo consigo... Una, dos, tres, cuatro, cinco veces trato de pararme, pero no lo logro.
			

			
				Alex se encuentra frente a mí. Una sonrisa burlona decora su rostro, como si le emocionara verme en este estado. Débil, golpeada, rogando para que no me haga más daño…
			

			
				¿De verdad le divierte eso?
			

			
				El maldito idiota ha estado media hora…
			

			
				Media hora golpeándome.
			

			
				Tuve que soportar durante estos 30 malditos minutos sus cachetadas, sus empujones, sus tirones en mi cabello, sus patadas...
			

			
				He llegado a un punto en donde ya me encuentro sin fuerzas, mi cuerpo entero duele, cada parte, cada centímetro, cada músculo. 
			

			
				Mientras él ríe, yo me retuerzo en el suelo, deseando que alguien cruce por la puerta y me vea… Necesito que alguna persona aparezca y le dé su merecido. Tienen que ver lo que Alex me está haciendo…
			

			
				Suplico, suplico y suplico en mis pensamientos. Una y otra vez.
			

			
				Pero nada pasa. Nadie viene, ni nadie me salva de este infiernal momento.
			

			
				—Ya... F-fué su-suficiente, mi cuerpo duele demasiado, Alex… —suplico, cerrando mis ojos por los pinchazos que emite mi abdomen.
			

			
				—Esto fué para que aprendas a no desobedecerme, ni levantarme la voz,  ni hacerme esperar. Ah, y tráeme noticias sobre Brigitte. Mañana aquí, pero esta vez a las 00:10 hs. Y te conviene no hacerme esperar —luego de terminar su discurso amenazador, me...
			

			
				Me da una última patada en el estómago, haciendo que vuelva a toser. Comienzo a retorcerme sobre el suelo por el dolor, llevo mis manos inmediatamente hacia esa zona…
			

			
				Ya no aguanto esto… Quiero dejar de sentir… 
			

			
				Yo me quedo aquí, tratando de soportar los ardores y molestias que adquirió mi cuerpo por culpa de él y sus ataques de locura, mientras el maldito se despeina tranquilo y sale de la biblioteca, como si nada hubiera pasado.
			

			
				Una vez sola, me permito llorar desconsoladamente…
			

			
				Esto es lo que siempre hago, derrumbarme completamente y dejar que las lágrimas salgan de mí, expulsando toda la tristeza que sea posible. Es como si fuera una rutina.
			

			
				Siempre lloro, ¿por qué soy tan débil...?
			

			
				Esa pregunta llega a mi mente y no encuentro respuesta a eso. Muchos dicen que llorar es para personas débiles, otras para los fuertes.
			

			
				Yo, no sé para quién es. Pero, lo que sí sé, es que a mi me funciona como un desahogamiento. 
			

			
				Siempre, pero siempre, lloro por tristeza, por sentirme triste. Pero esta vez mis mejillas no se empapan por eso, sino que lo hacen por…
			

			
				Dolor.
			

			
				Mi cuerpo ha quedado destruído por sus golpes, cada milímetro de mí, duele, interno y externo. ¿Cómo puede haber una persona que provoque esto en otra y se vaya sin más, como si no hubiera pasado absolutamente nada?
			

			
				Siento como si me estuvieran clavando dagas, y no una, sino muchas. En pocas palabras, Alex acaba de dejarme destruida, inmóvil. 
			

			
				Mi dolor de cabeza se acentúa cada vez más, hasta llegar a un punto donde es insoportable.
			

			
				Mi abdomen…
			

			
				Carajo, es una de las partes que más me golpeó... Con puños, patadas, codazos…  Me duele demasiado, siento una molestia demasiado irritante y quemante en esa zona...
			

			
				Mis costillas.
			

			
				Mierda, esas si que se encuentran jodidas y dolorosas.
			

			
				Cada vez, cada maldita vez que me ha tirado contra el piso, o contra los estantes, mis costillas se golpearon bruscamente...
			

			
				Estoy… toda adolorida. Realmente estoy llena de golpes, y no me quiero imaginar cómo quedará mi cuerpo mañana. O mejor dicho, en unas horas.
			

			
				En este momento solo quiero ir a mi cuarto y darme una ducha... Para quitarme toda esta ropa sucia. Limpio mis lágrimas y suelto un suspiro nervioso.
			

			
				Pongo mis manos sobre la estantería de libros, y con ayuda de eso me levanto. 
			

			
				—Mierda —susurro para mí misma, cerrando mis ojos con fuerza. Niego con mi cabeza, esto no puede doler tanto, carajo.
			

			
				Suelto un quejido por lo bajo e intento ir a mi habitación lo más rápido que mi cuerpo me permita. 
			

			
				Lo hago, lo logro, pero soportando esta sensación dolorosa que me está matando. Abro la puerta lo menos ruidosamente posible, rezando que Brigitte no se encuentre despierta.
			

			
				Ella no me puede ver en este estado, nadie puede hacerlo. 
			

			
				Me adentro tratando de hacer el menor ruido posible y un suspiro escapa de mis labios al ver las luces apagadas.
			

			
				—Menos mal... —susurro aliviada.
			

			
				Entro rápidamente al baño que se encuentra dentro de mi habitación y me quito la ropa. Ya no quiero sentir ninguna tela rozando mis heridas, es realmente insoportable.
			

			
				Inconscientemente, giro mi vista hacia el espejo de cuerpo completo que se encuentra en mi baño, y la imagen frente a mí me deja boquiabierta. Un jadeo escapa de mis labios. 
			

			
				Esto no me puede estar pasando. 
			

			
				No. 
			

			
				No, no, no.
			

			
				Mi cuerpo…
			

			
				—Carajo —susurro tapando mi boca con mis manos temblorosas. Mis ojos se tornan vidriosos.
			

			
				Alex me ha golpeado hace menos de una hora y mi cuerpo ya ha comenzado a reaccionar. Mis mejillas están rosáceas, y de tantos golpes bruscos y violentos que me ha dado, un moretón se formó en mi rostro, en la zona de mi mejilla. 
			

			
				Lo peor de todo, tengo el cuerpo lleno de ellos. Hay partes que han llegado a sangrar… 
			

			
				Sangrar, mierda, sangrar.
			

			
				Mis costillas se encuentran completamente amoratadas y hay partes donde se ven raspaduras rojizas. Es realmente doloroso de ver y peor aún de sentir, ni siquiera puedo girar mi torso porque las punzadas que siento allí me impiden moverme tranquila. Mi abdomen se encuentra igual que el resto de mí: Completamente jodido.
			

			
				No soporto verme más al espejo, así que me meto debajo del agua fría, dejando que esta recorra mi cuerpo y vaya limpiando la sangre poco a poco. Cierro mis ojos y aprieto mis puños hasta un punto en donde mis palmas comienzan a doler. Las gotas generan escalofríos en mí, pero es lo que menos duele, porque mis sentidos solo son capaces de centrarse en cómo el agua recorre las heridas.
			

			
				Y eso es irritable y quemante.
			

			
				Ni siquiera tengo fuerzas para ducharme yo misma, solo dejo que el agua lo vaya haciendo por mí. No me pongo ningún producto, ni siquiera me molesto en lavar decentemente mi cabello.
			

			
				No quiero imaginar ni pensar en lo mucho que dolerá mi cuerpo mañana...
			

			
				Las palabras de Alex se reproducen una y otra vez en mi mente, haciéndome sentir desprotegida y humillada, ¿por qué no pude simplemente defenderme?
			

			
				«Porque no puedes contra él, aún no sabes controlar bien tus poderes y sería en vano tratar de defenderte, porque eso solo lo enojaría más y terminarías aún más golpeada… Alex no tendría piedad contigo.»
			

			
				Tengo miedo... Mucho…
			

			
				Sus palabras y amenazas me aterrorizan, porque sé que es capaz de hacerme más daño del que me ha hecho hasta ahora. No lo conozco, pero sé que se atrevería a hacer eso y mucho más. No puedo tratar de defenderme porque eso aumentaría su enojo. No puedo opinar sobre sus sentimientos porque él no quiere ver la realidad y su solución es pegarme… No puedo convencer a Brigitte de que se enamore de él, porque eso sería condenarla a ser agredida de la misma manera que yo.
			

			
				Alex no sabe amar, lo único que sabe hacer él es golpear.
			

			
				Si le digo que Brigitte está enamorada de él le estaría mintiendo, y no puedo hacerlo, porque si él va con Brigitte creyendo que la tiene a sus pies y le pide ser su novia, ella lo rechazaría y Alex se daría cuenta de mi mentira.
			

			
				Tampoco puedo contarle a nadie lo que él me hace.
			

			
				No puedo hacerlo. Él dice tener demasiados contactos y se enteraría de todas formas...
			

			
				Además, si le cuento a Asher, él sin duda haría algo al respecto, y eso solo provocaría que luego Alex venga a por mí.
			

			
				Con Sky...
			

			
				Con él no puedo contar, definitivamente.
			

			
				Brigitte...
			

			
				A Brigitte es a la que menos le podría decir la verdad, porque la conozco y sé que ella sería capaz de hacerse novia de Alex solo para que yo no sea golpeada.
			

			
				Y no puedo hacer eso... No puedo ser la culpable de que mi amiga sea infeliz...
			

			
				—Todo esto es una mierda —susurro con rabia una vez salgo de mis pensamientos.
			

			
				Odio sobrepensar.
			

			
				Realmente lo odio, porque eso solo da como resultado que me sienta aún más mal y frustrada de lo que me sentía antes de ponerme a replantear la situación y las miles de soluciones posibles...
			

			
				Sacudo mi cabeza y, acompañada de un suspiro, salgo de la ducha, frustrada e irritada.
			

			
				Vuelvo a echarme una última mirada en el espejo, notando que hay demasiadas partes de mi cuerpo que ahora se encuentran hinchadas. 
			

			
				(...)
			

			
				Me refriego los ojos con las palmas de mis manos. Muevo mi cuerpo apenas un centímetro y un quejido abandona mis labios. Duele mucho más que ayer, y casi ni puedo moverme.
			

			
				Joder.
			

			
				Intento como puedo sentarme en la cama y hago una mueca al sentir mis costillas demasiado adoloridas...
			

			
				Miro mi reloj, son las 7:45 a.m.
			

			
				Poso mis manos a los lados de mi cuerpo y me impulso con ellas para poder levantarme. Una vez de pie, voy a mi clóset y escojo la ropa más grande que encuentro.
			

			
				¿Ropa grande? Sí, es la única forma que se me ocurre para ocultar todos mis golpes. Entro al baño caminando despacio y comienzo a desvestirme.
			

			
				—Mierda, mierda, mierda... —susurro para mí misma al sentir dolorosas punzadas en mis costillas.
			

			
				Una vez termino de quitarme la vestimenta, me miro al espejo para ver cómo continúa mi cuerpo.
			

			
				—Maldita sea. —Cierro mis ojos con fuerza.
			

			
				Alex es un tremendo hijo de perra. El infeliz me ha dejado el cuerpo completamente destruido… Hay zonas que se encuentran aún más hinchadas que ayer. Lo odio, demasiado, ¡es un maldito egoísta! 
			

			
				Como si lo de mi cuerpo no fuera poco, termino de horrorizarme al levantar mi vista y ver mi rostro a través del espejo...
			

			
				Tengo un golpe morado muy notable en la mejilla izquierda. 
			

			
				No puede ser posible, necesito tapar esto ya mismo.
			

			
				¿Pero cómo mierda lo hago? No suelo ponerme base, no la uso. Comienzo a ponerme demasiado nerviosa, pero intento tranquilizarme un poco, porque sino acabaré muy mal.
			

			
				—Bien, bien… —susurro por lo bajo y doy una bocanada de aire—. Ya encontraré la solución, primero debo calmarme —balbuceo, sacudiendo las manos para sacar los nervios de mi sistema. 
			

			
				Finalmente, decido cubrir el moretón de mi rostro luego y concentrarme en deshinchar mi cuerpo. Vuelvo a vestirme y salgo de mi cuarto. Camino en dirección a la cocina y agarro una bolsita de hielo. Me adentro nuevamente en el baño, me despido de mi ropa y coloco la bolsa congelada sobre mi abdomen, lo más delicadamente posible.
			

			
				Levanto mi cabeza en dirección al cielo, cerrando mis ojos con fuerza. Una mueca se adueña de mi rostro. Esto está realmente frío. Respiro profundamente tratando de aguantar el dolor proveniente de mis costillas y la temperatura del hielo que adquiere mi abdomen.
			

			
				¿Por qué mierda me pasan estas cosas a mí?
			

			
				Termino de pasarlo por todo mi abdomen, y lo coloco en mis costillas, dando suaves y delicados toquecitos, tratando de no lastimarme. Frunzo mi ceño y arrugo mi nariz.
			

			
				Cuando por fin termino, suelto un suspiro de alivio y vuelvo a mirarme en el espejo.
			

			
				La zona de mis costillas, la cuál es la más perjudicada, sigue inflamada, pero ya no se encuentra tan hinchada como antes. Aprovechando que tengo el hielo en mis manos, lo pongo unos segundos sobre el moretón de mi rostro, aunque cuando lo saco, veo que fué en vano, porque nada ha cambiado en esa zona.
			

			
				Supongo que el hielo no hace milagros.
			

			
				Lavo lentamente mis manos con agua fría y noto un muy diminuto rasguño. Supongo que me lo he hecho cuando apreté mis puños con fuerza. Me despreocupo porque no duele.
			

			
				Sacudo mi cabeza y  me visto. Me miro al espejo nuevamente, detallando mi sudadera lila y mi pantalón negro ancho. Agarro el hielo y salgo del baño.
			

			
				—¡Buen día! —grita Brigitte, haciéndome dar un respingo.
			

			
				—¿Tú me quieres matar del susto? —reclamo y reímos.
			

			
				—¿A qué hora volviste anoch- Por dios, Iris —susurra, asombrada—. ¡¿Qué te ha pasado en el rostro?! —pregunta alterada.
			

			
				—Eh... ¿E-en el rostro? —Olvidé taparlo, ca-ra-jo. Pienso una excusa rápida con el corazón en la boca, y trato de esbozar una sonrisa para tranquilizarla—. Cuando desperté, no ví qué la puerta de mi habitación se encontraba cerrada y me la choqué. —Rasco mi nuca, nerviosa. 
			

			
				—Vaya —farfulla frunciendo el ceño. No se encuentra del todo convencida—. ¿Y tan rápido se te ha amoratado?
			

			
				—Pues, sí... Supongo que sí. Me he puesto hielo porque me dolía un poco, soy demasiado torpe. —Me encojo de hombros, caminando hacia la nevera para dejar la bolsa congelada, un tanto indecisa—. ¿Crees que debería taparlo? 
			

			
				—Nah, te ves bien así. A tí todo te queda bien, guapa. —Sonríe y me lanza un beso por el aire—. ¿Segura que ha sido eso lo que ha pasado?
			

			
				—Que sí, amiga. Eso fué lo que ocurrió, no te preocupes. —Esbozo una sonrisa fingida.
			

			
				—Vale, vale... Pero si a tí te llega a pasar algo o alguien te dice cosas feas, ¿sabes que cuentas conmigo, cierto?
			

			
				Asiento, sonriente.
			

			
				—¿Tienes planes para hoy? —cuestiona ella cuando se da la vuelta y se sienta en la mesa, a mi lado.
			

			
				—Pues... Iré a la clase de magia, y... Y no tengo más planes que ese. —Me encojo de hombros, restando importancia.
			

			
				—¿Te gustaría que comamos al aire libre? —propone emocionada.
			

			
				—¡Me encantaría! —exclamo, alegre.
			

			
				Ella ríe, junto a mí.
			

			
				—Supongo que irá tu amado también, ¿no? —comento mirándola, divertida.
			

			
				—No —se apresura a negar, cosa que me deja confundida—. Es decir, no lo sé… Y no es mi amado, cabe aclarar.
			

			
				—Vamos, Brigitte. Las dos sabemos que son tal para cual. Tu estás enamoradísima de él, y Asher de tí.
			

			
				—No estoy enamorada —miente torpemente.
			

			
				—Oye, no puedo creer que me estés mintiendo —reclamo, con una mano en el pecho, simulando estar ofendida—. Amiga, no está mal enamorarse. Si lo estás, es súper bueno.
			

			
				—No lo sé… —Tapa su rostro, frustrada. Sin embargo, se retracta al instante—. Lo estoy completamente, me es inevitable. ¡Es demasiado hermoso, tierno, amable, y… ¡Ay, ese chico lo es todo! —chilla, destapa su cara y me mira fijamente—. ¿Tú crees que hablándole soy muy obvia? ¿O cuándo lo miro…?
			

			
				—Lo sabía. —Sonrío—.  Que lo hagas está muy bien, no eres obvia para absolutamente nada, y en caso de que llegaras a serlo, sería súper. Así él se daría cuenta de lo que sucede entre ustedes y decide actuar. 
			

			
				—Ay —se tira del cabello, emocionada—. ¡Es muy lindo, Iris! ¡Demasiado diría yo! —chilla tiernamente.
			

			
				El rostro de Alex viene a mi mente, acelerándome el corazón. La emoción de mi amiga es más fuerte que mi miedo hacia él. No sería capaz de arruinarle eso, no puedo hacerlo. Verla feliz hace que yo me sienta exactamente igual de emocionada que ella, es como si nos estuviera pasando a las dos.
			

			
				Los golpes de Alex no son nada comparado a la felicidad de mi mejor amiga.
			

			
				Sonriente, admirando la belleza que adquieren sus ojos al hablar de Asher, ese brillo iluminador que tienen sus iris, decido, desde lo más profundo de mi corazón, que haré todo lo posible para que ella siga así. 
			

			
				Brigitte Bowen jamás se enterará de lo que sucede con Alex. 
			

			
				Ni ella, ni nadie.
			

			
				—¿Quieres que lo invitemos a la comida? —propongo, sonriente.
			

			
				—¿No te molesta...?
			

			
				—¡Claro que no, tontis! 
			

			
				—Vale —esboza una sonrisa pero inmediatamente la borra...
			

			
				—¿Qué sucede?
			

			
				—Tengo una duda… —comienza, con una expresión triste.  
			

			
				—Dime —pido, enarcando mis cejas con curiosidad.
			

			
				—Yo… —Noto que traga saliva con dificultad—. Creo que Asher está interesado en tí…
			

			
				Mis ojos se abren como platos.
			

			
				—¡¿Qué?! ¡Brigitte, claro que no! Asher solo es amable conmigo, él es mi amigo. Nosotros nos queremos, pero como si fuéramos hermanos, bueno, a menos que él me considere una desconocida. Bri, no te preocupes, así es Asher; amable. Además, ¿no has visto la forma en que te ve? Porque te puedo jurar que nos observa muuuy diferente. A mí me mira normal. En cambio a tí, ¡te mira amor, con deseo, con ternura!
			

			
				Ella niega lentamente con su cabeza, y en su mirada se hace notable la tristeza...
			

			
				—Oye... —Coloco mi mano sobre su hombro—. Tal vez tú no lo veas, pero créeme que muchas quisieran que Asher las mirara como te mira a tí —le hago saber, sonriente y la abrazo. Ella se aferra a mí como una nena pequeñita y mi corazón se llena de ternura.
			

			
				Luego de unos segundos, se separa y sonríe abiertamente.
			

			
				—Bien, bien... —susurra para sí misma, como si se estuviera convenciendo—. Perfecto, ¿entonces te apetece desayunar en la cafetería?
			

			
				Estoy a punto de negar, pero al ver lo alegre que le pone la idea de desayunar en la cafetería, termino asintiendo. Las dos juntas salimos del cuarto. 
			

			
				El camino hacia allí se me hace un completo infierno, es como si estuviera caminando sin calzado por un camino de pinches, solo que ese dolor no va a mis pies, sino que a todo mi cuerpo. Siento como si estuvieran cortando mi piel con dagas filosas. Y aunque intento ignorar el inhumano pinchazo que emite cada parte de mí, los pasos que doy me lo recuerdan, acentuándolo más. Lo que más arde son mis costillas y seguido de eso, mi abdomen. 
			

			
				Al llegar, levanto mi brazo para abrir la puerta. Un quejido brota de mis labios al sentir de nuevo las punzadas intensas en mis costillas…
			

			
				Mierda...
			

			
				Hago una mueca, adolorida.
			

			
				—¿Te encuentras bien, Iris...? —Su pregunta acelera mi corazón. Trato de actuar lo más natural posible.
			

			
				—Eh... Sí, solo… creo que he dormido en una posición media extraña y ahora los músculos me duelen por culpa de eso.
			

			
				Ella me mira, dudando, pero lo deja pasar y entramos a la cafetería.
			

			
				—¿Qué te apetece comer a tí? —indaga dando pequeños saltitos, con una sonrisa de oreja a oreja.
			

			
				—Ahora que me pongo a pensar no se me ocurre nada... ¿Qué me recomiendas tú?
			

			
				—¡AAAH! —chilla, emocionada y alterada.
			

			
				—¡¿Qué sucedeee?! —Río, mirándola.
			

			
				—¡Siempre he esperado este momento!
			

			
				Enarco una ceja, sin borrar mi sonrisa.
			

			
				—¿El momento donde te preguntan qué recomiendas para comer...?
			

			
				—¡Claro que sí! Llevo demasiado tiempo queriendo que alguien me pregunte esto y poder decirle: ¡El pastel de rosas! —chilla dando saltitos emocionados.
			

			
				—¿De… rosas? —cuestiono riendo.
			

			
				—¡Claro! Es un pastel que mis padres cocinaban cuando era pequeña y aquí lo hacen. —Se abalanza sobre mí y me abraza, ilusionada. Reprimo un quejido—. Me encanta, pero hay veces que no suelen hacerlo… —Se encoge de hombros.
			

			
				—Vaaale... Vaaale... ¿Y dónde está ese dichoso pastel...?
			

			
				—Ven, por aquí. —Me toma de la mano y me tironea inconscientemente. Mi brazo se estira y mis costillas emiten un tironeo doloroso, sacándome un quejido. Sello mis labios al instante, Brigitte se da la vuelta con el ceño fruncido.
			

			
				—¿Sucede algo, Iris? —pregunta preocupada al ver mi cara de susto.
			

			
				Carajo.
			

			
				—No, no… Solo… Como te he dicho, he dormido mal y el cuerpo me duele. Nada fuera de lo común, suele pasarme a menudo —miento—. No te preocupes, amiga, yo te sigo.
			

			
				Asiente, confundida, y comienza a caminar hasta el final. Voy detrás de ella. 
			

			
				Al llegar, ella me sirve pastel, y luego a sí misma. Opto por acompañar con un jugo de naranja y Brigitte con un café. Elegimos una mesa en la cuál sentarnos y ponemos nuestras bandejas sobre ella. 
			

			
				Oigo varios susurros que me hacen bajar la mirada a mi regazo. Por un momento, había olvidado lo que sucedió la última vez que estuve aquí…
			

			
				—Prueba, prueba —ordena impaciente, haciendo que se me escape una pequeña risita. 
			

			
				—Ya voooy.
			

			
				Con mi cuchara corto un trozo de pastel y lo llevo a mi boca. 
			

			
				—¡Carajo! —grito, asombrada. Me tapo inmediatamente la boca para no pasar más vergüenza.
			

			
				Brigitte suelta una carcajada.
			

			
				—¿Tanto te ha disgustado? —cuestiona enarcando una ceja.
			

			
				—Brigitte, esto es realmente delicioso. ¡Es el pastel más sabroso que he probado en mi vida! —exclamo en un susurro fuerte.
			

			
				Las dos reímos.
			

			
				—Oh, hola Asher —saludo, mirando detrás de ella.
			

			
				—¡Ah! ¡¿Está aquí?! —chilla mi amiga mientras da un respingo asustada.
			

			
				—Tranquila —suelto, riendo—. Es brom… Ay, no. No es broma —me retracto, preocupada, al ver a Asher entrando a la cafetería con…
			

			
				Bueno, ya se sabe con quién.
			

			
				—Por tu cara de preocupación puedo descifrar que acaba de entrar acompañado de Sky, ¿cierto? —deduce ella. La miro mal, pero segundos después asiento y rodeo mis ojos—. Por cierto, ¿cómo van las cosas con él...?
			

			
				—Si con “cosas” te refieres a cómo nos llevamos, la respuesta es mal. Y no cambiará. Además, cuando no me pelea, me trata indiferente. —Me encojo de hombros.
			

			
				Nadie entiende a ese rubio de ojos dorados.
			

			
				—Quizás solo sea que no quiere parecer intenso —opina ella, esbozando una sonrisa tranquilizadora.
			

			
				—Yo creo que es porque me odia —confieso. Levanto y bajo mis cejas, despreocupada. No hablo más al ver que ellos se encaminan hacia nosotras. 
			

			
				Brigitte se acomoda una vez más su cabello.
			

			
				—¿Me veo bien...? —cuestiona en un susurro.
			

			
				Asiento sutilmente con mi cabeza y le guiño un ojo, coqueta.
			

			
				—Guapísima —susurro.
			

			
				—¡Hola, hola! —saluda alegremente Asher, levantando sus manos y sacudiéndolas por el aire.
			

			
				Brigitte le devuelve el saludo al mismo tiempo en que una sonrisita traviesa escapa de sus labios.
			

			
				Yo doy un saludo en general, sin embargo, solo Asher me lo devuelve.
			

			
				—Hola, Brigitte —saluda Sky.
			

			
				—Oh, eh… Hola, Sky... —Mi amiga me mira disimuladamente al ver que Sky no tiene intenciones de saludarme y yo me limito a esbozarle una mirada que deja clara la frase:
			

			
				Te. Lo. Dije.
			

			
				Asher se sienta al lado de Brigitte y mi corazón salta de alegría. Una sonrisa pícara abandona mis labios al ver lo juntitos que se encuentran.
			

			
				Siento una presencia a mi costado y mi humor cae. No había pensado en quién se sentaría a mi lado si Brigitte y Asher estaban juntos.
			

			
				¡Ja, pequeño detalle! 
			

			
				Carajo.
			

			
				—Hoy comeremos algo al aire libre con Brigitte, ¿quieren ir?
			

			
				—¡Me apunto! —exclama Asher, emocionado.
			

			
				Sky se encoge de hombros, indiferente.
			

			
				Por dios, ¿no puede al menos fingir una sonrisa? 
			

			
				Su actitud me genera ganas de golpearlo, es demasiado irritante.
			

			
				Nos quedamos en silencio y miro mi pastel, pensativa. Corto un trozo, pero antes de llevarlo a mi boca, pongo mi cabello detrás de mis orejas para no ensuciarlo.
			

			
				Mi pulso se dispara al notar la mirada de ellos posada en mí. Levanto mi vista y frunzo mi ceño, confundida.
			

			
				—Iris, ¿qué te ha sucedido en el rostro...? —curiosea Asher, rompiendo el silencio.
			

			
				—¿De qué habl- Oh —respondo, al recordar mi mejilla morada. Mi corazón aporrea fuerte contra mi pecho y me obligo a mí misma a calmarme. Es solo una pregunta, la respondo y todos contentos—. Eso, sí… Eh… Anoche cuando me encontraba en la biblioteca me choqué un estante bruscamente. —Esbozo una risa forzada, intentando ocultar mi nerviosismo.
			

			
				Brigitte frunce su ceño y sus labios se entreabren.
			

			
				—Oye, pero... Me has dicho que hoy en la mañana te habías chocado con la puerta de tu habitación... —recuerda, mirándome seriamente.
			

			
				Alzo mis cejas y relamo mis labios, maldiciendo por dentro.
			

			
				Mierda, mierda, mierda.
			

			
				—E-eh, sí... Lo había olvidado. —Rasco mi nuca, nerviosa—. Las dos cosas me han pasado, y han sido en la misma mejilla, por eso ha quedado así.
			

			
				De reojo, noto que Sky mantiene sus puños apretados por encima de la mesa.
			

			
				¿Qué le sucede?
			

			
				—Iris... ¿Hay algo que debamos saber...? —indaga Asher al notar mi nerviosismo.
			

			
				—No, obviamente no —despreocupo al instante, pero al ver que siguen con la misma expresión, me obligo a seguir aclarando—. De verdad, quédense tranquilos.
			

			
				—Iris... —habla Brigitte.
			

			
				—Les dije que ya basta —espeto con un tono más brusco de lo que me gustaría.
			

			
				Sin embargo, sirve para que vuelvan a centrarse en su desayuno.
			

			
				Aunque yo no, mi pulso aún sigue acelerado. Aprieto uno de mis puños sobre mi regazo, mientras que mi otra mano sostiene el tenedor que corta mi pastel. 
			

			
				Emito un pequeño y bajo suspiro al sentir mi palma doler por la fuerza que ejerzo.
			

			
				Como he dicho antes, esto se me está haciendo costumbre.
			

			
				Abro mi palma y la veo colorada. Doy una bocanada de aire y miro a Asher y Brigitte.
			

			
				—Eh... Yo iré a... A mi cuarto, la comida me hizo mal y me duele el estómago... —miento.
			

			
				Me levanto rápidamente de mi asiento.
			

			
				—Joder —balbuceo para mí misma, con sumo dolor.
			

			
				En mis costillas…
			

			
				Aclaro mi garganta y salgo de la cafetería. Comienzo a caminar por los pasillos de la academia, en dirección a mi cuarto, pero la voz de alguien me hace frenar en seco.
			

			
				—¡Iris! —chilla con emoción—. Estuve buscándote por todos lados y no te encontraba. ¿Cómo estás? —Ella habla por lo alto, intentando ganar mi atención. Freno en seco y me doy la vuelta.
			

			
				—Oh, hola. —Fuerzo una sonrisa, no porque ella me caiga mal, sino por la situación de la que acabo de salir. Mi pecho aún está agitado.
			

			
				Maddie me observa con asombro.
			

			
				—Carajo… —susurra, tapando su boca. Niega con su cabeza, una y otra vez.
			

			
				—¿Sucede a-algo…? —pregunto, aunque sé perfectamente lo que la tiene con esa expresión de temor.
			

			
				Mi golpe en la mejilla.
			

			
				—Carajo… —vuelve a susurrar, pero esta vez con duda—. ¿Qué ha ocurrido?
			

			
				Estoy a punto de negar, para hacerle creer que no sucedió nada, pero no soy capaz. Mi cabeza no me lo permite. 
			

			
				Repiqueteo mi pie contra el suelo, nerviosa. Relamo mis labios y, sin pensarlo ni un segundo más, la agarro de la muñeca y comienzo a caminar en dirección a mi cuarto. 
			

			
				—Sígueme, por favor —suplico, y ella no opone resistencia.
			

			
				Doy pasos agigantados, en los cuales me aguanto los quejidos que amenazan con escapar de mis labios por el dolor proveniente de mis costillas, y al llegar al cuarto abro la puerta. 
			

			
				—Permiso —dice, cerrando a mis espaldas. Me siento frente a la mesa y ella copia mi acción, a mi lado.
			

			
				Al levantar mi rostro nuevamente, permito que ella comience a detallarlo. Sus cejas se arquean en dirección al suelo, con tristeza.
			

			
				—¿Ha sido…? —Pareciera que las palabras no quieren salir de su garganta, es como si a ella le doliera nombrarlo—. ¿Ha sido él…? —cuestiona, con miedo.
			

			
				—Yo... Él... —me freno, sin saber cómo continuar—. No, no ha sido A-alex —balbuceo, pero al final de la frase mi voz se rompe.
			

			
				Es como si todo el valor que reuní segundos atrás se hubiera esfumado por completo. Aprieto mis puños, nerviosa.
			

			
				—Oye, oye, oye. Eso no... No hagas eso... —suplica con una mirada triste.
			

			
				—¿Hacer... qué...?
			

			
				—Esto, Iris... —aclara, tomando mis manos y colocando mis palmas hacia arriba, para que yo pueda ver el color rojizo que adquieren cuando aprieto.
			

			
				—Es... No lo sé, lo hago de manera inconsciente —balbuceo con la voz ahogada.
			

			
				—Iris... Tienes que comenzar a pensar en otra cosa para calmar tus nervios, porque podrías comenzar a lastimarte sin querer. Lo que yo hago para calmarme es dar toquecitos en mis muslos, ¿sabes? Cuenta, uno —Da una palmadita en su muslo—, dos —Da otra en la pierna contraria—. Uno, dos, uno, dos. Debes concentrarte en calmar tus nervios de una forma sana, y no recurrir a una que podría llegar a dañarte.
			

			
				Me quedo en silencio, asintiendo.
			

			
				—Iris, dime la verdad… ¿Para que me has traído aquí? ¿Él te golpeó...? ¿Lo hizo?
			

			
				—Eh… Yo… —Bajo mi vista, avergonzada. 
			

			
				Conocí a Maddie hace dos días, ¿qué rayos hago intentando contarle el secreto? ¿Qué estoy haciendo…?
			

			
				Realmente desconozco la razón, quizás solo sea porque necesito desahogarme, o… Mierda, solo necesito decirlo.
			

			
				—Iris —insiste. Levanto mi mirada y conecto mis ojos con los suyos—. Sé que no nos conocemos lo suficiente —comienza, como si hubiera leído mis pensamientos—, pero puedes contarme lo que necesites. Sé escuchar, así como también quedarme callada cuando es necesario. Sé guardar secret-
			

			
				—Me golpeó —la interrumpo, bruscamente. 
			

			
				Acabo de soltarlo como si fuera una acción normal, algo cotidiano. Pero es solo la manera en la que lo acabo de decir, porque, por dentro, me estoy derrumbando. Mi cuerpo entero está morado, y mi mente colapsa del miedo que siento hacia él. Y lo haré por mi amiga, porque ella merece ser feliz, pero eso no quita que esté aterrada. 
			

			
				—Y demasiado fuerte —añado, mirándola fijamente. Muerdo mis labios para no sollozar y Maddie tapa su boca, asombrada.
			

			
				—Ay, mi n-niña... —susurra con voz temblorosa.
			

			
				Por el tono de su voz siento que quizás la situación sea mucho más grave de lo que creo.
			

			
				Te golpeó sin parar hasta dejarte casi inmóvil, por supuesto que será para mucho.
			

			
				Es inevitable, un sollozo escapa de mis labios y por mi mejilla izquierda se desliza una lágrima que limpio inmediatamente.
			

			
				—Por favor... Prométeme que no le contarás a Alex que lo sabes, Maddie, promételo —suplico con el corazón en la boca.
			

			
				—No le diré nada. No sería capaz de decírselo... Pero, ¿cuál es la razón de que Alex te... golpee...? —pregunta, entrecerrando su mirada con una mueca.
			

			
				—Porque… —Aprieto mis ojos, intentando contener las lágrimas que amenazan con huir de mí—. Quiere q-que yo provoque que mi mejor amiga se enamore de é-él… P-pero... Yo no puedo hacerle eso... Prefiero que m-me lastime a mí, y no a ella. 
			

			
				Mad coloca su mano sobre mi hombro y lo acaricia reconfortadamente.
			

			
				—Iris... ¿Entonces es por eso que tu mejilla… se encuentra morada…?
			

			
				Asiento sin despegar mis labios.
			

			
				—¡Carajo! —exclama, furiosa—. No puede ser tan hijo de perra —maldice, con su ceño fruncido—. Lo que hace está demasiado mal, hay que hacer algo al respecto… No puedes dejar que te golpee así porque sí, Iris.
			

			
				—¡No! ¡No, no, no! Nadie puede enterarse, él me advirtió, me dijo lo que me pasaría si le contaba a alguien… Maddie… —suplico, desesperada—. No puedes decirle a nadie, por favor. —Agarro sus manos, angustiada, y la veo fijamente a los ojos. Mi mirada vidriosa genera una expresión de tristeza en su rostro—. Promete que no lo harás… No hagas que me arrepienta de que hayas sido la única persona a la que le conté —suplico, en un susurro débil. 
			

			
				—Claro que no, Iris... No te haría eso, soy una persona de palabra. Solo… —Piensa—. Debemos encontrar una manera de que no sufras…
			

			
				—Quizás la solución sea soportar los golpes —concluyo, encogiéndome de hombros.
			

			
				—No, eso no es una solución.
			

			
				Esbozo una sonrisa triste y ella cambia de tema para no agobiarme. Nos quedamos bastante rato hablando, conociéndonos.
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				 Mariposas de fuego
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Maddie se fué de aquí hace unos minutos, y ahora mismo viene siendo la hora de ir a la clase de magia, así que me peino una vez más y salgo de mi cuarto.
			

			
				Con mucho esfuerzo, bastantes muecas y quejidos, comienzo a caminar entre los pasillos y el patio de la academia, hasta llegar a la puerta de la clase de magia. La abro y me encamino hacia donde se encuentran las demás hadas. Visualizo a Brigitte, me dirijo a ella y tomo asiento a su lado. Me mira algo sospechosa, pero se queda en silencio. La profesora se hace presente en la clase y saluda a todas.
			

			
				—Bien, señoritas, nuestra clase de hoy será afuera. Pero entrenaremos magia, no defensa —explica y todas asentimos.
			

			
				La profesora sale y nosotras la seguimos. Se frena debajo de un árbol y se sienta en el césped. Copiamos la acción y una vez estamos todas sentadas, vuelve a hablar.
			

			
				—Bien, ahora tómense de las manos —ordena y le hacen caso. A mi izquierda se encuentra Brigitte, y a mi derecha Maddie.
			

			
				Entrelazamos nuestras manos y volvemos a mirar a Amelia.
			

			
				—Ahora, todas cerraremos nuestros ojos y pondremos nuestra mente en blanco. Tenemos que concentrarnos en los sonidos de la naturaleza y fortalecer nuestra energía, para realizar algo entre todas —explica la profesora detalladamente.
			

			
				Hacemos lo que ella nos dice y, apenas cierro mis ojos, me permito a mí misma relajarme por primera vez en todos estos días. Por un momento me olvido de todo, dejo mis pensamientos a un lado, mis preocupaciones, hago que mi mente esté libre, en blanco.
			

			
				Me concentro en el ambiente, en el aire fresco que golpea mi cara suavemente, haciendo que mi cabello baile al compás del viento. Mis oídos se centran en los sonidos de la naturaleza; en el cantar de los pájaros, el silbido del viento, las hojas de los árboles que chocan entre sí.
			

			
				Me centro en la hermosa melodía que crea la naturaleza, en todo lo que días atrás no pude apreciar.
			

			
				Me empeño en ser libre por un momento.
			

			
				Y, por primera vez en días, mi cuerpo ya no se encuentra tenso o alerta, sino libre y relajado, olvidando todos esos golpes y heridas que se encuentran en él.
			

			
				Después de tanto conflictos, malos momentos, pérdidas, amenazas… Luego de todo eso, al fin vuelvo a sentir que solo soy yo. No hay nadie más que Iris Whindhound en mi mente.
			

			
				Una imagen demasiado hermosa se hace presente. Es una esfera de fuego. Pero no una normal. Tiene maravillosos colores además del rojo puro. Azul, morado, dorado, rosa… Y muchos más. 
			

			
				Es...
			

			
				Demasiado asombroso.
			

			
				Aún con los ojos cerrados, continúo visualizando la esfera. Esta comienza a acercarse a mí, y comienzo a sentir un leve calor en todo mi cuerpo. No quema, sino que es una temperatura reconfortante, abrasadora.
			

			
				Mis ojos se abren vagamente, y lo que se encuentra ante mí, es realmente deslumbrante...
			

			
				La misma esfera de mis pensamientos se encuentra en medio del círculo que formamos. Está levitando, sube y baja unos pequeños centímetros de manera melodiosa. Es atrapante, tiene algo en ella que no te deja despegar la vista. Es como si fuera una especie de hipnotización. 
			

			
				Es algo realmente mágico.
			

			
				Relamo mis labios, sonriente. Finalmente, por curiosidad de ver qué expresión tienen mis compañeras, desvío mi vista de la esfera, y quedo realmente confundida.
			

			
				Ninguna tiene sus manos juntas.
			

			
				¿Qué?
			

			
				Creí que los colores de la esfera simbolizaban la mezcla de los poderes de nosotras.
			

			
				Peor aún, quedo más asombrada aún cuando noto que todas tienen su mirada en…
			

			
				Mí.
			

			
				Mis labios se abren de manera inconsciente. Mis ojos viajan a un punto en específico.
			

			
				Sky.
			

			
				Está en una esquina, recostado contra la pared. Su mirada está puesta fijamente en mí, cosa que acelera mi corazón. Y también, cosa que no debería pasarme. A su lado, está Asher, quien me observa con ojos de admiración. Intento averiguar el sentimiento de Sky, pero es en vano. 
			

			
				Es como si su mirada tuviera una capa protectora que no te deja ver a través de ella. 
			

			
				Siento que es la primera vez en días que Sky no se muestra indiferente respecto a mí. Mi mente cree que pudo haberme observado con indiferencia. Sky podría haber rodado sus ojos y soltar un “Qué ridícula”, pero no lo hizo.
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos. Intentar comprender a Sky es un jodido dolor de cabeza, así que decido no esforzarme en ello. Miro a mi alrededor. Mis ojos se abren como platos al ver mariposas mágicas. 
			

			
				Mariposas de fuego.
			

			
				Estos hermosos seres mágicos me rodean y vuelan mágicamente. Sonrío con emoción, son criaturas pequeñas y demasiado bellas. De reojo, noto que la esfera comienza a acercarse a mí, al igual que como ocurrió en mi mente. No puedo apartar mi vista de esta imagen tan hermosa, jamás en mí vida había visto algo así. 
			

			
				Quizás porque durante 17 años viviste en un mundo al que no pertenecías. Burra.
			

			
				Ah, cierto.
			

			
				La esfera continúa acercándose melodiosamente a mi cuerpo, pero no siento miedo, sino tranquilidad.
			

			
				Paz.
			

			
				Termina la distancia y choca contra mi pecho. Se esfuma por completo, dejando saltar diminutas chispas de colores mágicos. 
			

			
				Una mariposa se posa en mi palma y noto que cura la pequeña herida que tenía en ella por apretar mi puño. 
			

			
				Una sonrisa escapa de mis labios.
			

			
				Todas las demás criaturitas que en un momento me rodearon, se posan sobre mi ropa, en la zona de las costillas, abdomen, y piernas, haciéndome cosquillitas y enviando pequeños escalofríos por mi piel. Río abiertamente. 
			

			
				Creo que solo se esfumarán y ya, pero no.
			

			
				Se separan de mí y comienzan a volar a mi alrededor, en círculos. Y de un momento a otro, siento cómo los rasguños en mi cuerpo desvanecen, como si se cerraran por completo, haciendo que el dolor de esas heridas desaparezca. 
			

			
				Pasan unos segundos y las mariposas de fuego vuelan lejos, perdiéndose en los árboles.
			

			
				—¡Felicitaciones, Iris! —chilla Brigitte, alegre. Todas menos Alexa y Kassia comienzan a aplaudir.
			

			
				Frunzo mi ceño, confundida. 
			

			
				—Sabía que lo lograrías —habla la profesora, con un tono y una mirada orgullosa.
			

			
				—¿Yo hice… eso? —Al final de la pregunta, mis labios se curvan en dirección al cielo, formando una linda sonrisa en mi rostro.
			

			
				—Síp, lo has hecho —confirma Maddie a mi lado, orgullosa.
			

			
				Todas me felicitan y cuando la clase termina, nos levantamos.
			

			
				—¿Vamos con Asher y Sky? —pregunta Brigitte.
			

			
				Asiento con mi cabeza.
			

			
				—Oye... ¿Puedo invitar a alguien más? —cuestiono, pensando en Maddie. Quizás le gustaría venir con nosotros. 
			

			
				—¡Oh, claro, no veo porque no!
			

			
				—¡Maddie! —grito fuertemente para llamar su atención. Ella ya estaba caminando hacia adentro, pero al oírme se da la vuelta y me mira confundida.
			

			
				Le hago una seña con mi mano para que venga a donde me encuentro.
			

			
				—¿Quieres venir a comer al aire libre con mis amigos?
			

			
				—¡Oh, por dios! ¡Claro que sí! —chilla emocionada, dando un saltito.
			

			
				—Genial. —Sonrío—. Ven, ven.
			

			
				Juntas vamos a donde están Brigitte, Asher y Sky.
			

			
				—Chicos, ella es Maddie.
			

			
				Todos la saludan amablemente, incluido Sky. 
			

			
				Ok.
			

			
				—Eh… ¿Les parece si tomamos comida de la cafetería...? —propongo, un tanto nerviosa.
			

			
				Asienten y entramos, buscamos lo que vamos a comer y salimos de la academia, con permiso de los guardias.
			

			
				—Genial, ¿a dónde podríamos ir? ——inquiero, mirándolos a todos.
			

			
				—Yo conozco un lugar muy bonito y relajante. Si quieren puedo guiarlos —propone Mad mientras se encoge de hombros.
			

			
				Accedemos y comenzamos a seguirla. Luego de unos minutos caminando, llegamos a un lugar apartado. Nos encontramos lejos de la academia, pero aún así estamos dentro de la barrera.
			

			
				Trago saliva con dificultad al notar que, si en vez de seguir derecho, doblábamos, nos íbamos a encontrar con la tumba de mis padres. Agradezco que este lugar esté lejos de allí, sino, no sabría qué decir.
			

			
				Nadie puede enterarse de eso.
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y observo el lugar. Es verdoso, lleno de flores y arbustos bonitos. Unas pequeñas enredaderas se encuentran en los árboles.
			

			
				—Este lugar es hermoso —susurra Sky detrás de mí. 
			

			
				Isti ligir is hirmisi. 
			

			
				Idiota.
			

			
				Brigitte saca una manta de su mochila y la coloca sobre el césped. Todos nos sentamos y colocamos la comida que trajimos de la cafetería en la mantita.
			

			
				A mi izquierda se encuentra Mad y a mi derecha Sky.
			

			
				¡Asher y Brigitte se han sentado al lado!
			

			
				Me quedo un rato viéndolos, detallando la forma en que se miran, sus actitudes cuando se encuentran juntos, sus movimientos, todo.
			

			
				Brigitte mira a Asher con ojos tiernos y expresivos.
			

			
				Asher mira a Brigitte con ojos de pasión y amor.
			

			
				Definitivamente se gustan.
			

			
				Una sonrisa sale de mis labios al ver la forma tan bonita en que él ve a mi amiga.
			

			
				Asher mira a Brigitte como siempre quise que me miraran a mí. 
			

			
				Toda mi vida deseé ser la chispa en la vida de alguien. Y sigo deseándolo, quiero ser tan importante para esa persona, que cada vez que me mire, piense:
			

			
				“Carajo, no puedo perder a esta mujer, sin ella no puedo seguir.”
			

			
				Pero bueno, soñar es gratis.
			

			
				—¡Hola amigos! —chilla una voz, sacándome de mis pensamientos. Todo mi cuerpo se paraliza al instante en que la reconozco.
			

			
				Alexa.
			

			
				¿Qué mierda hace ella aquí?
			

			
				—¿Por qué estás aquí? Nadie te invitó, vete —ordena Maddie, dejando ver su tono de enfado.
			

			
				—¡Vamos chicos, no sean malitos! —grita, queriendo dar ternura.
			

			
				Pena das, Alexa, pena.
			

			
				Me empuja fuertemente y se sienta entre Sky y yo. Mi muslo choca contra el suelo de manera brusca, aprieto mis ojos con fuerza.
			

			
				—¡¿Se puede saber que te pasa?! —alzo la voz al sentir esos pinchazos fuertes en mi muslo.
			

			
				Llevo mis manos hacia allí en un intento de calmar el dolor.
			

			
				—Oh, lo siento. No quise lastimarte... —se disculpa al mismo tiempo en que dibuja una sonrisa falsa.
			

			
				—Nadie te quiere aquí, Alexa —discute Brigitte, mirándola con malos ojos.
			

			
				La idiota de ojos violetas blanquea su mirada.
			

			
				Todos comenzamos a ignorarla y pasados unos segundos en los que mi muslo ya no duele, o al menos, no tanto, agarro un pastelillo.
			

			
				—Iris, ¿no crees que comes mucho? —se burla Alexa y llevo mi mano a mi estómago por impulso.
			

			
				¿De verdad…?
			

			
				—Pero... —comienzo, seria—. Es el primero que agarro para comer... —Miro el pastelillo, indecisa.
			

			
				—Y debería ser el último —finaliza, tapándose la boca con las manos para ocultar la risa burlona.
			

			
				Mis labios se entreabren y dejan escapar un jadeo por lo bajo. Aprieto mi puño y dejo el pastelillo donde se encontraba. 
			

			
				—Alexa, vete ya mismo de aquí —amenaza Asher.
			

			
				La mirada de advertencia que le da mi amigo a Alexa da miedo. Jamás lo había visto tan enojado.
			

			
				—¿Por qué...? —cuestiona ella con cara seria.
			

			
				—Porque nadie aquí te soporta, nadie quiere oír tu irritante voz y nadie quiere escuchar tus estúpidos comentarios inservibles. Así que, o te vas, o te saco yo de aquí —escupe Asher, dejando las cosas completamente claras para Alexa.
			

			
				—Son unos aguafiestas. —Rueda sus ojos y se levanta del suelo de mala gana. 
			

			
				Ni siquiera se molesta en decir una palabra más, solo se va caminando rápidamente, refunfuñando por lo bajo.
			

			
				—No le hagas caso, Iris —ordena Brigitte, sonriendo dulcemente.
			

			
				—Eh... No le hago caso. —Esbozo un intento de sonrisa.
			

			
				—¿Entonces por qué has dejado el pastelillo? —cuestiona Sky, a mi lado. 
			

			
				Giro mi vista para verlo, y lo noto contemplándome fijamente. Relamo mis labios, nerviosa.
			

			
				—Yo no he… —comienzo, pero me retracto—. Es que ya no tengo apetito, comerlo es en vano —miento.
			

			
				Noto que su mandíbula se tensa.
			

			
				—Deberías dejar de hacerle caso a los comentarios de otros —masculla, de mala gana.
			

			
				—Pequeña... —comienza Asher—. Tu cuerpo es precioso, no le des importancia a las cosas que ella dice, solo es envidia lo que tiene —anima, con una sonrisa tierna.
			

			
				Mi pecho quema, y me obligo a mí misma a asentir, con un nudo en la garganta que me impide hablar.
			

			
				Luego de eso, todos siguen comiendo y hablando.
			

			
				Excepto yo.
			

			
				(...)
			

			
				Abro mis ojos vagamente y  los refriego, somnolienta. Miro mi reloj, confundida, y me doy cuenta de que ya son las 20:30 p.m.
			

			
				¿Tanto he dormido?
			

			
				Llegué a mi cuarto a las 2 y algo de la tarde, luego de haber estado con los chicos.
			

			
				Me levanto de mi cama para prepararme algo de cenar. Salgo de mi habitación y veo a Brigitte con una taza de café en sus manos.
			

			
				—¡Hola! —saludo sonriente en su dirección.
			

			
				—Tú y yo tenemos una conversación pendiente —espeta ella y los nervios se hacen presentes en mí. ¿De qué quiere hablar…?
			

			
				Carajo.
			

			
				—Dime. —Intento sonar lo más confiada posible, pero el miedo de que comience a darse cuenta de la situación con Alex me eriza la piel.
			

			
				Trago saliva y voy a la cocina a prepararme panqueques, en un intento de mostrarme más relajada.
			

			
				—Quiero que me digas qué sucede con tu cuerpo.
			

			
				Quedo paralizada. Estoy de espaldas a ella, y por eso no me contengo al abrir los ojos con asombro. Muerdo mis labios, nerviosa.
			

			
				—¿A qué te refieres…? —inquiero, fingiendo estar desentendida.
			

			
				—Hoy en la mañana, a mí me dijiste una cosa y a Asher otra. No creo que te hayan pasado las dos, ¿qué hay detrás de esto, Iris? 
			

			
				Suelto un suspiro y me doy la vuelta. Brigitte está de brazos cruzados y repiquetea su pie contra el suelo. Esta es una faceta de ella que no había visto antes. Pero no es malo eso, significa que se preocupa por mí.
			

			
				Sin embargo, en esta ocasión, desearía no importarle.
			

			
				Abro mi boca para responder, pero nada sale de mis labios. Me quedo en completo silencio. Los segundos pasan, y mi amiga sigue contemplándome, esperando una respuesta de mi parte.
			

			
				—Estoy esperando, Iris. Tengo todo el tiempo del mundo para oírte —insiste, mirándome fijamente, de manera acusatoria.
			

			
				—Yo... —Tengo mis nervios a flor de piel, y solo quiero escapar de esta situación—. He dicho que las dos cosas me han pasado, del mismo lado. Eso provocó que quedara más pronunciado el golpe.
			

			
				—Ya. —Levanta sus cejas, sin creerme—. ¿Y el cuerpo? ¿Qué sucede con eso?
			

			
				—Dormí mal, Brigitte.
			

			
				—No te creo. Hay algo que no me estás contando.
			

			
				—No. No hay nada que esté ocultando. A veces las personas duermen en una posición incómoda, y al día siguiente amanecen adoloridas. Ese es mi caso.
			

			
				—¿Adolorida al punto de llegar a soltar quejidos? ¿De dificultad para moverse?
			

			
				—Sí, sí y sí —respondo, posando mis manos en mi cintura, acción que inmediatamente remedio, dicho que esa zona duele.
			

			
				Menos que antes, porque las mariposas han curado las cortadas producidas por sus golpes, pero aún lo hace. Supongo que los moretones no se han ido.
			

			
				Agradezco mentalmente que ella no note eso.
			

			
				—Estás imaginando un problema en donde no lo hay, seguramente mañana ya ni lo sienta. 
			

			
				—No estoy imaginando un problema, es que hay uno, y no me lo quieres contar. Y ese es otro problema más para sumar, ¿no confías en mí…? —Su tono de decepción me parte el alma.
			

			
				Claro que confío en tí… Tanto, que sé que si confieso, irías corriendo a darle su merecido. O a buscarlo y ser infeliz a su lado para que no continúe golpeándome.
			

			
				Y ninguna de las dos es buena opción, así que mantengo mi decisión.
			

			
				—No hay nada que contar y, en todo caso, si hubiera algo, sería problema mío —finalizo, y continúo haciendo los panqueques.
			

			
				—¿Problema tuyo? —suelta con una risa irónica y amargada—. Eres mi amiga. A-mi-ga. Cualquier problema tuyo, también es mío. ¡Tienes que contarme qué sucede, estoy preocupada por tí! —grita, desesperada.
			

			
				—¡Que no hay nada, joder! ¡Entiéndelo! —estallo, dándome la vuelta—. ¡No hay ningún puto problema, no hay absolutamente nada que contar, Brigitte!
			

			
				—¡Sí hay! ¡Somos mejores amigas y se supone que ellas se cuentan todo, se apoyan, solucionan juntas! —chilla, furiosa—. ¿Ha sido Alexa? ¿Te ha hecho algo? —concluye, y me apresuro a negar—. ¿Alguna otra persona de la academia te ha lastimado? No me creo que hayas dormido en una posición incómoda, siento que quizás alguien te hizo mal y ahora te duele. ¿Te tiraron al suelo o algo por el estilo…? ¿Te… —comienza a pensar, y el miedo de que comience a dar posibles respuestas me estremece, así que la interrumpo.
			

			
				—¡No! ¡No, no y no! ¡Ya basta! —Responder de esta manera está partiéndome el alma. Mostrarme enojada, furiosa con ella, es algo que no desearía haber hecho jamás.
			

			
				Pero si eso implica que ella me crea y deje de insistir con el tema de qué es lo que sucede, lo volvería a repetir. Una y mil veces.
			

			
				—¡Confía en mí! ¡Soy yo, soy Brigitte!
			

			
				—¡Confío en tí! ¡Lo hago! ¡Pero no hay nada que contar! Me estoy agobiando, dejemos el tema aquí.
			

			
				—¡¿Dejar el tema?! ¡N-
			

			
				—¡Basta, he dicho basta! ¡Quiero estar tranquila, Brigitte, y nunca puedo porque siempre pasa algo! ¡Si no es Caller con su humillación, es Alexa con sus comentarios! ¡Si no es ella, es el estúpido de su amigo con sus peleas e indiferencia! ¡Si no es él, eres tú creyendo que hay un puto problema donde realmente no hay nada! ¡Y si no eres tú, es el maldito idiota de Alex!
			

			
				Ella me mira, perpleja.
			

			
				—¿Alex? —pregunta, confundida. Mis labios se entreabren y dejan soltar un jadeo por lo bajo. 
			

			
				No puedo ser tan idiota, carajo.
			

			
				Las ganas de llorar entran. Ella no puede enterarse de eso, mierda.
			

			
				—¿Qué hizo él?
			

			
				Estoy a punto de negar, pero me apresuro a decir la verdad.
			

			
				Una parte de la verdad.
			

			
				—Cuando llegué a la academia, me recibió con comentarios de doble sentido, y eso me incomodó.
			

			
				—Oh… —susurra, alzando sus cejas, asombrada—. Pero no debes hacerle caso, Iris. Solo quiere atención.
			

			
				—Justamente por eso, no le hago caso y punto. Ya no me molesta más.
			

			
				—Mejor entonces —susurra, para sí misma.
			

			
				—Ahora, dejemos el tema de lado, Brigitte. No ha sucedido nada fuera de lo común.
			

			
				—¿No me estás mintiendo…?
			

			
				—No, no lo estoy haciendo. 
			

			
				Sí, sí lo estás haciendo.
			

			
				Y eso duele.
			

			
				—Lo juro, Bri. —Me cuesta soltar esas dos palabras, pero… Es por su bien, ¿cierto…?
			

			
				—¿Quieres…? —pregunto, cambiando de tema. Acabar de terminar los panqueques me ha servido como excusa perfecta.
			

			
				—Claro —acepta sonriente. Aún así, su tono de voz bajo me hace saber que no se encuentra nada bien.
			

			
				Pongo el plato con panqueques sobre la mesa, y me siento, cabizbaja. 
			

			
				—Hoy tengo que ir a un lugar —le aviso, agarrando uno. Brigitte copia mi acción.
			

			
				—¿A dónde...?
			

			
				—A la biblioteca.
			

			
				—¿Por qué? Últimamente vas mucho allí.
			

			
				—Voy porque leer me hace escapar de la realidad. —Me sorprende lo firme que sale mi voz.
			

			
				Obviamente le acabo de mentir, no voy a la biblioteca por esa razón. Aunque la lectura si provoca en mí lo que dije.
			

			
				—¿A qué hora irás…?
			

			
				Está pidiendo mucha información.
			

			
				—Iré a las 00:00 hs.
			

			
				—¿Tan tarde? ¿Y si te acompaño y leemos juntas? —ofrece con una sonrisa que provoca que mi pecho se encoja.
			

			
				¡Mierda!
			

			
				—¡No! Es decir... Lo siento. Me encantaría, pero necesito pasar un momento sola... Ya sabes... para... organizar mis ideas y pensar.
			

			
				—Está bien... No te preocupes.
			

			
				(...)
			

			
				Faltan 15 minutos para mi encuentro en la biblioteca y estar nerviosa es poco para describir lo que siento.
			

			
				Brigitte ya se ha ido a dormir, y agradezco eso, porque si ella estuviera aquí, vería mi nerviosismo y se daría cuenta de que algo sucede. 
			

			
				Aún no sé qué le diré a Alex... No se me ha ocurrido nada...
			

			
				Y, joder, es demasiado preocupante.
			

			
				Es demasiada la angustia que siento. Ayer me ha golpeado y hoy me levanté demasiado adolorida. Tengo miedo de que eso pase de nuevo… Tengo miedo de que me haga más daño del que ya me ha hecho...
			

			
				Ya no quiero sentir golpes impactando contra mi cuerpo...
			

			
				Cuando mi reloj marca las 00:00 hs, me levanto de mi asiento y salgo de mi cuarto. Comienzo a caminar en dirección a la biblioteca, mientras muerdo mis labios por nervios. 
			

			
				Mis pasos son lentos, tanto que el camino se me hace eterno. Y eso es algo que en este momento no me molesta, porque significa que aún no entraré a ese infierno.
			

			
				Me causa demasiada tristeza que el lugar al que siempre fuí para relajarme, para dejar de sobrepensar, para vivir emociones que el mundo real es incapaz de darme, se haya convertido en el sitio que más temo, donde debo ir obligada.
			

			
				Pero no para leer, sino para ser golpeada y amenazada.
			

			
				Al llegar a la biblioteca no siento más que desesperación y miedo. 
			

			
				¿Qué me pasará allí dentro? 
			

			
				Esa es una pregunta que ronda por mi cabeza, y solo una persona sabe la respuesta.
			

			
				Él. Alex.
			

			
				Apoyo mi mano sobre la manija de la puerta y veo mi reloj. 00:09 a.m. Mi corazón golpea contra mi pecho de forma brusca.
			

			
				Hay ocasiones en las que nuestra respiración se acelera, y es algo que muy pocas veces se puede controlar. Hay varios tipos de emociones que conllevan a eso, como cuando estás a punto de dar tu primer beso, o cuando alguien te mira tan fijamente que es capaz de hacer que miles de sentimientos dominen tu cuerpo. O cuando se crean esos momentos de tensión en los que piensas:
			

			
				Carajo, no sé si quiero tenerlo más cerca o pegarle una patada que lo mande a volar 1000 metros lejos.
			

			
				La imagen de Sky llega a mi mente y, realmente, no sé por qué.
			

			
				Miro hacia abajo, pensativa.
			

			
				¿Cómo reaccionaría él si se enterara de que alguien de la academia me golpea? Sky se preocupó por mí cuando casi muero. O bueno, quizás no, pero eso demostró. ¿Qué pensaría si supiera que soy golpeada…? ¿Le importaría? ¿Le restaría importancia? 
			

			
				Salgo de mis pensamientos. Respiro profundamente y vuelvo a mirar mi reloj. 00:10 a.m. 
			

			
				Es hora. 
			

			
				Un quejido abandona mis labios cuando respiro profundamente, provocando que mis costillas duelan… 
			

			
				Solo… Solo espero que ese dolor no aumente en la mañana. Por favor…
			

			
				Sin pensarlo más, entro a la biblioteca. 
			

			
				Dejo salir un suspiro al ver que aún no se encuentra aquí. Aún. Me permito caminar lentamente por la biblioteca, observando la cantidad de títulos que hay, los colores de estos. Cierro mis ojos y me permito disfrutar del silencio.
			

			
				Apoyo mi cabeza contra uno de los estantes y me quedo unos segundos allí. Los libros son capaces de producir una calma inmensa que, incluso aunque no los estés leyendo, te transmiten emociones. Justamente por eso siempre he sido fiel al pensamiento: Si la portada no me gusta, decido no leerlo. 
			

			
				La portada es lo primero que uno ve, pero es precisamente eso lo que debe tratar de generarte paz, calma. O quizás angustia, tristeza, enojo. Quiero libros que con solo ver su portada diga: Dios mío, necesito leer esto…
			

			
				Un ruido interrumpe mis pensamientos. Una puerta abriéndose… Miro mi reloj, de espaldas a ella. 00:15 a.m. Trago saliva con dificultad, levanto mi cabeza y me doy la vuelta.
			

			
				Allí está. 
			

			
				Una sonrisa “coqueta” se hace presente en su rostro. Contengo la mueca que amenaza con aparecer en mi cara, solo porque sé que es capaz hasta de golpearme solo por eso.
			

			
				—Veo que has sido puntual. —Me guiña un ojo y las náuseas revuelven mi estómago.
			

			
				Asco. Eso es lo que siento. 
			

			
				No respondo.
			

			
				—¿Por qué tan calladita, eh?
			

			
				Silencio.
			

			
				—¿Ni un hola me dirás? —cuestiona, con falso dolor. 
			

			
				Dolor es el que tengo yo por tu putas actuaciones de psicópata, hijo de perra.
			

			
				—Hola —respondo, secamente.
			

			
				—Así me gusta. —Ríe—. ¿Y bien...? ¿Qué noticias me traes hoy? —Arquea sus cejas, acercándose a pasos lentos—. Upsi —suelta al detallar mi mejilla—. Me imagino que no le dijiste la verdad sobre eso a nadie, ¿cierto? —cuestiona de manera amenazante. 
			

			
				Niego rápidamente.
			

			
				Al sentir un pequeño ardor en mis palmas me doy cuenta de que estoy clavando mis uñas en ellas, apretando mis puños. Decido abrirlas y llevarlas hacia mis muslos disimuladamente, haciendo lo que Maddie me indicó.
			

			
				—Primero... —comienzo, pensando en lo mucho que podría arrepentirme luego de lo que estoy por decir—. Primero quiero preguntarte algo —sueno bastante firme, ni siquiera parece que por dentro me estoy derrumbando.
			

			
				—Soy todo oídos.
			

			
				—¿Tú eres consciente de que lo que haces está mal?
			

			
				—¿Qué hago, según tú? —Frunce su ceño.
			

			
				—Golpear al que se te cruce porque no sabes controlar tus emociones —suelto, un tanto más brusco de lo que debería haber sido.
			

			
				—Qué dramática eres —rueda sus ojos.
			

			
				—Debes aprend-
			

			
				—¡Carajo! ¡Deja de ser tan dramática, me irritas!
			

			
				—¡Me has dejado todo el cuerpo amoratado! ¡¿Eso te parece ser dramática?! —alzo la voz, con rabia.
			

			
				—Y te lo dejaré peor si sigues quejándote —advierte, mirándome fijamente con una expresión seria.
			

			
				Aprieto mis puños a mis costados con fuerza y retrocedo unos pasos. No soporto estar cerca de esa bestia.
			

			
				—¿Y bien...? ¿Qué noticias hay?
			

			
				Intento ralentizar mi respiración y contener mis ganas de mandarlo a la mierda.
			

			
				—He hablado con Brigitte y su corazón le pertenece a alguien más.
			

			
				Su mandíbula se tensa.
			

			
				—Pero antes de que me hagas algo —Me abrazo a mi misma, sintiéndome demasiado desprotegida—, escúchame.
			

			
				Él repiquetea su pie contra el suelo.
			

			
				—Una persona no... No se puede enamorar de un día al otro. Tú debes darle tiempo... Tú dejala tranquila, déjame a mí tranquila... Quizás... Quizás con el paso de los días te enamores de una persona que sí te quiera...
			

			
				A medida que las palabras salen de mi boca, su expresión se enfurece cada vez más, y mis pies retroceden por instinto...
			

			
				¿Por... Por qué me pasa esto a mí...?
			

			
				—¿Es que acaso tú no me has prestado atención? Me. Gusta. Brigitte. Y será mi novia. Tú —Me señala —, te encargarás de ello.
			

			
				Aprieto mi mandíbula con fuerza, repito la misma acción con mis puños. Lo miro fijamente, con el ceño fruncido.
			

			
				—Alex, tienes que aprender a escuch-
			

			
				—¡Ya déjate de idioteces! ¡Carajo, ni para obedecer sirves! —grita alterado.
			

			
				Y como era de esperarse...
			

			
				Llega el primer golpe de la noche.
			

			
				Mi cara se gira bruscamente por el impacto que acabo de recibir. Lo miro asustada y retrocedo rápidamente.
			

			
				—¿Tienes miedo...? Oh, pobrecita. —Hace puchero y luego ríe.
			

			
				Me toma del brazo con fuerza y me da un golpe demasiado fuerte con su puño en...
			

			
				En el estómago...
			

			
				Inmediatamente llevo mis manos hacia allí.
			

			
				—N-no me toques… —ordeno con voz ahogada. Suelto un quejido doloroso. Mi estómago duele. 
			

			
				Miro la puerta, indecisa. ¿Qué podría pasar si…?
			

			
				Sin aguantar ni un segundo más aquí, me echo a correr hacia la puerta de la biblioteca, sintiendo cómo cada músculo de mi cuerpo quema, arde… Los golpes de ayer aún se sienten en mí. Corro como si mi vida dependiera de ello, porque probablemente sí lo haga. Si salgo ahora, quizás pueda encontrar a alguien que me defienda… Pero si me quedo... sufriré demasiado.
			

			
				—¡¿A dónde crees que vas?! ¡Maldita perra!
			

			
				—¡Déjame tranqu- ¡Ah, suéltame! —grito desesperada al sentir cómo atrapa mi cabello y me arrastra hacia él.
			

			
				—¡Estúpida! —exclama irritado.
			

			
				Y segundos después, siento su mano de nuevo sobre mi cabeza.
			

			
				Un sollozo brota de mis labios...
			

			
				—¡D-déjame! —suplico, con el corazón en la boca, mientras llevo mis manos hacia atrás para intentar quitar su agarre.
			

			
				Quiero irme de aquí, no quiero sufrir de esta manera…
			

			
				Pero hace caso omiso a mi petición y cuando hago un ademán de pararme, lo hace él por mí.
			

			
				Me levanta a jalones de cabello.
			

			
				—¡Esto es para que aprendas a hacer caso!
			

			
				—N-no me... No me lastimes... —ruego llorando perdidamente viendo como me arrastra a ese lugar donde casi no llega la luz...
			

			
				Ese sector en donde me golpeó ayer...
			

			
				—¡Jódete! —escupe él con rabia y comienza a pegarme codazos bruscos y violentos en el abdomen...
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				Dime la verdad
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me despierto sobresaltada al oír gritos desesperados.
			

			
				—¡Oh, no! ¡¿Qué te ha sucedido, niña?! —chilla una señora. Refriego mis ojos con cansancio.
			

			
				—¿Qué? —cuestiono confundida.
			

			
				Solo que mi confusión se esfuma completamente cuando intento acomodarme y no puedo hacerlo por el profundo dolor que emana mi cuerpo.
			

			
				Oh dios…
			

			
				Observo lo que me rodea y definitivamente me encuentro en la biblioteca…
			

			
				—¡Necesitas un médico, por dios! —grita desesperada la señora frente a mí.
			

			
				—¡¿Qué?! —me sobresalto. Ella no… No puede—. ¡No, no, por favor! —ruego comenzando a asustarme. Emito un quejido. Todo duele, en especial mis costillas.
			

			
				—Niña, estás... —Niega con su cabeza, como si tratara de convencerse a sí misma—. Estás toda… golpeada... ¿Quién te ha hecho esto? 
			

			
				Su voz adquiere un notable tono de angustia…
			

			
				—Nadie... No ha sido nadie —miento.
			

			
				—¡Tengo que llamar a Cárdigan! —ladra desesperada.
			

			
				Abro mis ojos con impresión. Mi corazón se acelera e intento levantarme, pero mi cuerpo no funciona y caigo al suelo de nuevo, generando que mis costillas se golpeen bruscamente.
			

			
				—¡Ah! —chillo, con los ojos apretados por los pinchazos—. N-no puedes decirle a nadie sobre e-esto —suplico, con la voz entrecortada por la angustia.
			

			
				—Pero niña… ¿Cómo has terminado así? Tienes que contarme, por favor... —suelta la señora, demostrando nerviosismo y desesperación.
			

			
				—No puedo... —le hago saber, cabizbaja. 
			

			
				Mi pecho sube y baja. Cada respiración, cada palabra, cada pequeño movimiento hace que mis extremidades duelan. Miro mi pijama, está sucio, y hay rastros de sangre.
			

			
				Alex me ha golpeado hacerme sangrar, carajo. 
			

			
				Sacudo mi cabeza y miro a la señora, la cuál es la bibliotecaria. Ella se acerca a mí y dobla sus rodillas para quedar a mi altura.
			

			
				—Niña... Por favor... No puedes dejar pasar esto como si fuera algo normal, te han dejado toda lastimada, tu pijama tiene sangre, tu mejilla está completamente morada... Hay que contárselo a la directora.
			

			
				—¡No! No le puedes decir a nadie... Por favor... —suplico atemorizada—. Él… É-él tiene contactos... S-si se entera —Un escalofrío me recorre—, no q-quiero ni pensar en… en lo que podría pasar si llegase a saber que alguien más conoce la situación.
			

			
				Su rostro adquiere una expresión de tristeza mezclada con rabia…
			

			
				—Lo que él hace está mal... Niña... —susurra abatida.
			

			
				—Lo sé, pero... Yo no quiero sufrir más —le hago saber con tristeza.
			

			
				—P-pero...
			

			
				—Por favor... Si él se entera de que yo le he dicho a alguien me... me dejará peor… —confieso angustiada. El miedo recorre mis venas con rapidez, haciendo que me sienta jodidamente horrible.
			

			
				La bibliotecaria me mira indecisa, pero termina accediendo a regañadientes.
			

			
				Dejo salir un suspiro de alivio, en el cual, mis heridas vuelven a doler fuertemente.
			

			
				—Pero no te puedes quedar así, ven conmigo, ¿sí? —pide ella a medida que una sonrisa débil y triste escapa de sus labios.
			

			
				Asiento lentamente con mi cabeza, cerrando mis ojos e intento levantarme, pero es en vano.
			

			
				Joder... 
			

			
				Estoy demasiado adolorida y es… horrible. No quiero seguir sintiendo esto, ¡carajo! ¡Quiero que pare!
			

			
				Duele demasiado…
			

			
				Ella me mira con su rostro lleno de tristeza.
			

			
				—¿Quieres que te ayude...? —cuestiona con afectación.
			

			
				—Por... Por favor... —suplico, cerrando mis ojos fuertemente por el sufrimiento que estoy sintiendo.
			

			
				La señora me toma el brazo, lo coloca detrás de su cuello, y apoya su otra mano sobre mi cintura para más equilibrio. Suelto un fuerte quejido de dolor, pero... Pero por lo menos me encuentro de pie.
			

			
				—Ven, vamos a mi dormitorio, debes desayunar algo —habla con voz delicada y comenzamos a caminar hacia la salida de la biblioteca.
			

			
				Mis pies se mueven vagamente, no puedo hacerlo más rápido. El daño que Alex me hizo es demasiado, apenas puedo mantenerme estable. No hay zona que se encuentre sana. 
			

			
				Costillas, abdomen, espalda, brazos, nuca, mejillas, labios, piernas… Todas esas partes están golpeadas, amoratadas. Probablemente, la mayoría de ellas han sangrado.
			

			
				¿Qué tan demente tiene que estar una persona para hacer una cosa como esas? Por poco y me mata.
			

			
				Mi corazón se acelera y una mueca de horror se adueña de mi rostro. ¿Qué hubiera pasado si él no se detenía? ¿Qué mierda me hubiera ocurrido si Alex decidía continuar con sus puñetazos, patadas, codazos y abofetadas? 
			

			
				Pude haber muerto.
			

			
				Recuerda la razón, recuerda.
			

			
				Cierto.
			

			
				Brigitte.
			

			
				Ella merece ser feliz.
			

			
				—¿Y si alguien me ve así? —interrogo aterrada al salir de mis pensamientos.
			

			
				—Tranquila, nos haré invisibles.
			

			
				—Oh…
			

			
				La bibliotecaria abre la puerta y luego de que ella haga un chasquido salimos de allí. Supongo que también es hada. Los segundos van pasando y nosotras avanzando. Esto está siendo un completo infierno para mí.
			

			
				Jamás en mi vida había sido tan agredida como lo fuí estos días. En el mundo humano lo máximo que recibí fueron cachetadas de las que se creían las mejores de mi colegio. Pero… Pero jamás a tal punto de no poder caminar, o sentir que no puedo más físicamente. 
			

			
				Luego de un largo camino, y momentos en donde siento mi cuerpo emitir punzadas y arder, llegamos a su dormitorio. Ella abre la puerta y nos adentramos. Intentando distraer mi mente, me permito detallar la decoración, la cuál es demasiado hermosa. Las paredes están pintadas de beige, hay sofás de color café y plantas muy bellas.
			

			
				Ella, quien aún me sostiene para que yo no caiga, me lleva hasta una silla y me siento. Muerdo mis labios para contener el quejido que amenaza con salir, por lo que siento en mis costillas. No quiero seguir soportando esto…
			

			
				Es horrible…
			

			
				—¿Cómo… cómo te llamas? —pregunto con dificultad.
			

			
				—Stella Rose. Es un gusto, niña. —Sonríe mientras ata su bonita cabellera blanca.
			

			
				—Yo soy Iris Whindhound. El gusto es mío, Stella. —Le devuelvo la sonrisa, o eso intento.
			

			
				Al ver la expresión divertida de la señora frente a mí, me doy cuenta que no he sonreído, he hecho una mueca.
			

			
				—Bien... —Piensa mientras mira a sus lados—. Te prepararé algo de tomar y luego veremos una solución para esas heridas, ¿te parece?
			

			
				Asiento y ella se va.
			

			
				Durante los minutos que Stella desaparece, aprovecho para cerrar mis ojos y tratar de respirar relajadamente. Mi pecho sube y baja despacio.
			

			
				Intentando concentrar mi mente en otra cosa que no sea el dolor de mi cuerpo, comienzo a imaginar un bonito bosque lleno de animales correteando por todos lados, una brisa fresca pero acogedora que se pasea por el lugar, flores de todos los colores. Es hermoso.
			

			
				Frunzo mi ceño con confusión, cuando, en mi imaginación, aparece la figura de Sky. Está sentado en el suelo, con sus manos jugando con el césped. Se encuentra de perfil a mí. Odio admitirlo, pero se ve jodidamente hermoso. El sol impacta de lleno con su cabello rubio y luce relajado. Lleva su mano hacia arriba para despeinarse y sacudir su cabeza. Pareciera notar algo extraño y gira su cabeza. 
			

			
				Finalmente, me nota.
			

			
				Si hubiera sido real, ya hubiera comenzado a pelear con él. Pero esto es mi imaginación, y aquí Sky no luce malo. Hace un acto que jamás creí presenciar.
			

			
				Sky sonríe al verme frente a él.
			

			
				Lo detallo completamente y solo puedo saber una cosa.
			

			
				Aunque esto no sea real, no podré quitarme esta imagen de la cabeza. 
			

			
				Mierda. Me preocupa estar pensando en él, ¿qué carajo me sucede? Ayer, antes de entrar en la biblioteca, mi mente también me llevó a ese chico, joder. 
			

			
				Parpadeo varias veces, logrando salir de mis pensamientos. Veo a Stella frente a mí con una expresión demasiado triste.
			

			
				—Te ha dejado... demasiado destrozada, niña…
			

			
				—Lo sé... —susurro decaída—. Lo sé…
			

			
				—Toma... —ofrece, y miro el exprimido de naranja que se encuentra en su mano.
			

			
				—Mi favorito —le hago saber, intentando sonreír mientras ella me tiende el vaso.
			

			
				Stella se sienta a mi lado y toma mi mano cuidadosamente.
			

			
				—Por empezar, debes cambiarte esa ropa sucia. Si quieres te puedo prestar de la que utiliza mi hija —propone, con una delicada sonrisa. 
			

			
				Las yemas de sus dedos acarician mis manos como si fueran algo preciado. Lo hace tan delicadamente que podría jurar que siente que un movimiento brusco podría hacer que me desmorone. Aunque no es así, porque aquí no está Alex. Aquí sí me siento protegida.
			

			
				—Mmmh... —Pienso—. Está bien, pero solo si no es mucha molestia.
			

			
				—Claro que no, niña. —Ella sonríe de lado y desaparece, para volver segundos después con ropa abrigada en sus brazos.
			

			
				Dejo el vaso, ya sin exprimido porque lo acabé y ella me ayuda a levantarme para ir al baño a cambiarme.
			

			
				—¿Puedes...? —interroga del otro lado de la puerta.
			

			
				—Yo... Sí... Eh... Sí puedo —miento.
			

			
				En cada movimiento que hago para quitarme la ropa, ahogo un quejido, o un gritito.
			

			
				Juro que odio con todo mi ser a Alex. Desearía que ese maldito no existiera.
			

			
				Luego de unos minutos aguantando el dolor, ardor y punzadas que siento en mi cuerpo entero, termino de ponerme la ropa. Al salir, me sostengo de las paredes para poder caminar hacia donde se encuentra Stella.
			

			
				—Ven —indica y con esfuerzo me dirijo a la cocina, donde ella está.
			

			
				Saca un pañuelo mojado y al entender para qué sirve, levanto un poco la sudadera que llevo puesta. Su rostro se descompone.
			

			
				—Es mucho peor de lo que imaginé… —susurra sin aliento, provocando que mi corazón se encoja.
			

			
				Muerdo mis labios, sabía que mi cuerpo estaba destruido, pero no me imaginaba que tanto como acabo de ver. Mis costillas están de un violáceo muy pronunciado que se mezcla en partes con un bordó. Mi abdomen tiene pequeñas rajaduras que provocaron las suelas de sus zapatos, o su mismo codo. Y mi espalda no puedo verla, pero seguramente se encuentra igual que el resto de mi cuerpo.
			

			
				Golpeado y amoratado.
			

			
				—Nadie puede… —Siento una puntada en mi costilla que me hace cerrar los ojos con fuerza—. Enterarse… Nadie.
			

			
				Ella suelta un suspiro, como si el hecho de no poder dar a conocer esto la pusiera triste. Aprieta sus labios en una mueca de decaimiento y comienza a pasar de a toquecitos el pañuelito con agua fría sobre mi abdomen. 
			

			
				Y es un jodido infierno.
			

			
				—¡A-Ah! —chillo adolorida cuando llega a mis costillas, esa zona duele demasiado—. Eso… D-déjalo como está… —suplico, jadeante. Cierro mis ojos con fuerza—. ¡M-me duele! —gimo, con mis manos apretadas en la encimera.
			

			
				El dolor de mi cuerpo se acentúa cada vez más hasta llegar a ser demasiado atroz y quemante. Rechino mis dientes.
			

			
				—Si soportaste el impacto, podrás aguantar esto. Eres más fuerte de lo que crees.
			

			
				“—Eres fuerte.”
			

			
				El susurro de Sky el día del accidente en el bosque aparece en mi mente. ¿Lo habrá dicho de verdad…? ¿El rubio de ojos dorados piensa que soy fuerte…?
			

			
				—Sonreíste. —La voz de Stella me saca de mis pensamientos. Frunzo mi ceño con confusión.
			

			
				—¿Qué? —pregunto, en un susurro.
			

			
				—Tus ojos adquirieron un brillo hermoso, y por un momento sonreíste, como si te olvidaras de todo. ¿En qué pensabas? —curiosea.
			

			
				—¡N-no! —me apresuro a negar, sacudiendo una mano—. No sonreí. Y no estaba pensando nada en concreto.
			

			
				—Ya. Si tú dices… —espeta, con sus labios inclinados en dirección al cielo.
			

			
				No me jodas que… Ay. Dios. Mio.
			

			
				Habré sonreído por otra cosa, haberlo hecho por Sky no es una opción. 
			

			
				Joder, ¿qué me está pasando…?
			

			
				—Y... Listo —indica, luego de haberlo pasado por mi abdomen, costillas y espalda. 
			

			
				—Gracias... —Mi voz sale sincera. Si ella no hubiera estado allí, hubiera aparecido en mi cuarto con el aspecto demasiado horrible, y definitivamente Brigitte concluiría que le mentí.
			

			
				—¿Me dirás quién ha sido...? —En sus ojos puedo ver la súplica—. Quiero buscar la manera de que no sigas sufriendo, niña. Ni tú ni nadie merece ser golpeado sin razón alguna. No debes tener miedo a decir la verdad.
			

			
				—No tengo miedo de confesar. —Niego con mi cabeza a medida que las palabras salen. Obviamente que mi terror no es ese—. Mi miedo es que él me… —Un nudo se instala en mi garganta—. Tengo miedo de m-morir por sus golpes, S-stella.
			

			
				—T-tranquila… Eso… No sucederá —balbucea, afectada. Ella ni siquiera me conoce y se ve entristecida por mí. Eso es algo que valoro, esta señora es muy buena persona.
			

			
				En el mundo humano quizás lo único que hubiera obtenido sería:
			

			
				“Uh, ¿con quién te peleaste?”
			

			
				—Creo que… debería ir a mi cuarto —digo, mirándola.
			

			
				Ella asiente.
			

			
				—Bien, ve. Y no olvides que si necesitas algo, puedes pedírmelo, o contármelo. No estás sola. Por más que creas que sí, no lo estás, lo prometo. Puedes buscarme y encontraremos una solución juntas, ¿de acuerdo? —espeta con delicadeza.
			

			
				Mis ojos se llenan de lágrimas.
			

			
				Ella ha dicho que no… que no estoy sola.
			

			
				No estoy… sola.
			

			
				No estoy sola.
			

			
				Asiento con mi cabeza y limpio mi mejilla rápidamente. Llevo mi mano hacia mi costilla al sentir un pinchazo. Respiro profundamente y me levanto a pasos lentos. Me encamino hacia la puerta, me despido de ella y comienzo a ir lentamente en dirección a mi cuarto, intentando no caer.
			

			
				Al llegar, recargo mi cabeza sobre la puerta y cierro mis ojos, pensativa.
			

			
				Me encantaría tener a mis padres aquí. Ellos me darían consejos, sabrían qué hacer en esta situación... 
			

			
				Ellos me protegerían.
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos y abro la puerta con cuidado de no hacer demasiado ruido. Un grito ensordecedor llega a mis oídos apenas entro.
			

			
				—¡Iris! —Levanto mi vista y veo a Asher con una expresión preocupada—. ¡Te estuvimos buscando por todos lados! ¿Dónde estabas...?
			

			
				—Yo... Fuí a... tomar aire. Estaba un poco agobiada, quise salir y… bueno, y me quedé dormida afuera —miento.
			

			
				—¿Afuera...? ¿Pasaste la noche afuera? —curiosea, sorprendido.
			

			
				—Eh... Sí. 
			

			
				—Me preocupé mucho, pequeña... —Hace un puchero que me saca una sonrisa.
			

			
				—¡Oh, vamos! —Río—. Oye, ¿por qué estás aquí? —interrogo frunciendo el ceño de manera acusatoria.
			

			
				—Brigitte me ha llamado. —Se encoge de hombros y alzo mis cejas sucesivamente con una sonrisa pícara—. Para buscarte, tonta —Reímos abiertamente.
			

			
				Trago saliva con dificultad al sentir mi costilla doler fuertemente. Intento disimularlo lo más posible, y gracias a dios, Asher no lo nota.
			

			
				—Oye, ¿y Brigitte? 
			

			
				—Ha salido a buscar algo para desayunar.
			

			
				Asiento. Él se queda mirándome fijamente.
			

			
				—Iris... El moretón de tu rostro ha empeorado y tienes otro… aquí. —Señala cerca de mi mandíbula—. Joder, ¿qué es esto? —pregunta alarmado, observando las dichosas marcas moradas.
			

			
				Aprieto mis puños a mis costados por nervios. ¿Por qué no pueden simplemente ignorar esto? Son solo golpes, nada de otro mundo.
			

			
				—Es que soy torpe. Si, eso… Nunca miro por dónde camino, y luego termino así. —Trago saliva, mi corazón se ha vuelto loco—. No hay nada de qué preocuparse, Asher —miento.
			

			
				—Pequeña, soy guardia.
			

			
				—¿Y eso qué? —indago, con una ceja enarcada. Mis manos comienzan a sudar.
			

			
				—Conozco cada tipo de hematoma. Cada marca, cada herida. Lo que tienes ahí, no es producto de tu torpeza. —Su tono oscurece, se vuelve más grave. Me apresuro a negar desesperadamente. Suelto una carcajada fingida para intentar mostrarme más segura de lo que digo.
			

			
				—¡¿Pero qué dices?! —chillo, entre risas—. Claro que no, bobo. ¿Por qué más podrían ser, eh? 
			

			
				—No, Iris. Hay algo... Hay algo que estás ocultando... —concluye él, mirándome con tristeza.
			

			
				¡¿Por qué todos se empeñan en decir eso?! ¡Por dios!
			

			
				—Asher, de verdad... —Intento despreocuparlo, yo no valgo tanto para que sientan angustia por mí. Retrocedo unos pasos—. Quédate tranqu- 
			

			
				Me interrumpo a mi misma al chocar con una silla. Reprimo un chillido al sentir cómo la punta del respaldar de esta se clava en mi costilla. Llevo mi mano hacia allí, entrecerrando los ojos.
			

			
				—Carajo, Iris…  —susurra, alarmado—. ¡¿Estás bien?! —grita Asher con preocupación al notar que tambaleo.
			

			
				—S-sí, estoy bien... No suced- ¡Ah! —Otra punzada irritable que me hace chillar. Arrugo mi nariz, jadeante. Intento respirar profundamente para calmarme, pero eso provoca que mi cuerpo duela más.
			

			
				Es asombroso el nivel de sus golpes. Han sido tan destructivos que hasta respirar se me dificulta.
			

			
				—No, no, no... ¡Iris, cuéntame qué te está pasando! —Se jala del cabello, alterado.
			

			
				No hables. 
			

			
				No lo mires.
			

			
				No confieses.
			

			
				No.
			

			
				No.
			

			
				No.
			

			
				Trago saliva con dificultad. Un sollozo escapa de mis labios por el dolor intenso que siento y lo único que puedo hacer, es respirar agitadamente.
			

			
				—Vamos Iris… ¿Qué te sucede ahí? ¿Qué te ocurrió en la mejilla y en la mandíbula? —habla, ahora más suave, pero sin dejar de mostrarse preocupado.
			

			
				—No me sucede nada… —Sacudo mi cabeza e intento juntar fuerzas para moverme, pero es en vano.
			

			
				Las heridas que tengo en mi cuerpo son demasiadas. Todo es tan intenso, intento mantenerme de pie, pero mis piernas ya han soportado mucho. Ya no tengo fuerzas para estar firme. Me desestabilizo completamente, todo mi cuerpo flaquea. Trato de sostenerme de la mesa, pero no llego. 
			

			
				Caigo al suelo, siendo abofeteada por el frío de este. Las lágrimas comienzan a salir de mis ojos, y Asher suelta una maldición. Su rostro preocupado oprime mi pecho.
			

			
				—Mierda... —susurro sin aliento. Mis manos tiemblan.
			

			
				—Joder, Iris. —Asher se agacha, me carga y me lleva a mi habitación.
			

			
				Me recuesta en la cama y comienza a contemplarme fijamente. 
			

			
				—Iris... Dime la verdad. Vamos, por favor... —suplica, con miedo.
			

			
				—No puedo… —susurro, con mi pecho doliendo.
			

			
				No puedo, jodidamente no puedo. Temo demasiado por mi vida, quiero dejar de sufrir, y contarle a Asher lo que ocurre, no es la solución. Alex tiene contactos y me hará sufrir de todas las maneras posibles, él mismo me lo ha dicho.
			

			
				Mis labios tiemblan y una lágrima se desliza por mi mejilla. Con esfuerzo me tapo la cara con los brazos. Unas inmensas y dolorosas ganas de llorar entran en mí. Estoy por derrumbarme, y los únicos capaces de ayudarme son mis padres. 
			

			
				Y ellos ya no están.
			

			
				—A-asher, yo n-no... ¡No me sucede nada! —grito, con la voz completamente rota—. Absolutamente n-nada —repito en un susurro tembloroso.
			

			
				Él destapa mi cara lentamente y acaricia mi mano para intentar tranquilizarme.
			

			
				—Pequeña... Debes contarme... Te he dicho que conozco ese tipo de moretones. ¿Alguien... —frena en seco, con notable miedo—. alguien te… golpeó...? —Me mira, suplicante por una respuesta. Soltar esa pregunta le acaba de costar.
			

			
				Y a mi me costará mucho más la respuesta.
			

			
				Es en este entonces, mientras él acaricia mi mano y nos miramos fijamente, donde rompo a llorar. Sollozo, con el corazón hecho pedazos. Estoy rota y nadie puede arreglarme, ni siquiera yo misma. Me estoy destruyendo poco a poco, y siento que en cualquier momento podría desvanecer, dejar de existir. 
			

			
				Su expresión de horror hace que el nudo de mi garganta crezca, al igual que mi llanto. Niego con mi cabeza y, en realidad, ni siquiera sé a qué estoy diciendo que no.
			

			
				—No... —suelta con dificultad. Adquiere un tono de voz que jamás había oído de él. Siento que Asher se está rompiendo en este preciso momento, junto a mí—. N-no... Dime que no, pequeña... Dime que no lloras porque es… v-verdad... —suplica temblorosamente, llevando sus manos hacia su pecho, como si este estuviera oprimiéndose dentro de él.
			

			
				Debes negarlo.
			

			
				Hazlo.
			

			
				Dí que no.
			

			
				—E-eso... —comienzo, con la respiración agitada. Niego con mi cabeza—. No fué lo q-que sucedió... —susurro con dolor. Flashbacks de Alex golpeándome violentamente aparecen en mi mente y mis dolores se acentúan. Trato de disimular, pero es en vano, porque mi llanto aumenta cada vez más, dejando salir la realidad que estoy tan aterrada de confesar.
			

			
				Los ojos de mi amigo se llenan de lágrimas y mi mundo cae a mis pies. 
			

			
				No, por favor, no llores.
			

			
				No, por favor, no llores.
			

			
				No, por favor,  no llores.
			

			
				No, por favor, no llores.
			

			
				Él niega con su cabeza, se inclina y me abraza delicadamente, pero con sentimiento. Comienzo a llorar desconsoladamente, sin parar, sin reprimirme, sin pensar en lo que podría ocurrir después.
			

			
				Lloro, lloro y lloro, con mi alma destruida, al igual que mi cuerpo. Con mi corazón doliendo, mis manos temblando… Aferrada a Asher, que me abraza suavemente por los hombros, sin hacerme daño. 
			

			
				Al separarnos, él esboza una mirada de confusión.
			

			
				—¿Cómo…? —pregunta, limpiando una lágrima de su mejilla. El hecho de que esté lagrimeando por mí, me hace pedazos—. ¿P-por qué…? ¿Cuándo…? ¿Dónde…? —me atropella con preguntas desesperadas—. ¿Quién? —pregunta, al finalizar, aprieta los labios. Sus ojos azules se entrecierran en mi dirección.
			

			
				—Asher, no es lo que piensas… —me excuso, sabiendo perfectamente que estoy perdida.
			

			
				No me creerá. Niegue lo que niegue, él ya se ha dado cuenta de que alguien me lastima.
			

			
				(...)
			

			
				Refriego mis ojos, exhausta. Luego de súplicas y súplicas a Asher para que no le dijera ni una sola palabra a nadie, caí rendida. El hecho de haber llorado a tanta intensidad me mareó, y luego de eso, me fundí en un profundo sueño.
			

			
				Carraspeo mi garganta y miro mi reloj.
			

			
				19:00 p.m.
			

			
				He dormido más de lo esperado. No almorcé, tampoco merendé. Doy una bocanada de aire y me levanto, con esfuerzo, de la cama. Decido darme una ducha, así que busco un suéter y un pantalón abrigado en mi clóset. Me dirijo a mi cuarto de baño, abro el grifo y me desvisto. 
			

			
				—Joder… —susurro para mi misma al ver mi cuerpo completo. La imagen provoca que mi corazón se acelere. Llevo una mano a mi pecho, agitada.
			

			
				Tengo mi cuerpo lleno de círculos violetas, rojos y marrones. En mis costillas tengo varios raspones que sangraron. Ahora mismo están secos. En mi pierna izquierda, rodeando mi herida, hay un rosado claro. Se ha puesto así por las veces que fuí tirada al suelo y usé mis piernas para no estampar mi cara. 
			

			
				En conclusión, tengo el cuerpo de una persona que ha sido golpeada bruscamente. Pero es peor de lo que cualquiera podría imaginar. 
			

			
				Me meto debajo de las gotas de agua. Estas comienzan a recorrerme, empapándome completamente. Mis heridas son recorridas por el calor templado y, aunque duele, no se compara a esta mañana, cuando las heridas aún estaban frescas. Ahora, ya están cerradas.  
			

			
				Decido no tardar demasiado, así que enjabono mi cuerpo lo más delicadamente posible, lavo mi cabello, mi cuerpo, y salgo. Corto un trozo de venda para poner en mi pierna, sin mirar mucho el estado de esta, no quiero comenzar a criticarme. Tapo con maquillaje los moretones de mi rostro, me visto con la ropa que seleccioné, seco mi cabello y, a pasos lentos, salgo del baño y de mi cuarto.
			

			
				Lo primero que veo, es a Brigitte con una pizza en sus manos.
			

			
				—Buen día —saludo, a modo de broma.
			

			
				—Buenas noches, diría yo. —Sonríe.
			

			
				Recuerdo el trato que le dí ayer e inmediatamente una sensación de tristeza me invade.
			

			
				—Oye... Lamento haber desaparecido y haberte tratado así... Yo… Estaba muy estresada…
			

			
				—Está bien, ya pasó. —Esboza una mirada tranquilizadora—. Como la buena amiga que soy —Guiña un ojo con aire de superioridad fingida—, te he preparado la cena. O mejor dicho, nos. 
			

			
				 Posa sobre la mesa la bandeja con la pizza. 
			

			
				—¡Se ve riquísima!
			

			
				—Porque la preparé yo, obvio. —Mueve su cabello dramáticamente y las dos reímos—. Ven, siéntate.
			

			
				Avanzo hasta ponerme frente a ella. Corta los trozos de pizza y me da uno. Lo agarro y pruebo.
			

			
				—Sin duda, eres la mejor cocinera del mundo —confieso, alegre.
			

			
				Ella sonríe.
			

			
				(...)
			

			
				—Entonces una chica vino y me mostró un video de él y ella besándose. ¿Puedes creerlo? ¡Me engañó! —continúa Brigitte, contándome su pasado. Yo solo me dedico a abrir mis ojos, sorprendida por el hecho de que haya tenido novio—. Y yo confiaba en él... Pero bueno —Se encoge de hombros, indiferente—, a veces hay que separarse de ese tipo de personas para luego conocer a quien sí vale la pena —indica alegre, esbozando una sonrisa cálida.
			

			
				—¿Tuviste novio? —pregunto, con asombro.
			

			
				—Pues... Sí. Tuve 3 novios a lo largo de toda mi vid- Espera. —Abre sus ojos, sorprendida—. ¿Tú... tuviste? —pregunta confundida, yo niego—. ¡¿No?!
			

			
				—No —confirmo.
			

			
				—P-pero... —balbucea, pasmada—. ¿Por qué? Eres muy bella, ¿cómo es posible que nunca hayas experimentado lo que es tener novio?
			

			
				—Pues... Una vez sí, quise tener... Pero no salió como esperaba —respondo, un poco dolida. O quizás… Resentida. 
			

			
				—¿No salió como esperabas? —pregunta confundida.
			

			
				—Cuando... Cuando tenía 14 años, me enamoré perdidamente de un chico. Parecía ser la persona más perfecta del planeta. Era hermoso, demasiado. Su cara lo hacía ver tierno, parecía ser un buen niño... 
			

			
				Brigitte alza sus cejas, atenta.
			

			
				—Comencé a acercarme cada vez más a él, hasta que un día me confesó sus sentimientos, en privado. Le dije que era recíproco, le confesé absolutamente todo lo que sentía por él. Era tanto el amor que le tenía, que me acerqué para… Besarlo. Y lo peor de todo es que, ¡yo no sabía cómo! Solo me lancé, dejando que el destino decidiera la forma en la que lo haría.
			

			
				Doy un bocado a mi trozo de pizza y bebo un poco de agua. Mi amiga copia mi acción. 
			

			
				—Creí que sería especial, el mejor día de mi vida. Ese chico me gustaba realmente. Pero ese beso que tanto anhelaba no llegó. Él me evadió y lo acepté, porque quizás le daba vergüenza, o aún no se sentía listo. —Me encojo de hombros, indiferente—. Sin embargo, en el instituto  descubrí que no era eso... Frente a todos, absolutamente todos, me confesó que en realidad no sentía nada por mí y que se había acercado por una... Apuesta. Por una maldita apuesta. Me humilló frente a todas esas personas. ¿Pero sabes qué fué lo peor?
			

			
				—¿Qué…? —indaga Brigitte, atenta. Su ceño fruncido me hace saber que le agarró rabia al muchacho... 
			

			
				—Puso en los altavoces del instituto el audio en donde le confesaba todo lo que sentía por él.
			

			
				—¿El maldito hijo de perra grabó ese momento?
			

			
				—Sí… Todos pudieron oír las palabras emotivas en donde le decía lo mucho que lo amaba. Y por supuesto, si antes nadie me tomaba en serio, al oír eso, menos.
			

			
				—Iris... Ese chico era… Es —se corrige inmediatamente—. Un completo idiota que no sabe apreciar los sentimientos de los demás. No supo valorarte, linda, y mira lo que perdió —expresa, contemplándome con admiración—. ¿Y luego de eso qué sucedió...? —cuestiona, intrigada.
			

			
				—Luego de que me humilló, yo... Comencé a faltar a clases, no soportaba escuchar los murmullos, las risas, los susurros que hacían para hablar sobre mí. Odiaba que me miraran de esa forma tan descarada y llena de superioridad… Desde ese día, me prometí a mi misma que jamás daría el primer paso de nuevo, ni me demostraría afectiva... No quería… No quiero —me corrijo—. No quiero volver a pasar por lo mismo. Así que, en conclusión, nunca tuve novio —repito, encogiéndome de hombros.
			

			
				—¿Y nadie se te ha declarado luego de eso...? —pregunta extrañada, como si no pudiera creerlo.
			

			
				Niego con mi cabeza, decepcionada.
			

			
				—Nadie lo ha hecho. Supongo que no soy suficiente para los demás. —Me encojo de hombros, restándole importancia—. Quizás sea por mi cabello, la mayoría de personas se burlaba de eso, inventaban rumores de que el color de este les traía mala suerte y cosas así.
			

			
				—Dios mío, juro que no puedo creerlo. ¡El color de tu cabello es el más hermoso, Iris, joder, es perfecto! Qué malditos inmaduros, ¿cómo rayos van a crear un rumor diciendo algo así? Por favor, qué par de idiotas.
			

			
				—Lo sé. Aunque quizás sea por la forma de mi cuerpo, ¿tú crees que es feo? —pregunto, colocando la mano sobre la venda de mi pierna por impulso.
			

			
				—¡Claro que no, Iris! Tienes un cuerpo muy bonito, y si los demás no saben apreciar eso, es porque son unos completos ciegos —anima ella.
			

			
				—No lo sé… —respondo, dudando—. ¿Sabes? También se burlaban de mí por no haber dado mi primer beso —confieso, en un tono de voz melancólico.
			

			
				—Necesito darle una buena paliza a todos esos ridículos —dice, pegando puños a personas imaginarias. Una risa sincera brota de mis labios—. Entonces… ¿aún no…? ¿No has besado a nadie?
			

			
				Niego con mi cabeza.
			

			
				—No, aún no, y dudo que ese día llegue pronto. Pero… Si se da la oportunidad, quiero que sea especial. He reservado ese pensamiento toda mi vida. Supongo que quiero sentir lo que es que te quieran de verdad y que realmente quieran besarte porque le atraes y eres única ante sus ojos. Y quiero que sea algo que me marque para siempre, en un lugar bonito… No lo sé —finalizo, porque quizás suena ridículo.
			

			
				—Ya llegará alguien a tu vida que te valore, te respete y te quiera como mereces... Solo es cuestión de tiempo —responde ella, con una sonrisa dulce decorando su rostro—, o de mirar a Sky, por ejemplo. —Alza y baja sus cejas con picardía. Hago una mueca de horror.
			

			
				—¡Vamos, ibas demasiado bien! —me quejo, sacudiendo mis manos en forma de negación.
			

			
				—Imagina tu primer beso con él. —Guiña un ojo—. ¡Fuaaa, ya te lo estás imaginando, ¿verdad?! —curiosea emocionada, y me apresuro a negar.
			

			
				Eso es una tontería.
			

			
				Una completa tontería.
			

			
				¿Verdad…?
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				Sueños conectados
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me levanto rápidamente de la cama. Observo el reloj de pared que yace en mi cuarto, son las 6:00 a.m. El horario ideal para salir a correr. Abro mi clóset, me saco la ropa que llevo puesta y me coloco la adecuada para entrenar. Camino hacia mi baño personal y lavo mi rostro para despertarme bien. Me ducharé al volver.
			

			
				Salgo de mi cuarto y la persona que me encuentro en el sofá me deja pasmado.
			

			
				¿Qué mierda?
			

			
				—¿Qué haces tú aquí? —pregunto, a la defensiva.
			

			
				—Ya veo, eres aún más agresivo por las mañanas —concluye.
			

			
				—¿Qué estás haciendo aquí, Iris? 
			

			
				—En realidad, no lo sé. Supongo que vine a acompañar a Brigitte, ella está en el cuarto con Asher, tienen unos asuntos de los que hablar —confiesa, encogiéndose de hombros—. O quizás vine a visitarte a tí, quién sabe.
			

			
				Eso provoca que una risa irónica brote desde el fondo de mi garganta.
			

			
				—Ya —me limito a contestar.
			

			
				Intento ignorarla, pero jodidamente no puedo, porque la pelirroja no me lo permite. Se levanta del sofá y camina hacia mí lentamente. La miro, con una ceja enarcada. 
			

			
				Finalmente, se para frente a mí, extendiendo sus brazos hasta tocar mi torso. 
			

			
				—¿Qué haces? —pregunto, tomando sus manos entre las mías, tratando de alejarla.
			

			
				—Solo… Quiero tocarte. —Su sonrisa provocativa remueve todo dentro de mi. 
			

			
				—No digas estupideces, Iris. Aleja tus manos.
			

			
				Pero ella no hace caso, al contrario, se acerca más a mi. Las desliza por todo mi torso, mientras sus ojos me miran con…
			

			
				Deseo.
			

			
				Mis ojos se cierran al sentir su tacto, es jodidamente tentador, y ya no soy capaz de intentar apartarla.
			

			
				Carajo.
			

			
				—Bésame.
			

			
				Esa palabra me hace abrir los ojos. Sus manos siguen sobre mi pecho, su sonrisa divertida me acelera el corazón, y la forma en que su mirada me está devorando hace que… Joder.
			

			
				—No juegues con fuego, pelirroja. Te arrepentirás —susurro con voz ronca, afectado por su tacto.
			

			
				—Bésame.
			

			
				—Iris… —advierto, con la respiración agitada. La muy maldita está a centímetros de mis labios, y no puedo pensar en otra cosa que no sea adueñarme de esa jodida boca rosada—. Como vuelvas a pedirlo otra vez, te juro que lo hago. Y no dejaré que te escapes de mí, no dejaré qu-
			

			
				—Bésame, Sky.
			

			
				Se me escapa un jadeo al oírla.
			

			
				Joder, maldita pelirroja.
			

			
				Detallo sus labios una vez más, la sujeto de la nuca, la acerco a mí bruscamente y…
			

			
				Me despierto.
			

			
				Abro mis ojos con impresión. Carajo, carajo, carajo. ¿Qué mierda acabo de soñar? Por dios, me he vuelto loco. 
			

			
				¿Qué…?
			

			
				Mi respiración está agitada como la mierda, joder. Miro mi torso desnudo, estoy completamente sudado. Me siento bruscamente en la cama y poso mis codos sobre mis rodillas. Tapo mi rostro con mis manos, frustrado.
			

			
				¿Por qué mierda acabo de soñar eso? Maldita sea. ¡Joder!
			

			
				Sacudo mi cabeza, no puede ser, carajo. Suelto un suspiro y me desvisto completamente para meterme en la ducha, necesito despejar mi mente. Me poso debajo de las gotas de agua fría, las cuales van recorriendo mi cuerpo, quitando el sudor y enviando escalofríos a mi piel. 
			

			
				—Bésame, Sky.
			

			
				Ese susurro se oye demasiado claro en mi mente y solo puedo negar con mi cabeza. Primero y principal, ¿por qué creí que ella se me tiraría tan fácilmente? Y segundo, y peor aún, ¿por qué estoy tan afectado? Carajo.
			

			
				Fué solo un sueño, o mejor dicho una pesadilla. 
			

			
				Pesadilla.
			

			
				Pesadilla.
			

			
				Pesadilla.
			

			
				Joder, claramente no ha sido eso. 
			

			
				No ha sido una pesadilla, porque lo he disfrutado. Mierda, lo he hecho.
			

			
				Al salir de mis pensamientos, enjabono mi cuerpo y termino de ducharme. Salgo, me seco y me pongo ropa para salir a correr. Sin duda, necesito algo más que una ducha para despejarme de ese maldito sueño.
			

			
				Salgo de mi habitación y noto que el reloj de pared marca las 7:32 a.m. Ni siquiera oí la alarma de las 6:00 a.m. Dios mío, qué idiota soy. 
			

			
				—¿Sucede algo? Luces preocupado.
			

			
				—Buenos días a tí también —respondo, de mala gana, en dirección a Asher.
			

			
				—Bien, has despertado de mal humor, ¡genial! —esboza, con ironía.
			

			
				—Tengo ganas de matar a alguien —confieso—. Y te tengo a tí frente a mí, así que te recomiendo que no me fastidies.
			

			
				Alza sus manos con inocencia y lo fulmino con mi mirada.
			

			
				—¿Saldrás a correr?
			

			
				—Sí.
			

			
				—¿Te acompaño?
			

			
				—Prefiero ir solo. Necesito despejarme.
			

			
				—Despejarte… Ya, pues… Suerte. —Se encoge de hombros y continúa haciéndose el desayuno. 
			

			
				Salgo del cuarto a pasos rápidos. Camino hasta la salida del patio, al llegar, el sol impacta de lleno con mis ojos.
			

			
				Te odio.
			

			
				Oye, el pobre no tiene la culpa de que hayas soñado que estabas a punto de besar a la pelirroja loca.
			

			
				Joder, cállate.
			

			
				Soy tu conciencia…
			

			
				Cállate.
			

			
				Suelto un suspiro y camino hasta llegar a una esquina. Cierro mis ojos y vuelvo a refregar mi rostro, como si eso me tranquilizara. Comienzo a correr por el patio, cerca de los muros de la academia, donde casi nadie pasa. Muevo mis piernas lo más rápido que puedo, y el calor no tarda en llegar. Doy bocanadas de aire, inhalando y exhalando a medida que me muevo. 
			

			
				—Bésame, Sky.
			

			
				—¡Carajo! —grito, volviendo a frustrarme. 
			

			
				Sal de mi cabeza, maldita pelirroja.
			

			
				Aumento mi ritmo tanto como puedo, mis piernas comienzan a quemar por la velocidad con la que voy, pero eso ni siquiera me importa. Lo único que quiero es sacar ese sueño de mi mente. 
			

			
				Al sentir que ya no puedo más, freno en una esquina y me sostengo de mis rodillas, agitado. Mi pecho sube y baja, y eso me recuerda a la manera en la que desperté hoy. Agitado y sudado por culpa de…
			

			
				Dios mío. Alguien que me borre la memoria.
			

			
				Suelto un sonido ronco al sentir una pequeña molestia en los dos costados, por la zona de las costillas. Me pongo firme, y me recuesto sobre la pared, llevando mi cabeza en dirección al cielo. Cierro mis ojos y respiro profundamente, aún con el corazón latiendo fuertemente por la forma en que corrí.
			

			
				—¿Qué mierda? —digo en voz baja para mí mismo al sentir de nuevo esa molestia en las costillas. No es por el ejercicio, lo sé, conozco perfectamente la molestia que aparece al correr, y la que estoy sintiendo justo ahora ni se asemeja a eso.
			

			
				“—Joder…”
			

			
				Ese susurro me deja pasmado. Es la voz de Iris, es demasiado obvio. Miro a mis costados, ella no se encuentra aquí. ¿Qué está ocurriendo…? 
			

			
				Un quejido grave brota de mis labios al sentir un pinchazo en mis costillas. Mi respiración aumenta cada vez más, y no logro entender la razón. Estuve descansando el tiempo suficiente para ya no estar más agitado.
			

			
				“—¡A-ah!”
			

			
				Carajo. Ella…
			

			
				Vuelvo a mirar a mis alrededores, pero sigo sin encontrarla. Estoy cien porciento seguro de que esa es su voz. 
			

			
				Sé que es ella.
			

			
				Intento ignorar esos sonidos, pero ya no puedo. Es como si algo no me dejara, siento la necesidad de hacer algo al respecto. Oír a Iris susurrar y chillar en mi mente, me deja preocupado.
			

			
				Quizás me estoy volviendo loco.
			

			
				Probablemente sea mi mente jugándome una mala pasada. Sí, eso.
			

			
				“—A-ayuda…” 
			

			
				Mierda. El hecho de que ese susurro ocurra en la realidad eriza mi piel. ¿Por qué rayos me está sucediendo esto? 
			

			
				Tapo mi rostro con mis manos, agotado y frustrado. ¿Qué debo hacer? Es mi hora de entreno y…
			

			
				No lo pienso más, de hecho, mis piernas no me lo permiten, dicho que comienzo a caminar rumbo a su habitación. Realmente no sé qué es lo que busco. Se supone que ella no debe importarme en lo absoluto, pero… 
			

			
				No. Ella no me importa.
			

			
				¿Entonces por qué vas hacia su cuarto?
			

			
				Dios.
			

			
				Aporreo la puerta con fuerza. Brigitte abre al instante.
			

			
				—¿Está Iris? —es lo primero que sale de mis labios, incluso parezco desesperado.
			

			
				Quizás lo estés.
			

			
				—Eh… Sí, está. Creo que se está duchando. —Se mueve a un lado, dejando un espacio para que pase—. ¿Por qué? ¿La buscas por algo en específico?
			

			
				—Yo… —comienzo, sin saber qué responder—. Eh… No. Solo quería saber si estaba bien.
			

			
				—Tú —Me señala—, ¿queriendo saber sobre el estado de Iris? —finaliza, sonriente.
			

			
				—¿Eso qué tiene?
			

			
				—Oh, no, nada. Solo… No importa. ¿Quieres sentarte? No tardará.
			

			
				—No. Solo quería saber si estaba bien, eso nomás. Ahora que ya lo sé, puedo irme. Nos vemos, Brigitte. —Ni siquiera le doy tiempo de despedirse, salgo rápidamente de allí.
			

			
				Ir fué un error.
			

			
				Pensar en ella fué un error.
			

			
				Soñar que casi la besó fué el peor error de todos.
			

			
				Y el que más querías cometer…
			

			
				Dios, cállate.
			

			
				Vuelvo a mi entrenamiento, ignorando la molestia de la costilla, que ya casi ni es presente. Me subo al campo de combate.
			

			
				—Sky —llama Cárdigan. Lo miro con el semblante serio y señala hacia su costado—. Hagan un amistoso, a ver cómo van con el entrenamiento.
			

			
				Ni siquiera respondo, solo me limito a pararme frente a mi rival; Kylian.
			

			
				Sinceramente, este chico nunca me cayó bien, así que no tengo razones para ser amable con él.
			

			
				A tí nadie te cae bien.
			

			
				Claro.
			

			
				—Comiencen.
			

			
				Lo miro fijamente. Su lenguaje corporal me demuestra que intentará atacar por mi lado izquierdo, así que me desvío rápidamente hacia el otro lado y le proporciono un codazo en el pecho que lo hace retroceder varios metros. Acabo de ser tan rápido que ni siquiera pudo reaccionar.
			

			
				Por dios, qué genial que soy.
			

			
				Se acerca a mí, corriendo velozmente. Se da la vuelta para enviarme una patada trasera a la altura del cuello, la cual esquivo agachándome. 
			

			
				¿No había un rival más potente?
			

			
				Al estar cerca del suelo y tener un alcance de su cuerpo, ruedo sobre la plataforma y giro sobre mí, con la pierna izquierda estirada, haciendo que esta impacte con sus pies y lo tumbe al suelo.
			

			
				 Sonrío con superioridad y me paro.
			

			
				—¿Hace falta continuar? —pregunto, de brazos cruzados. Cárdigan me mira y niega.
			

			
				—No. Ya puedes irte.
			

			
				—Bien —es lo último que sale de mis labios antes de irme.
			

			
				Voy a mi cuarto y me doy una ducha rápida. Me visto con un jean suelto de color negro, con unas roturas sobre las rodillas. Y para arriba, un suéter grande gris. Decido ir a la cafetería por algo de desayunar.
			

			
				Al llegar, abro la puerta y me acerco a la mesada que contiene las bandejas. Son las 9:05 a.m. Me sirvo un sándwich y para beber elijo café oscuro. Camino hasta llegar a una mesa vacía y pongo mi comida allí.
			

			
				Suelto un suspiro. Desearía que nadie se encontrara aquí, los murmullos y conversaciones chillonas me rompen los tímpanos. ¿La gente no sabe desayunar en silencio? Por dios, son insoportables. La cafetería es para comer, no para contar chismes.
			

			
				Ridículos.
			

			
				—¡Holi holi! —Esa voz termina de dejarme sordo. 
			

			
				Alexa.
			

			
				Me doy la vuelta lentamente y la encuentro con una de sus amigas, parada frente a mi mesa. 
			

			
				Enarco mis cejas, a lo que ella vuelve a hablar.
			

			
				—Vine a desayunar. Contigo. —Acomoda un mechón de cabello detrás de su oreja. Su melena pelinegra no se me hace atractiva.
			

			
				El negro es tu color favorito, idiota.
			

			
				Era. 
			

			
				Ya no lo es.
			

			
				Ahora es el naranja.
			

			
				Y también el verde esmeralda.
			

			
				Carraspeo mi garganta al salir de mis pensamientos. Alexa y su amiga ya se han sentado en mi mesa. La de ojos violetas lo ha hecho a mi lado. Me alejo unos centímetros de ella, incómodo. 
			

			
				Alexa ha intentado un millón de veces que me fijara en ella, pero nunca ha logrado que lo haga. Y es justamente porque yo no me enamoro, jamás lo he hecho. 
			

			
				El amor verdadero no existe, es un puto cuento que se inventa todo el mundo para pintar las situaciones de color rosa, cuando en realidad, son de color gris.
			

			
				Nunca obtienes el cien porciento para llegar al blanco, pero tampoco te quitan el cien porciento para llegar al negro. Por eso es un gris. Un intermedio, donde nunca obtienes todo, pero tampoco nada.
			

			
				Las personas te dan sus migajas, pudiendo darlo todo. Y es justamente por eso que el amor no existe:
			

			
				Nadie es cero egoísta como para darte todo lo que tiene.
			

			
				Alzo mis cejas, indiferente y le doy un mordisco a mi sandwich. 
			

			
				—¿Cómo has estado? —pregunta, poniendo su mano sobre la mía, la cual saco al instante.
			

			
				—Te he dicho demasiadas veces que no me gusta el contacto físico, Alexa. Por más mínimo que sea, lo odio —hablo, y ni siquiera me esfuerzo en mirarla. 
			

			
				—Pero… Tú sabes que a mí sí, Sky. Sabes que me encanta. También te lo he dicho… 
			

			
				—Pues no lo recordaba, y tampoco me interesa hacerlo. A mí no me gusta, y punto. 
			

			
				—Está bien… —esboza con tono triste. Eso me saca una mueca, por dios, cállate.
			

			
				Es tu amiga desde que eras pequeño, no seas tan cruel.
			

			
				Ya.
			

			
				“—Bésame Sky…” 
			

			
				El recuerdo vuelve a repetirse en mi mente, no puedo quitar de mi cabeza la manera en que sus ojos me observaban y sus manos me tocaban… Mierda.
			

			
				Siento una mano sobre mi hombro y me giro para ver a Asher parado frente a mí.
			

			
				—¿Vamos? —pregunta él.
			

			
				Ni siquiera hace falta preguntarle a dónde, porque es algo que ya parece rutinario.
			

			
				—Vamos —asiento y agarro mi bandeja. Ni siquiera me despido de Alexa y gracias a eso, mientras me alejo, oigo las maldiciones que suelta por lo bajo.
			

			
				Por dios, que me supere y podamos por fin ser amigos. 
			

			
				A-mi-gos.
			

			
				—¿Se puede saber qué te ha sucedido hoy que has despertado más malote?
			

			
				—Nada, Asher.
			

			
				—Yaaaa, como tú digas. —Se encoge de hombros, rendido—. ¡Hola chicas! —saluda, con una sonrisa. Deposita un beso en la mejilla de Iris y Brigitte, y se sienta junto a su amada de mechones azules.
			

			
				Trago saliva antes de sentarme junto a Iris. Mis ojos se posan sobre ella y mi corazón enloquece al instante. Mi mandíbula se tensa y desvío mi vista hacia mi sándwich. La pelirroja ni se inmuta por tenerme a su lado, hace como si no existiera.
			

			
				¿Así vamos a jugar? Perfecto.
			

			
				He pasado toda mi vida ignorando a todas las personas que se me cruzan, y con esta chica no habrá diferencia. 
			

			
				Continúo comiendo mi sándwich. 
			

			
				—Oigan, nosotros iremos a buscar un trozo de comida que se nos olvidó por… ¡Allí! —chilla Brigitte, agarrando del brazo a Asher.
			

			
				—¿Qu-
			

			
				Ella lo interrumpe y se lo lleva a regañadientes. Elevo mis cejas en dirección al cielo, ¿qué están intentando hacer?
			

			
				—Oye…
			

			
				Oír su voz luego de ese maldito sueño me acelera la respiración. Giro mi cabeza para mirarla. Sus ojos no tienen ni una pizca de brillo, está un tanto pálida. La detallo a la perfección y me doy cuenta de que tiene una capa de maquillaje sobre su pómulo izquierdo. 
			

			
				Lo noto porque hace un pequeño contraste con su piel blanquecina. Es muy diminuta la diferencia, pero mis ojos lo captan. Está cubriendo el hematoma que tenía ahí, lo sé porque cuando Asher lo mencionó, estábamos sentados igual que ahora y su golpe estaba de mi lado.
			

			
				La marca de maquillaje también lo está. Es eso lo que su maquillaje cubre. 
			

			
				—Dime —respondo, con un tono que no se asemeja a la agresión.
			

			
				Y eso me jode, porque yo no tengo que ser suave con ella, pero…
			

			
				Pero verla tan… No lo sé, con esa expresión de debilidad, o… 
			

			
				Joder, con el simple hecho de verla, no puedo comportarme como lo hago siempre. Al menos, no en este momento.
			

			
				—Yo… Eh…
			

			
				Quizás, meses atrás hubiera cortado la conversación al ver que tarda en hablar, pero en este caso no. Necesito oír lo que tiene para decir.
			

			
				—¿Qué sucede, Iris? —pregunto, inquieto. Pero vuelvo a maldecir en mi mente, porque mis palabras salen nuevamente en tono suave.
			

			
				No sabía que tenía desbloqueado ese tipo de voz.
			

			
				—Alexa habló conmigo y… —Se frena, indecisa—. No, no importa.
			

			
				—Ey, claro que importa. ¿Qué sucede? —Mi corazón comienza a palpitar más acelerado de lo común. El hecho de que nombre a Alexa y, peor aún, que me diga que han hablado, me deja preocupado.
			

			
				Y demasiado.
			

			
				Creí en el cambio de Alexa, fuí tan ingenuo, que lo hice. Pero ella terminó sola con su farsa al haber humillado a propósito a Iris. Y lo peor de todo es que utilizó su herida en el muslo para hacerlo, y todos fueron partícipes de las burlas.
			

			
				No entiendo la inmadurez de las personas de esta academia, ¿burlarse de un accidente? ¿De una cicatriz?
			

			
				Por favor, un problema honesto pido.
			

			
				—¿Qué te dijo Alexa, Whindhound? —insisto, comenzando a frustrarme.
			

			
				Ella niega con su cabeza y baja su mirada.
			

			
				—Iris, última vez que te lo pido —advierto, con tono grave.
			

			
				—¿Y sino qué, eh? —Se da la vuelta, desafiante. Intento soltar algún comentario, pero ella no me lo permite—. ¿Burlarte? ¿Eso? ¿Intentar humillarme?
			

			
				—¿Qué mierda estás diciendo, Iris? —respondo, ofendido—. Por dios, ¿por qué demonios pasa eso en tu mente? —La miro fijamente, conectando mis ojos con los suyos, los cuales solo me devuelven furia pura. Sacudo mi cabeza, confundido.
			

			
				—Eso es lo que haces todo el día con Alexa, ¿verdad? Ya pues, ¡qué bueno! Ni siquiera sé qué estás haciendo aquí. Te da asco tenerme cerca, me odias y verme la cara hace que te pongas de mal humor. ¿Qué estás haciendo sentado junto a mí y no con Alexa? Ve con ella, es perfecta, bonit-
			

			
				—Iris…
			

			
				—Tiene un buen cuerpo, no tiene heridas, tampoco cicat-
			

			
				—Iris.
			

			
				—Cicatrices, sabe controlar su magia, no es inmadura, tampoco chillona, tam-
			

			
				—Iris, basta —advierto, pero está tan concentrada en tirar toda su autoestima a la basura, que ni siquiera se percata de que le hablo.
			

			
				—Tampoco grita, ni se ríe ruidosamente. Estoy segura de que la has visto un millón de veces en bikini, así que repito, tiene un hermoso cuerpo. ¿Qué haces sentado junto a mí pudiendo tenerla a ella al lado? Yo solo soy una idiota que sabe prender apenas una chispa, nunca me callo, todo el tiempo digo estupideces, no le caigo bien a la gente, todos saben que solo soy una rarita que viene del mundo humano, mi cuerpo es horrible, mi cicatriz es asquer-
			

			
				—¡Joder, Iris! ¡Ya cállate! —La sujeto de las manos y la tironeo hacia mí, para que saque su mirada de Alexa y la pose sobre mí—. Claro que dices idioteces, ¿acaso te estás oyendo? No acabas de decir ni una sola cosa buena de tí, ¿qué haces comparándote con Alexa? Por dios, ya basta.
			

			
				—Tú, yo, y todo el mundo sabe que cada palabra que acabo de soltar es verdadera. Basta con una sola mirada para darse cuenta de que…
			

			
				Niego con mi cabeza al ver que vuelve a desviar su vista hacia Alexa. La cojo de la nuca y la obligo a clavarme la mirada a mí.
			

			
				—Ya basta. Nada de lo que acabas de decir es verdad. —Sus ojos están vidriosos y algo dentro de mí se remueve.
			

			
				Suéltala e ignórala.
			

			
				Suéltala e ignórala.
			

			
				Suéltala e ignórala.
			

			
				No.
			

			
				—Ni siquiera te esfuerces en hacerme creer que miento en lo que digo, porque sé que cuando tienes la oportunidad, dices lo que realmente opinas de mí. —Una lágrima se resbala por su mejilla, eleva su mano para limpiarla, pero actúo rápidamente y lo hago yo.
			

			
				Que me esté mirando con tanto odio, tan diferente a como lo hacía en la mañana me…
			

			
				En el sueño, idiota. En. El. Sue-ño.
			

			
				Cierto.
			

			
				Que sus ojos me observen con esa expresión está provocando algo en mí. Una emoción que no logro reconocer, pero, como siempre, no me hace sentir bien.
			

			
				Quedo pasmado al instante en que ella actúa tan rápidamente, que ni siquiera me deja reaccionar. Levanta su bandeja y a pasos agigantados la deja sobre el lavabo, con las demás, y sin más, sale de la cafetería.
			

			
				Me levanto, para ir a buscarla y preguntarle qué carajo es lo que sucede, pero mejor opto por quedarme sentado. No me debe importar ella lo que sienta. Son sus asuntos, no los míos, y yo no me meto en cosas ajenas porque no me suman ni me restan.
			

			
				—Entonces es verdad.
			

			
				—¿Qué? —Miro a Brigitte, que vuelve a sentarse con Asher frente a mí.
			

			
				—Sinceramente no puedo creerlo, Sky —susurra, decepcionada.
			

			
				—No entiendo a qué te refieres, Brigitte. 
			

			
				—Creí que algo podría pasar entre ustedes —confiesa, Asher se limita a quedarse callado—. Creí que tú cambiarías por ella, pero veo que dicen que las personas no cambian de la noche a la mañana.
			

			
				—¿Por qué dices eso? —interrogo con el ceño fruncido, afectado.
			

			
				—Porque… Sé que… Sé que no eres de salir con chicas, pero la forma en que ves a Iris cuando no te das cuenta es…  La miras como si quisieras tenerla cerca todo el tiempo, pero al mismo tiempo no, porque sientes miedo.
			

			
				—¡Pfff, miedo! —suelto, con una carcajada fingida—. ¿A qué, supuestamente tú?
			

			
				—Miedo a enamorarte de ella.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Continúo caminando a pasos agigantados, rumbo a mi habitación. Ya ni siquiera tengo hambre. Solo… Ganas de dormir. Intento que mi respiración se ralentice, pero es en vano.
			

			
				Las lágrimas están sobre mi rostro, esparciéndose por él hasta desaparecer en el comienzo de mi suéter rojo. Sigo sin poder creer por qué mierda pensé que Sky…
			

			
				Fuí demasiado ingenua al imaginar que quizás Alexa mentía y él no había hablado asquerosidades de mi cicatriz. Es Sky, por dios, amigo de ella. ¿Cómo más iba a ser? Son tal para cuál, a los dos les importa una mierda la vida de los demás, solo piensan en ellos mismos.
			

			
				Pero lo peor de todo, es que tienen razón. Ni siquiera puedo mirar más de 5 segundos mi muslo porque es una imagen horrorosa. Cada crítica hacia mi herida es cierta. Todas, absolutamente todas. 
			

			
				Por dios, esa maldita cicatriz mide más que mi cara, que mi mano, que… Es gigante, y estoy segura de que si en algún momento me ven sin la venda, hasta Brigitte y Asher se espant…
			

			
				—¡Iris! 
			

			
				Abro mis ojos como platos al oír a Sky gritar a lo lejos. 
			

			
				Mierda, no.  
			

			
				Aumento mi ritmo para intentar escapar de él, pero es en vano, porque en menos de 10 segundos me alcanza. Su mano logra agarrar mi brazo, haciendo que frene en seco. Dejo escapar un quejido al sentir como, por lo que él acaba de hacer, mi costilla comienza a doler más fuertemente. Me suelta al instante en oírme.
			

			
				—¿Te he hecho daño? Lo siento, no quis-
			

			
				—No, Sky. No me lastimaste —me apresuro a decir, con voz firme. Y como si no ocurriera absolutamente nada, vuelvo a caminar, en el intento de perderlo.
			

			
				—No es verdad, ¿bien? No lo es, Iris —suelta, sonando casi desesperado. Él da la vuelta rodeándome y se para frente a mí, cortando mi camino. Freno en seco. Limpio mis mejillas rápidamente, sintiendo como el calor sube a estas.
			

			
				—¿Qué cosa? —indago, indiferente.  
			

			
				—La respuesta a lo que me querías preguntar es: No. —Sus ojos dorados brillantes están fijamente sobre los míos. Mi corazón da un vuelco. 
			

			
				—¿Qué?
			

			
				—Vamos, Iris, por favor… —La súplica en su voz me deja pasmada, ¿él de verdad está sonando así…? Oh, dios. 
			

			
				¿Qué hicieron con el Sky original? 
			

			
				—Yo no quería preguntarte nada.
			

			
				—No mientas, Brigitte me lo acaba de decir.
			

			
				Voy a matar a esa pelinegra.
			

			
				—Ya.
			

			
				Intento pasar por su lado pero él se mueve para impedírmelo. Al hacerlo con tanto envión, choco contra su pecho y me tambaleo, pero, impulsivamente, me sostengo de su suéter. Sus manos me jalan de la cintura para que no caiga. 
			

			
				—No me burlé de tu cicatriz con Alexa, Iris. Juro que, de verdad, no lo hice. 
			

			
				—Mientes —susurro, afectada. 
			

			
				Pero no por lo que él dice, sino por la manera en que nos encontramos. Poso mis manos inconscientemente sobre su pecho, y noto que sus músculos se tensan bajo mi tacto. 
			

			
				—No miento, pelirroja. —Su tono de voz suena tan sincero que me deja en duda—. No soy tan idiota para burlarme de tu cicatriz, tampoco inmaduro.
			

			
				—Alexa dijo qu-
			

			
				—Me importa una mierda lo que dijo Alexa, ¿bien? —Suelta mi cintura, y cuando creo que me dejará ir, no lo hace, sino que las lleva a mi nuca, sujetándome de allí para que estemos más cerca. Mis manos siguen sobre su torso—. Te mintió, Iris. Y de verdad lo digo, yo no me burlé de tu herida con ella, ¿entiendes? Ni con ella, ni con absolutamente nadie. No soy tan inmaduro como para hacerlo. Sabes que todas las cosas que tengo para decir, las digo. No me da miedo confesar, porque no soy tu amigo, no tengo razón para hacerte sentir bien. Solo estoy siendo sincero.
			

			
				—No, estás mintiendo. —Saco sus manos de mi nuca, furiosa. Creo distancia entre nosotros—. Ni siquiera sé por qué estás aquí, no tienes nada que negar. De todos modos, estoy segura de que todas las cosas que dijiste sobre esta mierda —respondo, señalando mi muslo dañado—, son ciertas.
			

			
				—No es una mierda, Whindhound. Y no sé qué hacer para que veas que realmente no lo es.
			

			
				Empujo su torso para quitarlo de mi camino, pero él sujeta mis manos antes de que pueda sacarlas de su pecho. Entonces, me mira, yo le devuelvo la mirada, y estamos casi pegados.
			

			
				Mie-da.
			

			
				Y esta posición me lleva a un recuerdo en específico, el cuál me acelera el corazón.
			

			
				Esta mañana desperté sudada al mil porciento, porque…
			

			
				Porque soñé algo.
			

			
				Flashback.
			

			
				Doy un respingo y me siento en la cama. Ha sido un sueño… Un… 
			

			
				Sueño.
			

			
				Joder… ¡¿Por qué me ocurrió esto?! ¡Si ni siquiera suelo pensar en Sky como para soñar con él! 
			

			
				Agito mis manos en el aire, como si eso lograra hacer que me tranquilice. Estoy sudada y con mi corazón tan alocado que se me dificulta respirar. 
			

			
				Miro mi reloj. 7:29 a.m. ¡¿Tan temprano es?! ¡Dios mío!
			

			
				Me recuesto nuevamente en la cama, intentando volver a dormir, pero mi mente está tan pensativa, que no lo logro.
			

			
				“—Iris… —advierte, agitado—. Como vuelvas a pedirlo otra vez, te juro que lo hago. Y no dejaré que te escapes de mí, no dejaré qu…”
			

			
				“Te juro que lo hago”
			

			
				“Te juro que lo hago”
			

			
				“Te juro que lo hago”
			

			
				Mierda, carajo, joder, dios mío.
			

			
				Esto no me puede estar pasando. Sky me cae horriblemente mal, me odia, y yo a él. ¿Cómo pude haber soñado que le pedía que me…?
			

			
				¡Por dios! ¡Qué lanzada! 
			

			
				Sacudo mi cabeza y decido darme una ducha fría para despejame y ver si, con eso, puedo olvidar este recuerdo.
			

			
				Al moverme bruscamente, vuelvo a sentir mis costillas doler infernalmente. Suelto un quejido doloroso.
			

			
				—Joder… —susurro para mí misma, entrecerrando mis ojos. Me desvisto con demasiado esfuerzo y me miro en el espejo de cuerpo completo. Me horrorizo al notar que los moretones han empeorado. 
			

			
				Las heridas están cerradas, en el mismo estado que ayer por la noche. Pero los hematomas se pronuncian cada vez más, y el dolor… Mierda.
			

			
				Me meto a la ducha y enjabono mi cuerpo con delicadeza. Me enjuago, pero al estar el suelo resbaloso, mis pies se mueven y termino cayendo. 
			

			
				—¡A-ah! —chillo, no tan fuertemente, por lo que Brigitte no me oirá. Mi espalda golpea bruscamente, y cierro mis ojos por impulso. Comienzo a respirar con dificultad al notar cómo los pinchazos de mi cuerpo vuelven a aparecer.
			

			
				Aprieto mis puños con fuerza, haciendo que mis uñas se claven en mis palmas. 
			

			
				—A-ayuda… —susurro, como si eso provocara que alguien viniera y curara todas mis heridas con un simple chasquido.
			

			
				<Estás sola en esto, ridícula. No puedes hablarlo con nadie, porque sufrirás. Así que quédate callada por el bienestar emocional de tu amiga.>
			

			
				Mi consciencia me atropella con ese pensamiento, y lo peor de todo es que tiene razón.
			

			
				Bueno, en realidad, tengo razón.
			

			
				Intento reacomodarme con demasiado dolor muscular y todos los ardores habidos y por haber, y al lograrlo continúo duchándome.
			

			
				Spoiler: La ducha no ha funcionado para despejarme.
			

			
				Me cambio y salgo de mi habitación, encontrándome a Brigitte chateando, seguramente con Asher, por teléfono.
			

			
				Ella levanta su vista al notar mi presencia y me sonríe.
			

			
				—¡Holis! —chilla, alegre.
			

			
				—Acabo de soñar que… —comienzo, nerviosa—. Acabo de soñar que le pedí a Sky que me besara —suelto y, para mi mala suerte, suena peor en voz alta. Pero, joder, necesitaba decirlo.
			

			
				—¡¿Qué dices?! —pregunta, con una sonrisa de oreja a oreja.
			

			
				—¡Eso no es bueno, Brigitte!
			

			
				—¡Pero! ¡Pero, pero, pero! ¡Iris! ¡¿Qué?!
			

			
				—Me quiero pegar un tiro.
			

			
				—¡Qué va! ¿Y… qué ocurrió en el sueño? —pregunta, impaciente. Tardo unos segundos en contestar, y su boca se entreabre. Ella suelta un jadeo de asombro, cosa que me deja confundida—. ¡Espera, espera, espera! —chilla, tan sonriente que logra provocar lo mismo en mí—. Sky ha venido hace un momento. 
			

			
				Y entonces, mi sonrisa se borra por completo. 
			

			
				—¿Qué? —pregunto, de mal humor. 
			

			
				—¡Te lo juro! Ha venido, y lo más emocionante de todo es que… —frena, levantando y bajando sus cejas sucesivamente—. ¡Preguntó por tí! Vino exclusivamente para saber si estabas bien.
			

			
				Eso me deja sin aliento.
			

			
				—¿Q-qué…?
			

			
				Brigitte muerde su labio, emocionada.
			

			
				—Iris, necesitas preguntarle sobre lo que te dijo Alexa, porque juro que si no lo hizo, yo misma me encargaré de que se vuelvan uno solo. —Comienza a saltar, chillando como una loca.
			

			
				—¡¿Qué?! ¡Por dios! ¡¿Qué idioteces estás diciendo?! No quiero unirme o, como tú dices, volverme uno con Sky. Me cae pésimo.
			

			
				—Tú solo pregúntale eso, Iris. Juro que necesito saber la respuesta…
			

			
				Fin del Flashback.
			

			
				—Deja de perder tiempo con esta ridícula y ve con Alexa —esbozo, intentando ignorar ese pensamiento que acaba de entrarme. 
			

			
				No puedo sentirme así por lo que soñé, o por tenerlo tan cerca de mí. Es una persona normal, un chico.
			

			
				Rubio, de ojos dorados, muscul…
			

			
				Ya basta.
			

			
				—¿Sabes qué? —suelta bruscamente, y eso me desestabiliza—. Tienes razón, no sé qué hago aquí, si de todos modos, diga lo que diga, no me creerás ni una sola puta palabra.
			

			
				Eso es lo último que suelta antes de pasar por mi lado, chocando mi hombro con impotencia. Un sentimiento de decepción me invade. Es como si por un momento hubiera creído que él se esforzaría por intentar que sepa que dice la verdad.
			

			
				—Joder —oigo a mis espaldas—. ¡Iris! —El hecho de oírlo nuevamente decir mi nombre hace que mi corazón se paralice.
			

			
				Acaba de volver.
			

			
				Sky está justo detrás mío.
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				Ungues
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Entro por la puerta de la biblioteca, preparada para el encuentro que tendré. Ver a Alex me acelera el corazón de todas las formas negativas posibles.
			

			
				Mierda.
			

			
				—¿Noticias? —pregunta, recostado en la pared. Su aire de superioridad hierve mi sangre.
			

			
				Un chico que golpea solo por inmadurez, no es superior a mí, hijo de perra.
			

			
				Jugueteo con mis manos, nerviosa, porque por más que mi odio hacia él sea gigante, no soy capaz de defenderme. No puedo hacerlo.
			

			
				—S-sí... —respondo, cabizbaja.
			

			
				—Vamos, habla.
			

			
				Me quedo unos segundos en silencio reacomodando mis ideas, es difícil pensar claro teniendo a un monstruo delante de mí.
			

			
				—Brigitte... —freno, buscando las palabras correctas—. Ella… Ella no está...
			

			
				—¿Ella no está qué? —No pregunta, sino que advierte. Su tono de amenaza lo deja demasiado claro.
			

			
				—Mi amiga está… C-confundida —finalizo, mintiendo. 
			

			
				No le he vuelto a preguntar a mi Brigitte si está enamorada de él. La primera vez dijo que no está interesada y eso es más que suficiente, pero aún así necesito suavizar mis palabras para que su reacción no sea tan agresiva.
			

			
				—¿C-confundida...? —balbucea, imitando mi voz.
			

			
				¿Disculpa?
			

			
				—Sí —respondo firme, enderezando mi cabeza y mi cuerpo.
			

			
				—Pues yo también estoy confundido. —Se encoge de hombros.
			

			
				—Pues que bien, porque si estás c-
			

			
				No me deja terminar de hablar.
			

			
				—Realmente confundido, aún no entiendo la razón de por qué no utilicé esta herramienta antes, quizás así obedeces más, ¿no crees? —ironiza, con una sonrisa.
			

			
				—¿Qué herramien- Oh, por dios... —susurro casi sin aire al ver que saca algo de su bolsillo trasero.
			

			
				Una...
			

			
				No.
			

			
				Dime que no, por favor. 
			

			
				Acaba de sacar una…
			

			
				Navaja.
			

			
				Mi pulso se acelera a un ritmo indescriptible y mis piernas flaquean. Mis manos comienzan a temblar, demasiado. 
			

			
				—E-eso no lo usarás c-conmigo, Alex… ¿Verdad…? —balbuceo temblorosamente, sintiendo un nudo muy doloroso en mi garganta.
			

			
				—¿Qué crees tú? —Ríe burlonamente y comienza a caminar peligrosamente hacia mí.
			

			
				—N-no... No, no, no... —murmullo sin aliento. Todo el aire escapa de mis pulmones.
			

			
				—Sí, sí, sí, sí —habla y suelta una ruidosa carcajada—. ¿Cuántas veces te he dicho que hagas que se enamore de mí? ¿Cuántas veces nos hemos visto aquí y sigues diciendo que no tienes noticias buenas? ¡Muchas! ¡Ya estoy harto!
			

			
				Un sollozo bajo sale de mis labios.
			

			
				—No... ¡No, Alex, no! —grito desesperada al verlo sacar la cuchilla al aire, dejándome detallar lo filosa que es…
			

			
				Retrocedo rápidamente, con miedo.
			

			
				—N-no. No lo hagas, por favor... Alex, no me… —suplico con lágrimas cayendo por mis mejillas.
			

			
				Comienzo a correr, porque es la única opción que me queda. No puedo dejar que… que me lastime con eso.
			

			
				Corro lo más rápido que puedo y apenas llego a la puerta de la biblioteca tomo la manija con mi mano y la abro.
			

			
				Salgo.
			

			
				Pero...
			

			
				Alex me toma del cabello rápidamente. Forcejeo para que me suelte pero me tumba al suelo...
			

			
				—Te lo advertí —alza su navaja y justo cuando hace el amago de clavarla en mí...
			

			
				Me levanto sobresaltada de mi cama.
			

			
				Tengo el corazón a mil. Mi respiración se encuentra entrecortada y acelerada, las lágrimas salen bruscamente de mis ojos… Miro mi reloj, con ansiedad.
			

			
				7:49 a.m.
			

			
				¡¿Ya es otro día?!
			

			
				Anoche me dormí a las 21:30 pm, luego de que Asher y Sky se fueran a su habitación. 
			

			
				Cierro mis ojos durante unos segundos y respiro profundamente para calmarme.
			

			
				Alex no me hará eso...
			

			
				Alex no me hará eso...
			

			
				Alex no me hará eso...
			

			
				Me levanto lentamente de mi cama, ahogando un quejido. Refriego mi rostro, frustrada. 
			

			
				Voy al baño y abro el grifo para darme una ducha. Me quito la ropa y la dejo en el canastito que yace en una esquina. Me quito la venda de mi pierna y me miro al espejo. 
			

			
				Igual que días anteriores, la imagen me horroriza. Los moretones aún no se van, el violáceo sigue pronunciadamente en mi cuerpo, al igual que algunas pequeñas manchas rojas. Los rasguños ya no se ven, pero los hematomas sí, y duelen a la hora de moverme.
			

			
				Suelto un suspiro de decepción y me meto bajo el agua que cae. Lavo mi cabello, luego mi cuerpo, y salgo. Me envuelvo en una toalla y abro la puerta de mi cuarto de baño para adentrarme a mi habitación. En mi clóset busco una blusa verde de mangas largas un tanto pegada al cuerpo, junto a un jean negro suelto. 
			

			
				Me quedo pensativa.
			

			
				¿Y si arriba me pongo un suéter grande? Uno que cubra todo mi cuerpo…
			

			
				Finalmente, niego para mí misma y, al terminar de vendar mi pierna, me cambio con la ropa que había elegido en un principio. Me pongo unas vans negras, cubro el golpe de la mejilla y mandíbula con maquillaje, y salgo de mi habitación.
			

			
				—¡Buenos días, Brigitte!
			

			
				—¡Buenos días, Iris! —Se acerca a mí y deposita un beso en mi mejilla—. ¿Qué podríamos desayunar hoy? He estado pensando durante media hora y no se me ha ocurrido nada.
			

			
				—Eh… —Llevo mi mano hacia mi barbilla, pensativa—. No lo sé, cualquier cosa. —Me encojo de hombros, dudando.
			

			
				—Podríamos comer pizza que sobró de anooooche… —Alza y baja sus cejas, pícaramente.
			

			
				—¿Pizza de desayuno? ¡Obvio que sí! —chillo, emocionada y abro el refrigerador. Saco el plato con las porciones que quedaron y nos sentamos para comenzar a comerlas—. Sin duda están riquísimas. Tenemos que volvernos cocineras profesionales —halago, guiñándole un ojo. 
			

			
				(…)
			

			
				—¿No crees que ya tendríamos que ir a la clase de magia...? —cuestiona ella.
			

			
				—No lo sé. —Me encojo de hombros—. ¿Qué hora es...?
			

			
				—Las... —Mira su reloj—. ¡Las 9:57 a.m! ¡Rayos, vamos! —chilla desesperada.
			

			
				Las dos nos levantamos de nuestra silla y al intentar correr siento demasiado dolor...
			

			
				—¡Tú ve! Yo en un momento iré —esbozo con dificultad. Mi abdomen y costillas duelen demasiado.
			

			
				—No, te espero. ¿Sucede algo? —interroga al verme posar una mano en mi costilla. La quito inmediatamente.
			

			
				—No... No, tranquila. Sabes que si pasaría algo te lo contaría —miento y me sorprendo por lo firme que sale mi voz.
			

			
				—Tienes razón. —Sonríe y abre la puerta.
			

			
				Camino a pasos lentos para no sentir tanto el dolor que los golpes han dejado en mí, y llegamos a la clase de magia a las 10:5 a.m...
			

			
				—Lo lamento —me disculpo tímidamente al haber provocado que ella llegue tarde por mi culpa.
			

			
				—No te preocupes, ¿pero no crees que deberías acudir al médico y que te dé algo para el dolor de estómago? O quizás comiste algo que te hizo mal. —Piensa y chasqueo mi lengua.
			

			
				—Habrá sido la pizza que comimos esta mañana —suelto, con una risita fingida. Ella lleva una mano a su rostro y niega.
			

			
				—Supongo que no lo repetiremos entonces —responde, con tono divertido.
			

			
				—Supongo —coincido y me encojo de hombros.
			

			
				Ella asiente y entramos a la clase. Todas posan su atención en nosotras, como si hubiéramos cometido el delito más grande de nuestras vidas. La profesora nos mira con advertencia y me hago pequeñita en mi lugar…
			

			
				Finalmente señala con la cabeza dos asientos libres que se encuentran adelante y caminamos lentamente hacia ellos. Nos sentamos y la clase continúa. Maddie está detrás de nosotras, así que la saludamos con un beso en la mejilla.
			

			
				—Brigitte e Iris, ya que han llegado tarde pasarán a demostrar el ejercicio.
			

			
				Mi amiga y yo nos miramos, asustadas.
			

			
				Mier-da.
			

			
				—Pasen al frente —ordena y obedecemos al instante—. La consigna es que, tomadas de la mano deben crear una esfera de magia mitad agua, mitad fuego, dicho que esos son sus poderes, ¿no?
			

			
				Quedo boquiabierta.
			

			
				—Una esfera creada por nuestros poderes… ¿unidos?
			

			
				—Exacto.
			

			
				—Pero… ¿Cómo…? —inquiero confundida.
			

			
				¡¿Cómo se supone que se hace eso?!
			

			
				—Fácil, imaginándolo.
			

			
				—Sabe que eso no se me da bien... —comienzo, suplicando con mirada de cachorrito. La profesora suelta una risita, pero niega con la cabeza.
			

			
				Frunzo mi ceño como una niña pequeña. Suelto un suspiro potente y, gracias al universo, Amelia no lo nota.
			

			
				Brigitte y yo nos tomamos de las manos y cerramos nuestros ojos. Ralentizo mi respiración poco a poco, logrando tranquilizarme al máximo. 
			

			
				Comienzo a imaginar esa esfera, y poco a poco se va formando en mi mente. El color azul y rojo sale de los costados de la imagen, y van danzando hasta comenzar a unirse en el centro. Giran en círculos, como si se estuvieran fusionando. Los segundos pasan, y justo cuando la esfera está a punto de ser controlada, explota. 
			

			
				Frunzo mi ceño, confundida. Suelto un grito al ver a un Ungues detrás de donde antes estaba la magia. Retrocedo varios pasos, asustada, y abro mis ojos con rapidez.
			

			
				—Mierda, lo siento. Yo no sé qué me suce- ¡Ah! —suelto un grito agonizante al ver al Ungues frente a mí, ahora, con los ojos abiertos. 
			

			
				—¡Iris! ¡¿Qué ocurre?! —interroga la profesora, preocupada.
			

			
				Niego repetidamente, mi corazón golpea agresivamente contra mi pecho. Un zumbido aparece en mis oídos y abofeteo mi cabeza con las manos, tratando de que se detenga.
			

			
				—¡Que alguien me ayude! —exclamo fuertemente, con las manos tapando mis oídos temblorosamente. Mi garganta duele. 
			

			
				Tengo miedo...
			

			
				—¡Haz que pare! —chillo de manera gutural, cosa que aumenta el ardor en mi voz. Grito como si la profesora pudiera hacer algo al respecto—. ¡Me duele! —Las lágrimas escapan de mis ojos y retrocedo varios pasos al ver cómo el Ungues comienza a acercarse a mí. 
			

			
				Estoy demasiado aterrada, mis oídos duelen, mi pecho también. Choco contra la pared y mis piernas flaquean, haciendo que caiga al suelo. Todas las alumnas comienzan a desesperarse y se levantan de sus asientos.
			

			
				—¡Tengo m-miedo! —grito con la voz desgarrada, sintiendo cómo mi garganta quema. 
			

			
				—¡Cálmate, Iris! ¡Dime qué sucede! —Amelia se acerca a mí y me sujeta de los brazos para que fije mi mirada en ella.
			

			
				—¡Un Ungues! ¡Es un U-ungues! —Mi voz se quiebra completamente y el terror no me deja visualizar con claridad, tengo mis ojos cristalinos y veo todo borroso. Pero el monstruo sigue allí, ahora detrás de la profesora—. ¡Está justo d-detrás de tí! —chillo y la empujo con fuerza, haciéndola caer al suelo.
			

			
				Amelia se levanta al instante y revolotea sus manos para captar mi atención.
			

			
				—¡No es real, Iris! ¡No hay nada allí! ¡Piensa en algo  bonito, algo qu-
			

			
				Continúo retrocediendo, con todo mi cuerpo temblando.
			

			
				—¡A-aléjate de mí! —suplico, destruida—. ¡E-eres una maldita b-basura! —respondo, y el recuerdo de mis padres vuelve a mi mente. Aprieto mis puños con fuerza y lo miro fijamente, con odio.
			

			
				Y de un momento a otro, las ventanas de la clase explotan. Todas comienzan a gritar, pero mis oídos las oyen como chillidos incomprendidos. Parpadeo repetidamente, sintiendo mis ojos más densos de lo común. Me tambaleo varias veces, débil. 
			

			
				Finalmente, mi cuerpo flaquea y dejo de sentir. 
			

			
				Todo se vuelve negro.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Bebo un sorbo de mi café. Hoy he corrido alrededor de una hora, y luego practiqué algunos movimientos de combate para perfeccionarlos. Cárdigan me ha puesto en combate amistoso con Alex, y quizás, solo quizás, aproveché para desquitarme un poco de que tocó a Iris sin su consentimiento.
			

			
				O solo el hecho de que la busque cada vez que puede. Maldito acosador.
			

			
				Ahora que lo pienso, tuve que haberlo golpeado más fuerte, a ver si le entra a la cabeza que esa pelirroja no se toca.
			

			
				Toco mi nuca al sentir una pequeña molestia allí, pero no hay nada. De pronto, es como si una emoción que no logro reconocer se instalara en mi pecho. Ignoro eso y continúo desayunando.
			

			
				Minutos después, la puerta se abre con brusquedad.
			

			
				—¡Sky! 
			

			
				Frunzo mi ceño confundido al ver a Asher entrar por la puerta gritando.
			

			
				—Hola, sí, estoy bien. Gracias por preguntar —respondo serio, con tono irónico.
			

			
				—Le pasó algo a Iris —confiesa, desesperado.
			

			
				—Asher, a Iris siempre le pasa algo —recuerdo, con una risa—. De seguro se cayó de las escaleras o algo parecido, con lo torpe que es no me sorprende. —Doy otro sorbo a mi café, despreocupado. 
			

			
				No entiendo por qué me lo dice a mí, como si me importara.
			

			
				—Está en la enfermería.
			

			
				Mi sonrisa se borra al instante.
			

			
				—¿Qué? —pregunto, con la mandíbula tensa. Me levanto de mi asiento y me acerco a él.
			

			
				 ¿Cómo? 
			

			
				¿Qué le sucedió?
			

			
				 ¿Por qué está allí? 
			

			
				—Se desmayó, me lo dijo Brigitte.
			

			
				—Mierda —maldigo, apretando mis puños. Mi corazón comienza a latir más desesperado de lo normal—. ¿Y dónde está? —La desesperación que estoy comenzando a adquirir me sienta peor que una patada en la cara.
			

			
				—En la enfermería —confiesa preocupado.
			

			
				—Vamos. —Es lo último que sale de mi boca antes de comenzar a buscar mi chaqueta negra con rapidez.
			

			
				Al encontrarla, abro la puerta y Asher sale detrás de mí.
			

			
				—Pero… No entiendo, ¿qué sucedió? —indago, curioso.
			

			
				—Me llamó Brigitte, desesperada, me contó que Iris comenzó a gritar en la clase de magia diciendo que estaba en una especie de visión, y luego de tanta adrenalina se desmayó.
			

			
				Trago saliva con dificultad. No logro entender la razón por la que estoy en camino a la enfermería, tampoco el por qué lo que acaba de decir me causa… esa sensación horrible y dolorosa en el pecho.
			

			
				¿Por qué? Joder.
			

			
				Se supone que no debo sentir esto, no debo estar afectado por lo que le pase a una chica de la academia. Llegó hace casi un mes, ella no puede importarme.
			

			
				Porque a mí no me importa nadie, y ella no debe ser la excepción.
			

			
				Entonces deja de caminar.
			

			
				No puedo, mierda, no puedo.
			

			
				Llegamos y vemos a la recepcionista.
			

			
				—¿En qué habitación está Iris Whindhound? —interroga Asher.
			

			
				Ella ni siquiera se gasta en mirar la hoja, solo señala la segunda habitación. 
			

			
				—John está revisándola, no sé si los dejará pasar.
			

			
				Vamos casi corriendo y abro la puerta de un tirón.
			

			
				—Muy desesperado, niño, ¿no crees? —Me recibe el comentario de John. Brigitte está a su lado con una expresión de preocupación. Asher va hacia ella y la abraza de manera protectora. 
			

			
				Por dios, qué empalagosos.
			

			
				Ridículos.
			

			
				Al darme cuenta de lo que dijo John mis ojos se abren.
			

			
				—Qué desesperado ni qué desesperado, vine solo porque Asher me lo pidió. —Lo señalo con mi cabeza, acusatoriamente.
			

			
				—¡Mentiroso! Tú me dijiste de venir.
			

			
				—Claro que no —miento, serio, recordando que sí fuí yo. 
			

			
				—Ya, como tú digas —responde Asher, deshaciéndose del abrazo con Brigitte.
			

			
				¿Tanto dura esa cosa? Por dios, demasiada azúcar para mis ojos.
			

			
				—Bien, niños. Sinceramente, apreciaría mucho que me dejaran trabajar, y para eso necesito que, aunque sea dos monos de los tres que hay aquí, salga de la habitación.
			

			
				Mis ojos se desvían hacia ella y comienzan a detallarla. Está con los párpados cerrados, luce relajada. Sus manos están a sus costados, sus brazos siendo decorados con una blusa verde. Lo demás no puedo ver porque está tapada.
			

			
				No necesito admirarla mucho más para saber quién se quedará aquí y quién se irá.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Mi cabeza duele. Suelto un quejido y abro mis ojos. La habitación es blanca, ¿qué…?
			

			
				Miro a mis costados. 
			

			
				Sky. 
			

			
				Está de espaldas a mí, hablando con John. 
			

			
				—¿Dónde e-estoy…? —indago, con dolor en mi cuerpo.
			

			
				El ojitos dorados se da la vuelta casi al instante.
			

			
				—Despertaste —susurra con los ojos abiertos como platos. Se acerca a mí y toma asiento en la silla, cerca mío.
			

			
				—Fueguito, estás viva —dice John, con una mano en su corazón, fingiendo estar agitado—. Menos mal, sino el nene se me moría junto a tí.
			

			
				Sky lo fulmina con la mirada.
			

			
				—¿El nene soy yo, John? —Enarca sus cejas, de brazos cruzados.
			

			
				—¿Te sentiste tocado? —deduce y le revolotea la cabeza, sonriente—. ¡Qué va! Mira si vas a ser tú —responde, blanqueando sus ojos—. Sí, es él —susurra en mi dirección cuando Sky no lo ve.
			

			
				—Si así cuentas los secretos, créeme que se entera hasta la recepcionista, John —se queja el rubio, mirándolo mal.
			

			
				El doctor sonríe pícaramente.
			

			
				—¡Así que lo admites, como un secreto!
			

			
				—¡¿Qué?! ¡No! —exclama, sacudiendo su cabeza.
			

			
				Una risita escapa de mis labios. 
			

			
				Siento que Sky es diferente cuando está con John, es como si aquí se permitiera ser él mismo. 
			

			
				Y eso me gusta.
			

			
				—¿Qué sucedió, Iris? —pregunta John, esta vez, en su papel de doctor.
			

			
				—No lo sé… Yo… —Pienso, pero no logro recordar nada, entonces me encojo de hombros.
			

			
				—Intenta hacer memoria, fueguito.
			

			
				Se me escapa una risita por el apodo de John, y vuelvo a intentar recordar.
			

			
				La imagen del Ungues vuelve a mí, acelerándome el corazón. Suelto un jadeo ahogado.
			

			
				—Un… E-eh… —freno, sin poder decirlo.
			

			
				—Tranquila, hagamos una cosa. Me iré, te dejaré unos minutos y no es necesario que me lo digas a mí, ¿bien? Puedes contárselo a Sky. —Y sin más, sale de la habitación.
			

			
				Dejándome a solas con el ojos dorados.
			

			
				—Eh… —comienzo, pero las palabras no salen de mis labios.
			

			
				—Tranquilízate, Iris. Tampoco es necesario que me lo digas a mí, puedo llamar a Brig-
			

			
				—Ví un Ungues —suelto, interrumpiéndolo, cuando el recuerdo viene a mi mente.
			

			
				“—Papá… Esa cosa la lastimó —sollozo fuertemente.”
			

			
				“—No me d-dejen sola… —pido en un susurro, con mi voz completamente quebrada.”
			

			
				“—¡Aléjate de ella! —exclamo con ira hacia esa cosa.”
			

			
				Los recuerdos de esa noche atropellan mi mente con fuerza. Mis padres fueron asesinados por un monstruo de esos, por mi culpa.
			

			
				Mi. Culpa.
			

			
				—¡Iris! —exclama, sacudiendo mis brazos.
			

			
				Al salir de mis pensamientos me doy cuenta de cómo me encuentro. Ni siquiera puedo responder porque mi respiración agitada no me lo permite.
			

			
				—No llores… —Su tono de súplica hace que lo mire a los ojos, sofocada—. No lo hagas, por favor.
			

			
				—N-no p-puedo… Y-yo… —El llanto me ahoga, mi garganta quema—. Puedes irte, y-yo… Estaré bien, n-no sucede na… Nada.
			

			
				—No —niega, y acerca su silla a mí. Su teléfono comienza a sonar, él lo mira y su rostro se descompone. Aún así, corta y vuelve a posar sus ojos dorados en mí—. Estás muy agitada, intenta tranquilizarte, Iris.
			

			
				Niego con mi cabeza.
			

			
				—No p-puedo. —El aire comienza a faltarme y llevo mi mano a mi pecho, desesperada.
			

			
				—Claro que puedes, Whindhound. —Envuelve mis manos con las suyas, de manera protectora—. Mírame. —Eso provoca que mis ojos vuelvan a los suyos.
			

			
				Y por primera vez, puedo detectar la emoción de estos.
			

			
				Ansiedad.
			

			
				—Lo haremos juntos, ¿bien?
			

			
				Asiento.
			

			
				—Respira profundo, y no saques tus ojos de los míos ni por un solo segundo —ordena, y se acerca más a mí.
			

			
				Él comienza a dar bocanadas de aire, e intento copiarlo, pero se me hace demasiado difícil.
			

			
				—Eres mucho más fuerte que esto, lo eres más que todo, pelirroja. Concéntrate, ¿sí? —Su voz sale en un susurro que se cala profundamente en mis oídos, enviando un escalofrío a todo mi cuerpo. Es un tono que Sky jamás había usado conmigo. Es la primera vez que me habla tan suavemente.
			

			
				Y eso logra tranquilizarme más de lo que debería. 
			

			
				Él sigue con las bocanadas de aire, y poco a poco, puedo comenzar a seguirlo. Mi mirada está puesta fijamente sobre la suya. Es la primera vez que puedo detallar sus ojos tan de cerca.
			

			
				Tienen pequeñas motitas de un café muy claro, la mayoría de su iris es de color amarillento brillante. Sus ojos, literalmente, son dorados. Tiene otros puntitos de color amarillo que se mezclan con las motas marroncitas. 
			

			
				Tiene un color de ojos único.
			

			
				Al salir de mis pensamientos, noto que tiene una sonrisa ladeada.
			

			
				—Lo lograste —susurra, pero yo estoy concentrada en sus labios, en cómo están inclinados hacia arriba. 
			

			
				Sky está sonriendo.
			

			
				Y es una imagen que no quiero sacar de mi cabeza.
			

			
				—Gracias a tí —confieso, volviendo mis ojos a los de Sky, y ahora noto que es él quien tiene su mirada posada en mis labios. Mi corazón se acelera aún más cuando relame los suyos.
			

			
				—No, tú pudiste sola, Whindhound.
			

			
				—Lo siento —me disculpo, alejándome de él—. No sé por qué me angustié tanto —respondo, pero…
			

			
				“—Te amo, cariño…”
			

			
				El susurro de mi padre se oye con claridad, y mi pecho se encoge. Ahora recuerdo la razón de por qué me puse tan mal. 
			

			
				Los extraño tanto, joder…
			

			
				—Disculpa, yo… —comienzo, al darme cuenta de que estoy llorando nuevamente—. No tienes por qué quedarte, n-no quiero incomodart-
			

			
				No logro terminar porque su acción me lo impide. Sky hace algo que jamás creí que haría, al menos, conmigo. Algo que… Dios mío.
			

			
				Sus brazos me rodean. 
			

			
				Sonrío inconscientemente al sentir cómo me atrae hacia él y pega mi cabeza a su pecho. Se siente tan cálido que no quiero separarme nunca, joder. No hago amagos de quitarme, solo… Me permito llorar desconsoladamente por la pérdida de mis padres.
			

			
				Él…
			

			
				Sky me está abrazando.
			

			
				—Yo… Estoy empapando tu c-camisa… —susurro apenada y decido quitarme, pero sus brazos me pegan más a él, haciendo que mi oído quede contra su corazón.
			

			
				Y mentiría si dijera que se encuentra tranquilo, porque no es así.
			

			
				—Eso no importa, pelirroja. —Cierro mis ojos, sintiéndome protegida. Mi respiración se ralentiza, como si…
			

			
				Como si él lograra que todos mis miedos se esfumen.
			

			
				Las lágrimas cesan hasta que desaparecen.
			

			
				—Cuando te sientas mejor me dices y me separo, ¿bien? Esto es muy dulce para un chico malo como yo —suelta, con voz grave fingida.
			

			
				Suelto una risita y me separo de él.
			

			
				—Eres un idiota —respondo, sonriente y le doy un golpe en el pecho. 
			

			
				Él enarca una ceja y pone sus ojos en blanco.
			

			
				—Tu idiota favorito, ¿a que sí?
			

			
				Y ahora es mi turno de rodar mis ojos, divertida.
			

			
				Quizás…
			

			
				Quizás, solo quizás, Sky no sea tan malo como siempre muestra ser.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				SKY
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Luego de despedirme de Iris me recosté, y al levantarme salí a correr, así que ahora estoy volviendo, luego de una hora de entrenamiento.
			

			
				Abro la puerta de la habitación y me encuentro a Asher.
			

			
				Entonces, todas las emociones y confusiones que sentí hoy en la mañana, vuelven a mí.
			

			
				—Luces preocupado, ¿qué sucede?
			

			
				¿Cuando no Asher dándose cuenta de que algo extraño ocurre?
			

			
				—Pues claro que estoy preocupado, Asher —vocifero, jalando mi cabello.
			

			
				—Dime.
			

			
				—Es que… Hay cosas nuevas. Hay sensaciones que antes no sentía, emociones o preocupaciones que meses atrás ni siquiera conocía, Asher…
			

			
				—Y eso tiene que ver con Iris, ¿verdad?
			

			
				—Creo que sí —susurro, con el corazón en la boca.
			

			
				—¿Qué sientes, por ejemplo?
			

			
				—Yo… —Camino de un lado a otro, desesperado—. Hoy en la mañana sentí la necesidad de acompañarla, de… saber sobre ella, de intentar que esté bien. Tuvo un ataque de pánico y me quedé junto a Iris, mirándola todo el tiempo, esperando a que se tranquilizara. 
			

			
				—Es más de lo que imaginé —susurra él, sorprendido.
			

			
				—Y como si no fuera poco… —continúo, nervioso. Asher me mira con una ceja enarcada, esperando mi respuesta—. La abracé.
			

			
				—¡¿Qué me estás diciendo, Sky Stillblade?! ¡Ay, dios mío! ¡Virgen santísima! ¡¿Que tú hiciste qué?! —chilla a todo volúmen, dejándome sordo.
			

			
				—Y lo peor de todo…
			

			
				—¡¿Hay más?!
			

			
				—Dios, cállate —ordeno, refregando mi rostro con frustración—. Antes de irme le confesé que era la seg-
			

			
				—Ay mamita querida. Sé lo que dirás. Dímelo como se lo dijiste a ella, por favor —suplica, sonriente.
			

			
				—Eres la segunda persona que abrazo en mi vida. La primera ha sido mi madre, Iris.
			

			
				—Estoy en shock —susurra, boquiabierto—. ¿Desde cuándo te volviste tan lanzado?
			

			
				—Justo por eso, Asher. Esto está mal. Yo no debería soltarle comentarios así, o sentir las cosas que siento, que lo único que hacen es confundirme. Está mal que comience a sentir que ella me… Importa.
			

			
				—No. —Su rostro se pone serio—. Que tu padre piense que está mal, no significa que de verdad lo esté. Todos tenemos opiniones diferentes, y él no puede obligarte a vivir su misma vida. 
			

			
				—Él lo hace por mi bien, quiere lo mejor para mí.
			

			
				—Lo mejor para tí no era golpearte hasta dejarte casi inconsciente cuando apenas eras un crío, Sky. —Se levanta de su asiento, con los puños apretados—. Tu padre es un completo imbécil, y jamás me disculparé por decirlo. 
			

			
				—Yo opino lo mismo, así que no te preocupes —susurro, afectado.
			

			
				Los recuerdos de la manera en que me golpeaba cada vez que hacía algo que no estuviera en su plan de “educación”, llegan a mi mente, clavándose como una daga.
			

			
				—Por primera vez, noto que estás haciendo cosas sin pensar en tu padre, y eso me enorgullece.
			

			
				—Pero está mal, no debo sentir… Debo ser… Debo centrarme en el odio, porque así no saldré herid-
			

			
				—Eso es justamente lo que está horriblemente mal. Ese discurso del odio es lo que te llevó a vivir de manera agobiante todo este tiempo.
			

			
				—Pero…
			

			
				—¿Te arrepientes de lo que hiciste hoy? ¿Te arrepientes de haber calmado a Iris en su ataque de pánico? ¿De haber estado con ella mientras estaba triste? ¿De haberla abrazado y poder sentir que se calmaba sobre tus brazos?
			

			
				“Se calmaba sobre tus brazos.”
			

			
				“Se calmaba sobre tus brazos.”
			

			
				Se calmaba sobre mis… brazos.
			

			
				—No.
			

			
				—¿No?
			

			
				—No, no me arrepiento de nada —confieso, y lo peor de todo es que hasta yo sé que estoy siendo completamente sincero.
			

			
				—Ahí tienes la respuesta. Sabes que eso te hace sentir cosas diferentes al odio, que es a lo que estás acostumbrado. No está mal cambiar, siempre y cuando sea para bien. Y esto, te juro que podría ser lo mejor que te pasará en la vida, solo si no dejas que tu padre se meta con tus sentimientos y lo cague todo.
			

			
				—Pero…
			

			
				—Pero nada, Sky. Por fin estás actuando y sintiendo por tu propia cuenta, y no siguiendo órdenes de tu padre ni teniendo emociones que él te dice que debes tener.
			

			
				—Hay algo más.
			

			
				Él asiente, atento.
			

			
				—Cuando Iris estaba teniendo ese… —Decirlo quema mi pecho, y recordar la manera en que ella estaba me mata—. Ataque de pánico… Él me llamó.
			

			
				—¿Tu padre?
			

			
				—Sí.
			

			
				—Vamos, Sky, estabas en un momento de angustia —reprocha, con el semblante serio—, imagina si ella no soportaba y se sofocaba más mientras tú estabas hablando con tu pad-
			

			
				—Le colgué, Asher.
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				¿Celoso, Potter?
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Me levanto vagamente, somnolienta. Miro mi reloj con los ojos entrecerrados, pero estos se abren al ver que ya son las 20:21 p.m. Me recosté alrededor de las 14:00 hs. 
			

			
				Por dios, qué dormilona que soy.
			

			
				Ayer por la noche pude venir a mi cuarto, dicho que Jhoncito me lo permitió. Y hoy en la mañana he ido a la clase de magia. Casi falto por la vergüenza que pasé, pero Brigitte y Maddie me convencieron de ir. Luego de eso almorcé en la habitación por estar demasiado exhausta y me recosté.
			

			
				Y así es como terminé durmiendo 6 horas.
			

			
				Je… Je, je.
			

			
				Lavo mi rostro para despertarme más y levanto mi blusa. Los moretones ya no están tan marcados como antes, pero se siguen viendo, demasiado. Sin embargo, agradezco mentalmente el hecho de poder caminar sin dolor.
			

			
				Alex no ha acordado otro encuentro, pero sé que no tardará mucho en hacerlo…
			

			
				—¡Hola! —saludo en dirección a mi amiga.
			

			
				—¡Holis! ¿Cómo dormiste?
			

			
				—Bien, por suerte.
			

			
				—Me alegro, guapa.
			

			
				Le sonrío y me siento en la mesa, aún con un poco de sueño.
			

			
				—Oye, ¿cómo vas con Asher? —indago, levantando mis cejas sucesivamente—. No me has contado aún —me quejo, cruzándome de brazos.
			

			
				Inmediatamente deshago mi acción al sentir un pinchazo en mis costillas. Lo disimulo tan bien que Brigitte no logra darse cuenta.
			

			
				—¿Qué te tengo que contar? —pregunta confundida, mientras ríe por cómo la miro.
			

			
				—Mmmmh, hazte la desentendida tú. —La fulmino con mi mirada—. Hace unos días me dijiste que te gusta, cuéntame cómo va la cosa, quiero chisme.
			

			
				—¡¿Yo?! ¡¿En qué momento he dicho eso?! ¡Nooooo! Tú estás muy equivocada. —Sonríe inocentemente.
			

			
				—¿Te gusta Asher? —pregunto sin rodeos, sonriente, sabiendo desde ya la respuesta, dicho que ella ya lo ha confesado.
			

			
				¡Por favor, serían la pareja ideal!
			

			
				Brigitte, que estaba tomando jugo comienza a toser. Se golpea el pecho dramáticamente y yo estallo a carcajadas.
			

			
				—¿A mí? ¿G-gustarme Asher? Pfff, cla-claro que no. —responde ella, con nerviosismo.
			

			
				—Ajá, a tí no te gusta y yo soy pelirroja —me burlo, hasta que me doy cuenta de lo que acabo de decir.
			

			
				Ni para hacer un chiste sirves.
			

			
				Ya déjame.
			

			
				—Me equivoqué, así no era —aclaro con una mueca.
			

			
				—Me di cuenta —suelta ella con una sonrisa decorando su rostro.
			

			
				—Bueno, pero volviendo al tema, no me mientas. ¿Te gusta Asher? —amenazo.
			

			
				Ella traga con dificultad.
			

			
				—Pues...
			

			
				—¡Lo sabía! —grito, ilusionada.
			

			
				—¡Pero si no he dicho nada! —contraataca ella.
			

			
				—¡Pero lo ibas a decir! —chillo, sonriente.
			

			
				—Ashh. —Coloca sus ojos en blanco, divertida—. Si te digo, ¿me prometes no contarle a nadie...? —susurra, como si fuera un secreto.
			

			
				—Lo prometo. —Copio su tono de voz.
			

			
				—Pues...
			

			
				—¡AAAAAAAAHHHH! —Ella me fulmina con la mirada—. Ya… Ya. Me callo.
			

			
				Ella niega con la cabeza, divertida.
			

			
				—Pues lo cierto es que él me atrae, me parece muy hermoso, y tiene una personalidad demasiado linda y divertida. —Sus mejillas se colorean en un tierno tono rosado y yo muero de ternura.
			

			
				Entonces, no me queda otra opción más que chillar como una loca.
			

			
				—¡Iris! —exclama ella, riendo.
			

			
				—Yaaaa. Ya me calmo... Es que… ¡Es la emoción! —justifico.
			

			
				—Ya. —Ríe y luego suspira.
			

			
				—¿Se lo has dicho?
			

			
				—¿Decirle qué?
			

			
				—¡Que te gusta!
			

			
				—¡¿Qué?! Claro que no. Me da vergüenza, y además me rechazaría —comenta, tímidamente.
			

			
				—Vamos, Brigitte, es demasiado obvio que también le atraes —confieso, mirándola fijamente.
			

			
				Ella pone una mueca.
			

			
				—No creo ser del tipo de él... —susurra, desilusionada.
			

			
				—¿Del tipo de Asher? Brigitte, eres perfecta. Sin duda, si Asher tiene algún tipo de chica que le guste, sería como tú —explico emocionada y veo como una pequeña sonrisa decora su rostro.
			

			
				—Está bien... Trataré de creer que sí podría tener oportunidad con él. —Y de pronto, comienza a contemplarme amenazante—. ¿Y...Tú?
			

			
				—¿Yo...? —pregunto, confundida.
			

			
				—Sí, tú —indica mientras me acusa con su dedo.
			

			
				—Pues... Yo no tengo nada para contar... —Me encojo de hombros, indiferente
			

			
				—Yo creo que sí. ¡Vamos, Iris! Yo te he contado —pide mientras me amenaza con la mirada—. ¿Qué te parece… Sky? —Alza y baja las cejas varias veces.
			

			
				¿Sky...?
			

			
				—¿Por qué él? —pregunto, confundida.
			

			
				—Iris, ¿de verdad harás que enumere las cosas que sucedieron entre ustedes? —Enarca una ceja, acusatoriamente.
			

			
				—Yo creo que la frase “entre ustedes” es más íntima de lo que dices. No hay un nosotros, Bri.
			

			
				—La capacidad de ver a tu alrededor te persigue pero tú eres más rápida.
			

			
				Abro mi boca, ofendida.
			

			
				—¡Oye! ¡Qué malvada eres! —chillo, con falso enojo.
			

			
				—Te guste o no, lo haré.
			

			
				—¿Qué cosa?
			

			
				—Esto. —Se señala a sí misma y luego abre su boca para hablar—. Primero, se preocupó por tí cuando sufriste el accidente. —Muerdo mis labios y la fulmino con la mirada al darme cuenta de sus intenciones—. Segundo, te protegió allí. Tercero, le gritaba desesperado a John para que te salvara. —Lo último no lo sabía—. Cuarto, estuvo a tu lado  mientras sufrías. Quinto, fué el primero que se ofreció a donarte la sangre que necesitabas para sobrevivir. Sexto, apenas le dije que tú pensabas que él había dicho cosas sobre tu herida, fué corriendo a contarte que estabas equivocada. Séptimo, apenas supo que te desmayaste, fué corriendo a verte. Y por último y octavo, cuando John dijo que para concentrarse debía estar solo una persona, Sky nos fulminó con la mirada y terminó quedándose él.
			

			
				Trago saliva con dificultad, el hecho de que acabe de nombrar todas esas cosas aceleró mi corazón como la mierda.
			

			
				Lo último me hace sonreír, puedo imaginar a Sky desafíandolos por ver quién se queda, con esa cara de malote.
			

			
				Noto que mi pulso está alocado y me desespero. Esto no puede afectarme así. 
			

			
				Lo peor de todo… Sky es la razón.
			

			
				El chico rubio que siempre quiere conseguir a todas, que no quiere nada serio, que trata mal a todo el mundo, que…
			

			
				—¡Iris! —Brigitte sacude su mano en mi cara, sacándome de mis pensamientos.
			

			
				—¿Qué…? —digo, confundida.
			

			
				—Te quedaste pasmada durante unos segundos, ¿qué sucede?
			

			
				—Nada, solo… ¿A dónde quieres llegar con lo de Sky? —interrogo, arqueando una ceja.
			

			
				—A ver… —Piensa, y luego sonríe—. Necesito que me respondas una pregunta.
			

			
				—Soy todo oídos.
			

			
				—¿Te parece lindo Sky?
			

			
				Mis ojos se abren de par en par.
			

			
				¿Qué se supone que debo responder? ¿Me parece atractivo?
			

			
				La imagen de él viene a mi mente y, si debo ser cien porciento sincera, Sky es un jodido dios griego. Su cabellera rubia es suave, suele despeinarse, cosa que lo hace más atractivo.
			

			
				Sus ojos dorados son lo que más me gusta de él. Si es que tengo que elegir una cosa, claro. Su mirada es fría e inexpresiva la mayoría del tiempo, pero hay momentos en los que él, sin darse cuenta, deja de ejercer esa barrera que está tan empeñado en crear. Y eso es una lástima, porque Sky siendo… ¿bueno? Creo que sería lo mejor del mundo.
			

			
				—¡Iris! ¡Respondeee! —ordena, samarreándome la cabeza. 
			

			
				Yo suelto una risa.
			

			
				—No lo sé... —respondo casi en un susurro, confundida.
			

			
				—¿No lo sabes? —cuestiona, frunciendo el ceño, aún más confundida que yo.
			

			
				—Es difícil... —comienzo, indecisa—. Sky es… —Freno, buscando las palabras correctas. Finalmente, me rindo—. Supongo, Bri —finalizo, encogiéndome de hombros, dudosa. 
			

			
				Sky es realmente atractivo, pero antes muerta a decirlo en voz alta.
			

			
				—¿Entonces...?
			

			
				—Sí, Brigitte, sí. Me parece lindo —confieso, con una sonrisa inocente decorando mis labios. 
			

			
				—¡Lo sabía! ¡Sí, vamoos! ¡Yo sabíaaaa! ¡Aaahhh! —grita, emocionada, y yo estallo a carcajadas.
			

			
				—¡Pero si no he dicho que me guste! —me quejo, riendo.
			

			
				—¡Pero te parece lindo! ¡Es básicamente lo mismo!
			

			
				—¡Y a tí te gusta A-
			

			
				Ella me tapa dramáticamente la boca al escuchar golpes en la puerta principal.
			

			
				—¡Cállate tonta! ¡Mira si es él! —susurra alertada.
			

			
				—Iris, ¿estás ahí? —pregunta alguien e inmediatamente reconozco la voz.
			

			
				Es Sky.
			

			
				Mi pulso se acelera al no saber qué hacer y respondo lo primero que se me viene a la cabeza.
			

			
				—¡No hay nadie! —chillo desesperada.
			

			
				Un segundo después me doy cuenta de lo que acabo de hacer.
			

			
				Dios mío, ni para hacer silencio sirves.
			

			
				Brigitte levanta y baja sus cejas pícaramente.
			

			
				—Llegas a decir algo de lo que te he contado, y no volverás a ver agua en tu vida, Brigitte Bowen —amenazo en un susurro, con los ojos entrecerrados en su dirección.
			

			
				Ella lleva una mano a su boca y hace una especie de cierre imaginario. Se me escapa una risita. Nos levantamos y nos encaminamos hacia la puerta. Brigitte la abre y visualizamos cómo Asher y Sky se tambalean.
			

			
				Los dos idiotas tenían los oídos pegados a la puerta.
			

			
				—Escuchar conversaciones ajenas es de mala educación —regaña Brigitte.
			

			
				Yo asiento, dándole la razón.
			

			
				Como hayan oído nuestra plática, me tiro de un quinto piso.
			

			
				Ve a encontrar un edificio en este mundo, es todo descampado.
			

			
				Ya.
			

			
				—No estábamos oyendo, por supuesto que no —se excusa rápidamente Sky—. Por cierto, ¿quién has dicho que te parece lindo, Iris? —me pregunta Sky, directamente.
			

			
				—¡Sí estaban escuchando! ¡Maleducados! —chillo, fulminándolos con mi mirada.
			

			
				—¡Que no, de verdad lo decimos! —se defiende Asher—. Por cierto… ¿Quién es A, Brigitte? —pregunta él, entrecerrando los ojos, contemplando fijamente a mí amiga.
			

			
				—Par de idiotas. —Ruedo mis ojos y de pronto una brillante idea cruza por mi cabeza.
			

			
				¿Y si...?
			

			
				Giro mi cabeza y miro a Brigitte, ella hace lo mismo y con tan solo una mirada nos ponemos de acuerdo.
			

			
				—Pues si quieren les contamos de quiénes estábamos hablando —habla mi amiga, mientras se encoge de hombros. Yo asiento.
			

			
				—¿Ah, sí? —pregunta Sky con una mirada seria.
			

			
				—Sí —afirmo yo, con una sonrisa burlona decorando mi rostro.
			

			
				—¿Quién te parece lindo, entonces? —pregunta Sky impaciente e inquieto.
			

			
				¿Celoso, Potter?
			

			
				Reprimo una risita y ellos me miran mal.
			

			
				—¿Qué? —pregunto divertida, rodando mis ojos—. Pues yo hablaba de un guardia que me cruzo de vez en cuando. —Me encojo de hombros, indiferente.
			

			
				Sonrío internamente viendo cómo Sky aprieta su mandíbula y rechina los dientes, enfadado. Así que…
			

			
				Así que hay algo que te pasa conmigo, rubio, ¿eh?
			

			
				—¿Y tú, Brigitte? ¿Por qué no les cuentas de quién hablabas a estos muchachos? —ofrezco, divertida.
			

			
				—¡Claro! —exclama Brigitte, emocionada—. Bien, muchachitos, pues… Yo hablaba del amigo del guardia que se cruza Iris, ¿qué suerte, no? ¡Podrían ser dos mejores amigas y dos mejores amigos! —Ríe ella abiertamente. 
			

			
				—Exacto —afirmo, dándole la razón a mi amiga.
			

			
				Ellos nos contemplan tan seriamente y nosotras reímos.
			

			
				Sí que son tontos.
			

			
				(...)
			

			
				  Miro mi teléfono, pasmada.
			

			
				“Te quiero en la biblioteca en un rato, a las 00:30hs. Como me hagas esperar, sufrirás.”
			

			
				Me levanto sobresaltada de mi cama al ver ese mensaje. 
			

			
				Mierda, no.
			

			
				Otra vez no…
			

			
				Mi garganta se cierra y un nudo se instala en ella. Justo cuando el dolor empezaba a disminuir, él me manda este texto. 
			

			
				Dios, no…
			

			
				Las ganas de llorar entran al ver que son las 00:15 a.m. Solo 15 minutos. Solo eso falta para volver al maldito infierno. 
			

			
				Voy a mi clóset y busco un sueter negro y un pantalón del mismo color. Todo, para que, la sangre que seguramente me hará soltar con sus golpes, no se vea al volver.
			

			
				Salgo de mi cuarto, las luces están apagadas, lo que significa que Brigitte ya se ha ido a dormir. Intento hacer el menor ruido posible y prendo la linterna de mi teléfono para ver por dónde ir. Al llegar a la puerta, bajo la manija y comienzo a caminar por los pasillos de la academia, rumbo a ser golpeada nuevamente.
			

			
				Supongo que a veces hay cosas que no podemos evitar.
			

			
				Claro que puedes, pero eres tan miedosa que eso te lo impide.
			

			
				Cállate.
			

			
				Los minutos van pasando, y mi miedo aumentando. Sus golpes aumentaron la intensidad por cada vez que me hacía ir a la biblioteca. Es como si cada vez que me veía tenía más odio acumulado dentro suyo, o quizás más decepción del amor.
			

			
				Bueno, amor entre comillas.
			

			
				00:30 a.m.
			

			
				Muerdo mis labios con nerviosismo y abro la puerta. Me adentro y camino entre las estanterías, esperando verlo. Y luego de unos segundos, lo encuentro en una esquina, recostado contra la pared. 
			

			
				—Hola, linda.
			

			
				Asiento con mi cabeza a modo de saludo, dicho que mi garganta no quiere emitir ni un solo sonido.
			

			
				—Andamos calladitas hoy, ¿verdad?
			

			
				Silencio.
			

			
				—Pues ve buscando dónde se te perdió la voz, porque ahora mismo me contarás cómo vas con el enamoramiento de Brigitte hacia mí. 
			

			
				Un pequeño gemido de miedo escapa de mis labios. Abro mi boca, pero ninguna palabra sale de ella.
			

			
				—Iris, sabes que no tengo mucha paciencia —amenaza, enarcando sus cejas.
			

			
				—Lo sé —suelto, firme—. Créeme que lo sé, Alex.
			

			
				—¿Entonces…?
			

			
				—Es solo que no tengo nada que decir —confieso, de brazos cruzados.
			

			
				¡Eso! ¡Hazte la mala ahora, que después te pega una paliza y te deja inconsciente! Idiota.
			

			
				—Whindhound, no estoy para juegos. Habla ya mismo.
			

			
				—Diga lo que diga, me golpearás igual. ¿Por qué no empiezas ahora? Solo estás perdiendo tiempo, Alex. Una chica tan hermosa como Brigitte, jamás se fijaría en un imbécil fracasado como tú. 
			

			
				Aprieto mis puños a mis costados, con odio. Sé lo que vendrá, así que ni siquiera me sorprendo cuando estampa mi mejilla con su mano. Mi rostro se da vuelta con brusquedad y suelto un quejido por el ardor.
			

			
				—¡Eso! —chillo, irónicamente—. Golpeando a una persona que solo te dice la verdad. Eso es de cobardes e inútiles, ¿sabías?
			

			
				—Iris, cierra la maldita boca porque te asesinaré aquí mismo. Me importa cero si me castigan por ello.
			

			
				—Venga, hazlo. A ver si eres lo suficientemente fuerte para matar a un hada. 
			

			
				Probablemente sí lo sea, pero en este momento el odio me está cegando y ni siquiera mido mis palabras. 
			

			
				—¡Dime qué te ha dicho Brigitte sobre mí!
			

			
				—¿Sabes qué dijo? —inquiero, desafiante. Me acerco a él, como si no fuera capaz de soltarme un golpe.
			

			
				Sorprendentemente, no lo hace.
			

			
				—¿Qué? —pregunta, mirándome fijamente.
			

			
				—Que tenías pinta de ser un horrible chico, y que ni siquiera le parecías lindo. ¿Estás contento? —Sonrío, orgullosa de que mi amiga tenga ese pensamiento sobre él—. ¿Eso querías oír?
			

			
				No recibo ningún golpe, cosa que me extraña.
			

			
				Lo peor de todo es que pareciera que estoy intentando provocarlo para que me golpee, pero simplemente lo hago porque necesito descargar todo este odio que llevo dentro.
			

			
				—¿Sabes qué? —comienza él—. Si dices la verdad, me tocará ir a golpearla a ella —finaliza, y comienza a caminar hacia la salida.
			

			
				Mi corazón se frena. Mierda, no.
			

			
				—¡No! —chillo e intento ir detrás de él, pero da una patada hacia atrás que me hace rodar por el suelo. Suelto una tos y sujeto mi abdomen con mis manos—. Alex, no.
			

			
				Si me levantara ahora, ni siquiera podría detenerlo.
			

			
				De un momento a otro, la poca luz que hay aquí, comienza a titilar.
			

			
				—He dicho que no.
			

			
				Y entonces, la puerta de la biblioteca se cierra con fuerza. Frunzo mi ceño y noto que mi mano está levantada, en dirección ahí.
			

			
				—Iris, como vuelvas a usar magia para detenerme, mueres.
			

			
				—Vamos, adelante —desafío—. A mí puedes golpearme todo lo que te apetezca, pero a Brigitte no le tocarás ni un solo pelo, porque quién morirá, serás tú, Alex.
			

			
				—No puede ser, eres demasiado irritable.
			

			
				Y entonces, se acerca corriendo a mí y me levanta del cabello. Intento zafarme de su agarre, pero me es imposible. Respiro agitadamente, sintiendo mi cabeza doler. Abro mis palmas con la intención de que salga fuego de allí. Cierro mis ojos e imagino la acción. Sin embargo, nada sale.
			

			
				Mi magia acaba de esfumarse. Ni siquiera soy capaz de producir para defenderme a mí misma.
			

			
				Me estampa contra la pared y todo mi cuerpo se debilita. Caigo al suelo y suelto un quejido, adolorida. Él vuelve a acercarse a mí y yo me arrastro para alejarme, pero sujeta mis pies y me lleva a un rincón. Allí, me levanta del cabello nuevamente y golpea mi cabeza contra la pared. 
			

			
				—¡Ah! —grito, sintiendo mi sien doler. 
			

			
				—Sigue gritando y te arrepentirás —amenaza y golpea mi pómulo derecho con fuerza. 
			

			
				Otro más para la colección.
			

			
				Me tambaleo, con la vista nublada. Mis ojos vidriosos no me permiten ver con claridad, por lo que ni siquiera me percato cuando dirige su puño hacia mi rostro de nuevo. Suelto un quejido y cierro mis ojos con fuerza por la intensidad del impacto.
			

			
				(...) 
			

			
				Abro mi ojos vagamente y detallo un rayo pequeño de sol. Ya es otro día, y sigo en la biblioteca. Suelto un quejido al intentar reacomodarme. Entonces, me sobresalto. Miro mi reloj, y mi corazón vuelve a ralentizarse al ver que son las 5:05 a.m. 
			

			
				Nadie suele despertarse a esta hora, así que, con demasiado esfuerzo, me levanto. Tardo demasiado tiempo en llegar a mi cuarto, pero lo hago. Suelto un suspiro de alivio al entrar y ver que mi amiga aún duerme.
			

			
				Ni siquiera hago el esfuerzo de ducharme, mis fuerzas no están presentes como para poder lograrlo. Me adentro y cierro la puerta con llave. Me recuesto en mi cama y suelto un chillido no tan sonoro al sentir mi espalda tocar el colchón. Esta fué la vez en la que los golpes fueron más bruscos, y mi cuerpo lo demuestra. Quizás, si me quedaba callada, ahora mismo no estaría tan así.
			

			
				El ardor de las heridas que se han abierto no me deja dormir, y culpa de eso, quedo despierta durante varias horas, mirando el techo, soportando todos los efectos de los golpes de Alex.
			

			
				Maldito imbécil.
			

			
				Lo bueno es que no se acercó a tu amiga.
			

			
				Cierto.
			

			
				(...)
			

			
				—¡Iris! ¡Llegaremos tarde a la clase, despiértate! —chilla Brigitte del otro lado de la puerta y mis ojos se abren como platos.
			

			
				Mierda.
			

			
				Miro mi reloj, asombrada. 
			

			
				9:53 a.m.
			

			
				Oh, carajo. No he podido pegar un ojo en todas estas horas.
			

			
				Mi cuerpo está completamente débil y mi estado de ánimo se encuentra por el suelo. Me remuevo sobre la cama, y el dolor es tanto que provoca picor en mis ojos, aguándolos. Niego con mi cabeza. No podré caminar, si ella me espera, llegará tarde por mi culpa.
			

			
				—Ve tú, yo estoy muy descompuesta, Bri —respondo, con esfuerzo. Intento hacer lo mejor que puedo para que en mi tono de voz no se note lo mal que me encuentro.
			

			
				—Pero…
			

			
				—Ve tú, yo faltaré. Anda, que llegarás tarde.
			

			
				—Está bien… —dice, desilusionada—. Espero que te mejores, amiga. ¡Te amo! —suelta y noto que sale corriendo, cerrando con un portazo.
			

			
				—Te amo más, Bri —susurro, para mí misma.
			

			
				Ha sido mi primer amiga verdadera, y merece ser feliz. Así que este dolor no es absolutamente nada a comparación de su felicidad.  
			

			
				Luego de unos minutos, logro conciliar el sueño.
			

			
				(...)
			

			
				Siento gritos del otro lado de la puerta.
			

			
				—¡Iris! ¡Despierta! ¡Hoy no saliste de tu cuarto en ningún momento! —oigo la voz alterada de Brigitte.
			

			
				Bostezo silenciosamente y miro mi reloj. Mi mundo se derrumba al ver la hora.
			

			
				Son las diez.
			

			
				Pero…
			

			
				De la noche.
			

			
				22:18 p.m.
			

			
				Mierda. 
			

			
				Mi estómago ruge por comida, pero ni siquiera siento hambre. No puedo moverme ni un solo milímetro porque todo mi cuerpo está destruido. Por eso, ignoro a Brigitte. 
			

			
				Que siga pensando que estoy dormida.
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				Carta
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				Día: Jueves 4.
			

			
				Mes: Noviembre.
			

			
				Horario: 7:30 a.m.
			

			
				 
			

			
				Hoy se cumple 1 mes desde su muerte. 
			

			
				Hace exactamente 31 días que no los veo, que no los siento. 
			

			
				Hace 31 días que no canto.
			

			
				Hace 31 días que ya no tengo padres.
			

			
				Hace 31 días perdí a los dos amores de mi vida.
			

			
				Hace 31 días que ya no tengo a las personas que me protegieron y cuidaron siempre.
			

			
				Hace 31 días que un monstruo apareció y los atacó.
			

			
				Hace 31 días me siento culpable.
			

			
				Hace 31 días quería morir.
			

			
				Estoy haciendo una vida completamente distinta, y si ustedes estuvieran aquí, estarían orgullosos de mí. Verían que pude hacer algunos amigos, hablar con gente, hacer planes con ellos, superar mi poder cada día.
			

			
				Y también sé que si ustedes estuvieran aquí, me protegerían de Alex. Él me golpea porque está enamorado de Brigitte, y me ha pedido a mí que los una. Pero ese chico es malo y yo no le haría eso a mi amiga, por eso elijo sufrir yo. Ella no merece que Alex la dañe. 
			

			
				Hay muchas cosas que necesito contarles… Pero… Supongo que no puedo decirlas en voz alta porque ustedes ya no están.
			

			
				Y eso duele, quema. Saber que cada día que me despierto no tengo sus “Buenos días, cariño” “¿Cómo dormiste, hija? “Te amamos, Iris” rompe mi alma en mil pedazos. 
			

			
				La ilusión de que estén en alguna parte está presente en mi corazón. Yo no sabía que la magia existía, y aún así, aquí me encuentro. Entonces… ¿Quién dice que no hay algo luego de la muerte? Quizás están aquí, o quizás en otro mundo más que no conozco. Pero… Una pequeña pizca de que aún no los perdí por completo está en mí.
			

			
				No quiero que me odien ni piensen que yo… que yo elegí ese festejo de cumpleaños a propósito, porque no es así y nunca lo sería. Los amé y amo con todo lo que soy y su muerte es algo que jamás hubiera deseado que pasara. El miedo de que ustedes ya no me quieran me carcome todos los días, y solo les pido que…
			

			
				Estén donde estén, siempre sepan que yo hubiera dado todo para que las cosas no salieran así, y créanme que si pudiera dar mi vida para traerlos de vuelta, lo haría sin siquiera pensarlo.
			

			
				Este mes ha sido difícil sin ustedes. Difícil, y doloroso también.
			

			
				Perdón por mi inmadurez, padres.
			

			
				Los amo.
			

			
				 
			

			
				Att: Iris Whindhound.
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				Humillación
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				    Dejo la carta dentro del cajón de mi escritorio y limpio las lágrimas de mis mejillas. El dolor que me provoca que hoy se cumpla 1 mes de la pérdida de mis padres es mucho más fuerte que el de los golpes, por lo que ni siquiera me he percatado de las lastimaduras a la hora de sentarme en mi cama para escribir la carta. 
			

			
				Escribir hablándoles es poco para lo que ellos merecen, pero es lo único que puedo hacer.
			

			
				Ayer ha sido un día horrible, por no decir, uno de los peores de mi vida.
			

			
				Sin embargo, hoy debo levantarme sí o sí. Tomo una bocanada de aire y poso mis manos a mis costados para impulsarme hacia arriba. Cierro mis ojos con fuerza y muerdo mis labios por sentir que mi cuerpo quema, es como si estuviera siendo sometida a un infierno ardiente. Finalmente, logro pararme. Me tambaleo un poco y me sostengo de mi escritorio, adolorida.  
			

			
				Juro por dios, que un día seré lo suficientemente poderosa para enfrentarme a Alex.
			

			
				Si no te mata primero.
			

			
				Cállate.
			

			
				Me desvisto lentamente, con demasiado esfuerzo, y me meto a la ducha sin pensarlo dos veces. 
			

			
				El agua fría impacta conmigo e inmediatamente giro la perilla para que se torne calentita. Me enjabono completamente, soportando los ardores, y al terminar de ducharme y quedar cien porciento limpia, salgo. Envuelvo una toalla en mi cuerpo, la cuál me hace soltar un pequeño quejido, y salgo de mi cuarto de baño. Abro mi clóset y escojo un sueter gigante de color verde militar, junto a un pantalón de algodón negro. 
			

			
				—Mmmh… —suelto, pensativa—. Estas —digo para mí misma al ver las vans negras con detalles verdes. 
			

			
				Busco maquillajes y me poso delante del espejo, decidida a cubrir los moretones de mis mejillas. El de la izquierda, que fué el primero que se me hizo, ya casi no se nota. Y el de la derecha, está marcadísimo. El color morado se nota a metros, y duele demasiado. Abro la bolsa y saco una base que iguale el tono de mi piel. Al encontrarla, comienzo a esparcirla por mi rostro.
			

			
				Salgo de mi habitación cuando ya estoy lista. El simple acto de caminar se me dificulta, pero no puedo quedarme en cama por siempre. Es más, debo acostumbrarme, porque en la tarde iré a visitar a mis padres, y eso queda más lejos de lo que me gustaría.
			

			
				—Holis —saluda Brigitte, sonriéndome. 
			

			
				—Buenos días —digo, con cansancio.
			

			
				—Ayer no has salido de tu habitación, amiga. ¿Ocurre algo?
			

			
				—No.
			

			
				—Oh… Está bien. —Sonríe un tanto dudosa y decide no volver a tocar ese tema—. Oye, ¿podría… —comienza, jugueteando con sus manos.
			

			
				—Ya, dilo —ordeno, intentando reprimir la sonrisa que quiere escapar de mis labios.
			

			
				—Estaba pensando en desayunar aquí y… Podría... ¿Puedo invitar a...? Ya sabes… —Se encuentra tan tímida que dan ganas de apretujarle las mejillas.
			

			
				—No tienes que preguntármelo, Brigitte. Asher me cae bien, puedes invitarlo todas las veces que gustes. —Le sonrío en señal de que está todo perfecto.
			

			
				No tiene por qué ponerse nerviosa si quiere invitar al chico que le parece atractivo a pasar tiempo con ella.
			

			
				—Por cierto, ¿cómo van las cosas con Sky? —curiosea dejando salir una sonrisa pícara.
			

			
				—Eh… Pues no lo sé, ¿por qué preguntas?
			

			
				—Tú sabes —dice, entrecerrando sus ojos.
			

			
				—Claaaaro… —contesto, con ironía.
			

			
				—Tú has dicho que te parece lindo.
			

			
				—¿Yo dije eso? —Rasco mi nuca, nerviosa—. Pues era una broma, obviamente.
			

			
				—Yaaaaa —responde, entre risas.
			

			
				La fulmino con la mirada.
			

			
				Mi amiga se encarga del desayuno y yo de entretenerla y hablarle.
			

			
				(...)
			

			
				Hace unos minutos Brigitte agarró su teléfono y escribió algo, y cuando me lo mostró la quise matar.
			

			
				Le mensajeó a Asher para preguntarle si quería venir a desayunar, y eso no es lo que me hizo querer asesinarla. Ha sido que luego de eso le puso:
			

			
				¡Ven con Sky, así coquetea con Iris!
			

			
				No me sorprendería que Asher le haya mostrado el mensaje a Sky. 
			

			
				Mis mejillas se tiñen de rojo ante el recuerdo y miro a mi amiga con malos ojos, de brazos cruzados. 
			

			
				—¡Oh, vamos! ¡Te he dicho que fué en broma! —Ríe, sabiendo el por qué de mi mirada.
			

			
				—¡Se lo pudo haber mostr-
			

			
				Doy un respingo al sentir toques en la puerta.
			

			
				—¿Sabes qué? Me sientoooo... —Hago una pausa y me preparo para salir corriendo hacia mi habitación.
			

			
				Intentar correr, porque al tener el cuerpo tan golpeado camino como un pingüinito, ja.
			

			
				Mis traumas, mis chistes.
			

			
				—¡Mal! —finalizo, pero antes de que pueda hacer mi escapación planeada, Brigitte abre la puerta.
			

			
				Me cruzo de brazos y me quedo quieta, en mi lugar. Ellos se adentran a la habitación y repiqueteo mi pie contra el suelo, observando al rubio.
			

			
				Ahora que lo pienso, ¿por qué se le dice habitación si es como una mini casa?
			

			
				Rarito.
			

			
				De ahora en más lo empezaré a llamar mi mini casa.
			

			
				Sacudo mi cabeza para escapar de mis pensamientos y cuando los veo, ellos se encuentran parados, a un lado de la mesa.
			

			
				—¡Hola, hola! —saludo en dirección a Asher.
			

			
				Camino hacia él y le doy un beso en la mejilla como saludo.
			

			
				Ignoro a Sky, pero él sujeta mi mano y me lleva hacia él.
			

			
				—No saludar es de personas maleducadas —susurra, cerca de mí, y deposita un beso en mi mejilla.
			

			
				Pero no es un choque de pómulos, es… Literalmente un beso.
			

			
				Trago saliva con dificultad y tomo asiento rápidamente. El rubio se sienta a mi lado y contento mi respiración inconscientemente.
			

			
				—¡He hecho panqueques! —chilla Brigitte, emocionada. 
			

			
				Noto que Asher la mira con una sonrisa de oreja a oreja al notar las ansias de mi amiga. Sus ojos brillan de una manera que no puedo explicar, y me doy cuenta de que realmente siente cosas por Brigitte.
			

			
				Sonrío, alegre por ellos.
			

			
				Levanto mi mano para agarrar un panqueque y siento una punzada en mi abdomen que me provoca una mueca en el rostro. 
			

			
				Y luego otra punzada, y otra, y otra.
			

			
				Llevo mis manos a mis costillas disimuladamente, como si eso pudiera calmar el dolor.
			

			
				Me quedo pasmada al notar la mirada de todos sobre mí. Quito rápidamente mi agarre y lo llevo a mi muslo izquierdo.
			

			
				—Estoy bien, solo moví mi pierna bruscamente y me dolió. Le herida suele molestar cada tanto. Es solo eso —digo, sonriendo fingidamente—. Ya dejen de mirarme —ordeno, pero no es con un tono de broma, lo digo de verdad. 
			

			
				Solo esa frase les basta para seguir en lo suyo.
			

			
				—¡Brigitte están deliciosos! —chillo, probándolo. 
			

			
				—Qué insoportable —susurra una voz a mi lado. Lo miro con malos ojos.
			

			
				—¿Disculpa? ¿Qué has dicho? Usaste un tono tan bajo de voz que no te oí. —Levanto mis cejas, esperando su respuesta.
			

			
				—Ah, desagradable y sorda. La peor combinación de todas —espeta, serio.
			

			
				—¡¿Eh?! —chillo, ofendida. 
			

			
				¡¿Este renacuajo me acaba de llamar de esa manera?! ¡Pero! ¡¿Quién se cree que es?!
			

			
				—¡¿Quién te crees para llamarme así?!
			

			
				—No es quién me creo, es quién soy.
			

			
				Maldito egocéntrico.
			

			
				Ni siquiera esa palabra alcanza para describirlo.
			

			
				—Inútil —murmuro, en su dirección.
			

			
				—Ridícula.
			

			
				—Egocéntrico.
			

			
				—Patética.
			

			
				—Estúpido.
			

			
				—Tonta.
			

			
				—Grosero.
			

			
				—Niña infantil.
			

			
				—Viejo amargado.
			

			
				Con cada palabra que digo, me inclino más hacia él, desafiándolo. A medida que los insultos van pasando, nuestra distancia disminuye, y no es hasta ese instante, donde noto que su respiración choca con la mía. Nuestros rostros se encuentran a pocos centímetros. Mis ojos conectan con los suyos.
			

			
				—Te odio, pelirroja loca —susurra, con voz ronca y varonil. Su aliento a menta inunda mis fosas nasales.
			

			
				—Te odio más, rubio idiota —contraataco, acercándome aún más a él. Entonces, su vista viaja hacia mis labios, y la mía hacia los suyos.
			

			
				Veo cómo traga saliva, y de reojo noto que su pecho sube y baja rápidamente. Relame sus labios y por instinto también hago lo mismo con los míos. Un calor reconfortante aparece en mi cuerpo, manteniéndome cálida.
			

			
				Oigo las risitas que suelta Brigitte y sacudo mi cabeza, alejándome de él rápidamente. 
			

			
				—Desayunemos —propongo, intentando olvidar la tensión de hace unos momentos.
			

			
				Carajo.
			

			
				Comenzamos a comer los panqueques, y una sonrisa se asoma por mis labios por lo deliciosos que son.
			

			
				Justo cuando estoy por dar otro bocado, el recuerdo del sueño con Alex y los golpes vienen a mi mente, angustiándome. 
			

			
				Poso el panqueque sobre la mesa, dejando de tener hambre. Miro a Asher por intuición y él enarca una ceja, dándose cuenta de que algo ocurre. Niego con mi cabeza y me levanto bruscamente de la silla. Retengo un quejido al sentir cómo mi cuerpo punza cada centímetro. 
			

			
				—Voy a mi habitación un momento, tengo que buscar algo —miento y me encamino hacia allí. Abro la puerta bruscamente y la cierro con más fuerza de la que debería.
			

			
				—Brigitte, ¿podría ir un momento al baño...? —escucho a Asher preguntar.
			

			
				Mierda, no.
			

			
				—Claro, claro. Se encuentra en el fondo, a la derecha —responde mi amiga.
			

			
				—Gracias.
			

			
				Los pasos de Asher resuenan por la casa, y cuando llega al final del pasillo, donde ellos ya no pueden ver, se adentra a mi habitación.
			

			
				—Vete, Asher —ordeno en un susurro, con el corazón latiendo a mil por segundo.
			

			
				—Cuéntame qué sucede.
			

			
				—No ocurre nada. Vuelve con Brigitte, no quiero que se de cuenta de que no estás en el baño y comience a sospechar cosas que no son.
			

			
				—Yo me encargaré de hacerle saber que no tiene nada de qué preocuparse, entonces.
			

			
				—Asher… —suplico.
			

			
				—Dime, ya mismo —amenaza—. ¿Ese chico volvió a golpearte? 
			

			
				—¿Qué? No —niego, desesperada—. Alex no volvió a…
			

			
				Entonces, me doy cuenta de lo que acabo de soltar. Cierro mi boca instantáneamente. Aprieto mis puños, nerviosa, y vuelvo a negar.
			

			
				—Alex —repite, mirándome seriamente.
			

			
				¿Por qué tengo que ser tan estúpida? Carajo.
			

			
				—Ese maldito hijo de perra —suelta con rabia y hace un amago para salir de la habitación.
			

			
				Mi pulso se dispara y lo tomo bruscamente del brazo para detenerlo. Se me escapa todo el aire de los pulmones al sentir cómo aparece ese maldito dolor punzante en mis costillas.
			

			
				—No hagas nada, Asher... —comienzo, sintiendo un nudo en mi garganta—. P-por favor, no lo hagas… —ruego, con mi vista nublada—. He soñado que… él me asesinaba y yo… T-tengo m-miedo, Asher. P-por favor…
			

			
				Si él hace algo, Alex podría enterarse y…
			

			
				Mierda.
			

			
				Deja escapar un suspiro largo y se aleja de la puerta.
			

			
				—Sabes que pueden expulsarlo de la academia si intenta algo así, ¿verdad? —Me encojo de hombros, cabizbaja y aterrada—. Oye, el hecho de que Alex te golpee ya es motivo de expulsión permanente, Iris. Quizás si le cont-
			

			
				Le tapo la boca con la manga de mi sudadera.
			

			
				—No, no... Eso no... No podemos contarle a nadie más, Asher —explico, desilusionada—. La bibliotecaria ya sabe, Maddie y tú también. Si alguien más se entera quizás... Podría salir herida. Demasiado herida...
			

			
				Clavo mis uñas en mis palmas para calmarme.
			

			
				—Tenemos que buscar una solución. —Piensa por un rato, y luego vuelve a hablar—. Iris, la única forma que encuentro, es contarle a la directora para que lo expulsen permanentemente de la academia.
			

			
				—Pero... ¿Y si él s-
			

			
				—El "¿Y si...?" nunca sirve de nada, solo te limita a actuar —admite, interrumpiéndome.
			

			
				—Per-
			

			
				—Oye, los golpes del maldito de Alex —Cambia de tema, de repente—, ¿están visibles en tu cuerpo o no ha llegado a dejar marcas...?
			

			
				—Sí... Ha llegado a m-marcarme... —susurro, sintiendo mi labio inferior temblar.
			

			
				—Joder. —Se tira del cabello, alterado.
			

			
				—Está bien, Asher, no me duelen tanto —miento—. Son solo unas pequeñas molestias. Nada de qué preocuparse.
			

			
				—Iris, he notado que apenas te puedes mover, pero creí que quizás era por otra razón. Y ahora veo que no. No sé por qué gastas tiempo en mentir. Ya lo sé —recalca, intentando que entre en mi cabeza.
			

			
				Bajo mi mirada, avergonzada.
			

			
				—Podrías mostrarle tus… marcas —expresa cerrando sus ojos, como si las palabras le dolieran—, a la directora y contarle quién fué.
			

			
				—¿Y si no me cree...?
			

			
				—Vamos —ordena, ignorando mi pregunta y me toma delicadamente del brazo. 
			

			
				Dejo escapar un suspiro. Salimos de la habitación.
			

			
				—Tengo que llevar a Iris a un lugar, nos vemos luego, ¿sí? No tardaremos, es algo demasiado importante —comenta Asher, mirando a Brigitte y Sky. 
			

			
				Brigitte hace una mueca triste y si digo que me siento pésimo, es poco. Sin embargo, Asher parece notarlo también, porque se acerca a ella, se arrodilla para quedara a su altura y…
			

			
				—Te prometo que no tardaré mucho, linda.
			

			
				—¿Lin…? ¿Qué? —pregunta ella, confundida. Pero noto un atisbo de sonrisa en sus labios.
			

			
				—¿Te sorprende? ¿Cómo es posible? ¿Las personas de tu alrededor no te hacen saber lo hermosa que eres? —cuestiona, con una ceja enarcada.
			

			
				Este no se cayó, este se tiró y sin paracaídas.
			

			
				Brigitte comienza a sonreír de oreja a oreja y más aún cuando él deposita un beso en su mejilla.
			

			
				¡Un aplauso para esta pareja que está enamoradaaaa!
			

			
				Salimos de la habitación y comenzamos a caminar, él a un ritmo más rápido de lo normal, y muy difícil para mí de seguir.
			

			
				—Le contaremos a la directora para que haga algo al respecto —explica él, mientras avanzamos.
			

			
				—Asher… —suplico atemorizada cuando veo que nos acercamos a la oficina de Moranna.
			

			
				Nuestros pasos retumban pero, de la nada, él frena en seco, a modo que yo también tenga que hacerlo.
			

			
				Se da la vuelta y me mira.
			

			
				—¿Quieres o no...? Iris, sé que esto puede ser difícil para tí, pero siento que es la mejor solución. No hay otra, de hecho. ¿Quieres seguir siendo golpeada por él? ¿O intentarás frenarlo?
			

			
				Cierro mis ojos fuertemente y suspiro.
			

			
				Puede salir bien, o mal. Pero de todos modos ya me estoy acostumbrando a recibir esos golpes, que aumente su intensidad al darse cuenta de que conté lo que me hace no cambiará nada.
			

			
				Asher toca con fuerza la puerta y la directora abre.
			

			
				—¿Necesitan algo...? —cuestiona, confundida.
			

			
				—Debemos hablar con usted sobre un tema serio —le hace saber Asher.
			

			
				Ella asiente y nos deja pasar. Él y yo tomamos asiento.
			

			
				—¿Y bien...? —inquiere la directora, incitando a que hablemos.
			

			
				—Le venimos a comentar que uno de sus alumnos está cometiendo actos de violencia —espeta mi amigo, con la mandíbula tensa.
			

			
				—¡Oh, por dios! ¡¿En serio?! —grita la directora y, alarmada, se levanta de su asiento.
			

			
				—Sí... —Mi voz sale en un hilito.
			

			
				—¿Tienen pruebas? —tantea ella, repiqueteando su pie contra el suelo.
			

			
				Miro indecisa a Asher… Él asiente con la cabeza y posa una mano sobre mi hombro.
			

			
				—S-sí... —respondo, mirándola.
			

			
				Luego de eso, me paro y levanto cuidadosamente la sudadera que llevo puesta, dejando expuesto mi abdomen completamente amoratado y mis costillas violáceas y rasguñadas.
			

			
				Oír el jadeo impresionado de Asher rompe mi alma, porque me hace saber que es más grave de lo que yo pienso. Se queda pasmado y boquiabierto. Dejo de mirarlo al ver que sus ojos están aguados, porque siento que comenzaré a llorar en cualquier momento. 
			

			
				La directora se cubre la boca con las manos y cierra sus ojos fuertemente, negando con su cabeza.
			

			
				—¡¿Cómo puedes ser capaz de hacer semejante acusación?! ¡Eso te lo hiciste tú! —Sacude su cabeza dramáticamente y mi boca se abre de par en par.
			

			
				¿Qué mierda?
			

			
				—¿Disculpa? —inquiero, comenzando a alterarme.
			

			
				—¡Salgan de aquí! —ordena desesperada.
			

			
				—¡Te acabo de decir que me golpean! ¡¿Y esa es tu reacción?! —exclamo con ira y camino hacia ella con los puños apretados.
			

			
				Ella niega repetidas veces, como si intentara convencerse a sí misma.
			

			
				—Lo que dices es mentira, mis alumnos son ejemplares, educados. No son violentos.
			

			
				—Señora, debería aprender a escuchar y a mirar sobre todo. Iris le acaba de mostrar que se encuentra completamente golpeada por un alumno de la academia, ¿y usted es capaz de decir que se lo hizo ella? —replica, decepcionado. Su tono de voz provoca que baje mi cabeza, avergonzada.
			

			
				—Es que... Asher, esto no puede ser posible, esto no... —Hace una pausa y sacude su cabeza—. Mis alumnos son educados.
			

			
				—Entonces debería educarlos mejor, porque uno de ellos está cometiendo actos de violencia en Iris.
			

			
				—N-
			

			
				Antes de que la directora pueda volver a hablar, exploto y la interrumpo.
			

			
				—¡Joder! ¡Debes ver la realidad! ¡Me golpean y no eres capaz de hacer nada! ¡Absolutamente nada!
			

			
				Golpeo su mesa con fuerza, arrugando varios papeles que se encuentran allí, y la verdad es que me importa tan poco como a ella le importa lo que le acabo de contar.
			

			
				—En caso de que sea verdad, ¿quién? —indaga, con las cejas elevadas en dirección al cielo—. ¿Quién te golpea? —Se cruza de brazos y me mira fijamente.
			

			
				—¿Sabes qué? —comienzo, furiosa—. Dejémoslo aquí. Te importa una mierda lo que te acabo de contar, y espero te arrepientas de haber sido una auténtica estúpida, ¡cuando me encuentres muerta y completamente golpeada en algún pasillo de la academia!
			

			
				Ella adquiere una expresión de horror.
			

			
				Jalo del brazo a Asher y salgo de la dirección, cerrando de un fuerte y ruidoso portazo.
			

			
				La rabia hierve mi sangre. Me recuesto sobre mis rodillas y niego con mi cabeza. Los ojos comienzan a picarme y los aprieto con fuerza. Exhausta por el dolor de mi cuerpo, suelto un largo suspiro.
			

			
				—Lo siento —susurra, con una expresión de desilusión que dan ganas de llorar—. Yo creí que… —Su voz se entrecorta y mi pecho se encoge—. Solo quería a-ayudar… —susurra, afectado.
			

			
				Me apresuro a negar con mi cabeza.
			

			
				—Oye, oye… —Acaricio su hombro de forma familiar—. No fué tu culpa, grandulón. —Esbozo una sonrisa triste—. Solo quisiste ayudar, tú no podías saber la reacción de ella.
			

			
				—Aún así, lo siento… —susurra, apenado—. ¿Sabes algo...? —lo miro, indicando que continúe—. Siempre he sentido una conexión de hermandad contigo... Es como si fueras… mi hermanita pequeña —expresa y desacomoda mi cabello juguetonamente.
			

			
				Lo extraño es que yo también.
			

			
				Yo también he sentido y lo he querido como un hermano...
			

			
				Asiento, dándole la razón.
			

			
				—¿Quieres salir a tomar aire? Quizás te haga sentir un poco menos agobiada —propone y se encoge de hombros, a la espera por mi respuesta.
			

			
				—Vale.
			

			
				Caminamos hasta llegar a la puerta del patio y salimos.
			

			
				El aire fresco golpea mi cara levemente. Por un momento, mi cuerpo se tranquiliza, permitiendo que los dolores disminuyan, dejándome tranquila.
			

			
				Miro mi reloj.
			

			
				—En cualquier momento tendré que ir a la clase de magia, Asher —comento mirándolo. Él no responde—. ¿Asher…?
			

			
				Sacude su cabeza, como si estuviera saliendo de sus pensamientos.
			

			
				—Podría quedarme todo el tiempo contigo, así Alex no se atrevería a lastimarte...
			

			
				Lo miro con ternura, una sonrisa aparece en mi rostro.
			

			
				—No creo, grandulón. Alex se atrevería de todas formas —pongo una mano sobre mis costillas recordando sus golpes—. No te preocupes por mí, ¿sí? Tú disfruta tus momentos, no te limites a cuidarme.
			

			
				—Pero… no quiero que…  No quiero que salgas aún más lastimada, pequeña. Debe haber una solución. —Mira a sus lados, como si eso le diera una especie de motivación.
			

			
				—Está bien, está bien, no es necesario. Hay cosas en la vida que muchas veces no podemos cambiar, simplemente, dejar que pasen —susurro, sacudiendo mis manos para que me mire.
			

			
				Sus ojos comienzan a aguarse y mi corazón se quiebra.
			

			
				—No llores, Asher, p-por favor... —suplico, sintiendo demasiada nostalgia.
			

			
				—Sufriste mucho, n-no quiero que sigas soportando e-eso… —balbucea, sorbiendo su nariz.
			

			
				—Asher… —Lo atraigo delicadamente hacia mí y lo abrazo, sintiendo que yo también estoy a punto de romper en llanto.  
			

			
				Me da demasiada tristeza saber que no puedo hacer nada para que Alex ya no me golpee, y más aún el hecho de que mi amigo se sienta culpable por no poder intervenir.
			

			
				Porque lo cierto es que el único culpable aquí es Alex.
			

			
				En medio del abrazo comienzo a oír aplausos a mi lado. Me separo de Asher y veo quién es.
			

			
				Alexa.
			

			
				Ella, y la idiota de Kassia.
			

			
				Ruedo mis ojos impulsivamente. Tenerlas aquí me irrita demasiado, porque solo se encargan de molestar.
			

			
				Alexa da un paso hacia mí.
			

			
				—¿No pudiste con Sky y ahora intentas con Asher? Que bajo has caído. Dos mejores amigos —espeta con rabia.
			

			
				Doy un paso yo también.
			

			
				—Te recomiendo que empieces a cuidar tus palabras, Alexa, porque no estoy de humor para soportar tus estúpidos comentarios —advierto, apretando mis puños con fuerza.
			

			
				—Eres una cualquiera —opina Caller y mi rabia aumenta.
			

			
				—¿Una cualquiera? Disculpa, Kassia, pero créeme que te estás describiendo. Tú eres la que se revuelca con el primero que ve, la que se besa con todo el mundo, y la que está dolida porque Asher no le da ni la hora. Así que no me vengas a tratar a mí de cualquiera, porque te aseguro que yo de eso, no tengo nada. En cambio, tú, quedas perfecta con la definición de esa palabra.
			

			
				El rostro de Caller se vuelve de un rojo intenso a causa del enojo.
			

			
				—¿Y tú? —Señalo a Alexa—. Por favor, tú no eres más que otra dolida. ¿Qué sucedió? ¿Sky sigue diciendo que son amigos o ya ni eso...? ¿Ya se cansó de tí? Si es así no lo juzgo, eh. Teniendo en cuenta lo insoportable que eres, estoy segura de que no te aguanta ni tu propia familia. Deja de reflejar tus inseguridades en mí, maldita ridícula. —Las palabras salen como veneno de mi boca, y me siento demasiado satisfecha al ver su enojo.
			

			
				Ellas rechinan sus dientes con fuerza.
			

			
				La sensación de burla sale de mi cuerpo cuando sus palmas se encienden. 
			

			
				Las de Alexa con fuego violeta, las de Kassia con una especie de viento gris.
			

			
				—Veamos si sigues burlándote luego de esto. —Enarco una ceja en dirección a Alexa, dicho que ella acaba de hablar. Pero toda confusión se esfuma cuando juntan sus manos y todo se vuelve oscuro.
			

			
				¿Qué…?
			

			
				Miro hacia mis costados, todo está completamente negro, no puedo ver nada. Mi corazón se acelera y me abrazo a mí misma en busca de protección.
			

			
				—¿Qué hacen…? —pregunto, temblorosamente.
			

			
				—Dile a nuestro amiguito que le mandamos saludos. —La voz de Kassia resuena aquí, pero no puedo verla. La risa que sueltan provoca escalofríos en mí. 
			

			
				—¿Amiguito? —pregunto, confundida—. ¿Qué…? —susurro, casi sin aire dentro de mis pulmones—. ¡Carajo! ¡No! No…  —chillo desesperada al ver cómo una de las esquinas del lugar en el que me encuentro se ilumina, dejándome ver un…
			

			
				Mierda, no.
			

			
				Un Ungues yace en la esquina de la especie de habitación en donde estoy.
			

			
				—Esto no es gracioso… —balbuceo, aterrada.
			

			
				—¡Oh, créeme que sí lo es! —chista Alexa, entre risas.
			

			
				Un rugido retumba en la habitación y mi cuerpo se estremece. El aire comienza a faltarme y me toco el pecho, adolorida.
			

			
				—Iris, es una alucinación, nada de eso es real. Tranquilízate —explica Asher, alterado.
			

			
				Pero ya me encuentro demasiado desesperada como para pensar tranquilamente...
			

			
				La imagen del Ungues frente a mí es demasiado horrorosa. Mis manos comienzan a sudar y lo único que me queda es gritar, mientras me alejo de él con las piernas temblando.
			

			
				—¡Sáquenme de aquí! —Mi garganta quema.
			

			
				—¡Esto es demasiado gracioso! —exclaman, riendo.
			

			
				—¡No! ¡No, no, no! —retrocedo con miedo, viendo cómo el monstruo comienza a acercarse a mí...
			

			
				—Iris, cierra tus ojos —ordena Asher.
			

			
				—¡No! —Lágrimas de desesperación y agobio comienzan a deslizarse por mis mejillas—. ¡Si cierro mis ojos será peor! —Las palabras salen de mí con dificultad, estoy realmente asustada y mi pecho quema, duele.
			

			
				Continúo retrocediendo a medida que el Ungues avanza. Hoy… Hoy se cumple un mes desde que esa maldita criatura asesinó a mis padres y lo peor de todo es que no soy capaz de hacer nada para vengarme. Todos mis sentidos están alerta, pero ninguno es capaz de activarse para dañarlo. Estoy en shock y muy aterrada…
			

			
				—¡S-sáquenme de aquí, maldita sea! ¡Háganlo y-ya! ¡Sáquenme, p-por favor! —suplico, tomando mi cabeza entre mis manos. Me siento demasiado sofocada y se me dificulta respirar, es como si… Como si el aire se hubiera vuelto más denso.
			

			
				—¡Espero que ese Ungues te despedace por estúpida!
			

			
				Otro rugido más.
			

			
				Es otro rugido que me acelera más el corazón y provoca que todo mi cuerpo aumente su temblequeo. Su estructura grande y alta se encamina hacia mí y continúo retrocediendo, pero impacto contra algo.
			

			
				Mi espalda choca contra algo con una textura extraña. Miro hacia atrás.
			

			
				Hay otro. 
			

			
				Otro Ungues.
			

			
				Y acabo de…
			

			
				Tocarlo.
			

			
				Mis piernas flaquean y caigo hacia atrás, dándole la espalda al primero que apareció.
			

			
				Son dos, maldita sea, son dos.
			

			
				Ahora retrocedo, pero los tengo a mis costados, avanzando peligrosamente hacia mí. Choco contra la pared de la habitación y mi llanto aumenta. 
			

			
				No puede ser, carajo, no…
			

			
				¡No!
			

			
				—S-sáquenm… —Un sollozo interrumpe mi súplica—. Y-ya b-basta… —Tapo mi rostro con mis manos, rendida. Ya no sé qué más hacer, no tengo escapatoria. Niego con mi cabeza, derrumbándome completamente sobre el suelo.
			

			
				El rugido de los dos al mismo tiempo me hace soltar un grito, y oigo que saltan con fuerza. Destapo mis ojos y los veo abalanzándose sobre mí. Intento levantarme para escapar, pero no lo logro, mis piernas no funcionan.
			

			
				De un momento a otro, vuelvo a la realidad. 
			

			
				—Iris, Iris… —suplica Asher a mi lado, sacudiendo mis hombros para intentar llamar mi atención. Está sentado sobre el césped, junto a mí.
			

			
				Me miro a mí misma, tengo las piernas flexionadas, acurrucadas contra mi pecho. Mis manos están sobre el suelo frío, temblorosas. 
			

			
				Estoy rompiéndome en mil pedazos, mientras mi amigo intenta calmarme. Levanto mi mirada para verlo, y su expresión me congela. Está realmente angustiado, sus ojos se notan brillosos, y eso me deja pasmada.
			

			
				¿Tan mal estoy?
			

			
				Frunzo mi ceño al darme cuenta de que me cuesta respirar. Llevo mis manos a mis mejillas, y las noto completamente mojadas.
			

			
				¿Ellos han visto cómo actué hace unos segundos…?
			

			
				—Respira profundo, Iris… —súplica él, afectado.
			

			
				—¡E-ellas me hicieron v-ver un… —Mi voz se rompe. 
			

			
				—Ungues, lo sé, lo han dicho. Solo… Ignóralas y concéntrate en relajarte, ¿sí?
			

			
				—¡¿Relajarme?! —grito, apretando mis puños. El temblor cesa un poco al sentir la ira recorrer mis venas y me levanto de un tirón—. ¡Ellas acaban de hacerme ver un Ungues! ¡Un maldito Ungues! —Mis palabras salen en un tono tan fuerte que puedo oír cómo las personas comienzan a susurrar a lo lejos sobre esto. 
			

			
				La mayor parte de la academia ya se encuentra aquí afuera.
			

			
				Mi mirada se conecta con la de ellas. Las observo con un odio inmenso y mis palmas logran encenderse. Vuelven a soltar esa risa de diversión y las llamas de mis manos aumentan, logrando superar mi altura. 
			

			
				Sus ojos se abren al ver la intensidad de mi fuego.
			

			
				—Espero que hayan disfrutado eso, porque será lo último que vivirán —susurro ferozmente y guío las llamas hacia ellas.
			

			
				El césped se incendia en línea recta y ellas comienzan a correr, intentando escapar. Un círculo se forma a mi alrededor, con mi poder. El olor a quemado inunda mis fosas nasales y las ganas de que ellas se vuelvan cenizas endulza mis manos. 
			

			
				Dos lazos de fuego salen de mis palmas, pero ellas los esquivan. 
			

			
				—¡Iris, cálmate! —Oigo a Asher gritar con desesperación fuera del círculo de llamas que está en el césped, rodeándome.
			

			
				—¡No, no me calmaré una mierda! ¡Ellas lo merecen! —No desvío mi vista de mi objetivo y las llamas aumentan. El odio crece, igual que mi magia.
			

			
				—¡Maldita loca! —chilla Alexa, corriendo—. ¡Que alguien haga algo, carajo! 
			

			
				—¡Está intentando asesinarnos, deben protegernos de esta imbécil! —Los gritos agonizantes que sueltan solo son música para mis oídos.
			

			
				¿Quién tiene miedo ahora?
			

			
				Corren de manera rápida, pero mi fuego es igual de veloz, llegando a pisarles los talones.
			

			
				Me desconcentro un momento al ver guardias intentar acercarse.
			

			
				Siento un jalón en mi cabello y noto que se acerca un tranquilizante a mi cuello.
			

			
				—¡No! —Ese simple chillido logra hacer que salga volando muy lejos de mí. El guardia cae al suelo, adolorido. 
			

			
				Demasiadas personas están presenciando la escena, pero no me percato de ellos hasta que un Sky demasiado furioso aparece, acompañado de Brigitte.
			

			
				El círculo de fuego que me rodeaba, desaparece, dejándolo acercarse a mí. Presiento que él me defenderá, y eso logra hacer que me calme un poco. 
			

			
				—¡¿Qué mierda haces?! ¡¿Te volviste loca?!
			

			
				Mi corazón se frena por un momento, dejándome pasmada. 
			

			
				¿Qué…?
			

			
				—¡Ellas empezaron! —contraataco, señalándolas. 
			

			
				—¡¿Y por eso tienes que hacer esto?! ¡Casi las matas, Iris! —Su tono de frustración chilla en mis oídos, y ese simple acto me hace retroceder.
			

			
				Creí que… 
			

			
				Dios mío, qué idiota, ¿cómo pude pensar que Sky me defendería a mí y no a ellas? 
			

			
				Maldita ilusa.
			

			
				—¡Mira lo que has hecho! ¡Estás incendiando la maldita academia! ¡Estás demente, por dios! —Sus gritos aturden mis oídos. Está tan furioso que sus ojos… Sus ojos solo demuestran rabia hacia mí.
			

			
				Retrocedo unos pasos más. Cada una de las palabras que salen de su boca me destrozan tanto como lo haría una daga caliente impactando en mi abdomen.
			

			
				—¡Te he dicho que ellas empezaron! —repito, con mi corazón a punto de salirse.
			

			
				—¡¿Y qué hicieron, ah?! ¡¿Decirte tonta y ya por eso te enfadas?! —ironiza, furioso.
			

			
				—Eso no fué lo que han hecho… —susurro sin aliento al recordar lo que sí hicieron.
			

			
				—¡¿Ah no?! ¡¿Y qué fué lo que hicieron entonces?!
			

			
				Me quedo en silencio, mordiendo mis labios con fuerza. 
			

			
				—¡Lo único que haces desde que llegaste a la academia es causar problemas! —grita Sky, lleno de...
			

			
				Odio.
			

			
				Eso me hace soltar un jadeo.
			

			
				—¿Para tí soy un… problema? —susurro sin aliento. Las ganas de llorar vuelven.
			

			
				Él ni siquiera se esfuerza en contestarme.
			

			
				—¡Vuelve a tu maldito pueblo y déjanos a todos en paz!
			

			
				Y ahí, es donde termina de destrozarme por completo. 
			

			
				Retrocedo más pasos, realmente afectada. La decepción que me está haciendo tener Sky es más grande de lo que parece. 
			

			
				—Siempre soy yo la culpable de todo, ¿eso estás queriendo decir? —susurro sin aliento, sintiéndome demasiado débil. 
			

			
				—¡Sí, Iris, sí! ¡Lo arruinas todo, por dios! ¡¿Qué no puedes irte y ya?!
			

			
				Irme y ya.
			

			
				Irme y ya.
			

			
				Irme y…
			

			
				¿Y ya…?
			

			
				Él no deja de mirarme fijamente, aún con una expresión enfadada.
			

			
				Con todo el dolor que acaban de causarme sus palabras, suelto una risa irónica, forzada.
			

			
				—Sky, tranquilo —comienzo, con un tono de voz fingido—. Si lo que quieres es no verme nunca más en tu maldita vida, es lo que pasará.
			

			
				Respiro profundo y continúo, sintiendo mis ojos aguarse aún más. Una lágrima caliente se desliza por mi mejilla.
			

			
				—Gracias por hacerme saber lo que piensas de mí —esbozo con debilidad. El nudo de mi garganta quema—. Al fin eres sincero. —Sonrío falsamente y todas las lágrimas acumuladas escapan de mis ojos—. No hace falta que lo pidas dos veces. Me ha quedado completamente claro. —Miro hacia la salida, y luego a él nuevamente.
			

			
				—Iris… —oigo la voz de Asher con tono de advertencia—. No hagas nada estúpido, por favor…
			

			
				Mi labio inferior tiembla.
			

			
				—Supongo que una academia sin una persona que cause tantos problemas será mejor —suelto, en dirección a mi amigo. Brigitte y Maddie están a su lado, con los ojos llorosos. Esa imagen me rompe completamente—. ¿No, Sky? —finalizo, mirándolo a esos ojos dorados que creí que podían expresar otra cosa que no sea odio.
			

			
				Él me devuelve la mirada, y esta vez ya no puedo descifrar lo que siente. 
			

			
				Seguramente me esté asesinando por dentro, así que ni siquiera me gasto en descifrarlo. 
			

			
				Comienzo a correr en dirección a la salida. Los pasos se oyen detrás de mí.
			

			
				—¡No, Iris, no! —suplica Brigitte, a mis espaldas.
			

			
				—¡Quédate con nosotras, p-por favor! —El grito desgarrador de Maddie encoge mi pecho.
			

			
				Niego con la cabeza y continúo corriendo a toda velocidad.
			

			
				—¡Iris! —suelta Asher a un volúmen muy alto de voz. 
			

			
				Respiro agitadamente, corriendo sin prestarle atención al dolor de las heridas que tengo en mi cuerpo. El dolor de las palabras me acaba de hacer más daño que los golpes de Alex.
			

			
				Un problema. Un problema, dios…
			

			
				Eso soy, según… él.
			

			
				Varios guardias intentan detenerme, pero llevo mis manos hacia atrás, formando una barrera de fuego que no los deja pasar. La magia que acabo de enviar no lastima a nadie porque, primero, no era mi intención, y segundo, no estaban lo suficientemente cerca de mí.
			

			
				Entonces, ya nadie puede salir de la academia. Nadie puede perseguirme, ni atraparme. Continúo corriendo, alejándome de ese lugar, donde todos a excepción de mis amigos deben pensar lo mismo.
			

			
				Que soy una maldita hada problemática.
			

			
				Mi mundo se derrumba cada vez más, las lágrimas no paran de salir, mis sollozos de dolor y tristeza aullan en mis oídos.
			

			
				¿Por qué me pasa esto a mí...? ¿Cuál es el maldito karma que estoy pagando?
			

			
				Corro en dirección a cualquier lugar. No quiero volver jamás.
			

			
				No quiero...
			

			
				Mis piernas continúan avanzando, hasta que llego a la barrera. Y…
			

			
				—Iris Whindhound —comienzo, con el corazón en la boca. La duda entra en mí, no sé si finalizar la frase o no. Pero de todas formas, yo no pertenezco a esa academia, así que…—, soy hada.  
			

			
				Y, finalmente, traspaso la barrera.
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				Encuentro extraño
			

			
				IRIS
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				He pasado la barrera, de nuevo. Se siente extraño volver aquí, estar… 
			

			
				Desprotegida.
			

			
				Tengo miedo, lo admitiré, pero aún así continúo corriendo. No quiero volver a soportar los comentarios de todos, mucho menos los de…
			

			
				Bueno, no importa quién.
			

			
				Las lágrimas continúan saliendo de mis mejillas, sin dejar ni un centímetro de mi rostro seco. Estoy derrumbándome por el dolor físico y mental que siento. Es demasiado, de verdad, demasiado.
			

			
				No quiero sufrir más…
			

			
				¿Por qué a mí?
			

			
				¿Por qué siempre tengo que ser yo a quien tratan mal?
			

			
				¿Por qué siempre tengo que ser yo a quien insultan?
			

			
				¿Por qué siempre tengo que ser yo a quien humillan?
			

			
				¿Por qué...?
			

			
				Ya no quiero sentir eso. No merezco sentir cómo mi mundo se despedaza cada día más.
			

			
				El mismo nudo de mi garganta, que se hizo cuando Sky comenzó a soltar todos esos comentarios, sigue aquí. Mi cuello quema por culpa de eso. Y es doloroso, porque se intensifica a un punto en donde hasta respirar se me dificulta...
			

			
				Freno en seco al ver el lago encantado que visité con Brigitte. Sigue estando demasiado limpio y bonito. Seco con el dorso de mi mano mis húmedas mejillas, y comienzo a contemplar la bella vista que se encuentra frente a mis ojos.
			

			
				¿Cómo es posible que algo tan hermoso sea tan peligroso?
			

			
				Ese pensamiento oprime mi pecho con fuerza, porque de algún modo me recuerda a Sky.
			

			
				Hermoso, pero peligroso.
			

			
				Mi vista se nubla, y para liberar la rabia, el dolor, la nostalgia que me consume, comienzo a gritar.
			

			
				A gritar, porque aquí nadie me escucha, nadie me ve.
			

			
				—¡¿Por qué?! —chillo, con mis manos apretando mi pecho—. ¡Son todos unos malditos! ¡J-jódanse! ¡Jódanse todos, m-maldita sea! ¡Los odio, por dios, juro que los odio con todo mi corazón! ¡V-váyanse a la m-mierda! —Me acerco a un árbol, furiosa y destruida—. ¡¿P-por qué a mí?! —grito, y comienzo a pegar puñetazos a la madera. 
			

			
				Los sollozos aumentan. Cierro mis ojos y continúo con los golpes.
			

			
				—¡¿Por qué tengo que ser yo quien s-soporta todo e-esto?! —Niego con mi cabeza, enfadada—. ¡No es justo! —Ese último grito me rompe completamente en pedazos, porque realmente no lo es. 
			

			
				No es justo.
			

			
				No. Es. Justo.
			

			
				—¡Todo e-esto es una m-mierda! ¡Una completa mierda! —Cada grito que sale de mí, es un golpe que le doy al árbol. Mis puños duelen infernalmente, pero aún así continúo—. ¡Los odio a todos! ¡Te o-odio, Kassia! —Mi pecho duele—. ¡Te odio A-Alex! —Lágrimas caen por mis mejillas—. ¡Te odio Alexa! —Aprieto mis ojos con fuerza. La imagen de… Ese rubio, llega a mi mente, haciendo que un jadeo ahogado salga desde lo más profundo de mi ser—. ¡T-te o-odio, Sky! ¡Te odio demasiado, maldito b-bastardo! ¡Lo juro! ¡Vete a la mierda, i-idiota! —Ese último grito sale agonizante, quemando mi garganta fuertemente.
			

			
				Mis piernas flaquean, todo mi cuerpo se derrumba y caigo al suelo, impactando mis rodillas contra el césped. Apoyo mis manos sobre él para no caer y lastimar mi rostro. 
			

			
				Me quedo inmóvil al ver mis nudillos ensangrentados. 
			

			
				—¿Por qué tuve que ser yo…? —esbozo en un susurro que sale con dificultad.
			

			
				Me permito llorar desconsoladamente, sabiendo que nadie me oye, ni se encuentra cerca.  Levanto mi vista y miro al árbol en el que intenté descargarme. Está lleno de gotas de sangre que salieron de mis puños.
			

			
				 —¿Por qué soy yo quien tiene que sufrir de esta manera...? —susurro, en un hilito de voz.
			

			
				La opresión de mi pecho aumenta, haciendo que mi llanto copie la acción.
			

			
				—Los odio a todos... —balbuceo, sentándome contra el árbol y doblando mis rodillas, para luego colocar mis brazos ahí y esconder mi cabeza.
			

			
				Minutos después, sigo caminando, alejándome de allí.
			

			
				(...)
			

			
				Abro mis ojos y suelto un quejido al sentir que mi cuerpo arde. Miro hacia mis costados, está anocheciendo. 
			

			
				¿Cuánto tiempo me he dormido...?
			

			
				O desmayado.
			

			
				Miro con dificultad mi reloj. Son las 19:30 p.m...
			

			
				Ha pasado demasiado tiempo. Caminé por varias horas, hasta que ya ni siquiera veía la academia y decidí recostarme, exhausta.
			

			
				Todo está bastante… oscuro.
			

			
				Intento levantarme del suelo, pero es casi imposible, lo único que sale de mí son varios quejidos a causa del dolor que yace en mi cuerpo. Ni siquiera es necesario observarme a mí misma para saber que estoy toda amoratada. 
			

			
				No volver a la academia significa no volver a ser golpeada por Alex, ¿verdad? 
			

			
				Trago saliva con dificultad. Me duele todo. Las costillas, el abdomen, la espalda, las piernas, los puños, las palmas.
			

			
				Con ayuda de mis puños, lastimados, intento levantarme.
			

			
				Pero vuelvo a fracasar.
			

			
				—J-joder... —murmuro, para mí misma.
			

			
				Aprieto con fuerza mis manos a mis costados, y un jadeo escapa de mis labios por el dolor. Me inclino hacia un árbol que está a mi lado y, con esfuerzo y dolor, apoyo mis brazos sobre él. Finalmente, con toda la fuerza que ejerzo, logro levantarme.
			

			
				—Mierda, mierda, mierda —maldigo, por sentir mi mundo derrumbarse una y otra vez, me encuentro casi a oscuras…
			

			
				Falta tiempo para quedarme completamente sin luz, pero no demasiado…
			

			
				Estoy fuera de la barrera, desprotegida, expuesta a todas las criaturas buenas y malas que pueden existir de este lado…
			

			
				El miedo está presente, las ganas de volver a la academia también...
			

			
				Sin embargo, los gritos de Sky retumban en mi mente, carcomiéndome una y otra vez. Sé que eso es lo que todos piensan de mí, pero que no se atreven a confesarlo. Supongo que el único valiente y capaz de soltar las cosas es él.
			

			
				Fueron demasiadas las cosas que me sucedieron, pero de todo, lo que más está presente en mi mente, son los gritos y palabras de Sky. Se repiten una y otra vez, agobiándome completamente. 
			

			
				El odio hacia él aumenta, y también a mí misma, por haber creído que una persona como Sky, era capaz de brindar algo que no sea…
			

			
				Sacudo mi cabeza para salir de mis pensamientos.
			

			
				Fué una simple idealización. Y me terminó decepcionando, como siempre sucede en mi vida.
			

			
				Pero ya no más.
			

			
				Ni él, ni nadie, tendrá que volver a ver mi rostro, ni aguantarme, ni oírme. Por esa razón, comienzo a caminar nuevamente, en busca de alguna cabaña o… ¿casa?, que se encuentre en este mundo. 
			

			
				Juro que si supiera la manera de volver con los humanos, lo haría. Pero no la conozco… Al menos, no aún.
			

			
				El césped cruje debajo de mi calzado, el viento golpea mi cara bruscamente, los pájaros aún cantan y las hojas de los árboles bailan al compás del viento.
			

			
				Es tan hermoso, pero a la vez tan aterrador...
			

			
				Camino rectamente, en busca de algo, pero no logro encontrar absolutamente nada.
			

			
				Desvío mi vista hacia atrás. La academia ya no se ve, solo árboles. 
			

			
				Vuelvo mi vista al frente, y decido comenzar a caminar hacia mi izquierda, solo por instinto.
			

			
				Luego de unos 20 minutos, mis piernas ya no dan más. Me siento demasiado cansada, mis pies duelen y un leve pero notable ardor está en mi cicatriz...
			

			
				Sacudo mi cabeza, respiro profundamente y sigo con mi búsqueda.
			

			
				(...)
			

			
				Una hora, una maldita hora llevo avanzando, y sigo sin encontrar nada.
			

			
				Levanto mis brazos para limpiar el sudor de mi frente, pero al notar mis manos dañadas por los golpes, decido no hacerlo. Suelto un suspiro de frustración.
			

			
				—¡Carajo! —chillo, furiosa.
			

			
				¿Por qué me pasa esto a mí? Maldita sea.
			

			
				Doy una bocanada de aire, que jodidamente hace doler mis costillas, pero no le presto atención y comienzo a caminar de nuevo.
			

			
				Sin embargo, me freno al oír pasos.
			

			
				—¿Quién anda ahí...? —cuestiono, con temor. Un escalofrío recorre mi cuerpo entero. Me abrazo a mí misma y cierro mis ojos unos segundos, intentando calmarme al notar mi respiración acelerada. 
			

			
				Aprieto mis brazos a mis costados, envolviéndome con más fuerza, en el intento de sentirme protegida.
			

			
				Protegida.
			

			
				Eso es algo que jamás me sentiré si no es por mí misma. 
			

			
				—¿Quién anda ahí...? —repito, pero esta vez con los ojos cerrados, como si sintiera que esto es una pesadilla y quisiera despertar. 
			

			
				Los pasos resuenan en el bosque, y ahora no son solo los sonidos naturales lo que se oye. 
			

			
				De verdad son pasos, y no míos, porque en este momento me encuentro paralizada.
			

			
				Abro mis ojos y me doy la vuelta rápidamente, no hay nadie… Miro a mis costados, tampoco.
			

			
				Y cuando vuelvo a ser consciente, miro el cielo.
			

			
				Completamente oscuro.
			

			
				Lo único que ilumina mi camino es la luz de la luna, y casi ni eso, porque los árboles no permiten que pase demasiada.
			

			
				Joder.
			

			
				Decido seguir con mi camino, para encontrar lo más rápido posible algún lugar donde dormir.
			

			
				Por ello, doy media vuelta.
			

			
				—Oh, por dios… —susurro ahogadamente, junto a un jadeo. Un nudo se instala en mi garganta y el miedo vuelve a ser presente, pero esta vez con más fuerza...
			

			
				Un hombre.
			

			
				Lo miro, aterrada. Se encuentra a unos pasos de mí, y tiene un aspecto aterrador.
			

			
				—No... No. ¡¿Quién eres?! —grito desesperada, con todas mis fuerzas, al ver que ese hombre intenta dar un paso hacia mí…
			

			
				Él revolotea su cabello castaño claro con relajación, y esboza una sonrisa que provoca que un escalofrío recorra mi cuerpo completo.
			

			
				Se ve de unos cuarenta y tantos años. Sus ojos ámbar me miran de arriba a abajo, y por instinto, retrocedo otro paso más...
			

			
				Tengo miedo.
			

			
				Demasiado...
			

			
				—Al fin nos vemos en persona, pequeña Iris —esboza, cruzándose de brazos, orgulloso.
			

			
				¿En… persona?
			

			
				—No me… No me llame así, yo no lo conozco, y usted a mí tampoco... ¿Cómo mierda sabe mi nombre? —hablo, a medida que mi labio inferior tiembla y otro escalofrío me recorre.
			

			
				—¿Cómo que no nos conocemos? —suelta una risa burlona.
			

			
				Frunzo mi ceño, con confusión y miedo.
			

			
				—Yo no lo conozco.
			

			
				—Pero yo a tí sí —responde, y siento mi mundo detenerse.
			

			
				—N-no, eso no… no puede ser posible —susurro, con voz temblorosa.
			

			
				—Tú a mi no me conoces, pero yo a tí te conozco lo suficiente como para saber que eres realmente valiosa —comenta, y me desconcierta por completo.
			

			
				Valiosa.
			

			
				Sí, seguro. Por eso estoy viviendo de lujo, ¿verdad?
			

			
				—Yo no soy valiosa, usted está confundido —contradigo, cruzando mis brazos. Mi rostro se torna serio. Continúo retrocediendo, hasta que mi espalda choca contra un árbol. Suelto un quejido de dolor.
			

			
				—No tengas miedo, pequeña Iris. Mi intención no es lastimarte, al contrario, yo quiero fortalecerte.
			

			
				—No lo conozco, así que, por favor, déjeme sola.
			

			
				—Oh, cariño. Si te unes a mí, podríamos ser inseparables, y ya no tendrías que soportar a los idiotas que te humillan y maltratan.
			

			
				Trato de respirar profundamente para calmarme. 
			

			
				—¿Cómo… Cómo me uniría a usted...? —pregunto con intriga, pero también con temor.
			

			
				—Es mucho más fácil de lo que piensas. Solo tienes que venir conmigo y ya. Practicarás tu magia en mí academia, y no habrá quién te detenga.
			

			
				Eso hace que mis labios se entreabran. Lo miro fijamente, con duda. 
			

			
				—Academia… —repito, en un susurro—. ¿Y por qué dice que seríamos inseparables?
			

			
				—Porque tu poder junto al mío sería realmente poderoso. —Levanta su barbilla con superioridad.
			

			
				—¿Poderoso...?
			

			
				—Sí, pequeña Iris. —Un suspiro de frustración esbozan mis labios al oír el apodo. Él no tiene permitido llamarme así—. Juntos seríamos imparables para todo el mundo.
			

			
				Comienzo a oír un zumbido agudo que me hace cerrar los ojos. Sacudo mi cabeza y lo miro, nuevamente.
			

			
				—Yo no... —me detengo, casi sin aliento.
			

			
				—No te pongas nerviosa, es algo normal lo que te propongo. —¿Normal?—. Solo ven conmigo, y nos volveremos los más poderosos del mundo.
			

			
				—Es que yo… —Retrocedo unos pasos, angustiada—. No lo conozco, no puedo irme sin… saber quién es usted.
			

			
				—Mi nombre es Joseph. Y soy brujo. Te daré tiempo para pensar, no es necesario que respondas ahora mismo. Debe ser una decisión difícil para tí, así que volveré luego. Pero antes déjame decirte que…
			

			
				—¿Qué? —interrogo, curiosa.
			

			
				—Que no mereces el trato que ellos te dieron. Eres mucho más de lo que aquellas personas creen, y mueren por envidia hacia tí. Si te unes a mi academia, podrás vengarte de todos los que te hicieron daño. Te volverás el hada más poderosa de todas, lo prometo. 
			

			
				 Las palabras que acaba de soltar aceleran mi corazón.
			

			
				—Si caminas unos metros hacia allí —Señala hacia mi izquierda—, encontrarás una cueva. 
			

			
				Asiento temblorosamente, y en un pestañeo, el hombre desaparece. 
			

			
				Dejo escapar el aire que estaba reteniendo.
			

			
				Dios.
			

			
				Las palabras, la voz ronca y tenebrosa, el cuerpo y la mirada del hombre aún siguen en mi mente. La situación es demasiado aterradora, pero a la vez…
			

			
				Tentadora.
			

			
				Si me uno a él no tendría que volver a soportar humillaciones, porque seré poderosa y no lo permitiré. Por otro lado, no vería más a mis amigos…
			

			
				Aunque eso sucederá de todas formas, me una o no a Joseph, no los veré de nuevo, porque no pienso volver a ese lugar.
			

			
				Solo necesito… tiempo.
			

			
				Carraspeo mi garganta y, al salir de mis pensamientos, comienzo a caminar de manera rápida hacia la cueva que nombró el señor. Paso varios minutos avanzando, pero no logro visualizar nada. Continúo por un tiempo más, y un suspiro de alivio escapa de mis labios al ver una estructura grande de roca.
			

			
				La cueva.
			

			
				Acabo de encontrarla. 
			

			
				¡Carajo, acabo de hacerlo!
			

			
				Corro hasta la entrada del lugar, y mis labios se entreabren con asombro. Está oscura, no puedo ver absolutamente nada de lo que hay allí dentro. Retrocedo un paso, comenzando a asustarme un poco. 
			

			
				Me debato entre si entrar, o no. No sé qué podría encontrarme ahí…
			

			
				Eres hada de fuego, idiota.
			

			
				Ah, cierto. Se me había olvidado.
			

			
				Respiro profundamente, cierro mis ojos y me concentro completamente para intentar encender mis palmas. Poso mis manos frente a mí, con las palmas en dirección al cielo. Imagino que lo logro y, efectivamente, mi cuerpo comienza a reaccionar ante ese pensamiento. Siento una corriente eléctrica recorrer todo mi torso y llegar hasta la punta de mis dedos. Se hace presente un leve calor, que viaja por todo mi cuerpo, y oigo brasas de fuego. 
			

			
				Abro mis ojos y sonrío al notar que lo acabo de lograr, mis palmas están encendidas con un fuego iluminador. Los colores naranjas y rojizos que provocan las llamas, me reconfortan. Es tan maravilloso que tranquiliza. 
			

			
				Mi poder genera una luz naranjosa suficiente para iluminar la cueva, absolutamente toda, hasta el final. Mi corazón se acelera al darme cuenta de que he podido y no me ha costado tanto lograrlo.
			

			
				Me adentro, deslizando mis pies por la tierra que yace en el suelo. Mis sentidos se tranquilizan al mirar hacia todos lados; con la luz del fuego que estoy haciendo, y notar que no hay ninguna criatura extraña presente.
			

			
				Aquí no hay lago, solo piedras de gran tamaño. Observo el suelo y encuentro unas ramas que me sirven perfectamente. Cierro una de mis palmas, con la intención de apagar el fuego de una sola mano, y sucede. Me agacho con dificultad para recoger las ramitas y envío una llama hacia allí. 
			

			
				Me sorprende el hecho de poder haberlo hecho. Acabo de enviar una llama hacia las ramas, mientras mi otra mano generaba fuego sobre mi palma para iluminar. 
			

			
				—Guau… —susurro para mí misma, emocionada.
			

			
				 Relajo mis dos manos, deshaciendo la magia que estaba en una de estas. Destenso mi cuerpo completamente, relajando mis músculos. Las heridas que tengo me duelen, así que eso no me permite estar a gusto. 
			

			
				Me acerco a una pared de la cueva. El fuego que está en las ramas ilumina demasiado bien, por lo que puedo ver con claridad en dónde camino. Recuesto mi cabeza contra la roca lisa, y cierro mis ojos lentamente.
			

			
				Suelto un suspiro, exhausta.
			

			
				No logro descansar mucho tiempo mis ojos, porque inmediatamente aparece la imagen de un Ungues en mi mente.
			

			
				Suelto un chillido y parpadeo rápidamente, asustada. Miro hacia mis costados y llevo una mano a mi pecho al notar que no hay uno aquí.
			

			
				Fué solo mi imaginación. 
			

			
				Fué solo mi imaginación.
			

			
				Fué solo mi imaginación.
			

			
				—¡No! —chillo, tapando mi boca con horror. Estoy mirando las llamas de fuego que yacen sobre las ramas, pero, de reojo, veo que hay una figura extraña posada en medio de la salida de la cueva—. N-no… Iris, cálmate… Estás creyendo cosas que no son… —me digo a mí misma, con ganas de llorar—. Solo es producto de tu imaginación, Whindhound, no seas idiota y tranquilíz- ¡N-no, carajo, no! —chillo al oír un rugido que retumba en toda la cueva.
			

			
				Desvío mi vista del fuego y la guío hacia la salida, sabiendo perfectamente que no es una mentira, y que de verdad hay uno aquí.
			

			
				Su aspecto aterrador es lo primero que me recibe al mirarlo. Niego con mi cabeza, como si esto no fuera real. 
			

			
				¡No tiene que serlo, joder!
			

			
				—¡Aléjate! —ordeno, retrocediendo unos pasos. Choco con una roca gigante, el impacto me hace soltar un quejido sonoro. Los golpes de mi espalda comienzan a punzar.
			

			
				Aprieto mis puños con rabia. Si Alex no me hubiera hecho esto, yo podría moverme sin dificultad. Si Alexa y Kassia no hubieran creado esa ilusión, yo no estaría tan afectada. 
			

			
				Y lo peor de todo, si Sky no me hubiera gritado, yo…
			

			
				Yo no me hubiera ido de la academia.
			

			
				Eso último fué lo que destruyó mi paciencia por completo, no por el hecho de sus palabras, sino porque…
			

			
				Porque…
			

			
				Dios.
			

			
				Miento, sí, fué por lo que dijo. 
			

			
				Estoy decepcionada, pero… No sé con certeza de qué.
			

			
				Salgo de mis pensamientos y caigo en la realidad. Estoy llorando, sobre el piso con las rodillas tocando la tierra. Mis manos temblorosas sobre mis muslos. Estoy tan rota, que ni siquiera me percato de que ese Ungues sigue aquí, hasta que vuelve a rugir.
			

			
				Levanto mi mirada y el llanto desaparece. Es como si esa sensibilidad se esfumara por completo.
			

			
				—Tú también —susurro, levantándome con firmeza. Mis ojos se entrecierran, esbozando una mirada fulminante, y mi mandíbula se tensa—. ¡¿Tú también vienes a estorbar?! —grito con odio puro, apretando mis puños con una intensidad poco humana—. ¡¿Eh?! ¡¿Por qué no vienes y me atacas ya mismo?! ¡¿Por qué rayos te quedas ahí parado?! —Mis gritos resuenan, formando un eco sonoro. Chillo como si esa criatura pudiera entenderme, cuando la realidad es que no.  O… eso creo—. ¡Vamos, ven ya!
			

			
				De un momento a otro, comienza a avanzar hacia mí, dando gigantescos saltos. Me quedo quieta, esperando con ansias que venga. Ya no hay miedo presente, solo rabia, odio, frustración.
			

			
				 Y dolor.
			

			
				—¡Ven, carajo, hazlo ya! ¡Atácame! —Suelto esos gritos agonizantes, y su velocidad aumenta. 
			

			
				Abro mis puños a mis costados y las llamas aparecen en estos, envolviendo, no solo mis palmas, sino mis manos completas. El fuego crece a medida que se acerca.
			

			
				—¡Vamos, ya! —Es lo último que sale de mis labios antes de actuar. Alzo mis brazos y los impulso violentamente en su dirección. Las llamas salen tan velozmente, que no le da tiempo de esquivar el fuego. 
			

			
				Estoy tan furiosa que, cuando mi magia impacta con el Ungues, lo lleva muchos metros atrás, sacándolo de la cueva. Las llamas se apagan. Camino en línea recta y me acerco a él, que yace sobre el suelo. Aún así, no se rinde. Se levanta y gruñe con volúmen.
			

			
				No permito que dé ni un solo paso más. Tomo una bocanada de aire, adelanto un pie más que el otro y flexiono mis rodillas. Me inclino hacia adelante y llevo mis codos hacia atrás, para tomar envión e inclinar mis brazos en dirección a él con rapidez.
			

			
				De la derecha sale un fuego tan intenso que ilumina a kilómetros. Retrocedo un poco por la intensidad de la magia que estoy creando, pero clavo mis pies fuertemente en el césped y me planto, sin moverme ni un solo centímetro más.
			

			
				El Ungues aulla, pero no logra moverse. Es como si algo no se lo permitiera. Y cuando creo que estoy por acabar, me doy cuenta de que no, porque…
			

			
				Porque una enredadera verde sale de mi palma izquierda, envolviéndolo y apretándolo con fuerza. La criatura monstruosa explota.
			

			
				Explota, joder, ¡explota!
			

			
				Suelto un chillido y del susto me inclino hacia atrás, cayendo al suelo. Los pedazos salen volando. Extremidades quemadas. Una arcada viene a mí al ver que hay trozos de Ungues por todos lados, hasta encima de mí. 
			

			
				—¡Joder, qué puto asco! —grito, haciendo una mueca al ver mis pantalones manchados con verde, marrón y negro. 
			

			
				Marrón por su color original, lo que estaba dentro de él. Diría órganos, pero dudo que esa cosa tenga alguno.
			

			
				Negro por sus extremidades, las cuales quemé con mi fuego. 
			

			
				Y verde… Verde porque la enredadera se ha impregnado en él, mezclándose con todo lo demás que conformaba a ese maldito monstruo.
			

			
				—Carajo… —susurro, asombrada por lo que acabo de hacer. 
			

			
				Me sobresalto y me paro de un tirón al oír aplausos detrás de mí. Lo miro fijamente.
			

			
				El señor. 
			

			
				El brujo.
			

			
				—¿Ves lo que te digo? Tú, Iris —Me señala—. eres especial. Eres única, no hay ni una sola hada que se asemeje a tí. 
			

			
				—E-eh… —comienzo, nerviosa—. Yo…
			

			
				—Iris, dije que te daría tiempo para elegir, pero estos minutos que pasan, los estás desperdiciando, cuando en realidad podrías estar en mi academia, aprovechando el tiempo para vengarte de todos esos malditos que te hicieron daño.
			

			
				Mis labios se entreabren.
			

			
				—¿O acaso no entiendes que debes darles su merecido? ¿Qué crees que sentirán todos los que te humillaron cuando te vuelvan a ver y seas mucho más poderosa y dominante que ellos? Rogarán por tu perdón, y ahí habrás ganado, Iris, porque podrás ser tú quien se burle.
			

			
				Vengarme de todos.
			

			
				Vengarme de todos.
			

			
				Veng…
			

			
				—¿Dónde queda su academia? —pregunto, indecisa.
			

			
				La propuesta es tentadora.
			

			
				—Muy lejos de aquí —confiesa—, pero nos teletransportaré. —Alza sus cejas y levanta sus manos—. Si es que aceptas venir conmigo, claro. —Hace una pausa y luego vuelve a hablar—. Entonces, Iris… ¿Aceptas unirte a la Academia Argus? ¿O me voy y no vuelvo a molestarte?
			

			
				Miro al señor del bosque, quien espera paciente por mi respuesta. 
			

			
				La duda entra en mí. 
			

			
				¿Quedarme aquí, en esta cueva, desprotegida hasta morir por un Ungues o falta de comida?
			

			
				¿Volver a la academia y recibir todos esos comentarios horrorosos, que destruyen hasta lo más profundo de mi alma?
			

			
				O…
			

			
				¿Unirme a él y volverme una jodida hada poderosa?
			

			
				Lo miro fijamente al salir de mis pensamientos.
			

			
				—Iré contigo, me uniré a tí —respondo, decidida.
			

			
				Todo mi cuerpo adquiere un escalofrío. Me estremezco, y los golpes de Alex llegan a mi mente al sentir mi cuerpo doler.
			

			
				Alex, juro que la próxima vez que te vea, haré que queden solo cenizas de tí.
			

			
				Cada maldita persona que me humilló, cada idiota que soltó comentarios hirientes hacia mí, o tuvo acciones que me afectaron para mal, se arrepentirá.
			

			
				La próxima vez que me vean, no seré Iris.
			

			
				Seré una chica a la que le rogarán para que no los asesine.
			

			
				—Sabía que elegirías lo mejor para tí. Esta es la mejor decisión que has tomado en toda tu vida, pequeña Iris. —Estira su mano, esperando que yo la agarre.
			

			
				Comienzo a sentir un zumbido en mis oídos y todo se vuelve oscuro.
			

			
				¿Qué…?
			

			
				Me doy la vuelta, miro a mis costados y luego al frente. El señor del bosque ya no está. Y yo tampoco estoy rodeada de árboles como hace unos segundos. 
			

			
				De pronto, cuatro figuras aparecen.
			

			
				Maddie.
			

			
				Brigitte.
			

			
				Asher.
			

			
				Y…
			

			
				Sky.
			

			
				—¿Qué es esto? —pregunto alterada al verlos a ellos y notar que estoy en la habitación de Brigitte.
			

			
				—Iris, por favor, vuelve —suplica Mad, con los ojos llorosos—. Entiende que eres importante para nosotros, te amamos… Por favor, no nos hagas e-esto.
			

			
				Un nudo aparece en mi garganta.
			

			
				—Yo no v-volveré.
			

			
				—Amiga… —Cierro mis ojos y niego con mi cabeza al oír la voz de Brigitte tan débil. Mi pecho se oprime—. Desde que te ví p-por primera vez supe que te v-volverías la persona más importante para mí, y lo eres… Lo eres… —confiesa, rompiendo en llanto.
			

			
				—No me hagan esto… —suplico, sintiendo que me derrumbaré—. Yo no soy bienvenida ahí, yo… No pertenezco a ese lugar. Ustedes en un momento se olvidarán de mí, y todo pasará. Todo será como… —freno unos segundos—. Antes. Será como antes de que yo llegara —finalizo, mirando esos ojos dorados. Las ganas de llorar entran. Aprieto mis puños con fuerza, lastimando mis palmas.
			

			
				—Nada de lo que dije fué verd-
			

			
				—Ni te gastes en hablar —advierto, furiosa—. Te lo dije, te dije que al fin eras sincero conmigo. Al fin me hiciste saber lo que realmente opinabas de mí. Ya no me quedan dudas, tranquilo. Descubrí lo que soy.
			

			
				—No has descubierto lo que eres, Iris… No lo has hecho, lo juro. —Esta vez sí puedo descifrar la emoción de sus ojos.
			

			
				Súplica.
			

			
				—Ahhh… —comienzo, irónicamente—. Entonces no es lo que soy, sino lo que tú piensas, ¿no? Un problema —chisto con desagrado—. ¿Si soy un maldito problema por qué te gastaste en salvarme? Dos veces, Sky. Cuando una, en realidad era una ilusión.
			

			
				—No eres un p-
			

			
				—Eso es lo que dijiste, créeme que lo recuerdo demasiado bien. —Y en efecto, los gritos de él vuelven a reproducirse en mi mente.
			

			
				“—¡¿Qué mierda haces?! ¡¿Te volviste loca?!”
			

			
				“—¡Mira lo que has hecho! ¡Estás incendiando la maldita academia! ¡Estás demente, por dios!”
			

			
				“—¡Lo único que haces desde que llegaste a la academia es causar problemas!”
			

			
				“—¡Vuelve a tu maldito pueblo y déjanos a todos en paz!”
			

			
				Al volver a la realidad noto que las lágrimas salen de mis ojos.
			

			
				—Juro, por dios, juro, que no me volverás a ver nunca más. No tendrás que lidiar con este problema de nuevo. Y como vuelvas a dirigirme la palabra, te arrepentirás, Sky.
			

			
				Él abre su boca para hablar, pero no se lo permito.
			

			
				—Y quiero que te quede bien clara una cosa.
			

			
				Él me observa, atento.
			

			
				—En un principio creí… —Mi pecho vuelve a oprimirse dolorosamente—. Por un momento pensé que tenías otro lado además del que siempre muestras. Creí que había un lado bueno en tí, pero me equivoqué. 
			

			
				Doy una bocanada de aire.
			

			
				—Quiero que te quede muy en claro que te odio. Te odio con todo lo que soy, y no sé por qué en algún momento dudé de eso. No me volverás a ver nunca más, y yo tampoco a tí. Espero que te vaya bien con Alexa y Kassia. —Eso último sale con asco puro—. Vete a la mierda. —Y luego de eso, la especie de “conexión” se termina y vuelvo a la realidad.
			

			
				Joseph espera pacientemente con la mano estirada. 
			

			
				Noto que mis ojos han cambiado a naranja, dicho que en los bordes veo ese color.
			

			
				Doy una respiración profunda y, finalmente, tomo su mano. 
			

			
				—Vamos a tu nuevo hogar, pequeña Iris —suelta con voz emocionada. Alza su otra mano y dibuja un círculo en el aire. 
			

			
				Un jadeo escapa de mis labios al ver cómo aparece una magia verde que gira círculos.
			

			
				—Este portal nos llevará a la Academia Argus —informa. Trago saliva con dificultad.
			

			
				Si cruzo, probablemente no haya vuelta atrás…
			

			
				Pero eso no importa, porque no soy bienvenida en otros lugares.
			

			
				—Vamos —digo en un hilito de voz, y…
			

			
				Entro al portal.
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				 
			

			
				      Continuará…
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